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Novl^mbíC. trías y, trabajos ̂  acudia á las^íagripias que ,cterra-^

maba por ellos ea.la presencia de Dios; pasando mu-;
chas noches enteras en oración para ablandar su
piedad en favor de su pueblo. Iba por las calles y
por las plazas públicas en busca de los que huían
de oír su voz en la Iglesia, expuesto á la gritería,
y á los escarnios de un pueblo bruta!. Andaba de
aldea en aldea, y de choza en chora con intolera-;
bles trabajos, para distribuir a ingrátds, y no po-,
cas veces á sordos, el pan de la. divina palabra,,
y hacia todos estos viages a pie, á imitación de ios.
antiguos Apostóles. Salieron en fin victoriosas, á.
pesar de codo el Infierno, su paciencia y su cons-,
tancia. Domesticóse la ferocidad de aquellos pue
blos ; ablandóse la dureza de aquellos insensibles co
razones j moviéronse a vista de la perseverancia de
su zelo en medio de tantos trabajos; admiraron
aquella invariable mansedumbre entre los mas eafa-
ciosos contratiempos, y su christiana paciencia en
tre las injurias mas amargas. Fueron poco a poco
acostumbrándose á oír la voz de su Pastor; amá
ronle , siguiéronle, y aquel pueblo, hasta enton
ces intratable, se hizo capaz de instrucción, y de
disciplina. Restableció el orden, en todas las cosas.
Edificáronse Iglesias, celebróse en ellas el divino
Sacrificio, cantaron regularmente las horas Canó
nicas , frequentaronse los Sacramentos, volvió la
Religión á su primer esplendor, y ocuparen los
exercicios devotos el lugar que ocupaban , hasta en
tonces las implas y gentílicas supersticiones. El aman
cebamiento cedió á la santidad del matrimonio,
récobraron su primer vigor las sagradas leyes, y de,
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todas partes se desterraron los abusos. Restituido Día IIL
el Clero secular y regular á su primitivo esplendor,
revivió la piedad, y en menos de dos años mudo
de semblante todo el país, de manera, añade Saa
Bernardo, que se podía decir de aquel pueblo lo
que dijo Dios por el Profeta Oseas: £l cjae antes
no me conocía) se hizp yá pueblo miO'

Tardó poco el Señor en acrisolar aquella nue
va Iglesia con una dura prueba, queriendo que
purgasse al mismo tiempo los desordenes pasados.
Obedecía la Irlanda a la sazon a quatro , ó cinco
Reyes. El que reyuaba en la parte Septentrional de
la Isla, entró en el Obispado de San Malachias,
se apoderó de la Ciudad Episcopal, arruinó y aso
ló toda la Campaña. Vióse precisado nuestro San
to á refugiarse con ciento y veinte de sus Monges
en los Estados de Cormach, Rey de Momonia, i
quien bavia tratado en Lesmor. Conservábale el
piadoso Monarca una particular estimación, coa
una tierna amistad, y recibiéndole debajo de sa
protección con el mayor gozo, le consignó cier
ta posesión , con una considerable suma de dinero,
para que fundasse el Monasterio que se llamó de
Brachi, recogiondo en él todos sus Monges, y el
mismo Rey se retiraba á él de quando en quando
por muchos días, para vacar únicamente al nego
cio de su salvación , bajo la dirección de nucstr»
Santo, preciándose de ser discípulo suyo.

Enfermó gravemente por este tiempo Celso, Ar
zobispo de Armach, y Primado de Inglaterra,
hallándose cercano a la muerte, declaró al pueblo,
y al Clero que no conocía otro sugeto mas dígn»
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Noviembre.de sucedería que el Obispo Malachias. Clérigos, y

Seculares, Grandes, y plebeyos, todos 'a una voz
aplaudieron los deseos del Primado , y á pesar de
la resistencia del Santo, fue colocado á la frente de
todo el Clero de Irlanda. Por cierta especie de abu
so, y de relajación inaudita se bailaba invadida
la Silla Primacial por algunos intrusos que no eran
siquiera Sacerdotes 5 y cierta familia de las. prime
ras de la Isla, havia hecho como hereditaria en su
casa aquella Dignidad, tanto que sucesivamente la
havían ocupado catorce ó quince generaciones de
la misma casa: desorden que por espacio casi de
dos siglos havia causado la ruina de la disciplina
Eclesiástica, y punto menos que el exterminio de
la Religión en toda Irlanda. Conociólo assi el Ar
zobispo Celso , y por eso como hombre bueno y
timorato puso los ojos en San Malachias, parecien-
dole que solo él era capaz de resucitar la piedad,
que San Patricio Aposto! de coda la Isla, havia in
troducido en ella.

Aunque era tan trabajosa aquella primera dig
nidad , el nombre solo de Primado sobresaltó la pro
funda humildad de Malachias j y fueron menester
todas las instancias del Beato Malch, Obispo de
Lesmor, intimo amigo suyo, y toda la autoridad
de Gilberto, Legado de la Santa Sede, para re
ducirle a que la aceptasse , y aun assi, no ce
dió , hasta que se lé amenazó con excomunión. Pe
ro haviendo entendido que cierto Mauricio, de la
íamilia de aquellos que se soñaban Arzobispos here
ditarios , se portaba como tal, añadió á su accpta-
cloa dos coadiciones: I4 ptlmeia que no havia de

en-



devotos.

entrar en la. Ciudad Metropolitana hasta (^^úe tim- Dia lil*
riesse , o se relirasse el usurpador, temiendo ocasio
nar algún alboroto , 6 acaso la muerte de alguna ove
ja suya, quando solicitaba dár a todas la salvación
y la vida. La segunda, que si con el tiempo se lo*
graba restituir la paz y la tranquilidad eri el Arzo*
bispado, se havia de colocar en él a otro mas digi
no, permitiéndosele á él retirarse á cuidar,
vir ¿on su primera esposa. ^

Hecho ya San Malachías Primado de toda Ir
landa, muy en breve mudó de semblante todo eí
país. Aboliéronse los abusos, restablecióse el ciilt6
divino , reformóse el Clero , y volvió á florecer li
Religión y la- piedad en toda la Isla. Pero no con
siguió esto sin-padecer mucho, aunque es verdad
que Dios se declaró visiblemente por él con no po
cas maravillas.

Cierto Señor, de la familia de los usurpadores^
le convidó á su- casa, con intento de matarle ; pe
to luego que él Santo se dejó vér en su presencia^
apoderado de confusión y de respeto, se arrojó*
sus pies, le declaró su mal intentó, le pidió per-
don , é imploró sus oraciones. Otro, que no per*
día ocasión, corrillo, ni concurrencia en que nó
dcspedazasse el crédito del Santo con todo generó
de calumnias, fiie horriblemente castigado, porque
inflamándosele de repente la lengua, y llenándose
de asquerosos gusanos, dentro de siete dias muriá
iTiiscrablcmente. En fin, otra Señora ác la misma
familia, que estando el Santo predicando, tuvo alien-
\o para interrumpirle , tratándole de hypocríta, y
de usurpíkdor de bienes ágenos, en el mismo pua-

H a to
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ííoviembre. to lúe asaltada de un frenesí tan furioso, que es
piro clamando que perdia la vida en castigo de su
desenfrenada temeridad. A vista de los horribles cas
tigos con que Dios escarmentaba a los enemigos del
Sanco , y de los milagros que obraba, ceso el cis
ma, y sucedió á él la paz y la tranquilidad, que
en poco tiempo restituyeron en su posesión ala an
tigua piedad, y á su pcimitivo esplendor, la Re-
ligion.

Viendo San Malachias que todo estaba tranqui
lo , y todas las cosas en su lugar, solo pensó en po
ner en cxecucion la segunda condición con que ha-
yia aceptado el Arzobispado de Armach^ y convo
cando al Clero y al pueblo, hizo formal dimisión
de él, disponiendo que fucssc elegido un sugctq
muy-i.digno , llamado Gelasio. No es fácil explicar
la general consternación de codo el rebaño, quando
oyó la renuncia del Pastor. Consagrado Gelasio , se
restituyó San Malachias a su primera Iglesia, dan
do nueva prueba de su humildad, y de su desin
terés 5 porque informado de que la ambición de sus
predecesores havia unido dos Obispados en uno,
quiso absolutamente que se divldiessen •, y dejando
al futuro Obispo la Ciudad y territorio tle Connerth,
él fue a residir á Do^ne, Diócesi mucho mas po
bre, y mucho menos considerable, donde fundó
una Cathedra! de Canónigos Reglares, cuyo Supe
rior , y modelo quiso él mismo ser. ,

Para proceder en todo con mayor seguridad,
le pareció al Santo Obispo que debia solicitar la
aprobación de la Silla Apostólica , y resolvió pasar
'a Roma personalmente, para negociar con el P^pa

que
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que confirmasse todo lo que havia hecho, assi en Dialll
k Mecropoli de Armach, como en la división de
los dos Obispados de Connerch y de Dcí^ne. Par
tió , pues, a pie, y en secreto , acompañado de algu-?
nos discipulos, y haciendo todo lo posible para no
ser conocido; pero haviendo llegado á York, le
descubrió con mucho estrepito un gran siervo de
Dios, llamado Sycar , que tenia dón de profecía.
Al pasar por Francia, quiso tener el consuelo de
Conocer de vista á San Bernardo, cuya fama havia
penetrado hasta Irlanda; y dirigiéndose áClaravai,
fué reciproca la admiración y la alegría, Malachias
encontró en el santo Abad muchos mas talentos,
y muchas mas virtudes, que las que publicaba la
fama j y San Bernardo descubrió en el santo Obispo
una santidad mas eminente, y muy superior á io
.mucho que havia oído decir de ella. Ligaron desde
entonces los dos Santos una estrechissima amistad,
quedando San Malachias tan edificado y tan hechi
zado de lo que estaba viendo en Claraval, que
desde luego hizo animo á renunciar su Obispado,
y retirarse a pasar alli el resto de sus días. Arran
cóse con gran dolor de aquel santo Monasterio} y,
haviendo pasado los Alpes, entró en Roma, don
de fue recibido con ternura y con veneración de el
^Papa Inocencio II. Confirmóle todo quanto le pro
puso; pero quando le tocó la renuncia del Obispa
do, lejos de consentir en ella, le nombró por Le
gado de la Santa Sede en toda la Isla de irlanda.
Púsole el Papa su misma mytra en la cabeza ; le
regalo con laestolay manipulo, deque usaba su San
tidad , quando oficiaba en los días solemnes, y col-
- - "man-
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Noviembre. mirtJole de honores, le volvió á embiar a su Iglesia.
Pasó segunda- vez San Malachlas por Claraval, y
yá que no le fue posible escusar el dolor de no
quedarse alli, se consolo con dejar quatro dtscipu-
los suyos, los que mas amaba , para que se for-
massen en la escuela del santa Abad partiendo con
un oculto presentimiento de que havia de venir á
morir en aquel Monasterio.
;  Aportó a Escocia el Santo Obispo, -y- pasando
Juego á besar al Rey la mano , le halló muy afli
gido con el temor de perder al Principe su hijo,
que estaba peligrosamente enfermo. Pidióle el Rey
que hiciesse oración por él; hizola, y el Principe
quedó sano. Embarcóse de Escocia para Irlanda, y
fue á tomar tierra en el Monasterio de Rencor, pa
ra que sus hijos espirituales fuessen preferidos en el
gusto y en las gracias de su regreso. Desde el Mo
nasterio se comunicó la alegría á todas las Regio--
ncs; pero el Legado Apostólico estaba tan muerto
a si mismo, que ni siquiera advertía en los hena
les que le tributaban: solo tomaba gustoáuna ca
sa, que era el que en todo se cumpliesse la divina
voluntad. En todas partes sembraba, para coger en
todas partes: no huvo rincón a donde no se esten-
diesse su vigilancia Pastoral: todo aquello en que
ponía la mano se veneraba como obra de Dios,
porque todas sus empresas eran dirigidas por el Es
píritu Santo. Era tan abundante en él la gracia del
ministerio, que resaltaba en lo exterior. La modes
tia parecía como retratada en su venerable rostfo}
no le cogerían en una palabra ociosa sus mayores
enemigos: no notarían en él paso alguno* que olies».
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se' á lígéreza: nunca perdía la paz en medio délos Día líL
mas graves, y mas pesados negocios: átodoaten-
dia , pero á solo Dios se entregaba. Por este medio
se conservaba siempre tranquilo. Era Tan de su gus
to la pobreza, que ni siquiera tenia Palacio Epis
copal*, predicaba las mas veces sin interesjy áexem-
plo del Apóstol, con el trabajo desús manos, ga
naba el pan para si, y para sus Coadjutores en el
sagrado ministerio. Hacia ordinariamente las visitas
á pie, sin miedo de que se desluciesse j3or eso la
dignidad de Legado Apostólico. Asi lo havia apren
dido de los discípulos de Jesu-Christo; exemplo tan
to mas admirable en él, quanto mas raro, y menos
imitado de otros. Siendo él mismo un prodigio de
la gracia , qué maravilla es le huviésse concedido
Dios la gracia de obrar prodigios ? Obrábalos de
todas especies: libraba á los energúmenos, sanaba
á los frenéticos, hacia hablar á los mudos. Salía dé
el en abundancia la gracia dé curaciones, y curaba
las almas, igualmente que los cuerpos. Havia una
muger tan sujeta á los Ímpetus de colera, que era
el mas vivo retrato de una futía, y no pudiendo
sus hijos vivir mas én aquel infjernocasero,la lle
varon arrastrando á la presencia del Santo Obispo,
el qual como depositario de la mansedumbre de Je
su-Christo, no menos que de la vigilancia sobre
su rebaño, tuvo lastima del infeliz estado, en que
se hallaba aquella pobre criatura. Retiróla á parteí
preguntóla si havía hecho alguna buena conféssion
en su vida-, respondióle que jamás havia tenido tal
gana. Pues acra la has de hacer,( replicó el Santo:)
hizola,; y, el Carkati^pí Pastor , insinuando dlespir^

tu
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Navieinbre.tu de dulzura en aquella arrepentida pecadora, lí
mandó en penitencia que nunca se encolerizassc > lo
que executó puntualmente. A. la gracia de los mila
gros se le añadió el espirita de profecía. Celebran
do un día el santo Sacrificio de la Misa, cono
ció con luz sobrenatural que. el Diácono que le
asistia se hallaba en mal estado. Concluido el Sacri
ficio , le llamó á un lado, le preguntó lo que havia
pasado por su alma: confesó el Diacótió humilde
mente su falta , y cumplió la penitencia que le impu
so. A vida tan exemplar, solo la faltaba una glorio
sa muerte: logróla presto: Havia vivido como los
Santos, y murió como los Santos, en la paz de
Dios, y en el osculo del Señor. Dos cosas havia
deseado: morir en Claraval, y morir el dia de Di
funtos j ambas las consiguió. Obligáronle los nego
cios de la Legacía á emprender segundo viagc á
Roma, y después de haver celebrado un Concilio
de los Obispos de Irlanda se puso en camino. Lle
gando á Claraval, aunque San Bernardo se hallaba
á la sazón sumamente débil por una grave enfer«
medad que hávia padecido, le salió á recibir con
todo el gozo que correspondía al reciproco amor
que se profesaban. Abrazáronse tiernamente los dos
Santos, porque no hay vinculo mas estrecho, ni
mas vivo que el de la caridad de Jesu-Chrísto, y
todos los Monges tuvieron parte en el gasto dé su
Santo Abad. Doblóse la alegría en aquel diclioso de
sierto con la presencia de San Malachias, y se pas-
saron quatro ó cinco dias en regocijo universal.
Cantó Misa Pontifical el dia de San Lucas j pero
ücabada U Misa, cayó mald, y todos loí Monges
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cp'n'cl,:dicé San Bernardo, sucedicndosé. el dolor al Día IIÍ.,
regocijo. Todos á porfía acudieron á asistirle y ali
viarle : tomaba quanto le daban , pero estaba muy
seguro de que no havia de sanar de aquella enfer
medad. Pidió la Extrema-Unción, y recibidos los
Sacramentosj se subió a la celda, y se volvió á la
cania , porque havia bajado á la Iglesia en busca
de la Comunidad. Agravóse el mal kcia la noche;
mandó llamar a San Bernardo, y vuelto á los cir
cunstantes : Con deseo (les dixo) he deseado celebrar
esta Pascjtta con nosotros. Rindo mil gracias a la
bondad de mi Dios , porcftée se digno cumplirme es
tos dfseoí. Vciasc retratada en el semblante del San
to moribundo toda aquella alegiia que causa la es.
peranza de una vida eterna y bienaventurada. Con
solaba á su querido amigo , y 'a todos los demas:
Cuidad ');osotros de mi, (los decia) que si Dios me
hace misericordia, yo cuidaré de Vo;orrflj. Hardme-
la sin duda, porque he creído en él, en aquel a
c¡uien todas las cosas son posibles. Amé d mi Se-^
ñor, y os amé d ifosotros: la caridad no se acaba.
Levantando después los ojos al Cielo , dÍxo: mi
Dios y guárdalos en "muestro nombre y no solo á los
presentes, sino d todos los que trajisteis d vuestro
servicio por rni ministerio. Entretúvose después un
poco con su Dios, y embió á descansar á sus heti
manos. Acia la media noche volvió á su celda la
Comunidad, con muchos Abades que havtan concur^
rido a Claraval, noticiosos de su peligro , y todos
rezaban oraciones al rededor de el Santo Prelado,
que saltaba de gozo porque iba á salir de este des-*
tierio. Assi murió el Santo Obispo Malachias, Lega-

I  do
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Noviembre, do de lá Silla Apostólica, á los ^ 4. anos de su edad,

en el lugar , y en el dia que faavia deseado , lleva
da al Cielo su alma por los Santos Angeles, havíen-
do espirado en manos de San Bernardo, y de sus
hijos.Todos tenian clavados los ojvos en él, y nin
guno pudo advertir quaado espiró.: tan parecida
fue su muerte á un dulce sueño. El rostro quedó
con bellissimo color, dejando el alma en .el cuer
po aquel vestigio de la alegría de los Sa-ritbs i a cu
yo espectáculo cesaron las lagrimas, y se apoderó
el gozo y el consuelo de todos los corazones. Dis
pusiéronse los funerales, y se canto la Misa con
fervorosa devoción. Entre los que concurrieron a su
entierro, havia un mozo paralytico de un brazo;
mandóle acercar San Bernardo, tomóle la mano, y
tocósela á la del Santo Obispo. Cosa admirable ! al
punto se le restituyó 2 su estado natural, y era,
que (como dice el Apóstol) todavía vivía en el muer
to la gracia de la salud.

La Misa es en honor del Sanco y y la Oración U
que se sigue.

Da quasumus, om- yeneranda solemnitasy et
ftipocens Dcus, ut devotionem nobis augeae,

B. Malachite, Confesso- et salutem. Per Dominum
ris tui atquc Ponttfcist nostrum

j) C^P^'^^tifi'OstejóDios ,,rado Malachias, aumen-
„  todo poderoso,que ,, tes en nosotros el espi
den esta venerable solem- „ ritu dev¡rtud,yel de-
„ nidad de tu Confesory „ seo de nuestra salvación
j, Pontífice el Bienaventu- „ Por N. S. J. C. &c.

La
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La Epístola es del cap. 8. de la del Jpostol S. Pablo
d los Romanos.

FRarres: Debitares su- iterüm in timore^ sedaccr
mus non cárni, ut se- pistis spiritum, adoptionis

cundum carnem VtvamtfS. filiorum, in quo clama-
Si enim secundttm car- mus: Abba ( Pater.) Ipse
nem Vixeritis, moriemini: enim spiritus testimonium
si autem spiritufacta car- reddit spiricui nostroy quod
nis morcijicaveritist VíVí- sumus filti Del. Si autem
tis. ̂ uicumque enim spi- Jilii, Ó* heredes: heredes
ritu Dei aguntur , ii sunt quidem Del , coheredes
jilii Dei. Ñon enim acce- autem Christi.
pistis spiritum ser^itutis

NOTA.

yy El Intento de San Pablo en esta Epístola a los
jj Romanos, era poner fin a las disensiones que in-
)) sensiblemente se havian introducido en la Iglesia
)» de Roma, con ocasión de algunos falsos Apos-
„ toles, que pretendían deberse sujetar á las cere-
9, monias Judaicas los Gentiles convertidos '2. la Fé.

REFLEXIONES.

SI no somos deudores d la carne y por qué ra
zón hemos de vivir según las inclinaciones de

la carne t A pesar de esta advertencia del Aposto!,^
qué gustos no se conceden al cuerpo 1 con qué con
descendencia no se le trata l Todas las pasiones cons
piran en lisongearle. Y sin embargo, qué viene ál

I2. sei

Diallí,
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Noyiemttfe. ser ese cuérpo, sino el desgraciado origen de nues

tros pecados y miserias > Haviendo nacido paca ser^
vir al espíritu, solo tiene derecho para pedirnos lo
que se debe á un esclavo. Peco sucede todo lo con.
uario.. Amotinase el esclavo; levantase contra su
amo , declarase por el el amor proprioj entran las
pasiones en^la conspiración, y todas'van de inteli
gencia con el contra el espíritu. En quantas perso
nas se halla la pobre alma avasallada por -eV cuer
po, sujeta a el enteramente, y como tal ni se la
consulta, ni se la oye ? En vano reclama sus dere
chos ; en vano protesta contra la violencia y con-;
tra la injusticia. la pasión levanta mas el grito j y
por mas que clame Dios: sivmenis semnlacar-'
ne, moTirew. quien podrá hacer que tantos hom
bres carnales oígan ese terrible decreto del ApostoI?
La muerte podrirá bien presto esa regalada carne
que amas mucho mas que á tu alma. Mas ó amor
insensato! O amor verdaderamente cruel! Porque,
amaste con tanto exceso á esa carne, solamente re
sucitará para morir eternamente, para ser por to
da la eternidad victima infeliz de los mas .crueles
tormentos. Hombres sensuales, este será el fruto de
vuestro cuidado, de vuestros desvelos, de vuestra
delicadeza. Per.o vosotras almas generosas, hombres
penitentes y mortificados, mas ingeniosos en ator
mentar vuestrps cuerpos que los mundanos en re
galar los suyos, Ví».<oírt)í VÍV;Vnr. Muertos yá al mun
do, y a los placeres, vivís á la gracia, cuya suavi
dad endulza todos vuestros trabajos: presto viviréis'
también en una gloria inmortal; mientras esas mu-:
gere? empapadas en el mundo., esas personas entre-]
V.. „ ga-
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ga-3as á los pasatiempos, idolatras de su carne, ya- DialII.
cerán rodeadas de tormentos y de ignominia por
toda la eternidad. Será posible que una considera
ción que pobló los claustros, y los desiertos, no
sea bastante para desengañarnos de las vanas diver--
siones del mundo? La vista de aquellos moribun
dos que espiran llenos de remordimientos; el tris
te espectáculo de esos cadáveres que causan horror
en la sepultura, no será suficiente para abrirnos los
ojos, y hacernos conocer los falsos atractivos de h
vida 1 Con que al cabo sera menester que ese corto
numero dedias, vividos en medio de una sensuali
dad siempre emponzoñada; que esos gustos enga-
fiosos, sazonados siempre con híel y con amargu
ra; que esos consuelos pasageros y fugaces, siem
pre mc?clados de turbación y de inquietud, al fin'
nos precipiten con plena deliberación en un abys-
mo de suplicios, sin medida , sin termino, y sin fin.-

'  I

£l Evangelio es del capitulo de San Matheo, :

TA/ illo tempore: Videns Jesús turbas ̂ ascenditin
montem, ̂  cúm sedisset, accesserunt ad €U»n

discipuli fjus y aperiens os suum docebat eos, dU
cens: Beati paupcres spiritt* : qtioniam ipsorum esí
regnum Ceelorum. Beati mices: rjuoniam ipsipossi'
debcmt terram. Beati cjui lugent : qmníam ipsi con-
solabuntur. Beati tjtti esurmnt O* sitiunt mstitiam:
quomam tpst _ saturabmcar. Beati misencordes : qua-
fíiatn ipsi misencordiam conscquentur. Beaci manda,
eot'de: quomam ipsi Oeam videbant. Beati'pacijidi
quoniam.filii Dei )tocabt*ntur. Beaci qul persecutior

i' nem
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Noviembre, nem patimtur propter juscitiam: quoniam tp'soríim.
est regjjum Coelorum, Beati estis ciim maledixerinC-
"Vobis y C9*persecutt )fos fuer m' t, CP* dixer'tnt omne ma-
lum adversiim voí mentientes y propcer me: gaude-
te y Cp* exuUate y qmniam merces )festra copiosa,
ese in Coslis. . •••;

MEDITACION ̂  ;

BE LA S ANTi D AD DE LA V IBA. y;

PUNTO PRIMERO.

Cconsidera que el destino de los mundanos, siem-*
i pre hambrientos, y siempre sedientos de los;

bienes sensibles, es no estar nunca contentos j como-
ai contrario la suerte de las almas timoratas y vir
tuosas, hambrientas y sedientas de la justicia, esha-s
llar en los caminos de la santidad con que saciar
y satisfacer toda la extensión de sus deseos. En me
dio de eso, siendo la santidad el único bien del hom
bre , es puntualmente el único bien que el hombre
no desea. Este único bien, que solo él es capaz de
saciar nuestro corazón ; este excelente bien, que,
solo él nos puede hacer dichosos; este precioso bien,
que solo el es lleno, sólido, y real, es aquel te
soro escondido del Evangelio, cuyo valor no se co
noce. No se considera su importancia, ni sus gran
des atractivos, y se ignora la facilidad con que se
puede adquirir, á pesar de todos los estorvos. Tres
errores reynan en el mundo acerca de la santidad
que entibian el fervor de los Christianos, que los

qui-
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quitan, ó por lo menos los.embotan el deseo de ser Día ni, '
Santos, tanto en el estado religioso, como en el
secular. Por mas que se diga, es cierto que se esti
ma poco en el mundo la santidad. Respetanse (es
assi) aquellos hombres virtuosos del tiempo pasado,
cuya memoria veneramos; pero no se por qué ca
prichosa extravagancia se miran con desprecio los
virtuosos del tiempo presente. Traíanse como a unos
pobres simples á los que abrazan el partido de la
devoción, y hacen publica profesión de seguirle.
En medio de eso no hay mejor prueba de un entendi
miento solido, excelente, superior que esta ham
bre , esta ardiente sed por la santidad. Luego que
el Espíritu Santo declamó en la Escritura la vani
dad de las ocupaciones de los hombres, acabó con
estas palabras: time y CF* mandaca ejm ser-
V¿i \ hoc est enim omnis hemo. Teme á Dios, y guar
da sus mandamientos, porque esto es ser verdade-
ramente hombre. Si se formara verdadera idea, y
concepto claro del dón mas excelente entre todos
los dones de Dios, ninguno dejarla de aspirar á
la santidad con aquel ardor, con aquel ansioso de
seo que nos quiso significar el Salvador del mun
do por las expresiones figuradas de hambre y sed
de la justicia. Ya se considere al hombre con res
pecto á Dios, que es su principio y su fin ; yá se
le mire con relación al comercio y á la sociedad
civil, cuya parte constituye •, yá se le atienda con
reflexión a si mismo, de quien es responsable \ no
se hallara cosa mas grande, ni mas digna de ocu
parle, que el cuidado de su santificación. Todos es-^
tamos en el mundo únicamente para conocer á Dios,
*  pa-
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Noviembre, para airvarle, y para servírle j no fuimos criadós;»

ni lo pudimos ser para mas aleo fin. Toda nuestra'
grandeza consiste en agradarle; esto solo se consigue
por medio de la santidad j ella sola nos merece su.
aprobación, y su gracia j ella sola nos comunica el
mentó verdadero i ella sola nos • hace respetables L
ios hombres, y á los Angeles; ella sola nos puede:
hacer eternamente dichosos. Y con todo eso ho es-
la santidad el objeto de nuestros deseos,'de nues
tra ambición, y de todas nuestras ansias!

c

PUNTO SEGUNDO.

Onsidera que aun consultando precisamente la
luz de la razón natural, no se encuentra ma

yor grandeza en la tierra , que la vida de una per
sona dedicada únicamente al cuidado de servir á
Dios. Quando en medio de los embelesos, de los
pasatiempos, de las pretensiones, y de los negocios
que reparten entre si el corazón de los hombres,
y se sorben toda su aplicación, vés un hombre se
gún el corazón de Dios, como un San Malachias, y
como tantos otros Santos que en este mundo no aspi
raron a otra cosa que áladichadcagradatle, que con
sideraron como su principal obligación , como su mas
estimada herencia el cumplimiento de la Ley de Diost
Ponto meaiDomine,dixi cttstodirc legem tuam* Quan
do se nos ponen delance de los ojos unas personas,
cuyo carácter es la pureza de costumbres, la rec
titud, la prudencia, y la buena fe; unas personas
humildes, modestas, esentas de los asaltos, de los
Ímpetus de las pasiones, cuya inalterable mansedum

bre,
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bre, ciiya catldad universal, y cuya exemplar vír- .
tud es objeto de la admiración común j no nos pa
recen estas personas las mas cuerdas, las mas gran
des, las mas estimables de todos los hombres ? En
esto consiste, pues, la verdadera grandeza; esto
constituye el mérito verdadero. Toda otra grande
za envegece con nosotros, y ̂ or decirlo assi, se
vá debilitando con la edad} por lo menos es cier
to que se acaba con la vida. La muerte despoja al
hombre de todos sus bienes j el mas brillante es
plendor se apaga con el ultimo soplo : qué es lo que
queda en el sepulcro de todas las grandezas huma
nas ? Solamente la santidad es aquel precioso teso
ro , cuyo valor no puede disminuir el tiempo; es
aquel único bien de que no nos despoja la muer
te , antes bien la misma muerte dá nuevo lustre k
la santidad : los Santos son mayores quando muer
tos, que quando vivos, y nunca se respeta mas la
santidad, que quando la aseguró ya la sepultura.
Por eso Dios, a quien toca privativamente hacer
juicio sano de la verdadera grandeza, no recono
ce otra que la santidad. Lo que parece grande a
los ojos del mundo, es abominable a los de Dios,
y lo que parece despreciable á los hombres, es gran
de en su presencia. Bric wagnusy dijo el Espíritu
Santo de San Juan Bautista, y se puede decir de
todos los demás Santos. Pero qué grandeza puede
representar á los ojos mundanos un hombre sepul
tado en un desierto , sin bienes, y sin empleos í Te
engañas: sera Santo, y por lo mismo sera gran
de : eric magnas. No nos imaginemos que mide Dios
la grandeza por la regla de nuestros seatidos, ni

K  por
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Noviembre, por el systema que se forma el espíritu del mnn-'

do. Quantos Santos nacieron de familia obscura,
plebeya, pobre, humilde, y pasáronla vida humi
llados , abatidos, olvidados? Sin embargo fueron
Grandes, porque fueron Santos: y los mismos Gran
des del mundo, los prudentes del siglo rinden hoy
homenage á su prudencia,y a su grandeza verda
dera. Ya no tratan de simpleza aquella observancia
de las cosas mas menudas, aquella exactitud'en sus
pequeñas devociones, aquella circunspección, aque
lla puntualidad, aquella delicadeza de conciencia.

Haced , Señor , que desde luego forme aquel
concepto de la santidad ,que he de formar en la ho
ra de la muerte i aquel que formáis vos, ó Sabi
duría increada, y aquel proprio que yo mismo he
de formar por toda la eternidad. Pero yá que me
dais estos pensamientos, dignaos, Señor, darme gra
cia para que sean eficaces. Confiado únicamente
en esta gracia, y en la seria voluntad que teneis,
mi Dios, de que sea Santo, propongo desde hoy
trabajar en mi santificación con toda mi alma, con
toda mi aplicación, y con todas mis fuerzas posi
bles.

JACULATORIAS.

Justificationes cuas cuscodlam, non me derelincjuas
uscfuequa<^ue. Ps. ii8.

Resuelto estoy. Señor, á guardar inviolablemente
tu sanca ley toda mi vida; ayuda mi flaqueza,

y no desampares.

In
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ín mandatis luis exercebor^ 0* consideraba Vías Día ÍII.
tuas> Ps. II8.

Meditaré sin cesar tus mandamientos, y me exer-
citaré en los caminos que guian k tí.

PROPOSITOS.

N
O siempre son los grandes servicios los que mas

_  i se estiman , y mas se agradecen en el mundo:
muchas veces un obsequio, que en sí es de poca monta,
no se considera como tal, quando se cree que nace
de una fuerte pasión, y de una ansiosa inclinación
á complacernos. Esto es mas cierto en el servicio
de Dios, en el qual son iguales las cosas grandes y
pequeñasj porque mas atiende Dios al motivo, y
al afecto del corazón , que a la substancia de la
obra. El deseo vivo de agradarle en las mas mini-
nias acciones, es el único principio de la verdade
ra grandeza. Agradamos á Dios desde que tenemos
verdadero deseo de agradarle, 'a diferencia de los
Grandes del mundo, que solo estiman el servicio,
sm dárseles nada por la intención. El mismo nom
bre ; es decir, el mismo valor dá Díos a las cosas
que no son, que á las que son; ̂ locat ea qua non
sum y tanquam ea qu^e sunt. En su estimación el
deseo equivale a la execucion. Haz hoy un firme
proposito de no omitir cosa alguna de todas las que
Dios te pide. Por mas ligeras, por mas menudas
que te parezcan las obligaciones de tu estado,por
pequeñas que se te representen las reglas de tu pro
fesión , sé sumamente fiel, y exactamente puntual
en observarlas, en hacer todo lo que Dios te pi-

K i de.

L
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Novietnbre.de. En esto consiste el arte, y, por decirloassi, el

secreto de ser Santo. No es pequeña cosa ser fiel
en las cosas pequeñas. En el servicio de Dios nada
hay pequeño.
z  Forma desde luego una grande idea déla san

tidad , y de todo lo que contribuye d hacernos
Santos. Acaba de persuadirte una vez para siempre,
h que no hay grandeza, no hay sabiduría , no hay
prudencia, ni aun hay siquiera buen juicio sino,
en la santidad, y á que no hay hombre de verda
dero mérito, verdaderamente sabio, verdaderamen
te capaz , ni verdaderamente estimable aun en el
aprecio del mundo, sino el hombre virtuoso, y ver
daderamente christiano. Nuestra estimación se ha de
medir por la que Dios hace de las cosas: lo que
Dios condena, lo que reprueba, y lo que despre
cia , nunca puede ser estimable, ni merecer nuestra
aprobación. Habla siempre en este concepto , y so
bre este systcma, dando las mismas lecciones á tus
hijos y familia. Nada perjudica mas á la salvación,
que infundir en la gente moza idéas contrarias á es
tas máximas, y ¿estas verdades de nuestra Religión.
Por lo común no oyen apreciar, engrandecer, ni
embidiar sino las grandezas humanas, las brillante
ces aparentes , y todo lo que deslumhra los ojos:
que maravilla, si acostumbrado su tierno corazón
¿ apacentarse de estas vanidades, no estiman des
pués sino aquello que causa su perdición ? Esta ad
vertencia es de la mayor importancia. No la olvides
jamás, y aplica todos los medios posibles para ser San
to : esta es la mayor fortuna que puedes hacer.

DIA
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'  • Día IV.

DIA QUARTO.

San Carlos Borroméo, Car
denal j y Arzobispo

de Milán.

SAN Carlos, de la ilustre familia de los Borro-,
méos, nació en Arena el dia dos de Octubre

del año 1528. , siendo Sumo Poniifice PauloIII.,
y Emperador Carlos Quinto, que se havia apode
rado del Milanes. La noche que nació, vieron los
Soldados que hadan la centinela , iluminado todo
el Castillo con una resplandeciente luz , dando el
Cielo á entender el resplandor de santidad que al
gún dia havia de derramar aquel niño recien naci
do en toda la Iglesia de Dios, quien desde su mas
tierna infancia le previno con todas las bendicio
nes de dulzura. Huía cuidadosamente la compañía
de aquellos niños, en quienes notaba atolondra
miento en las acciones, ó inmodestia en las pala
bras , gustando de estar solo , y se divertía en ha
cer altares, adornarlos, y remedar las ceremo
nias^ ¿c la Iglesia, con cuyas acciones manifestó su
inclinación al estado Eclesiástico, y haviendole con
ferido la prima tonsura , logró quanto deseaba su
devoto corazón. Un tío suyo, llamado Judas Cesar
Botromco, renunció en él la Abadía de San Gra-
tiniaoo, y San Felino. Luego advirtió el niño á su

pa-
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Noviembre, padre que aquellas rentas no se podían emplear etf
la manutención de la casa, y dejándosele al mis
mo niño la administración, separo de ellas lo que
bastaba para su moderado sustento, aplicando lo
demás para el adorno de su Iglesia, y para el ali
vio de los pobres. Embiaronle á Pavía, para acabaií
sus estudios, y aunque reynaba mucho desorden en
aquella Ciudad , Carlos supo adelantarse en las le*
tras sin perjuicio de la virtud. Conociendo lo infí*.
Clonado que estaba el ayre de aquel pueblo, evitó
la. infección con la oración, con la penitencia, y coa
la frequencia de Sacramentos. Recurrió a la que se
llama Virgen por excelencia; puso en sus manos
el tesoro de su virginidad s escogióla por Madre su
ya , por su protectora, y por su abogada. No aña
diré que no le engañó su confianza , porque á nin
guno engañó jamás la que colocó en esta divina Ma
dre, que llevó en su vientre la Sabiduría encarna
da. Fuéle muy necesaria la protección deestaRey-
na de las Vírgenes: pusiéronse asechanzas á su fi
delidad j pero el fuego de la tentación solo sirvió
para purificar mas el oro de su virginal entereza.
Haviendo sido creado Papa el Cardenal de Medi-
cis su tio , con nombre de Pío IV., le llamó á Ro
ma, donde con el Capelo de Cardenal, le hizo Ar
zobispo de Milán, y le encargóla principal admi
nistración de los negocios, que desempeñó con U
mayor integridad, solicitando sobre todo la con
clusión del Concilio de Trento. Vivía en Roma con
esplendor, pero pensando algunas veces en retirar
se. La muerte de su hermano mayor je determinó
en fin a mudar de vida. Reformóse según las Cons-

ti.
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Vituciónes del Concilio, y Dios, que nunca sede^ DialV.
^vencer en liberalidad , se comunicó á su siervo con
particulares dones, comunicándole en la oración
ciertas efusiones, ó denamaroientos de amor que
•Je-enternecian. Quiso retirarse délos negocios pú
blicos para entregarse con mayor libertad á la ora
ción j pero se lo disuadió Don Fray Bartholomé de
"los Martyres, Arzobispo de Braga, diciendole que
un verdadero Cardenal debía ser activo, esforzado,
y iaborioso, siendo conveniente poner á la vista
■del mundo el exemplo de un Nepote del Papa, que
se interesaba mas en la gloria de la Esposa de Je-
su-Chiisto , que en la grandeza de su casa. Rindió
le el Santo , y prosiguió trabajando como antes. Era
Arzobispo de Milán •> pero como el Papa le detenía
en Roma cerca de su persona, cmbió á Milán al
celebre Nicolás Ormanet, y él se ensayó en pre»*
dicar , para habilitarse á exercitar este ministerio
por sí mismo. Obtuvo en fin licencia para retirarse
^ su Iglesia, donde fue magnificamentc recibido.
Predicó el Domingo siguiente, y tomó por tcxtó
aquellas palabras: Con dcico he deseado comer esta
Pascjua con yosotros. No era muy eioquente; pero
como era Santo , y era Obispo, su santidad mo
vía los corazones, y la fuerza del espíritu Pastoral
daba peso á las palabras. Convocó un Concilio Pro--
vincial. Arreglóse en él lo que tocaba á la vida de
los Obispos, de tos Sacerdotes, govierno de las
Parroquias, administración de Sacramentos, con
algunos Estatutos á cerca de las Religiosas. Era co
sa tan nueva en Milán un Concilio Provincial, que
de todas partes concurrían á verle. No acababan

las
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Noviembre, las gentes de admirarse , viendo á un Cardenal ea

la flor de sus años subir al pulpito con frequenc¡a>
administrar los Sacramentos, negarse á todas las di
versiones , por desempeñar todos los ministerios de
la dignidad Episcopal. Estendida la fatua por toda
Italia, llegó á los oídos del Papa, con tanto gozo
suyo , que escribió un Breve á su sobrino , con
presiones de la mayor satisfacion. Renunció el Cac^::-- •
denal todos los Beneficios que tenia, y en un só
lo dia perdió doscientas mil pesetas de renta. Poco
.acostumbrado el mundo á semejantes rasgos de ge
nerosidad, apenas lo podía creer; pero lo vió, y
lo admiró. La caridad que tenia su domicilio en el
corazón del buen Pastor, le comunicó su natural
actividad para buscar las ovejas descarriadas. Em
prendió la visita de los Valles en el país de los Sui
dos, y en ella le veían todos caminar á pie, sufrien
do la hambre , la sed , y todas las injurias del tiem
po. Era su comida y su bebida la salvación de las
almas: á precio de esta le eran muy estimables to
dos los trabajos. El zelo le infundía ligereza de Cier
vo para trepar los riscos mas escarpados, y para
buscar entre los precipicios alguna oveja desmanda
da del aprisco. A las rebeldes las trataba con dul
zura , se compadecii tiernamente de su descamino,
mostrábalas tal amor, que las ganaba la confianza,
esta las obligaba á franquearle el corazón , y una
vez franqueado este, las insinuaciones de la caridad
pastoral, juntas á la gracia de ]esu Christo, las ar
rancaba del error. A quantos no sacó de los des
varios de la heregía? A quantos no llamó a la ad
mirable lumbre de la Fe, retirándolos de la región

de
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'de las tinieblas, y de la sombra de la muerte í No
se hartaban de verle, siguiéndole de aldea en aldea,
y de choza en choza. Era buen olor de Jesu-Chris-
tp, y los pueblos corrian tras la fragrancia que ex
halaba su santidad. Estableció en la Cathedral de
Milán un orden admirable. La devoción de los Ecle
siásticos , la magnificencia de los ornamentos, y el
esplendor en las ceremonias eran un espectáculo que
verdaderamente saspendia. Erigió muchos Semina
rios, y fundo un Colegio para la nobleza, cuyos
edificios son sobervios, y cuyos Estatutos caracte
rizan la prudencia del santo Fundador. Introdujo
en Milán a los Clérigos Thcatinos, ó de San Ca
yetano , a quienes estimaba singularmente por su po
breza, y por su confianza en Dios. Antes havia in
troducido a los Padres de la Compañía de Jesús,
y fundó una Congregación de Clérigos Seculares,
libres de toda suerte de votos, y solo dependien
tes de él como de su primera cabeza j para emplear
los á su arbitrio donde lo pidiesse la necesidad del
•Arzobispado. Llamó á esta Congregación de los Obla-
tos de San Ambrosio ̂ poniéndola bajo la protec
ción de la Santissima Virgen, y del santo Doctor.
Instituyó otros muchos piadosos Gremios muy úti
les á su Iglesia , desahogándose, y como desarro
llándose su caridad en estos establecimientos: cen
tellas del divino amor que abrasaba su corazón, y
tesoros escondidos con que enriquecía k su Espo-
sa. Reformo la Orden de los Franciscanos, y de
los Humillados. Con ocasión de la reforma de los se
gundos , sucedió un portento singular. Fue asalaria
do un asesino para que quítasse la vida al Santo

L  Re-
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Koviembre. Reformador. Entro el asesino en la Capilla donde
el Cardenal estaba rezando con su familia, y le dis
paro un mosquetazo casi á boca de canon, cuya
bala, conducida por el demonio, llegó á la carne,
y en la superficie de ella la aplastó el Angel tutcr
lar de la Diócesi : penetró mantelete, roquete ,.y
vestidos hasta el mismo cutis , donde se detuvo co
mo respetándole pero el santo Cardenal inmoble
y sereno, como si nada huviera sucedido, prosiguió .
rezando con el mayor sosiego. Al ruido del asesi
nato , concurrió á Palacio toda la Ciudad. El Go-
vernador y el Senado le aseguraron que harían jus
ticia, como se descubriesse el reo. Logróse prender
le , y el Santo no dejó piedra por mover para que
se le perdonasse la vida, pero a pesar de sus cari
tativas instancias fue castigado como merecía , y el
Papa abolió la Orden de los Humillados. Afligió
Dios á la Ciudad de Milán con el azote de la pes
te. Hizo San Carlos prodigios de caridad. Aconse
járonle que se reiirasse á algún lugar sano , para
conservar una vida que era tan necesaria á toda
la Diócesi *, pero el Santo no dió oídos á semejan
te consejo, horroTÍzandole mas que la muerte la
falta de caridad: victima de esta virtud , miraba á
la muerte como corona suya. Parecía que la cari
dad le multiplicaba en muchos: padeciendo sus ove
jas, él padecía en todas ellas como buen Pastor. Día
y noche andaba por las calles, llevando á todas
partes palabras de paz, de confianza, y de amor.
Su presencia suavizaba los dolores. Retratada en su
semblante la alegría de los Santos, se desprendía
de su boca el coasuelo del Señor, por lo que U

gen-.
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gente no se saciaba de verle. El mismo' administro Dia IV.
el Viatico á uno de sus Curas que murió herido de
la peste, la que no le tocó al Santo, sirviéndole
de preservativo su misma caridad: asylo que no
acierta á violar el mal mas contagioso. Deshacíase
a penitencias, como si aquella publica calamidad
del rebano, fuesse castigo por las culpas del Pas
tor, Quantas veces se ofreció á Dios para que des-
cargasse solo en él todo el peso de su colera ? Pa
ra aplacarla instituyó procesiones generales > pero
qué no hizo en ellas ? No es posible explicar lo que
executó visitando las Parroquias de su Diócesi, mien
tras duró este azote del Cielo. Estaba en continuo
movimiento, dormia poco, y comía á cavallo por
no perder tiempo. Logró en aquel tiempo una abun
dante cosecha , hasta que compadecida la divin»
piedad del Pastor, y del rebaño, levantó la mano
del castigo, restituyó la serenidad, y admitió gus
tosa el sacrificio de su amor. Escribiéronle mil en-"

norabuenas de todas partes, y recibió cartas llenas
de elogios, escritas por los mayores Principes de-
la Corte Romana: pero nada alteróla modesta hu
mildad de su corazón , como quien conocía muy
bien el verdadero origen de todas las gracias, y
estaba perfectamente instruido de sus obligaciones.
Respondió que en aquello no havia hecho mas que
cumplir con la obligación de Obispo, teniendo pre
sente la doctrina de Jesu-Christo, según la quai el
I^astor debe dar la vida por sus ovejas, sacrificio
indispensable en quien está encargado de guardar
el rebaño de Jesu-Christo. Vivió otros siete años
después que cesó la peste, trabajando en la salva-.-. "

L z cion _
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Noviembre.clon de su Diócesi, y de toda la Provincia de Mi

lán con infatigable cuidado, y con una vigilancia
Pastoral, que nunca reconoció flaqueza , ni des
aliento. Decia que el Obispo demasiadamente cuida
doso de su salud, no podía cumplir bien con su
encargo, añadiendo que a un Obispo, como-él -
quiera, nunca le puede faltar que trabajar j por lo
que reprendió severamente a cierto Prelado que
le escribió se hallaba sin tener que hacer, respon
diéndole que no acertaba á concebir como podia
estar desocupado el que tenia sobre sí el cuidado
de una Diócesi. Aconsejando la residencia á un Car
denal , y escusandose este con la ceñida extensión
de su Obispado , le replicó el Santo, que una so
la alma merecía la presencia de su Obispo, por ele
vada que fuesse su dignidad. Para recogerse mejor
algunos dias, se retiró el santo Arzobispo al Mon
te Voral, donde hizo unos Exercicios, siendo su
Director el Padre Adorno , Jesuita, que fue su Con
fesor por muchos años, y le mereció la mas estre
cha confianza. Hizolos con extraordinario fervor,
como quien presentía que le havian de servir de
preparación para la muerte. Sus oraciones, sus pe
nitencias , y sus ayunos rindieron las fuerzas del
cuerpo. Cayó malo 5 pero disimuló la primera ca
lentura : á la segunda se descubrió con el Padre
Adorno, que moderó las oraciones, mortificacio
nes, y vigili as. Continuando la calentura, se resti
tuyó á Míla n, donde se le redobló la fiebre. Avi
saron los M edicos al Padre Adorno, que no havia
que perder tiempo, y que era preciso intimar al
Cardenal que se dispuslcsse para morir: noticia que

no
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íio sobresaltó a un hombre que havia vivido tan san- Dia IV.
lamente, y acababa de lavar , por medio de una
Confesión general, las menores manchas en la san
gre del Cordero. Pidió el santo Viatico, trajeron-
selc j pero con qué devoción le recibió! Quales fue
ron sus amorosos deliquios á vista del Dios de su
salvación, de aquel Dios que al consumar el amor
que nos tiene , quiere ser el Dios de las gracias,
antes de exercer el oficio de Juez de los hombres'.
Después que recibió el Pan celestial, se le admi
nistró la Extrema-Unción j y porque siempre havía
deseado morir como penitente , le tendieron so
bre un silicio cubierto de ceniza bendita. En este
aparato de penitencia entró en una apacible ago
nía, que duró algunas horas, y después fiie á re
cibir en el Cielo el premio de sus trabajos, á los
47- años de su edad , en que havia entrado un mes
antes, Sabado tres de Noviembre de 1584. Publi
cada en Milán la noticia de su muerte, cada uno
creyó haver perdido á su padre en el padre común
de todos, juzgando que aun debía el Señor estar
muy irritado contra aquel pueblo, pues le priva
ba de un Obispo tan santo en lo mejor de su
edad. Hicieronsele magníficos funerales, celebran
do la Misa del entierro el Cardenal Sfrondati Obis
po de Cremona, y predicando el Padre Panigaro-
la la Oración fúnebre, que muchas veces interrum
pieron , ó por mejor decir, continuaron con ma
yor eloquencia las lagrimas del auditorio. Glorifi
có el Señor al santo Cardenal con tantos milagros,
que en breve tiempo se vió rodeada de votos su
sepultura i á cuyo ruido > y á la fama de sus virtudes

le
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Noviembre.le canonizo primero la voz del pueblo, y esta ctt

fin obligo al Papa Paulo V. á ponerle en él Ca
talogo de los Santos el dia i. de Noviembre del
ano 1601., mandando que se celebrasse su fiesta
el quatro del mismo mes. Luego que el Papa Gre
gorio XIII. tuvo noticia de su muerte, exclamó:
apagóse la lumbrera de Israel

NOTA DEL TRADUCTOR,

,, Es cierto que el Santo murió el ano de 11584.
„■ á los 47. de su edad, como lo dice la Iglesia en
„ el Breviario; pero de esa manera no pudo nacer
,,'en el año de 1628. como lo asegura el P. Croí-
„set, porque entonces tendría 56. años, entrado"
„ya en los <57; por lo que es preciso atrasar la
,, fecha de su nacimiento hasta el año de 1538.Y
„ asi debe entenderse, suponiendo nuestro Autor
,, que nació en el Pontificado de Paulo III., el qual

no fue electo Papa hasta el dia 13. de Octubre
„ del ano 1634. ; pero esta equivocación no debe
,,ser de cuenta suya, siendo nías verisímil que
,, fuesse de el Impresor.

La Misa es en honor del Santo, y la Oración la
que se sigue,

ECclesiam tuam, D»- illum Pastoralis solHcitU"
mine i SancttCaro- do gloriosumreddtdityita

ti, Confessoris tui atque nos ejus intercessio faciat
Pontificis, continua pro- amore fer'ventes. Per
tectione custodi > ut sicut minum nostrum

Coa-
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), ./^Onserva Señortu „ dado que tuvo de su Dia IV.
„  Iglesia , median- „ rebaño,assi también nos
1, te la continua protec- „ haga á nosotros cada
,, cion de San Carlos, tu - „ dia mas fervorosos en tu
,, Confesor y Pontificej „,amor su poderosa intec-
5, para que assi como le „ cesión. Por Nuestro Se-
„ colmó de gloriad cui- „ ñor Jesu-Christo &c.

La Epístola es de los capítulos 44. y 4?* de la
Sabiduría.

ECce Sacerdos mag- Vit ílli míserícordíam
ñus, íjui in diebus suam: CjT* invenh gra-

suis placuic Deo , Ci7* in- tíam coram oculís Domi'
\entus est justus: in ni. MagnipcaVit eum in
tempere iracundia fac- conspectu regum: de-
rus ese reconcilíatio. Non dit illi coronam gloria,
est in\entus similis illit Statuit illi testamentum
cfui conser\aret legem Ex- sempiternum , Úr* dedit
celsi. Ideo jurejurando fe- illi Sacerdotitim mag'

illum Dominas eres- num, Út* beatificare il-
cere in plebem suam. Be- lum in gloria. Fungí Sa-
nedictionemomnium gen- cerdono , O habere lau-
tium dedit illi, tes- dem in nomine ipsius: &*
tamentum suum confir- offerre illi incensum dig-
maVte super caput ejus. num in edorcm SuaVua-
AgnoVit eum in benedic- tis.
tiombus suis'. conserva-

N OT A.

j) Ya se ha dicho en otra parte que esta Epís-
3, tola se sacó del libro de la sabiduría, del qual

to-
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Noviembre. „ toma la Iglesia diversas cosas que se dijeron de
„los Patriarcas antiguos, y las aplica á los santos
„ Obispos que desempeñaron dignamente su minis-

terio, por haver copiado las virtudes de aque-^
,, líos primeros Santos.

REFLEXIONES.

GOnfímle el gran Sacerdocio, colmóle de felici
dad y y de gloria para que hkiesse todas las

funciones con dignidad \ cantasse las alabanzas del
Señor y anunciasse al pueblo su gloria en nombre
suyo y y ofreciesse á Dios incienso digno de su gran
deza en olor de suavidad. Tal debe ser la pureza
de costumbres, la virtud, y la santidad de aquel,
á quien escogió Dios como i Aaron para el sagra
do Ministerio. Pedía Dios grande inocencia, y gran
des virtudes á los Sacerdotes de la Ley antigua, con
ser que, por decirlo assi, no eran mas que figuras
de los de la nueva. Pues qual deberá ser la virtud
de estos? Qual su perfecion? Hagamos juicio de
esto por la infinita diferencia de sacrificios entre el
antiguo y nuevo Testamento. Quanta es la santidad,
quanto el valor , quanto el infinito mérito de la
-victima que se ofrece en el Sacrificio de la Misal
• Pues infiere de ai quanta debe ser la santidad, y
la pureza del Ministro que le ofrece ! Pero qué afec
tos de admiración, de amor, y de reconocimiento
debe excitar en todos los Fíeles la memoria sola de
este incomprehensible beneficio 1 qué asombro, y
qué respeto á la vista de esta maravilla 1 Con qué
-humildad deben comparecer delante de esta adora

ble
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ble Mágestad! Quanta su ansia por participar de DialV,
los sagrados mysterios! Quanta su respetosa vene
ración á los Altares 1 Qué respeto á tan augustas
ceremonias! Pero qual debe ser la eficacia de la Féí
Qual la pureza de costumbres, la eminente santir
dad de esos Ministros del Altissimo \ De esos vis^
bles mediadores entre Dios, y los hombres! De
esos Sacerdotes del Dios vivo, cuya dignidad rcsr
peíanlas potencias de la tierra, cuyo sagrado car
racter se hace también respetable á los mismos Anr
gelesl Podran acercarse al Altar sin sentirse preor
cupados de un santo terror! Podran tener en sus
manos la sagrada hostia, sin experimentar los ma-
lavillosos efectos de su divina presencia! Salió Moy-
sés de la conversación que tuvo con Dios en el
Monte con el semblante inflamado , arrojando ra
yos de luz por todas partes. Y podrá salir del Al
tar un Sacerdote sin nuevo fervor, sin nueva dcr
•vocion, sin que se note en él una virtud mas res
plandeciente !. Assi discurre todo hombre de buen
juicio, instruido en las verdades de nuestra Reli
gión j assi discurren hasta los Iroques, y ios Indios,
luego que estln bien informados de nuestros sagra-
'dos mysterios. Pero discurren de la misma mañe
ra todos ios Christianos í Acreditan codos con su
conducta la Fe que profesan , y la idéa que tienen
de este divino mysterio?

£l E\>angelio es del capitulo de San Matheo,
IM illo tempere: Dixit Jesús discipults suis pa-

raholam hanc ; Homo peregré projiciscens, \>oca-
-VíV serbos suoSy 0* tradidit tllis bona sua. Et uni

M  de-
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Noviembre, dedk qmnque talenta , alij autem dúo, alij Vfro

unum, tmicuiciue secundüm propriam \irtutem, O*
profectus est statim. Abiit autem qui quinqué ta^
lenta acceperat y operatus ese in eisy ̂  lucra'
tus ese alia quinqué.. Similieer qui dúo accepe-
rae y lucraeus ese alia dúo. Qui autem unum' acce- '
ferae, ahiens fodie in terram, &* abscondie pecU'
niam domini sui. Pose multum verá temporis )>enie
dominus ser\orum ilíorum, dT* posute raeionem cum
fis. Et accedens qui quinqué talenta acceperat, oh'
tulie alia quinqué ealenta y dicens'. Domine y quin^
que talenta tradidisti mihi, ecce alia quinqué sU'
perlucratus sum. Aie illi dominus ejus : Euge ser-
"pe bone, jidelis, quia super pauca fuisti fidelisy
juper multa te constituamy intra in gaudium dos-

■ wini tui. Accessit autem qui dúo talenta acce.-
perat, d?* ait: Domine, dúo talenta tradidisti mihi,
■ecce alia dúo lucratus sum. Ait illi dominus ejus:
'Euge setPe bone , Jidelis , quia super pauca fuis
ti fidelisy super multa te consútuam-, Intra in gaudium
domini tui.

MEDITACION.

'NO BAT CONDENADO QUE NO ESTE
<. , eonvencido de qtie su condenación es obra
i.vr.. de sus manos.

,  PUNTO PRIMERO.

Considera quanto sera el dolor, la rabia, y!a
desesperación de un infeliz condenado, quah-

;do por toda la eternidad esté invenciblemente co"
.  no-
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nociendo, que él mismo fue el artifíce de su conde- Día IV.
nación. Si se condenó , fue por su culpa, si se cohí
denó, fue porque le dio gana de condenarse j si
se condenó, fue porque no quiso, ni se le anto
jó corresponder a la gracia. Havia hecho Jesu-Chris*
to todo el coste de su salvación ; no le havia ex¿
cluido este divino Salvador del beneficio de la Re
dención ; nació, vivió, padeció, y murió por éli
como por los predestinados; merecióle, y le comui-
nicó todos los auxilios suficientes para ser Santo, Esí-
ta- verdad es del mayor consuelo para todos los Fíe^
les; pero es de un desesperado dolor para todos los
condenados.

Si los huvíera dejado el Señor en la masa de
la perdición; sino huvíera muerto por ellos; si los
-huviera negado los auxilios absolutamente neoesa-
rios para salvarse, no por eso sería menos funes
ta su suerte, ni menos lastimosa su desgracia. Pero
entonces todo su furor, toda su rabia., y toda su
Colera sería contra Dios, que solo los havia saca
do de la nada para perderlos. Mas que sentirán 1 co-
-mo se enfurecerán! qué odio tan mortal no se ten
drán a sí mismos, sabiendo muy bien que aquel
Dios era un buen Pastor , que amaba á todas sus
ovejas, que aquel Juez era un Salvador que havia
muerto por ellos > que aquel Criador era un buen
Padre, que á ningún hijo negó jamás su legitima;
.que solamente los crió para ponérsela luego en las
manos; que ademas de eso no huvo. siquiera uno
á quien no le huviesse liberalmente concedido al
gún caudal para que negodasse con H, y para me
recer salvación, que en Í6s ̂ adultos, solo se dá á

Mz ti-
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Noviembre, titulo de premio y de salario. Condenóse aquel, por

que no quiso escuchar la voz de su buen Pastor}
porque voluntariamente se apartó del rebaño j por
que no le dio la gana de volverse al redil. Si esta
oveja fue despedazada, será culpa del Pastor, ó de
la oveja?

Qué motivo havla para dejar la casa del me
jor de todos los padres, y para no querer vivir su
jeto al dulce yugo de sus leyes l No fue grande ex
travagancia cansarse de una vida uniforme y arre
glada l Sacúdese el yugo de la ley} no se puede
sufrir la dependencia} quierese vivir al antojo de
cada uno. No quiere Dios violentarnos, ó porque
no le gusta el servicio forzado , ó' porque respe
ta (digámoslo assi) la libertad que él mismo con
cedió al hombre. Pero ese infeliz prodigo, distan
te yá de la casa de su padre, encuentra bien pres
to en su propria libertad su mayor desdicha, su
ruina, y su perdición. No hay un solo condena
do que no sea artifice de su desgracia. Mi Dios!
qué dolor eterno I qué eterna desesperación! haver
trabajado en su propria pérdida 1 deberse a sí mis
mo su condenación!

PUNTO SEGUNDO.

Considera que "no hay Santo en el Cielo que
■ no conozca-, que no esté convencido de que

debe su salvación á la sangre, -á ios mciitos, y á
'la gracia de Jesu-Christo. Pues quales serán susamo-
•Tosos , sus agradecidos afectos á este divino Salva-
. dor l Pero tampoco hay condenado ¡en <1 infierno

que
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que no conozca, y no csrc convencido de que es- DíalV^ '. I
te divino Salvador jamás le negó su gracia, y que
él, por pura malicia suya, no quiso seguir aque
lla inspiración, obedecer aquel mandamiento , pri
varse de aquel falso gusto que le havia de causar;
la muerte j caminar por, el camino estrecho que
conduce los hombres a la vida. Qué furiosos mo
vimientos de odio, de rabia, y desesperación con
tras! mismo , no le excitará esteclíró conocimiento!

Aquel rico que se condenó, estará conociendo
por toda la eternidad, que en su mano estuvo res-r
catar con limosnas sus pecados v que tuvo grandes
impulsos, que no le fáltaron gracias, ni auxilios,
y que solo le faltó la gana.

Aquella doncella, aquella muger que se conde
nó, jamás podrá olvidar en el Infierno todo loque
hizo Dios para salvarla. Las buenas lecciones que
la dieron en la niñez, su christíana educación, las
fuertes inspiraciones que tuvo, los lances, las des
gracias que la sucedieron j las enfermedades que
padeció, las pesadumbres que la sofocaron: todo
lo disponía la divina providencia para que no se
perdiesse; pero se condenó porque ̂ e quiso conde
nar , y ella misma estará bien persuadida de esq.

Aquella persona consagrada al Señor, y liga
da á su servicio tcon ios mas sagrados vínculos, ve
rá eternamente en Jos Infiernos (si tuvo la desgra
cia de ser precipitada en ellos) que la huviera cos-
iadg^mucho menos traer una vida arreglada, inocen-
.^^egular en el estado Eclesiástico, ó Religioso,
^ue la desbaratada, y secular que siempre trajo:
verá que ,su. cOndenacioja .es obra vetá que
h
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Noviétnbíe.ci mismo se opuso, y endureció, obstinadamente

contra los remordimientos de su conciencia, con-"
tra las luces de la razón , y contra todos los im
pulsos de la gracia para perderse. O Dios 1 qué do-,
lor! qué desesperación será la de un Eclesiástico;
la de un Sacerdote, la de un Religioso que se '
condenól

Representare á un hombre que en un rapto de
locura , 6 en un exceso de embriaguez puso fuego
á su casa. Qué sentirá este infeliz quando recobra
do el juicio, y volviendo en sí 6 del frenesí, 6
de la borrachera, reconozca que abrasó su casa por
sus mismas manos, y en el incendio consumió sus
muebles, sus bienes, sus almacenes, y todo quan-
-to tenia en el mundo: quando piense que se vé re
ducido á mendigar , porque quiso perderlo todo;
que le sobraban conveniencias, y que pudiendo ser
-tico en este mundo, por un exceso de locura se
4e antojó hacerse miserable, pordiosero, y desgra-
xiado. Considera bien qual será el dolor de aquel
•insensato, quando haga reflexión á su brutalidad.

I  Pues comprehende, si puedes, qué desesperación
será la de un condenado quando reflexione (y ló
estará eternamente reflexionando) que por su mero
antojo se condenó.

Mi Dios! pues me dais tiempo para tener pre
vista aquella desesperación, dadme gracia para pre
caverla. No, mi Dios, no quiero perderme , y es
toy resuelto á sacrificarlo todo, á sufrirlo todo, y
á practicarlo todo por salvarme. Haced, Señor, que
assi lo consiga , medíante vuestra divina gracia j y
por los méritos de mi Señor Jesu Christo.

JA-
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JACULATORIAS.

Jniqmtátem mea.m cgo cognosco, etpcccattimmeum
contra.me est semper. Ps. 50.

Conozco Señor mis pecados, me arrepiento de
-  ellos,y perpetuamente los tendré en la memoria

para detestarlos.

Tibi, Domine y justitia', nobisautemconfussiofadeh
Dan. 9.

Justo sois,. Señor , aun quando con mas rigor nos
castigáis; ni á nosotros nos resta mas que la con

fusión y el dolor de havernos perdido,
solo porque nos quisimos perder.

PKOPOSITOS.

SEr uno desgraciado, porque le sucedió una fa
talidad que no pudo prevenir, es cosa bien

triste; pero al fin no puede achacárselo á si mismo,
y toda su indignación se cotivierte contra la causa
de su desgracia. Mas ser uno miserablemente infeliz,
.eternamente infeliz, solo porque le dio la gana de
serlo j ser miserablemente infeliz por pura malicia
.suya , quando pudo ser eterna y soberanamente di
choso; comprehende ( si es posible) hasta donde

.llega el rigor de este suplicio. Si á lo menos se lo-

.grára en el Infierno el consuelo de poder apartar

.de sí este pensamiento; si alli pudiera uno pcrsua-
• dirse á que Jesu Christo no havia muerto por no
sotros , y a que no havia podido obrar de otra ma
cera ? pero en el Infierno ninguno es herege: se co^

no-

Dia ir.
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Noviembre, noce , se ve , se palpa que la reprobación fue obra

de nuestras manos: codos están persuadidos, todos es
tán convencidos de esta verdad. Sábese que se podía
no resistir á la gracia; confiésase que á ninguno le fal
tó la gracia suficiente para salvarse, pero que no se qui
so usar de ella. El atractivo del deleyce enganpá la-vo-
luntad, y fue la pasión superior porque el corazón se
puso de acuerdo con la pasión. Ah ! y qué de otra ma
nera se viviría, si se meditara muchas veces esta verdad!'
Piensa en ella continuamente, y quando es mas vio
lenta la centacion , quando la pasión está mas en
cendida, pregúntate á ti mismo; quiero yo conde
narme? Bien puedo darme este gusto ; pero el fru
to de este gusto pasagero sera el injiemo, será el
ser infeliz por toda la eternidad. Si determino Ubre-
mente pecar ,■ libremente admito ser condenado.
No hay discurso mas convincente , ni consequen-

■ cia mas legitima.
2 Todo pecado mortal le has de considerar co

mo cierta especie de derecho particular que adquie
res para tu reprobación; como un genero de título
que te asegura una desventurada eternidad. Quantas
piadosas industrias discurrieron los Santos para te
ner siempre delante de los ojos esta importante ver
dad ! Unos, al verse acometidos de las mas fuer
tes tentaciones, escribían estas palabras: Jí cometo
este pecado, consiento en ser condenado. Otros, ar
rimando la mano ó los dedos á la llama, se pre
guntaban á si mismos, si podrían vivir eternamen
te entre los ardores sempiternos» y otros en fin se
hacían familiares este pensamiento, y esta verdad
tan impotuntt:Mi salvación serfí ^kra detnijSe-

ñor
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ñor Je'suChrisio '■f peromi condcnaaon seráobra mía, DiaíV.

icfigo. la desdicha de condenarme.

DIA QUINTO.

San Galacion, y Santa Epis-
tema, Martyres.

En el territorio de Emesa en Fenicia , havía
un Señor muy poderoso, llamadoClitophon,

el qual estaba casado con una Señora, por nombre'
Leucipa , nada inferior en nobleza á su marido. Am
bos eran Gentiles, y no cesaban de pedir á sus Dio
ses con inciensos y sacrificios, que los concedies-"
sen un heredero para su casa. Pero qué pueden
unos Dioses, que tienen orejas y no oyenj que tie
nen ojos, y no ven ? Los Dioses fueron invocados,
y la esterilidad de la Señora no cesó Por este tiem
po perseguía estrañamenteá losChristlanos el Gover-
nador de Emesa, que se llamaba Segundo; y un
santo Monge, que se decia Onofre, con el fin de
servir mejor á la Religión , ocultó su habito, logran
do assi mas libertad para hablar con los Paganos, y
atraerlos suavemente á la Religrun-Qiristiana. Iba '
de casa en casa pidiendo fimosna corporal, pero era
su intención distribuir él la espiritual, dando el ceJ
lestial sustento de la doctrina saludable a los que
le querian oir, y buscando almas para conducir- '
Jas á su Criador. Llegó á la puerta de Clitophon^ '

N  ;■
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Noviembre.y pidió la hmosiia que sustenta el cuerpo y buscan

do ocasión de repartir la que mantiene el alma.
Estaba aquel día Leucipa de mal humor, y mandó que
no abriessen la puerta á aquel pobre; mas no por eso
se apartó de allí el Siervo de Dios, antes se man
tuvo pidiendo su limosna. En fin importunó tanto,'
que al cabo le abrieron la puerta; y como vicsse ala
Señora sumamente triste y melancólica, la pregun
to el motivo. Ella desahogó su corazón con el po
bre, y le declaró que estaba consumida de tristeza
porque no tenía sucesión, y que aunque havia re
currido a todos sus Dioses, ninguno de ellos la havia
oiSo. ̂ uy justo fue ijae eso sucediesse asíi {repWcó el
Solitario) i paejí de 'i^entr las gracias i'
los hombres por manos de tales Dioses ? Esos Dioses
(¡ue adoraSy no lo san mas tjae de nombre, y tanto
tienen de poderosos como de divinos. Solo hay un
Dios "verdadero y codo poderoso , cjue oye las
cas de los hombres h reconócele tUy y luego seras ma-
ire. Siguió Leucipa el consejo del Siervo de Dios,
siendo su corazón como una buena tierra, que re
cibió con docilidad el grano de la divina palabra,
y este grano produjo en ella fruto de bendición,
de salvación , y de santidad, premiada en fin con la
corona del martyrio. Instruyóla Onofre enlosmys-
terios de la Fé, dispúsola para recibir el Bautismo
cxortóla al exercicio de las virtudes Chrístianas, y
)a mostró el habito de Religioso , que ocultaba de
bajo de. aquel trage , pnrque este le facilitaba la.
ocasíon de hacer conquistas i Jcsu-Christo. Dijole
b Señora que tenia mucho miedo de caer en manos
de los perseguidores» y mucho mas de que huvies-

se
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se disensiones entre ella y su marido. Sobre este uU Día V.
timo punto la sosegó el santo Solitario , pronos
ticándola que Clitophon ciertamente seijachiistii-
no. Rindióse inmediatamente , y después de suficien
temente instruida en los mysterios de la Fe, recibió
el Santo Bautismo en la huerta de su casa. Poco
después sciretiió Onofre , encargándola que fuessc
fiel á la gracia del bautismo, y guardasse inviolable
mente la íe de Jesu-Gbristó. No fue vana la pro
mesa del Santo : Leucipa fue madre de un hijo, cu-
7a memoria veneramos j y haviendo referido a Cli
tophon todo !o que havia pasado entre Onofre y
ella, conocio al verdadero Dios, y se hizo com
pañero suyo en la Religión. Llamaron Galacion al
niño que nació, pero havicndole reengendrado
Onofre en las aguas del bautismo, le puso su mis-
mo nombre.

Nos ha parecido conveniente informar á los
lectores de quienes fueron los padres de nuestro
Santo Martyr , para que entiendan que fue un pre
cioso don de Dios, como en premio de la docili
dad de su madre. Grecia Galacion aun mas en ma
durez y en prudencia que en edad, siendo de tan
despejado - ingenio, que dejaba muy atrks á sus pro-
prios Maestros. Luego que llego á los veinte y qua-
tro años, trató su padre de casarle, porque la ma
dre havia muerto antes, y puso los ojos en una
doncella, llamada Epístema, que salvo la Religión
era en todo cabal. Ganóla Galacion para Jesu-Chrís-
to , y porque en el^lugar donde vivían, eran ra
los los Sacerdotes, el mismo la instruyó, y la bau
tizó. Ocho diaí dpspues de Jíautizada, tpvo Epis-

N a te
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Noviembre.tema la visión siguiente. Vio un magnifico Palacio
donde estaban en pie tres coros, ó clases de per
sonas , que se distínguian por el trage. En una esta-
ban unos hombres venerables, todos vestidosde ne
gro : otro se componía de mugeres del mismotra-
ge y color; el tercero era un coro de Vírgenes. "
en cuyos semblantes se dejaba ver como retratada
la alegría, y en sus frentes resplandecía la misma
serenidad. Las que estaban vestidas de negro, se
representaban con unas alas de fuego, de las qua-
les se desprendía multitud de chispas, que abrasa
ban quanto se las ponía delance. Contó Epistema
esta visión á su esposo, el qual se la explicó ássr.
Esos tres coros representan aquellas almas dichosas
que, retiradas de el comercio'del mundo, guar
dan virginidad, y viven según las maxlmas del Evan
gelio , siendo como Unos Angeles humanos, por su
desprendimiento de todo lo terreno; la agilidad de
las alas, y la actividad del fuego symbolizan admi
rablemente lo abrasado de su amor , y la ligereza
con que corren en el camino de la virtud. Enamo
rada Epistema de esta explicación , y sintiendo en
su alma la impresión del divino amor, dijo á su
marido: pmwí? podíamos nosotros hacerlo mismo
conservando la mion de nuestros corazonesy y sepa
rándonos para vivir mas desprendid-ts y y para en
tregarnos mas a Dios ? Apoderado Galacion del mis*
mo divino amor, consintió en la proposición : en
comendaron los dos al Señor su generoso intento,
y el Señor los dio gracia para executarle, Repir-'
tieron sus bienes entre los pobrés, y salieron de Eme-
sa, acompañados de Eutolmcr, que£raeLcriado de

Su
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su mayor confianza. Caminaron diez jornadas, y se Dia V.
hallaron en un monte , que los naturales iJamabarí
Monte Publico, poco distante del Monte-Sin j don
de encontraron un Monasterio , habitado por diez:
6 doce Monges. Pidió Galacion el habito, dieron--
sele, y Epístema fiie admitida en otro Monasterio"
dé Vírgenes, que estaba mas metido en lo interior
del desierto. Vivian los dos con una vida de An
geles, sin otro comercio que con solo Dios, go
zando la dulzura de la soledad, y sustentándose
con Oración y con penitencia, quando de repente
se encendió el fuego déla persecución qué excitó el
Emperador Dedo. Derramáronse por todo el Mon-
'te-Sin los Ministros de su impiedad, para prender
•á Ihs S'ólitarnós j los quales huyeron todos , excepto
Galacióh Vy otro Monge. Acia la mitad de la no
che precedente havia tenido Episterria otro myste-
rioso sueño. Parecióla que haviendo ido á un Pala
cio en compaíiia de su Esposo, el Rey de aquella
tierra los haviá puesto a cada uno una corona en
la cabeza. Por la mañana Confió este sueño ai Ma
yordomo de la casa , quien la aseguró que el Pa-'
lacio era el Reyno Celestial, donde ella havia de
reynar con Galacion. Noticiosa la Christíana Heroína
de que Galacion havia sido preso, se subió á lo mas
elevado de el monte, y se sentó donde pudiesse ver
sin ser vista. Pero quando !e vió pasar cargado de
cadenas, pudo mas que todo su ardiente deseo de
el manyrio, y corriendo á el exhalada , le dixo en
ternecida : mi Señor y y guta de mi alma, no me
nie^ue> ^oy tuya: acuerdare de lo queconcerta'
tnos 6ntTc los dos. Dixo 5 y los soldados, la asacia-.

rotj
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Novicatbrc.ron al Santo Martyr, Que nó dijo entonces el espo
so k su querida esposa , para animarla á mantcricr-
se en la Fé , y amostrar una generosidad que acre-
ditasse el Christianismo , y a ella la coronasse ! pe-
to nuestros dos Athletas no entraron en la lid has,-
ta el diasiguiente , que señaló el Juezparael com,-'
bate. Mandólos comparecer el Presidente y mi
rando á Galacion con unos ojos, que respiraban co
lera, y centelleaban indignación, le dijo: quienes
eice miserable f que menosprecia a tedos los Dioses
solamente reconoce por tal daño i que no ■mereced
nombre-de Dios l Acostumbrado el santo Martyr a
po temer masque á solo Dios, no se movió con
las palabras de un hombre. Hizo la confesión de.su
Fé , y respondió intrépidamente que era:.Chr¡st¡anQ,
y como tal adoraba á Jesu-Christo , reconociendo
que los ídolos no merecían otra cosa que la execra
ción de- los pueblos que los adoraban. Costóle ca?
ra la generosidad de su respuesta, porque le costó
la vida. Pero.qué caso ha de hacer de esta vida
transitoria un Christiano que tiene en su corazort
la, vida eterna? lS5o le quitaron de golpe la tempo
ral : probaron su :fé, alargándole el tormento. DiósQ
principio a este , apaleándole cruelmente: era dolo
roso el suplicio, y Epistema que se hallaba presen-i
te, recibía por compasión ensualmalos golpes que
se descargaban en él; hasta entonces solo era Mar^
tyr, por decirlo assi, de los ojos, y del corazonj,
presto lo fue también del cuerpo. Viendo aquel su-,
plicio inhumano , no se pudo contener, y repren
dió al Juez su crueldad. Fue victima de su zelo,
porque el Juez mando descargar sobre su delicado

.  , cucr-
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cuerpo una espesa Uuvla de palos, para tíke apre»' -'Díá-V/
diesse acallar (assi lo dijo él) delante dé sus Se-
norcS' No se alteró su constancia, porque clamor
de Dios suavizaba los golpes, ó por una especie
de prodigio mas admirable, dejando toda su vive
za al doloroso suplicio, elevaba el alma sobre la
fuerza del dolor. Aun no tenia la corona de los
Martyres todo el precio que havia de tener: era
menester adornarla mucho mas. Mandó el Tyrano
que losmetiessen cañas puntiagudas por entre las uñas
de los dedos: con este tormento se desató mas su
lengua para bendecir a Dios, y maldecir á los Ido
los. Viéndose vencido el Tyrano, también él qui
so vencer: mandó que ios cortassen la lengua con
que maldecían á los ídolos , y bendecían á Dioss
después dió orden para que los cortassen las ma
nos, y los pies: finalmente, para poner el colmo
i su impiedad, y para consumar su martyrio , man
dó que los cortassen la cabeza. Este dichoso golpe
puso la palma inmortal en las manos *de los Bien
aventurados Martyres.

JLa Misa es en honor de los Santos, y la Oración
la <jue se sigue. ■ '■ ■■

equi nos con- bis in aterna heatittidi'
cedis Sanetorum ne de eo'ttm socierategau"

Martyrum tttorum Ga- dere. Per Domimtm nos-^-
latíonis , tp* Epistemis trum Jesum Christum
natalitia eolere \ da nn-

O
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Noviembre.,,/^ Dios, que nos „ tema j concédenos que

„ V-/ haces el favor de „ logremos la dicha de
y, que celebremos la fies.- „ gozar en su compañía
„ ta de tus Santps.Mac- „ de la vida eterna. Por
„ tyreS'Galacion^ y Epis- „ N. S. J. G. &c.

La Epístola es .del cap. 7. déla segunda deiApostol
San Pablo d los Corinchios.

C'^Haríssimi. Has ergo
J habentes promissio-

nesy mundemus nos ab
omni inquinamento car^
nis CS^ spiritus, perji-
cientes sanctificationem
in timore Dei. Capite nos»
P^emíne'm leesirnus, ne-
minem corrapimtts y ne-
mtnem circum^fcnmus.

Non ad condemnationem

)>estram dico: prtedixi-
mus ením, quod in cor^
dibus nostris - estis , ad
commoriendmn r ^ ad
con'\)i's>endum. Multa mi-
hi fiducia ese apud vosy
multa mihi gloriatio pro
yfobis, repletas sum con-
solacione , superabundo
latfdio in omni tribuía-
tione nostra»

NOTA»

„ Muestra el Aposto! en este Capitulo lo mu-
„ cho que ama a los Corinthios> el gozo que tu-
,, vo con su mudanza de vida , aun en medio de
„ las tribulaciones, y el bien que produjo la tris-

tcza que los causó su primera Carta.

•fi

RE.
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REFLEXIONES.

Limpiémonos de toda mancha de la carne ̂ y del
espíritu. El verdadero Christiano nunca se can

sa de purificar su corazón. Sabemos bien con qué
ojos mira Dios aquellas reliquias del pecado, que,
voluntariamente dejamos en el nuestro, con pre
texto de que-Son ligeras í Sabemos bien á donde
nos pueden llevar í Poca cosa es una ligera vanidad,
cierta complacencia secreta en un gran Rey , al mos
trar a unos estrangeros todas las riquezas de su te
soro : en medio de eso , en castigo de esa ligera
vanidad se le privará de todas esas riquezas. Un
solo cabello fuera de su lugar , no prueba grande
negligencia en una Esposa por otra parte bien ador
nada de virtudes i sin embargo aquel leve descui
do ofende los ojos, y el corazón del Esposo. Una
rendija casi imperceptible en un Navio , no anun
cia mucho mal ; con todo eso, si no se remedia con
tiempo, será causa de un lastimoso naufragio. Es
no conocer bien lo que valen los bienes que nos
están prometidos, no aplicar el mayor cuidado a
evitar los menores peligros de perderlos. El temor
de los secretos juicios del Señor, debe estar cla
vado en nuestro corazón todo el tiempo de la vi
da : él es el principio de la sabiduría, él acompa
ña, y él conserva la santidad. Huyamos cien leguas
de todos aquellos que pretenden arrancarnos este
santo temor , con pretexto de mas perfecta virtud,
de mas pura perfecion. El temor puramente servil,
es cierto que agravia á un dueño que quiere ser
servido por amor. Es injurioso aun Dios quepre-

O  fie-
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í^ovicmbre. fiere siempre el titulo de Padre á todos los de
más. Es indigno de una alma que tiene tan dulce,
y tan continuada experiencia de las piedades de su
Dios. Aquel Señor que nació en un establo, y mu-
rio por nosotros en una Cruz, merecerá por ven
tura ser mas temido que amado?

Capite nos , dice el Aposto!: tenednos en vues
tro corazón. Por lo mismo que la Religión tiene
tanto dominio en nuestras almas, por lo mismo im
porta mucho que sus Ministros traten á las gentes
de manera que se conozca pretenden ganarlas el co
razón , pero ganársele únicamente para su eterna
salvación. El Pastor desinteresado y benéfico, tie
ne derecho al amor de su rebaño , y no en vano
le pretende. Quien se persuadirá á que un Pastor
tiene dentro de su corazoti las ovejas que están á
su cuidado , si solo aspira á una vida mas acomoda
da ""y mas divertida , para librarse de los vínculos
que le ligan á ellas? Vivir, y moiir con su rebaño
es la obligación de un buen Pastor; pero vivir del
rebaño , sin vivir con él, es el verdadero carácter
de un Pastor mercenario.

Estoy lleno de consuelo , reboso de gozfi en me
dio de todas mis tribulaciones. Esto es lo que el
ciego mundano no puede comprehcnder. El Stoico
sobervio no se quiere persuadir á que la paz del
alma, la alegria, y aun el exceso de ella puedan
nacer en el seno de la miseria, y de la aflicción.
Pero San Pablo lo prueba, San Pablo lo verifica en
sí mismo, sin que por eso sea esta gracia reserva
da ¿ solo él. Siendo dichoso fruto de la paciencia
christiana, le experimentan también todos ios que

pa-

f
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padecen con espíritu verdaderamente christlano. Es- DiaV.
te fruto es de todos tiempos, y se da en todo ter
reno. Nace hasta en los mas lóbregos calabozos, ea
los mas vergonzosos cadahalsos, en las adversida
des mas amargas > al mismo tiempo que los mas bri^
liantes honores, y las diversiones mas esquisitas so
lo producen hiél y amargura en el corazón.

El Evangelio es del capitulo 11. de San Matheo^

1N illa cempore: Respondens Jesús dixit: Confí
teor tibi Pacer t Domine cceli terr¿e ̂  cfuia

abscondisti btec d sapientibus prudentibus, CÍT*
re^^elasti ea par'^uVts. ha Pacer : quoniam sic fuit
placirum ante te. Omnia mihi tradita sunt d Pa-
tre meo i O* nemo noVxt Filiumy nisi Pacen ñe
que Patrem quis noVtt nisi Filias, cui Volue-
rit Filias revelare. Fenite ad me omnes qui labo-
ratis CP* onerati estis, Gt* ego reficiam Vos. Tolli-
te jugum meum super Vos, 0* discite d me; quia
mitts sum^ Cp* bamiÜs carde: ÚT* inVenietts réquiem ani
mabas vestris. Jagam enim meum suaVe ese, O* onus
meum leve.

MEDITACION

Z>-B ZA ORACION VOCAL, -

PUNTO PRIMERO.

C^Onsidera que no hay acto de Religión mas
J común, ni mas ordinario que la oración vo

cal j pero acaso tampoco hay otro, por el qual sea
O i Dioi
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Noviembre. Dios comunmente menos honrado y adorado. Es
cierto que en todas partes resuenan las alabanzas del
Señor \ en todas se oyen los votos que se le ofre
cen;, pero el alma, y el corazón van siempre de
acuerdo con los labios ? Bien se puede decir que á
la verdad se reza mucho , pero se ora poco. Aun
que no consultemos mas que al buen juicio , á la
razón natural, y al concepto que se forma de es
te santo exercicio , quien podrá ver á sangre fría
la ninguna atención, las distracciones, la tibieza,
y aun la indecencia con que se cumple con el \ Ver
daderamente se puede preguntar, si quando se re
za, como tan comunmente se hace, pretendemos
irritar á Dios, aun mas que honrarle í Es la oración
-vocal una conversación con Dios, en que introduci
da , por decirlo assi, y admitida el alma en el San
tuario, expone al Señor sus necesidades, le repre
senta sus trabajos, le descubre sus tentaciones y mi
serias : penetrada de los mas Íntimos afectos de amor,
de respeto, y de reconocimiento procura honrar
le, ya con el mas profundo rendimiento á sus or
denes, ya con su confianza, con sus votos, y sus
ruegos. Y un acto tan perfecto de Religión se de
berá reducir á una pura y mera, exterioridad> Se.
ra hacer oración a Dios, distraerse voluntariamente,
volver la atención con plena advertencia á otra par
te , al mismo tiempo que se está tratando con el?
Por poco que se oiga á la fé y á la razón, po
demos menos de reputar por una infinita dicha la

. honra, y la libertad de hablar con Dios todo el tiem
po que quisiéremos, sin miedo de que nadie nos in-

.■ terrumpa, sino nosotros mismos, y .con la confian
za
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Za de que siempre seremos bien oídos como tioso- Dia V,
tros nos oigamos \ Yá no es menester subir al mon
te, ni caminar a Jerusalén para adorar á Dios en
espíritu, y en verdad. No nos cuesta ya tanto la
oración i pues el verdadero culto, por decirlo assi,
depende de nuestra disposición. Puede ser adora
do Dios en todas partes, como en todas se le ado
re en espíritu, y en verdad. Pronto siempre a oir
nuestras necesidades, solo pide que se las expon
gamos , y una de las condiciones mas esenciales pa
ra ser oídos, es la firme, la indubitable seguridad
de que lo seremos. Credite cfuia accipietis, ve-
nlent \>obis. Ni el tropel, ni la concurrencia nos es-
torvan la entrada con Jesu-Chtisto. Por grande que
sea el concurso de los Suplicantes, cada uno logra
audiencia particular siempre que quiere, y se pue
de detener en ella todo,el tiempo que gustare. Se
ra posible, mi Dios, que no nos aprovechemos de
un medio tan necesario , tan eficaz, y tan facill

PUNTOSEGUNDO.

Considera qual es la verdadera razón por la qual
siéndonos tan familiar la oración, y estando

Dios tan pronto para oír , como para despachar
nuestras súplicas, consigamos tan raras vezes lo que
pedimos. Es porque oramos mal, y tanto, que
muchas vezes ni aun advertimos que estamos oran
do. Pues íi la verdad qué hombre havria de tan
poca religión , que se atreviesse á hablar a Dios con
tan poco respeto, y con tan poca atención, si re-
flexionasse á que estaba hablando con Dios f La ora

ción
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Noviembre, wion no solo es prueba de nuestra confianza J eslo
también de nuestra fe. Buen Dios! en qual otro
acto de religión tenemos mayor ínteres > Entre tan
tas borrascas, el abrigo mas inmediato y mas se
guro , es la oración: no puede forzarnos el enemi
go en esta trinchera. La oración desbarata sus fuer
zas , y desvanece sus artificios. No es posible pr.ar..
bien , y no vencer. Muy desgraciado es aquel, a
quien de nada sirve socorro tan poderoso. Pero
creemos de buena fe, que haciendo oración á Dios
como tan comunmente se hace, pueda servirnos
de grande auxilio la oraclon! Quantos oran sin orar
todos los dias i Dios no escucha, ni aun entiende
sino las oraciones del corazón. Muchas oraciones
vocales sin atención, y sin afecto son poco signifi
cativas para aquel Señor que no hace aprecio del
culto puramente exterior. El Salvador solo atien
de a la fé , y á la devoción interior de aquella po
bre muger enferma, que toca la fimbria de su ves
tido. Os está oprimiendo un tropel de gente, le di
cen sus discipulos, y preguntáis quien os ha tocado^.
Todo aquel tumulto no le hace impresión. Es me
nester que el corazón hable , y que la fb obre, si
queremos que nos oiga Dios. Los clamores del cie
go de Jericó, si no son mas que clamores, son po
co eficaces : es preciso que él mismo declare á Je-
su-Christo lo que desea: la atención del animo, y
el afecto del corazón, son como la alma de la ora
ción. Pues no nos admiremos yíi si somos tan po
co Oídos. La oración muerta nada obra. Cosa es-
traña! la misma costumbre de orar es causa de que
muchas vezes no se sepa io que se hace quando se

pra
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ora. La distracción, ó la ninguna aplicación envi- Dia V-
lece, y profana este santo exercicio. Quando ora
mos á Dios, consideremos que es Dios a quien
oramos.

Señor, enseñadme vos mismo á orar. Confieso
que hasta aora no han merecido ser oídas mis ora
ciones, por la poca devoción , atención, y respe
to con que las he rezado. Espero, Señor, que a lo
menos me otorgareis la que aora os hago, y es
que me perdonéis mis irreverencias, y me enseñels
á orar bien en adelante.

JACUL ATORI AS.

Orabó spiricu', orabo CT* mente; psallam spiritUf
psallam Út* mente. i.Gor. i$.

De aqui adelante, Señor, rezaré, y cantaré vues
tras alabanzas con el alma, y con el corazón.

Demine, doce nos orare. Luc. ii.
Señor, enséñanos á orar.

PROPOSITOS.

NO siempre se gana mas con las muchas ora
ciones vocales ; pero creemos buenamente que

ia precipitación con que se rezan , las dará mayor
valor? Todos se imponen a sí mismos cierta obli
gación, ó cierta ley de no omitir sus devociones;
quando se impondrán también otra ley de no pro
fanarlas? Duelete verdaderamente de haver cumpli
do hasta aqui tus devociones con tan poca religión.
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Noviembre, y haz un firme proposito .^de desempeñar'en"ade*
¡ante este acto con tierna devoción , y con verda
dero respeto. Dos cosas deben concurrir para orar
bien; la devoción interior, y el respeto exterior.
Procura que todas tus oraciones vayan animadas de
una fé viva, de una entera confianza, de atención
actual, y de afectuosa devoción. Para esto te has
de recoger algunos momentos antes de la órácion.
Levanta el corazón a Dios, purifica la intención,
une tu oracíon con la que Christo hizo á su Eter-.. ;•
no Padre estando en el mundo, y nunca reces con.
irreverente precipitación, la qual hace que la ora
ción vocal, mas parezca seca y ociosa letura, que
verdadera oración.

2 A la "religiosa disposición del animo y del
corazón , debe corresponder también la situación,
y compostura exterior del cuerpo. Guárdate mucho
de hacer oración á Dios con postura indecente, ó
menos respetosa, en la que no tendrías atrevimien
to para hablar a un Principe , ni aun con un hom
bre de bien. Por eso nunca debieras rezar pasean-
dote , pues ciertamente es tener bien poco respeto
á Dios el hablarle de esta suerte. El pretexto de
pasearse para no distraerse, es verdadccamente frivo
lo. La oración se debe hacer ordinariamente de
rodillas, ó en pie, ó modestamente sentado, silo
pide la flaqueza del cuerpo, ó la necesidad. Nunca
reces sino que sea en tu Oratorio , en tu quarto,
b á lo menos en algún sitio decente, quando no
lo puedas hacer en ia Iglesia. Es muclia indecencia
rezar en la cocina, 6 a la chimenea, ó entre la bu
lla de la gente , que no te deja atender a lo que

ha-
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haces. Si algún acto pide decencia, gravedid, Día VI,
.compostura, es el de rezar, y hacer oración á Dios.
Es un acto de Religión j es un culto que rendimos
á Dios > es una suplica que le presentamos : claro
está que debe ser siempre humilde, respetosa, re
ligiosa, y devota. Nunca te olvides de,acción tan
piadosa , y tan importante. Muchos tendrán bien
que llorar en la hora de la muerte, por ha ver ora
do tan mal. Considera acra la atención , la devo
ción , y el respeto con que se debe cumplir el re
zo de obligación , qual es el Oficio Divino, el qual,
en los obligados á él, es acto de Religión,y obli
gación de justicia.

DIA SEXTO.

San Leonardo , Solitario,
y Confesor.

SAN Leonardo, fue Francés de origen , y em
parentado con las primeras casas de el Reyno:

en el Bautismo le dio el nombre el Grande Clodo-
veo, y San Remigio le tomó á su cargo \ qué no se
debía esperar de tan santa educación i Correspon
dió á ella Leonardo, y aprendió la ciencia de ios
Santos en la escuela de un maestro que la poseía
con excelencia. Era el animo de su padre , que
se criasse para cortesano i pero el Señor dió
al santo niño muy distintos pensamientos. De-

P  tu-
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Noviembre.túvose mucho tiempo^cerca de San Remigio, para

que se le internasse mas profundamente la tintura
de santidad , estudiando despacio el modelo que
tenia delante de los ojos. Como San Remigio esta
ba dotado de aquella luz superior , que alumbra á
los Santos, conociendo que Dios tenia destinado á
Leonardo para alguna cosa grande de su mayor glo
ria y servicio , le fue instruyendo, y habilitando '
para el ministerio déla predicación. Añadiéndose en
Leonardo ala eloquencia natural el socorro de el estu
dio , á breve tiempo se puso capaz de predicar. Sus
palabras eran sencillas, pero sus discursos solidos, y
fuertes. Con todo eso, lo que mas contribuyó á los
triunfos de su eloquencia, fue el desinterés, y el desasi
miento de el Predicador-, su humildad, y su con
descendencia. No hay cosa mas persuasiva, que las
palabras, quando van acompañadas de los exemplos.
No se puede negar , que es palabra de Dios la que
anuncian aun aquellos Ministros evangélicos, que no
arreglan a ella sus costumbres i pero al fin el mun
do es de tal hechura, que quiere ver autorizadas con
las obras las palabras, sin exceptuar ni aun la palabra di
vina. Veíase en Leonardo este dichoso conjunto. Vo
laba su fama por todas partes-, y movido el Princi
pe de su mérito, le convidaba a que viniesse a re
coger el fruto, prometiéndole los mas elevados em
pleos de Palacio \ pero nuestro Santo era uno de
aquellos pocos hombres, que hacen quanto pueden
para merecer, y después huyen generosamente de
todos los cargos, honras, y distinciones que mere
cen. Una alma llena de ambición huviera volado a
la Corte tras los honores, que la estaban Hamandoj

p¿-
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pero la de nuestro Santo , llena de amor de Dios, Día Víii
• corrió a los Lugares , y a las Aldéas , sembrand»
en todas partes el grano de la divina palabra. Pre
dicó en Orleans, y después se retiró con el solita
rio Maximino, en cuya escuela aprendió la vida re
ligiosa, que él mismo enserió después con tanta fe-*
licidad. Llamábale el Cielo a otra parte*, y havien-'
do comunicado esta revelación á su hermano Luphar-'
do, que no se havia separado de él desde que de-'
jó su patria*, éste se e.scusó de seguirle , y le suplicoj
le permitiesse edificar una celdilla en la Rivera del-
Rio Loira , mientras él fuesse a donde el Cielo le
llamaba. Separáronse los dos , rompiendo los mas-
dulces lazos de la naturaleza , cuyos vínculos ce
dieron a las fuertes, cadenas de . el amor de Jesu--
Chiisto , por cuya mayor gloria se dividieron los'
dos Santos hermanos. Después de este sacrificio, par
tió Leonardo de Orleans, y tomó el camino de Aqui-
tania. Al pasar por Bourges, se aplicó a disipar al-í
gunas reliquias de el Gentilismo , que aun no; ha
via extinguido de el todo la predicación del Evan
gelio. A las fatigas de la predicación se anadia eí
rigor de los ayunos, el fervor de la oración, y la
continuación de las vigilias. Hizóle Dios deposita
rio de su poder , y revestido de su fuerza, salía de
el en abundancia la gracia de las curaciones : á su
presencia huían los demonios, veían los ciegos, oían
los sordos, andaban los tullidos, y toda enferme-1
dad, todo accidente parecía, que iban como fugi
tivos de su vista. Después que asombró a los puei
blos con sus milagros, se fue á esconder en un es
peso Bosque. Allí tuvo noticia de que la Reyna sé

P i ha-
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Noviembre. IiaÜaba én peligro de muerte i volvió á la Corte,

aplicó una gracia de salud á la agonizante Prince
sa , huyó la enfermedad , y se recobró la Reyna.
En reconocimiento le hizo donación el Rey de una
parte de el Bosque donde se havia retirado , para
que fundasse en él un Monasterio. Juntó algunos
Monges, y se dió principio al Monasterio de No-
vaille. Quejáronse los Monges de que era menester
ir á buscar el agua á larga distancia j hizo el San
to oración , fué prontamente oído , y hasta eh día'
de oy se aprovechan los pueblos de aquel beneficio.'
Era toda la ansia de Leonardo , vivir escondido'4.
los ojos de el mundo, para ser únicamente conoci
do en los de Dios; pero la voz de los milagros es
mas sonora que la humildad : quando aquella gri
ta , no es fácil esconderse. No puede el Sol ocultar-
su luz. Es Dios admirable en todos los Santos • mas
no hace por el ministerio de todos los Santos los:
mismos milagros. El nuestro fue bien singular en una"
cosa, y era , que el que se encomendaba á Dios por
la intercesión de San Leonardo , aunque estuviesse
cargado de cadenas, se hallaba puesto en libertad,
sin que lo estorvasse ni la seguridad de las prisio
nes, ni la vigilancia de los Carceleros. Venían los
cautivos de muy lejos á presentarle los grillos, que
se havian hecho pedazos en sus pies , solo con in
vocar el nombre del Santo. Quando se supo en la
familia lo que pasaba en Limogés, y quando en
tendieron sus parientes las maravillas que hacían ce-,
iebre su nombre en todas partes, dejaron su tierra,
y sus haciendas, y tomaron el camino de el desier-f
to. Sorprehendido de verlos en é! lo« diyo ̂

no



B E r o r o s, 117

no que yo salí huyendo de )>osotros, y "nosotros 'vems Dia VI*
orriendo tras de mi \ Q¿d queréis'^. Riereis que va-
amos todos juncos d la Caia de nuatro Padre ce-
estial ? Todos nos ponemos en tus Wííwoí (respondie
ron, ellos) : no nos apartaremos de tu lado j mues'
tranos el camino de el Cielo : ensénanos el secreto
de agradar d Dios, por que todos queremos vivir
morir en su servicio. Movido el Santo de sus pa
labras , los replicó, que haviendo envegecido en el
desierto., los podía asegurar, que jamas le havia fal
tado la divina providencia. Ni cómo era posible, que
esta amorosa providencia, cuyos tiernos ojos se es
tienden á todas las criaturas del Universo, dejasse de
volverlos favorablemente acia los que se consagran i"
su servicio? Asegurólos pues, que la providencia de el
Señor havia siempre estado atenta á sus necesidades^:
y que si él, siendo un miserable pecador, havia ex--
perimentado constantemente los efectos de su ama-,
ble providencia, quanto mas seguramente los-expe
rimentaría el Justo ? Que este nunca sería abando
nado , ni mendigaría el pan su posteridad; que eli
que cubre con tanta pompa, y con tama magnifi
cencia ios lyrios de el campo, no negaría el sus-,
tentó corporal á las criaturas racionales, que se em
pleaban en alabarle ; que estaba persuadido á que
Dios solamente los havia traído al desierto, para fa-.
cilitarlos el camino de la salvación , siendo cierto
que es grande cstorvo para la perfección el tumul
to bullicioso de el mundo. Pero, y qué no les di
jo sobre los consuelos, delicias, y dulzuras que se-
gustan en la soledad l Quanto mas nos apíircanios
de el mundo , mas intimamente se nos comunica-

Diüs.
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Novieóibre. Dios. Y quien podrá explicar lo que se pasa en es
tas amorosas comunicaciones iPuedense,sí, sentir es
tos deliquios amorosos , pero declararse con pala
bras , no es posible. Después que San Leonardo ani
mó con estas voces de fiiego á los nuevas Athlecas,
que se le vinieron á ofrecer para emprender la carre
ta de la virtud , señaló á cada uno su labor. Eran sie
te las familias, que havian venido á buscarle en el
desierto : á cada uno distribuyó su porción de el
Bosque, para que la cultivasse , y se mantuvicssecon
los frutos de la tierra. Haviendo en jfin llegado á
una estremada vejez, pero mas rico de méritos, que
cargado de años, cerró los ojos de el cuerpo á la
luz de el dia , para abrir los de el alma á la de la
eternidad, el dia seis de Noviembre, aunque el año:
no se sabe 'a punto fijo. Hizole Dios tan celebre por
los milagros después de su muerte , como le havia
hecho por los mismos durante su vidaj y la multi
tud de cadenas que los cautivos trageron á su se
pulcro, acredita el amor que los conserva, y con
que los mira desde la feliz estancia de la gloria. Rc-
ériremos dos sucesos. El Vizconde de Limogés man
dó hacer una cadena de peso enorme , para poner
terror á los delinquentes, dándola el nombre de la
Aíora. Los infelices que eran amarrados á ella pa
decían diferentes tormentos; en el Verano el calor
del Sol los derretía, y en el Invierno la nieve que
caía sobre ellos los elaba. Sucedió que un dia fue
puesto a esta terrible cadena cierto hombre inocen
te , que profesaba particular devoción á San Leo
nardo. Estando ya á punto de espirar, y no pudien-
do invocar con la lengua i su santo Protector, le

ha-
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habló assi con el coiazon-.^wí es esto y Santo mio\ Dia VI.
Tí* cjue eres tan benigno con ios forasteros, y con
los estranos, abandonaras d un familiar tuyo ̂ que
te invoca, que esta inocente , y que te ha servido tO'
da la Vidal Date prisa d socorrerme y no aguar
des d que espire. Apenas acabó esta breve oración,
quando el Santo se le apareció rodeado de resplan
dores , y le dixo: Consuélate; no morirás > Vivirds
para anunciar las maravillas de el Todo'Poderoso\
levántate , toma la .Mora en tus manos, y lléva
la d mi Iglesta \ no te asuste su enorme peso , yo
te le aligeraré, y la llevaras sin dificultad. Tomó
la , caminó siguiendo á su Conductor, y quando lle
gó a la puerta de la Iglesia , desapareció el Santo.
Entró en el Templo, y refirió á los Sacerdotes , y
al pueblo que havia concurrido, la maravilla que
San Leonardo acababa de obrar con él. Fue el se

gundo milagro. Cieno Oficial havia hecho un pri
sionero de guerra , y para asegurarle , mandó ca-
bar en la tierra un foso , ó una especie de cister
na muy profunda, diciendo, que a la verdad San
Leonardo abvia las prisiones, pero que nunca havia
oído que sacasse á las gentes de las entrañas de la
tierra. Sin embargo se le escapó el prisionero , a
pesar de toda su precaución. Bajó el Santo á aquel
lugar sotexraneo} sacóle de él, y le condujo hasta
la puerta del Monasterio de Novaiiles , donde refi
rió las misericordias que Dios havia obrado con él
y el milagroso poder de su santo libertador. Assi
es honrado aquel ̂ d quien el Rey de la gloria quie
re honrar.

La



Noviembre.

liO EXERC IC los

La> MiíA es en honor del Santo,y la Oración la
cjue se signe.

ADesto, Domine, sup- nostr¿e jastiti^ fiduciam
plicationibm nostns, non hahemus, eius, cjul

ejuas in Beati Leonardi, tibí placnit tpracibus ad-
Confessoris tm , solemni-^ juvemnr. Per Dominum
tate defeíimtfsi at , qui nostrum

T^ígnaos, Señor, de
I 3 oír las humil-

„ des súplicas que os pre-
sentamos en la solem-

,, nidad de vuestro Con-
„fesor San Leonardo; pa

ra que seamos oídos91

La Epístola es de el cap.
Apóstol San Pablo

FKatres: Chariias pa-
tiens est , benigna

est \ Charitas non amu-

latur, non agit perperam,
non injíatur, non est am-
hiíiosa , non quísrit qua
jtía sunt, non irritatur.

„por los merecimientos
„de el que tuvo la di
seña de agradaros , yá
,>que no podemos con-
), fiar en lo que nosotros
,, merecemos. Por nues-

„ tro Sr. Jesu-Chrísto &c.

13. de la primera del
á los Corinthios.

non cogitat malum^non
gaudct super iniquitatCi
congaudet amem yerita^
ti: omnia sufferi , om-
nia credit , omnia spC'
rat, omnia sastinet.

NOTA.

„ Muestra San Pablo en este Capitulo trece de
,jSu primera Epístola a los Corinthios, la neccsi-

» dad
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„clad de la caridad , y quales son sus obligacio- DiáVl.i '
„ nes i que debe ser constante , y que es muy su-
„ perior á la fé , á la esperanza, y á los demás do-
„ nes de Dios i haviendolc dado ocasión para ex-
„ pilcarlos este punto de doctrina, el espirita de di-
„ visión que havian sembrado entre ellos algunos
„ falsos Aposteles.

reflexiones.

El hombre , por otra parte mas perfecto , es na
da sin caridad. Y quien podrá estar seguro de

que posee esta virtud ? Aora si que no es mysterio
tan difícil de comprender. aquella profunda humil
dad , que reyna en los mayores Santos, adornados
notoriamente de tantas otras virtudes. No saben,
ni pueden naturalmente saber con certeza si tienen
caridad. Esta es infinitamente mas estimable que el
don de milagros. Por eso no quiso el Señor, que
sus discípulos fuessen conocidos por el don de obrar
prodigios, sino por la caridad, y por el amor que
debían tenerse los unos á los otros : este fue el dis-
tintivo que los señaló: In hoc cognoscent omtjes. Es
la caridad, mas preciosa que todas las ciencias. Con
efecto,qué sabe el hombre mas docto del mundo,
si no tiene caridad? si no sabe amaros á Vos, Dios,
y Señor mió? En vano se harán limosnas abundan
tes , quantiosas, excesivas; en vano se exerceran en
la carne todas las inocentes crueldades de la pe
nitencia ; si falta la caridad , todo esto se perdió,
de naóa sirve. Tal es el espíritu de la caridad: ella
puede suplir en nosotros el exercicio de otras vir-

tu-
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Noviembre.tades , que no podemos practicar, inspirándonos el
sincero deseo de practicarlasj pero la practica de
todas las demás virtudes juntas no nos salvará sin
ella. Aunque huvieras sacrificado á Dios todos tus
bienes en la limosna, todos tus gustos en la mor
tificación , y tu misma vida en el martyrio; no es
tarías justificado en sus ojos, si la caridad no le ha-, •
cia también el sacrificio de tu corazón. Buen Dios!
Qiuntos quedarán aturdidos al presentarse en el
Tribunal del Soberano juez, con una multitud de
obras de mucho estruendo , y al parecer virtuosas,
con las quales a su modo de entender (seame li
cito explicarme assi) podían echar plantas en la
presencia de Dios, quando oigan aquella sentencia
fulminante: Nescio vos, no os conozco. Y esto por
que todo ese aparato de imaginarias obras buenas
no fue animado con la catidad christiana, sin la qua!
no se puede agradar á Dios. Quantas personas que
hacen profesión de virtud *, quantos Eclesiásticos, y
quantos Religiosos tendrán bien que temer en este
punto-, por aquella secreta embidia, por aquella ocul
ta emulación , por aquella aversión mal disfrazada,
por aquellas vengancillas interiores , y disimuladas,
que reynan tal vez en el estado mas penitente , y
mas santo, y que muchas veces subsisten con la fre-
quencia de Sacramentos , la qual solo sirve para
adormecer una alma en su mala disposición, y pa
ra ocultar,el peligro de perderse en que vive una
persona, á quien falta la caridad;

i, : I
-t'v

-i;; El
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El E)}itngelio es del cap. 6. de San Aíarheo.
1N tilo tempore: Dixit Jesm discipulis sms: Cnm

oratis, non crkis úcut hypocricce, cjui amant in
synagogis Úf* in angulis placearum stantes orare, uc
Vtdeancur abhominibm'. amen dico "vobiSjrecepcrufJí
mercedem suam. Ttt aatem cum 9ra\>eris, imra in
etibiculum tmm, clamo ostia ora patrem ttium
in abscondito} fs* pacer tutts ejui Vtdet tn abscon-
dito, reddet tibi. Orantes autemy nolite multum toqui
sicut ethnici : putant enim quod in multiíoqmo suo
exaudiantur.

MEDITACION

DE ZAS ORACIONES,OREZO DEOBLIGACION,

PUNTO PRIMERO.

Considera que no hay actos de Religión, no
hay devociones que se haya dignado el Salva

dor enseñarnos con mayor cuidado, ni aun con
mayor menudencia, que la Oración. Las palabra*
precisas del Evangelio, nos dan una admirable lec
ción , y nos ensenan el modo de orar. Admiransc
muchos de que haviendonos dicho tanto el Salva
dor sobre la infalibilidad de la oración, sean tan
tan pocos los que son oidos; pero no debieran ad
mirarse mucho mas, si orándose tan mal como or*'
dinariamente se ora, fueran mas eficaces nuestras
oraciones ? No acusemos pues al Señor ni de que
falta á sus promesas > ni de que escasea sus gra-

Qji cias:

Día VI
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Noviembre, cias: nuestros torcidos fines, nuestra mala disposición, y

nuestra poca religión aun en la misma oración, le
fuerzan, por decirlo assi, a que no nos oiga. Quan-
do nos presentamos á algún hombre para pedirle un
favor, se hace con sumisión, con respeto , con
decencia, y aun con la mayor humildad : soloquan-
do nos ponemos en la presencia de Dios para pe- '
dirle gracias y mercedes, nos dispensamos en es
tas obligaciones esenciales. A. la verdad aquellas pos
turas menos respetuosas, prueba clara de nuestra
delicadeza, o de nuestra frialdad; aquella conti-"
üua agitación de cuerpo, y disipación de sentidos;
aquel disgusto, aquel tedio que suele acompañar
nuestras oraciones vocales, serán indicios de un co
razón humilde , religioso, y lleno de Dios ? Quere
mos que Dios nos oiga, al mismo tiempo que no
nos olmos á nosotros mismos. Honran á Dios nues
tros labios pero qué parte tendrá el corazón en
unas oraciones , que se rezan puramente de memo
ria , y por costumbre? Debemos ser perseverantes
en la oracion , pero no en la costumbre de orar mal,
Quiere Dios ser importunado; mas por amigos que
lo hagan como deben. Pocos milagros hizoChristo,
que no los huviesse atribuido á la fe de los supli
cantes. Nada niega D'os á una con fianza firme, y
i una humilde devoción. Cree firmemente, dice el
Salvador, que serás oido , y conseguirás infalible
mente lo que pides. De donde nace que sea tan
eiebil nuc^tra confianza ? de que somos muy tibios
en su servicio. Como nosotros negamos á Dios lo
que nos pide , no nos podemos persuadir á que Dios
sos conceda lo que le suplicamos. La. penitencio: dá

vir-
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virtud a la oración : el espíritu de' mortificación la DiaVí.
añade vigor , y pierde su fuerza en una vida sen
sual y regalona. Es execrable la oración del cjm se
dispensa en la ley y y "vive en pecado, dice el Sabio.
Ai oraciones de devoción, y las hay de obligación:
se puede uno dispensar en las primeras, mas, una
vez que las haga, no las debe rezar con menos res
peto , con menos fervor, ni con menos devoción
que las segundas. Dejarlas por tedio, ó por indevoí
cion, es inconstancia i pero hacerlas con tibieza,
con desatención, y con disgusto es irreverencia.

PUNTO SEGUNDO.

Considera que las oraciones de precepto, son
obligaciones de Religión y de justicia, en que

no se puede faltar sin cometer dos pecados, y que
tampoco se cumple con esta doble obligación , re
zando sin devoción. Bastará á caso leer precipitada
mente algunos Psalmos, rezar con negligencia algu
nos pasages de la Escritura 6 de los Padres, pro
nunciar sin atención y por costumbre ciertas pala
bras en forma, de oraciones, para cumplir con la
obligación del Estado, con las del Beneficio , con
la intención de la Iglesia, y con la santidad que
nos pide Ja Religión ? Qué cuenta darán á Dios aque
llas personas consagradas a su Magestad , dedica
das por su mismo estadoá su servicio;aquellos Sa
cerdotes, aquellos Religiosos, aquellos Clérigos en
riquecidos con los bienes de la Iglesia , precisamen
te pata que canten regularmente las alabanzas del Se-
hor i ofrezcan continuamente á Dios las-

ora-
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Noviembre, clones de el pueblo, con las suyas; para alcanzar todos
los días de su piedad nuevos beneficios; para aplacar su

^  • colera: qué cuenta darán de aquel Oficio divino tan
frequentemente profanado; de aquellas indispensa-

. bles obligaciones tan negligentemente cumplidas, de
aquellas oraciones, que irritan mas a Dios en vez
de templarle, y de merecer nuevos favores í Quie
res que no te cause tedio ni fatiga un excrcicio tan
santo ? quieres gustar los consuelos de un empleo
tan perfecto? Pues llégate á él con un corazón pu
ro , con espíritu devoto , y asiste con respeto, ani
mado de viva fé y confianza. Si juntas siempre el
espiriru á la letra , verás que presto se te hace dul
ce el Oficio. El que ama nunca se cansa, quando
hace su deber. También se cansa poco el que ca
mina á paso regular. Las ceremonias de la Iglesia
hechas con la magestiiosa gravedad que las corres
ponde; el Oficio Divino, cantado con la devota
compostura, y con la edificación que se debe, y
que es como su alma , dispiertan nuestra fé, yen
cierta manera hacen sensible y palpable, la verdad y
la santidad de nuestra Religión. Pero quando falta
U decencia, quando no se descubre rastro de de
voción , quando la letra no va acompañada del es
píritu; quando el corazón esta mudo, y todo el
oficio le hacen solamente los labios, qué buen efec
to puede hacer un exterior tan descompuesto , y un
rezo de pura ceremonia? Nos dará Diosrecibode
nuestra deuda ? Havremos satisfecho á nuestra obli
gación , al fin de la Religión , á la intención de los
fieles , y al precepto de la Iglesia?

Ha Señor! qué dolor tengo , y debo tener, por
ha-
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haveros servido con tan poca religión , con tanta irre
verencia, y con tanto disgusto ! Perdóname, 6 Dios
de misericordia, mis inmodestias,y mis distracción
nes , unas y otras enteramente voluntarias. Vuestra
gracia, Señor, acabará mi conversión: voy á co
menzar á serviros, y abaceros oración como,debo»

JACULATORIAS.

VirigAtur oratio mea úcm mcensum in conspectn
r/ío. Ps. 140.

Haced , Señor, que mí oración se endefece á vos,
como el incienso que se te ofrece en el altar.

Concaleaí cor meum mira me et in meditatione
mea exardescet ignis. Ps. 38. ■,

Arda mi corazón con el fuego del divino amor 5 y
saldrá toda encendida mi fervorosa meditación.

PKOPOS/TOS.

NO hay en la tierra empleo mas parecido al de
los Angeles del Cielo, que el de cantar día

y noche las alabanzas del Señor, y presentarle sin
cesar las oraciones del pueblo. Comprehende bien
la santidad de tu ministerio, y no dejes de hacer
todo lo posible para desempeñarle con dignidad. Si
por razón de tu estado tienes obligación de cantar
las alabanzas del Señor, preséntate siempre en el
Coro con tanta decencia, con tanta gravedad, y
con tanta compostura, que manifieste bien tu de
voción , y tu disposición interior. Tu, postura sea

siem-
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Noviembre, siempre religiosa. Huye de ciertos modos de estar,
que muestran delicadeza, enfado y disgusto, los qua-'
les ciertamente son de poca edificación j pero huye ̂
mucho mas de otras posturas indecentes, pompo
sas, y aseglaradas, que en la realidad escandalizan
mucho. Mientras dura el Oficio , acuérdate algunas
veces de que estas haciendo un acto de Religión", "
y exercitando lo mismo que exercitan continuamen
te los Angeles.No te recuestes, ni te repantigues
con flogedad, con oscitancia, ni con negligencia.
Tus ojos no anden vagueando por todas partes, y
pronuncia las palabras con atención , con devoción,'
y con regla. Pues haces el oficio de Angel, imita
sus virtudes, y sus propiedades.
2  En las oraciones, y en e! Oficio divino, quan

do son de obligación , hay dos títulos que precisan
i rezar con devoción. Las distracciones voluntarias,
la negligencia, y la falla de respeto, muchas veces
pueden ser faltas mas que ligeras. En lo que se re
za , ó se canta de Comunidad, aun se requiere mas
devoción, porque nunca se falta á la atención , y
al respeto, sin cierta especie de escándalo. Pon siem
pre en esto el mayor cuidado. Es defecto craso, y
de mal exemplo el hacerlo con oscitancia , 6 coa
desidia. Guárdate mucho de dejar a los otros el
cuidado de responder: eso sería dejarlos también
todo el mérito, y todas las gracias. En los actos
públicos de Religión , el silencio es muy perjudi
cial á la alma. Si tu callas, también Dios callara. Sí
no tienes parte en las oraciones, tampoco la ten^
drás en el mérito , ni en el premio de ellas. Cum
ple con fervor una obligación en que tanto intere*
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sas. Si entiendes el sentido de las oraciones, ó de Día VI.
Jos Psalmos que rezas, ocúpate en él, pero siem
pre con el espíritu a los pies de Jcsu Christo. Sino
entiendes lo que pronuncias, haz intención de de
cir á Dios lo que le dice la Iglesia en aquello que
rezas, ó cantas. Une también tu intención con lis
santas disposiciones de todos aquellos, en cuya .com-
pahia cantas ó rezas, y de esa manera entrarás a
ía parte en sus merecimientos. Pero sobre todo une
tus oraciones con las que Christo hizo á su Padre
celestial quando estaba en la tierra. Es devoción
muy agradable al Señor, y muy provechosa á los
que la usan , acabar todas sus devociones con al
guna oración por los difuntos.

DIA SEPTIMO.

Saf2 Florencio , Obispo,
y Confesor.

Fue San Florencio un hombre distinguido poc
su nacimiento, pero mucho mas por el despre

cio que hizo de la honras y estimaciones del mun
do. Embebido en el espíritu de la Religión Chris-
tiana, que es espirím de humillación, y de muer
te, aborrecía la vanidad del siglo, y miraba con
horror los gustos, y las viciosas inclinaciones de
Ja naturaleza. Pero siendo dificultoso vivir en me
dio del mundo , y no dejarse llevar de la corricn-

R  te,
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l^ovietnbre. te, estk entre los hombres, y no seguir las ideas

populares, profesar la sabiduría del Evangelio , don
de es mas dominante la sabiduría mundana, esco
gió Elorencio el partido mas seguro , que es sin
duda el de la Religión. A ella, por decirlo assi^
como que se ha retirado la perfecion del Christia-
nismp, y en ella se puede profesar la virtudi á Cá- "
la descubierta. Llevóle la inclinación el retiro de los
Claustros, y fuesse á encerrar en ellos. Eligió la
Religión de San Benito para consagrarse á Dios. Es
ta Sagrada Orden no está tan únicamente dedicada
,al exercicio de la contemplación, y de la soledad,
que alguna vez no permita taracearle, ó alternar
le también con el ministerio de la predicación. Sa
biendo Florencio que tres Monges, Arbogasto, Theo-
.dato , é Hidulfo havian resuelto seguir esta voca
ción , con el fin de ganar almas para Jesu-Christo,
se asoció á ellos en el ministerio Apostólico, y pa
só á la Alsacia, donde hizo muchas conversiones.
Pero siendo estrecho aquel campo á la dilatación
de su zelo, se estendió también á las Provincias co
marcanas , fecundando abundantemente las dichosas
tierras que regó con sus zelosos sudores, y culti
vó con sus Apostólicas fatigas. Por este tiempo fue
nombrado San Arbogasto para el Obispado de Stras-
burgo, con cuya ocasión se retiró San Florencio al
bosque de Haslen, y en él se dedicó á la vida so
litaria. Ocupábase principalmente en la oración, la
que solo interrumpía para dedicarse algunas horas
al trabajo de manos. Cultivaba con las suyas una re
ducida huerta, de cuyos frutos se sustentaba. Fal
tábale habitación , y quiso fabricarla, pero á la mo

da
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da de los verdaderos Solitarios, que no teniendo DiaVII.
en la tierra Ciudad permanente, suspiran sin cesar
por la eterna mansión de los Bienaventurados, en
que al fin se ha de terminar la penosa peregrina
ción de esta miserable vida. Con este motivo suce
dió un caso singular. Haviendo fabricado nuestro
Solitario una pobre choza, 6 una estrecha celdilla
para su habitación, sallan del bosque los brutos, y
las fieras, y á su vista, ciencia, y paciencia, le echa
ban por tierra todo su trabajo. Como el Santo no
tenia armas para espantarlas, ni instrumento, ó mue
ble alguno de caza con que defenderse de aquella
guerra quotidiana , no sabía qué hacerse, ni qué
medio tomar para contener aquella especie de con
juración : pero los Santos para todo tienen siempre
un recurso muy seguro en su misma santidad. Con
su confianza en Dios disipó aquel populacho se
dicioso, ó por mejor decir, le encadenó todo al
pie de su cabana. Mandó en nombre del Señor á
toda aquella tropa de brutos y de fieras, que se jun-
tassen á la puerta de su choza, y que ninguna dcs-
amparasse el puesto , sin su orden expresa. Fue pun
tualmente obedecido, y todo aquel feroz vulga
cho, amotinado antes contra su trabajo, quedó
tranquilo, manso , y apacible á la voz de su pre
cepto. Sucedió por este tiempo, que hallándose el
Rey Dagoberto en su Palacio de Kyrchein, salió
á una batida , pero con tanta desgracia, que ha
viendo corrido la mayor parte del bosque, no se
descubrió ni el vestiglo de una fiera. Insensiblemen
te llegaron los batidores a la gruta de nuestro San
to , y quedaron todos asombrosamente sorprendi-

R z dos.
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Noviembre, dos, quando vieron una multitud de fieras, que sin

espantarse de los perros, ni de los cazadores, se
mantenían quietas, sosegadas, y seguras bajo la pro
tección del nuevo Adán. Era como un_3¿ivo-rciiie-
do del nacimiento del mundo, en que por privile
gio de la inocencia original, se sujetaba ai hom
bre el animal mas feroz, llevando aquel en la fren
te , por decirlo assi, el carácter de su supremo do
minio , que respetaban dóciles los brutos mas atre
vidos. La santidad del siervo de Dios renovó en él
este privilegio del estado de la inocencia. Pero los
que fueron testigos del prodigio, no discurrieron
con tantá piedad. Persuadidos a que alli havia co
sa de encanto, y á que no era posible tener tan
sujetos aquellos animales, sin que aquel hombre se
entendiesse con el diablo , le maltrataron a su sa-
tisfacíon, despojáronle de su túnica , y fueronse con
ella. Qué hizo entonces el biervode Dios? Lo que
debe hacer todo buen discípulo de Christo. Fuesse
tras ellos con gran paz, sin encono , sin turbación,
y los dijo con alegre mans.dumbre: , ío-
mad también esta hacha, (¡ue es lo único que me
ha quedado. Assi hablan los Santos ̂ nunca mas ale
gres que quando di.'spüjados de todo , solo poseen
á Dios, pues quanco menos tienen en la tierra,
se hallan mas expeditos , mas ligeros, y mas ágiles
para elevatse hasta Dios, que debe ser su eterna po
sesión en el Cielo. Practicó a la letra nuestro So

litario el consejo del Hijo de Dios: M alguno te
quita la ropa, alargaJe también la capa', pero es
te exemplo no hizo fuerza a los que con tan poca
humanidad le despojaron j aunque tardaron poco

en
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en conocer lo mucho que valia aquel hombre , á Dia Vil.
quien acababan de ultrajar. Volvíanse todos por su
camino, quando un suceso los hizo abrir de repen
te los ojos, y admirar la virtud del Solitario. Te
nían que pasar por un pantano, y al llegar á él
se pararon inmobles los cavallos. Conocieron su er-
xor, y retrocediendo a donde estaba el Siervo de
Dios, le restituyeron lo que le havian llevado, y le
dieron satisfacion. Refirieron al Rey sus aventuras,
y el Rey despacho un criado al santo Solitario, ro
gándole que pasasse á la Corte : hizolo Florencio,
y apenas entró en Palacio, quando le honró Dios
con un milagro. Bathilde , hija primogénita del Rey
Dagoberto , era ciega y muda desde su nacimien
to: ai instante vio, y habló, siendo sus primeras
palabras otro segundo prodigio-, porque dirigiéndo
se al Santo, le saludo de esta manera: Seas bien
Venido Florencio, siervo de Dios, siendo assi que
hasta entonces ninguno sabía su nombre. Desde el
quarto de la Princesa pasó Florencio al del Rey, y
no haviendo en la antesala quien tomasse su man
to , le colgó en el ayre á un rayo del Sol, donde
se mantuvo todo el tiempo que duró la audiencia.
Asombrado el Principe de ver maravillas sobre
maravillas, hizo donación al Santo de una parte del
bosque , para que fundasse un Monasterio , que fue
muy célebre por la santidad del Maestro, y por
la obediencia de los discipulos, sin que San Floren
cio dejasse de cuidar del, aunque fue consagrado
Obispo de Strasburgo, por muerte de San Arbo-s
gasto, mirando siempre su corazón con ojos pater
nales lo^ progresos, y la observancia del Monas-

te-
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Noviembre, cerio. Doce aáos exerció el oíicio Pastoral, con una
vigilancia digna de su caridad , y de su zelo ; y ha-
viendo deriamado hasta muy lejos el olor que ex
hala la santidad , murió para vivir eternamente en
la Gloria, el dia 7. de Noviembre del ano del Se
ñor de 67$. > según el Cardenal Baronio.

La Misa es en honor del Santo, y la Oración la
(^ue se sigue,

Da ̂Uíesumus, om- Venerandasolemnítast<^
nipotens Deas i «f devocionem nobis augeaty

Beati Fíorentij, Confes- saíutem. Per Domi-
soris tai atque PomificiSt num noscmm

„ OUplicamoste,óDios
„  Omnipotente, que
„ en la venerable solem-
„ nidad de tu Confesor,
„ y Pontificc San Floren-

„ cío , aumentes en no-
,, sotros el espíritu de
„ piedad, y el deseo de
,> nuestra salvación. Por
N. S. J. C. &c.

La Epístola es del cap. 8. del Apóstol San Pable
á los Komanos.

FRatres. Quicumtjue
spiritu Dei aguntury

n mnt filii Del Non
enim accepistis spiritum
servitutis iterum in timo-
rey sed accepistis spiri
tum adoptionis filiorum,
in quo clamamus: Abba

{Pater.) Ipse enim ípi-
ritus testimonium reddit
spiritui noscro y quodsté»
mus filii Dei. Si auteni
filii, Út* haredes: here
des quidem Dei, cohit'

■redes autem Christl

NO-
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DiaVic.

NOTA.

„ Los Hereges de nuestros tiempos, abusando
)) de estas palabras del Aposto!: los cjue son moví-
•jidos por el espirim de Díos^ pretenden que este
,, texto nos quita la libertad j pero yá previno 3an
,, Agustin este abuso, quando dijo: Replicarásme:
„ Si el espíritu de Dios nos hace obrar •, luego no-
„ sotros nada obramos. Respondo, dice el Santo:

El espíritu de Dios nos hace obrar, exhortahdo-
,„nos, iluminándonos, y ayudándonos; Respondeo:
„ spiriítt Dei agantur, sed spirtttí exhortante, illth
„ minante, adjH)?anee.

REFLEXIONES.

SI para ser uno perfecto no se necesitara mas que
cierta compostura exterior, cierta devoción apa

rente, y cierta virtud de buena crianza, no sería
pequeño el rebaño, a quien tiene Jesu-Christo prome
tido el Reyno délos Cielos. No es menester mucho en
tendimiento, mucha educación ,m demasiada docili
dad de genio, para tomar fácilmente el ayre, las
modales, y el lenguage de un hombre ajustado, es
pecialmente siendo de algún cuerpo , 6 familia re
ligiosa , donde a todos se les procura dar buena
crianza, y donde nunca faltan modelos excelentes.
Todos saben acomodarse al genio de aquellas gen- •
tes, que solo hacen aprecio de la virtud. La ambi-
don, el ínteres, la pasión, y el amor proprio pos-
seen admirablemente el arte de disfrazarse, y con
curren á la simulación con grande facilidad. Nin-

gu-
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Noviembre, guno gusta ele desacreditarse 3 y un natural blando,

oñcioso , y condescendente sabe guardar sus me
didas. El agrado , la moderación, y la cortesanía
encubre muchos defectos. A favor de aquellas pren
das se logra el concepto de hombre de bien y Chris-
tiano, sin ser uno muy devoto, ni matarse mucho
por serlo. El espíritu de política ocupa el lugar del
espíritu de Dios, y de la verdadera virtud. Como
se desempeñen las obligaciones del empleo, 6 del
estado con alguna felicidad ; como se logren los fi
nes, se embaraza poco en la calidad de los medios,
ni de los artificios que se suelen poner en execucion.
Esta virtud aparente y superficial engaña, y no
pocas veces oculta un interior poco arreglado: des
orden tanto mas digno de temerse, quanto es mas
universal. Por otra parte el exemplo hace que se vi
va sin desconfiar del proprio corazón, al mismo
tiempo que este se está burlando del pobre enten
dimiento. Vivese entonces sin espíritu interior, y
no es aquel hombre mas que un fantasmón de Chris-
tiano, b un Religioso de perspectiva. No nos hace
yá obrar el espíritu de Dios; el hombre solo es el
que regla todas sus operaciones, y el que las ani
ma. Pero si solamente son hijos de Dios aquellos
que obran en todo por el espirita de Dios, seráa
muchos los hijos de este Padre Celestial ? Y si la
herencia esta destinada únicamente para los hijos,

♦  qué legitima tocará á la mayor parte de los hom
bres ? Claro está que cuesta á la naturaleza esto de
ser fiel k los impulsos de la gracia. Claro esta que
es menester luchar continuamente contra el hombre,
para seguir con fidelidad los movimientos del es-

Pi-
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píritn de Dios. Pero qué mayor gloría , qué mayor • Día VÍt
consuelo, que el cítalo de hijo de Dios, fruto ne
cesario de esta constante fidelidad ? A la bondad de
Dios pertenece avigorar nuestra flaqueza con la im
presión de su espíritu , y á su sabiduría preparar
nos estos refuerzos sin dispendio de nuestra liber
tad. De esa manera nos deja el mérito de las bue
nas obras-, y él conserva la gloria de ser amado y
servido por nuestra propia elección. A los Judíos los
trató el Señor como siervos, de quienes en todo
caso quería hacerse temer*, pero á los Christianos
los trata como á hijos, de quienes principalmente
-pretende hacerse amar. Parece que nos permite ol
vidar aquellos titules suyos, que representan su ma-
gcbtad, su grandeza y su poder, porque no nos
inspirassen quizá un respeto demasiadamente timido,
y cobarde, para que solo nos acordassemos del amo
roso dictado de Padre : amabilissima qualidad,
que nos asegura bien de su amor, y le merece bien
el nuestro. El testimonio que aqui dá el Espíritu
Santo, es el de la buena conciencia: no hay otro
menos sospechoso , ni de mayor consuelo. Ala ver
dad , Señor, mientras vivo en este mundo no pue
do estár plenamente seguro de que soy del nume
ro de vuestros hijos \ pero el desasosiego y la in
quietud que me causa esta misma duda, no deja de
ser prueba de que os amo, y de que soy vuestro.

El E'vangelio es del cap., 12. de s. Juan.

IA/ Uto tempore \ Díxit Jesús turbis: Adhuc mo'
dicttm lumen in Vohiiest. Ambulare dum lucem

habeíis, wí non vos tenebra comprehendant i qui
S  am^



■ijS BXBRCICIOS
y^o\i^mhte.ambítldt in tenebris, nescit ¿juó)^aclat. Dumlucem

habetis > credite in lucem > uc fdii lucís sicis,

MEDITACION

DEL Tiempo PERD IDO.

PUNTO PRIMERO.

Considera que no hay en esta vida perdida mas
irreparable, ni de mayor consequendaque la

perdida del tiempo. Perdí una horaj perdí un día:
ya no tiene remedio; para siempre quedaron per
didos este dia, y esta hora. Todas las demás per
didas tienen recurso: perdióse la saluda puede reco
brarse. Un robo, un incendio , un naufragio admi
ten remedio: en los negocios mas desbaratados no
falta á la esperanza algún recurso: hayle en la per
dida de una batalla, en la de un pleyto, en la del
honor, en una desgracia. Yase sabe que enel cur
so de la vida hay altos y bajos: el que cayó pue
de levantarse , y sobre todo á falta de los recur
sos ordinarios y naturales, hay los sobrenaturales y
milagrosos, pudiendo hacerse por milagro loquees
imposible de otra manera. Solo la perdida del tiem
po es sin esperanza de recobro. No puede hacer
Dios con todo .su poder que el día de ayer no se
huviesse pasado, ni que no se huviessen perdido
tantos años empicados en tus gustos. Podrás vivir
todavía algunos meses; podrá Dios prolongarte la
vida todo lo que fuere su divina voluntad; pero no
puede hacer que el tiempo pasado torne. Podrás em
plear mejor los días que te faltan ; pero no podrás
^jteparar, l.os. que perdiste. Se comprende bien lamag?

ni-
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nitud, la gravedad, y las consequencias de esta Día VIL
perdida? ^

En esos días mal empleados, quantas gracias se
perdieron, que estaban preparadas, destinadas, y
aligadas precisamente á ellos ? Acaso, de esos días
estaba pendiente la gracia de nuestra conversión ^de"
la vocación, y déla perseverancia. Alumbraba enton
ces el Sol, y acra va declinando al Ocaso: teníamos
bastante camino que andar, pero también teníamos
mucho día: acra nos falta todavía mucho, y ya
va entrando la noche : está para escónderse aque
lla luz, siti la qual no se sabe adonde se irá aparar.
Ya no es tiempo de ponerse en camino: se desper
tó muy tarde, y no hay día para ira! mercado á
hacer provisión de aceyte : llegara sin duda el Espo
so , quando no estemos en casa. Aquellos hermosos
dias de una florida juventud ♦, aquellos brillantes años
de una edad llena de vigor y de robustez j aquel
noble y mejor trozo de la vida , que se consumió
y se malogró en una delicada ociosidad j todo este
precioso tiempo se nos concedió precisamente para
que hiciessemos nuestro viage. Detuviéronte en ellos
pasatiempos, el regalo, y las alegres compañías: al
declinar la edad , en aquellos dias tristes, anublados,
y pequeños, acompañados de tantos achaques, se
conoce que fue demasiada la detención, y se quie
re poner en camino, quando ya solo se debía pen
sar en retirarse. Gentes del mundo,mugeres profa
nas, jóvenes divertidos que malográis los mas be
llos días de la vida ■, aplicaos todas estas alegorías,
y comprehended bien este discurso figurado.

Sz PUN-
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PUNTO SEGUNDO.

GOnsiclera qué sensible es una perdida de la ma
yor consequenda, quando es irremediable!

tal es la perdida del tiempo. En medio de eso .esta-
perdida se hace con gusto , se hace riendo, y aun
se sentiría mucho no hacerla. Pero son Christiancs

los que obran de esta manera ? son siquiera racio
nales ? no es esauna especie de locura? por lo.
menos hay otra mas lastimosa, ni que sea seguida
de mas cruel, aunque de mas, inútil arrepentimien
to ?

Todo el tiempo que se empleó en el juego , en
vanos pasatiempos, y en espectáculos profanos,es
tiempo perdido. Todo el que se gastó en vestirse,
en peynarse, en refinar sobre la vanidad , y en se
guir escrupulosamente la moda, es tiempo perdido.
Todo el que se dedico al regalo, á la delicadeza,
y á una insensible ociosidad, es tiempo perdido. To
do el que se ocupó en negocios, en pretensiones,
dictadas principalmente por la codicia, por la am
bición, ó por alguna otra pasión humana y natural;
el que se malogró y se desperdició en inutilidades,
en fruslerías, en vagatelas, y en unas purissimas
nadas, todo es tiempo perdido, y de todo él nos
ha de pedir estrecha quenta aquel Señor , que sola
mente nos le concedió para aprovecharle bien en
orden á la otra vida. O Dios, qué cuenta! O Dios,
qué perdida! O Dios, qué dolor!

Pierdese este tiempo tan precioso, y se pier*
de sin remordimiento: tal vez solo se siente el no

sa-
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saberse en que perderle. La gente de disrincion, los Dw YÜ,
mas señalados por sus conveniencias, por su naci
miento , por su clase , por sus empleos, por sus dig
nidades, esos son los que de ordinario le aprove
chan peor. Pero en la ultima enfermedad , quando
está para acabarse el tiempo, y se acerca la eter
nidad, entonces se acude apresuradamente á los Mi
nistros del Señor,, se recurre á prontos expedien
tes ; se quiere hacer en algunos instantes poco li
bres , y en los quales apenas sabe el pobre moribun
do lo que se hace; se quiere hacer, digo, aquel
grande, aquel espinoso negocio, para el qual nos
havia concedido Dios todo el tiempo. Pero no son
una especie de mogíganga en punto de Religión,
todas esas devociones forzadas en la ultima hora*,
todas esas apariencias de dolor, y todas esas refle
xiones demasiadamente tardías? Se ha tenido toda
la vida para trabajar en la salvación ; no hay edad,
clase , condición , ni estado que nos dispense de es
ta Obligación : este es el grande , el único negocio de
toda la vida : pues qué pensaran en la ultima ho
ra, los que al presente no piensan en él?

Conozco mi Dios, la irreparable perdida que
he hecho, pero ya que por vuestra misericordia
todavía me concedéis algunos días de vida, pro-'
pongo con vuestra divina gracia, no perder un ins-
tante de tiempo.

JACULATORIAS. •/' '.J J

Ergó dümtempushahemuSyOperemt^rbonum.Gú. 6,
•Mientras tenemos tiempo, aprovechémosle bien. ̂

Con-
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Ho\izcnhtQ.Concupi)>l[ anima mea desiderarejmificationes cuág

in omni ícmpore.Ps, ii8.
Ansiosamente desea, Señor, mi alma guardar tus/

santos mandamientos por todo el tiempo
de mi vida.

PROPOSITOS

El tiempo es precioso, es corto, y su perdí-, ■
da es irreparable. Quien puede convenir eil'"

estas tres proposiciones evidentes, y perder tiem-.
po i Sin embargo el tiempo se pierde todos los dias,
y toda la rapidez con que vuela, no es bastante á
moderar la ansia con que deseamos verle pasar. Cuen
ta oy tus anos i numera tus dias; quantos has per
dido > que pocos hallarás que no hayas malogrado?
pues en verdad que la perdida es de consequen-
cia , porque al fin nuestros dias son contados, y no,
hay siquiera uno, de que no se haya de dar. estre
cha cuenta. Esta perdida es irreparable; porque co
mo se repararán quince , ó veinte mil dias mai em
pleados y perdidos? No hay otro recurso, que .4
la misericordia de Dios; y 4 aprovechar bien los
que nos restan. No pierdas un instante de tiempo,
y observa fielmente los consejos que se siguen.

a Todos los dias en la oración de la mañana,
en la Misa, y en el examen de la noche , pide 4
Dios perdón de el tiempo que has perdido. Qual-
quier recreo, ó qualquíera honesta diversión que to
mes , santifícala tanto en el motivo , ó en la inten
ción , como en el mismo excrcicio. Y para eso de
termina un numero fijo de actos de amor de Dios

que
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,que has dé hacer todo él tiempo que ella durare, Dia VÜJ
eomo también en el de comida, y cena. De aquel
tiempo que tienes destinado para recrearte, ó para
descansar, emplea media hora cada semana en ora
ción, ó en otras buenas obras. Cada ano has de es
coger un dia, que todo él debes dedicarle a rescA'
tar el tiempo , como habla el Aposto! (^Eph€S,\^. )
empleándole en oraciones, en penitencias, en bue
nas obras, haciendo mas quantiosas limosnas, y no
perdiendo ni un solo instante de aquel dia. El mas
propio para este santo exercicio es el dia en qué
cumples anos. Nunca dejes de acusarte en todas las
confesiones, de el tiempo que perdiste, bien persua
dido á que es una falta de mucha consideración.

DIA OCTAVO.

San Godefrido , Obispo de
Amiens.

'^Acib San Godefrido de padres nobles, ricos,
y caritativos. Su padre se llamó Frondon, y

su madre Isabel. Tuviéronle como por milagro,con
cediéndosele Cios-á sus oraciones, quando yá esta
ban abanzados en edad. Llenó de gozo a todo el
país el nacimiento de aquel dichoso nino. Fue su pa
drino de bautismo, y le puso su nombre Godefri
do , Abad de Monte-San Quentin-le Peroné, suge-
10 muy ilustre, tio de la Bienaventurada Ida, C'oq-

dc-
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Noviembre.desa de Boloña , y madre de Godeírido de Bovillon,

Rey de Jerusalen. Siendo el niño de edad de cinco
años, le admitió su padrino en su Monasterio. Qiié
fruto no se debia esperar de una tierna planta, que
a tan buen tiempo iba á ser regada con el rocío
celestial en el campo de la Religión l Desde luego
dio grandes indicios de su futura eminente santidad,
porque havicndole picado una Grulla entre los dos
ojos, con tanta violencia , que naturalmente havia
de perder 6 la vida, 6 la vista; el tierno Tauma- '
turgo invocó el nombre de Jesu-Christo, hizo la se
ñal de la Cruz sobre la herida, y al instante^ des
apareció , quedándole solo una leve cicatríx , sin
deformidad, como para visible testimonio de el pro
digio que havia obrado el Señor. A donde no lle
garía un niño , que comenzaba la carrera de la vir
tud haciendo milagros ? Al paso que adelantaba en
edad, adelantaba también en perfección. A la ma
nera que una tierra , abrasada de los rayos de el
Sol, abre sus entrañas sedientas para recibir la llu
via de el Cielo , se abria aquella hermosa alma a
las divinas influencias, para recibir en su corazón el
precioso rocío de la gracia. Considerábale su Abad
como un ameno , y fecundo campo , cuyas flores
prometian una copiosa mies, y soHa decir Jo que el
Espiritu Santo dijo de San Rstevan, que su semblan
te parecía al de un Angel de el Cielo. Era niño, y
en sus costumbres mostraba todo el seso, y toda la
prudencia de la edad madura. Empleaba la noche
en oración , y el dia en el estudio , y en cantar las
divinas alabanzas. Derramaba Dios tantas luces en
aquella pura alma, inundábala de tantos consuelos,

que
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que en sus discursos se conocía la pleñitud de las Día YIIL
primeras , y en sus dulces lagrimas la abundancia
de ios segundos. Qnando llego á los veinte y cíb-
co años , quiso su Abad que se crdenasse de Sa
cerdote , en cuyo precepto tuvo mucho que sacri
ficar su humildad. Poco después que recibió el ca
rácter Sacerdotal, assi el Arzobispo de Rems, co
mo los Prelados de la Provincia, deseosos de ver
renovada la observancia en el Monasterio de Nues
tra Señora de Nogent , le eligieron por su Abad.
Todo lo halló lleno de confusión : la Iglesia arrui
nada , las celdas casi por tierra, enagenadas las ren
tas , cubierto de zarzas y de maleza el recinto de
el Monasterio. No le acobardó aquel lastimoso espec
táculo : reparo la Iglesia , fabricó nuevos dormito
rios , recobró las rentas usurpadas, y proveyó á las
necesidades de los Monges con tanca prudencia, que
se conoció claramente andaba la mano de Dios con
el nuevo Joseph. Hizo mas: volvió á entablar la
observancia regular con tanta perfección, que el Mo
nasterio de Nogent se hizo uno de los mas famosos
de el país. Era el Santo Abad modelo de peniten
cia. Su mayor regalo eran unas hierbas cocidas con
un poco de sal. Quiso el Cocinero en cierta ocasión
sazonarlas con no sé qué mas , y fue severamente
reprehendido. Hacia frequentes platicas a sus Mon
ges , todas eficaces , y llenas de mocion. Alentá
balos al exercicio de todas las virtudes, exortabalos
al menosprecio de las cosas del mundo , y los en
señaba á vivir únicamente para el Cielo. Sabia con
descender prudentemente con los flacos , sin que
la condescendencia degenerasse en falta de vigor. Imi^

T  ta-
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Noviembre, taba la prudencia de el govierno divino, en que se

)unta la fortaleza con la suavidad. Comunicóle Dios
el poder de Elias, y á su oracíon se desataban las
nubes, y caía de el Cielo la lluvia. Volaba su fama
por toda Francia, y haviendo renunciado volunta
riamente su Obispado Gervano, Obispo de Amiens
el Clero, y el Pueblo pusieron los ojos en Gode-
frido, para ocupar aquella Silla. Resistióse por lar^
go tiempo, pero se rindió en fin al precepro de el L •:
Cardenal Richardo , Legado Apostólico , que presi
día el Concilio de Troyes. La nueva dignidad so
lo sirvió para hacer mas visible su modestia, y mas
sobresaliente su tierna compasión de los pobres. No
se veía fausto en su trage j notábase en sus muebles
una humilde simplicidad , y su mesa era tan frugal
en Palacio como en el Monasterio. Las puertas de
su Palacio estaban abiertas á los miserables 5 recibía
los pobres, lavábalos los pies, servíalos por sus pro
pias manos: era el consuelo de las viudas , el pa
dre de los huertanos, y el protector de los desva
lidos- Ni los mismos leprosos, por asquerosos que
fucssen, eran excluidos de su caridad, en cuyo dila
tado seno encontraban lugar todos los infelices. Entre
sus despdftrrados trapos j entre las entermedadcs mas
hediondas, descubrían los ojos de su té una alma
racional, criada h imagen de Dios, y redimida con
su sangre. Esto le bastaba: qualquiera alma teñida
con la sangre de el hijo de Dios, excitaba su zelo,
y era objeto digno de su amor. Consideraba la Pre
lacia, no como dignidad , sino como un trabajoso
«ninistcrio , que le ligaba á la salvación de el pró
ximo con tantos lazos, como, ovejas tenia. Aplicóse.

con
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con todo su conato á la reforma de el Clero , y á Día VIII.
desarraigar todos los vicios. Grangeóle algunos ene
migos este vigor Pastoral. Regaláronle en cierta oca
sión con vino emponzoñado ; peto lo descubrió con
luz de el Cielo: y por otra parte qué podía temer
un hombre acostumbrado á no temer mas que i
Dios f Tan ventajosa es la muerte para los hombres
Apostólicos, como lo era para el Apóstol San Pa
blo. Son los Santos aquellos hombres, de quienes di
ce San Agusiin, que sufren la vida con paciencia,
y esperan la muerte con alegría. Dio grandes prue
bas de su zelo , y de su tesón. Haviendo idoaSant-
Omer, para cumplimentar á Roberto Conde de Flan-
des, que se havia retirado allí a pasar las fiestas de
Navidad, fue recibido del Conde con grande dis
tinción , y este le suplicó que celebrasse en su pre
sencia de Pontifical en aquella gcan solemnidad. Hi-
2olo el Santo i pero advirtiendo que algunos Seño
res se llegaban con indecencia al altar para ofrecer,
lleno de una santa indignación, no quiso admitir
sus ofrendas: lo que les hizo tanta impresión , que,
por no privarse de la bendición de hombre tan san
to , se revistieron de aquella modestia, respeto, y,
compostura, que pide la iglesia á sus hijos, quando
se acercan al Santuario. Estendióse por toda la Eu
ropa la noticia de esta vigorosa acción, con mucha
gloria de Godefrido. Sintiendo cada día mas el pe
so de la carga Pastoral, suspiraba por algún retiro
que le descargassc de ella. Con este pensamiento se
huyó secretamente á la Gran-Cartuja , con resolu
ción de acabar en ella sus dias en silencio, en mor
tificación , y en olvido de todas las cosas de el mun-

T r do.



148' EX E RC ICIOS
Noviembre, do. Como los vecinos de Amiens no le veían vol

ver , recurrieron por otro Obispo al Concilio de
Beauvais, que se celebró poco después i pero los
Diputados no recibieron otra respuesta que una se
vera reprehensión , por haverse hecho indignos de
el govierno de tan santo Prelado, despidiéndolos el
Concilio llenos de confusión y de vergüenza, obli
gándolos a que le buscassen en qualquiera parte don
de estuviesse, y protestándolos que mientras vivies-
se Godcfrido, no tenían que esperar otro Obispo. Al
mismo tiempo llegó al Concilio una carta de el San-;
to fugitivo, en que se declaraba indigno de el Obis
pado, y suplicaba humildetr.cnte a los Padres le ad-
mitiessen la renuncia , y colocassen otro en su lugar.'
Esta humildad sacó lagrimas de ternura a los Padres
de el Concilio pero , transferido este á Soisons, tan
lejos estuvo de condescender con su instancia, que le
despachó por Diputados á Henrique Abad de San
Quentin , y á Huberto, celebre Monge deCluni, con
orden de que le trajessen consigo. Viósc precisado
á obedecer, y saliendo de su amada soledad con el
cuerpo, dejó en ella el corazon.Fue recibido en Amiens
con el mismo regocijo , con que lo havia sido en su
primera entrada. Volvió á predicar con vigor, de
clamar zelosamente contra los desordenes ; pero ni
el exemplo de sus virtudes, ni el beneficio de sus
copiosas limosnas, ni sus palabras llenas del espíri
tu de Dios , fueron bastantes para convertir aquel
pueblo endurecido. Era menester algún azote de Píos
para que abricsse los ojos. Bajó fuego del Cielo, que
redujo a ceniza toda la Ciudad , menos la Iglesia
de San Fermín , el Palacio Episcopal, y algunas po-

cas
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cas casas. Havíalo profetizado San Fermín; havialo DiaVÍIÍ.
anunciado el mismo Godefrido : no quiso el pueblo
creerle, y fue consumida casi toda la Ciudad. Corri-
gieronse por algún tiempo, pero duró poco la en
mienda: volvieron los desordenes, y volvió el San
to á suspirar por su soledad. Dióle el Señor á en
tender que se acercaba su muerte , y que acabaría
presto su peregrinación. Mientras se llegaba este di-
choso día, que havia de poner fin á las miserias de es
ta vida, y ponerle en posesión de los gozos de Ja
eternidad, quiso hacer un viaae a Rems, para tra
tar cierto negocio grave con Raoldo el Verde, Ar
zobispo de aquella Ciudad, Cayó peligrosamente en
fermó en el camino , hallándose hospedado en el
Monasterio de S. Crispin el Grande: quiso sin embargo
proseguir su viage, pero agravándosele el mal no lejoá
del Monasterio, le volvió a conducir á el su venerable
Abad , y Restaurador. Luego que llego , recibió loá
Sacramentos por mano de Lisiardo de Crispí, Obis
po de Soisons 5 dio su bendición á todos los Mon-
ges, levantó los ojos al Cielo, y entregó su alma
al Criador en una profunda paz. Dicese que murió
virgen, y se puede piadosamente creer que conser
vó hasta la muerte la inocencia bautismal. Fue Obis
po solos once años, y murió el dia 8. de Noviem
bre de 1118. á los cincuenta de su edad.

Xa Misa es en honor del Santo, y la Oración la
cjue se signe.

EJ XauditiHíesumtiS-,Do- Confessoris tui atque Pan-
j mineypretesnostxau tificis , ̂ohmnitate defe*

quas in beati Godefridi} rimas yúi* qni tibi aigr
it ■ - vé



I^O E XERCICIOS
liQv\tmhre.némeruit famulari fejus ómnibus nos ahsohe pee-

intercedentibusmericisyab catis. Per DommumÓ*c*

„  , Señor , la su- „ con fidelidad , assi tatn-
,, pi'ca que te ha- „ bien nos libres de to-
„ cemos en la solemníciad dos nuestros pecados^
„ de tu Confesor, y Pon- „ en atención á sus mere-"
jjtificc San Godefrido; y „ cimientos. Por nuestro
„assi como él te sirvió t> Señor Jesu Christo &c.

La Epístola es del cap. 3. de la segunda del ApoS'
tol San Pablo a los Thesalonicemes.

FKatres. Cum essemus sed curióse agentes. lis
apud vos, hoc de- aucem ¿jui ejusmodi sunty

nuntiabamus vobis: (juo- denuntiamus obsecra-
niam si íjuis non Vulc op^ mus in domino Jesu ChriS"
rari j nec manducet. J j Co , ue cum silentio ope-
áivimus enim inter vos rantes suumpdnem man*
<\uosdain ambulare in- ducent. Vos autem no-
quiete y nihil operantesy lite dejícere benefacientes,

NOTA.

„ Escribió San Pablo la segunda Epístola á los
„ Thesalonicenses desde Corintho, poco después de
„la primera, el año de 53. ó 53. de Jesu Chris-
¿,to. Eran los Thesalonicenses naturalmente perezo-
„sos y holgazanes, por lo que el Apóstol repre-
,,hcnde á los que se estaban mano sobre mano, y;
,,de camino censura a los bulliciosos, á los curiá
is sos, y enteramente mundanos.

RE-
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REFLEXIONES.

NO hay cosa mas opuesta a la vida Christiana,
que la vida holgazana de la gente ociosa, y

es la que compone oy la mas noble, y mas nume
rosa parte de el mundo. Ciertamente quando se pien
sa en un hecho , que la moda y la licencia han
hecho el dia de oy tan común •, quando por una
parte se nos representan los preceptos de la ley , las
máximas de Jesu Christo, y por otra esas personas
mundanas, que de todos los días hacen días de fies
ta, y de diversión j esas gentes criadas en la araga-
neria, y envegecidas en la ociosidad ; quando se
considera esa vida inútil, de que se honran tantos
y tantas, haciendo de ella mucha vanidad ; da ga
na de preguntar, si todos los Fieles, que están en
una misma Iglesia , son de una misma Religión í ó
si teniendo todos una misma ley , unos mismos man
damientos , y un mismo Evangelio *, la gente noble, la
iica, toda aquella que hace figura , y que hace algún
papel en el mundo , si todos estos tienen algún pri
vilegio particular, que los dispense de la ley univer
sal , y de las obligaciones indispensables á todos los
Christianos í Cosa estrana 1 Aquel mismo hombre,
que en una fortuna mediana*, que confundido con lo
general de el pueblo , vivía christianameme , y se
juzgaba indispensablemente obligado á todos ios pre
ceptos déla ley, ese mismo hombre, después que
se vio con muchas conveniencias; esa misma muger
elevada ya a otra clase, creen que , para acreditar
su recien nacida nobleza, han menester hacer pro-

Dia VÜl.
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Noviembre.fesion de holgazanería, y de ociosidad. O mi Dios!
y que prueba tan clara es de el corto numero de '
los escogidos , esa vida ociosa , inútil , y regalona de
la mayor parte de la gente rica! Acordémonos de
que es indigno de entrar en el Reyno de los Cíe
los el que hace lo que no debe; pero tampoco es
mas digno de entrar en él aquel que deja de hacer
lo que está obligado, según su condición: decUnet
a malo , & faciat bonum (i. Petr. 3.) No basta .::i -
guardar cuidadosamente el talento que se recibió
y no perderle : el siervo perezoso fue condenado'
porque no quiso negociar con él. La Religión Chris-
tiana no hace caso para la cuenta de títulos vacíos,
estériles , y sin fruto : al Tribunal de el Supremo
Juez solamente nos acompañan nuestras obras. Ten
drán muchas que presentar en él esas gentes de el
mundo, cuyos dias son tan vacíos ? Y se hallarán
entonces mas ricas muchas personas consagradas á
Dios en el estado Eclesiástico , y Religioso , des
pués de una vida tan poco ajustada á la austeridad,
'a la santidad, y á las obligaciones de su estado? No
pocas veces se introducen hasta en los Claustros la
ociosidad , y la araganería , disfrazándose en trage
grosero , y penitent.\ Es cierto que no habitan los
desiertos aquellos que visten con delicadezas pero no
lo es menos que el espíritu de delicadeza se suele
acercar también mas de una vez á la soledad. Una
persona Religiosa inmortificada , y menos observan
te, de necesidad ha de ser poco devota. A la ocio'
sidad acompaña ordinariamente la indevoción, y U
delicadeza es el fruto mas natural de la ociosidad.

El
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El Evangelio es del capitulo de San Matheo.
IN illo tempore: Videns Jesús turbas, ascendit m

montem, €2^ cum sedisset, accesserunt ad eum
discipulí ejm , aperiens os suum docebat eos, di-
cens: Beati pauperes spiritu : quoniam ipsorum est
regnurn Ccelorum. Bcati mices: quoniam ipsi possi-
debunt tcrram. Beati qui lugent: quoniam ispi con-
solahuntur. Beati qui esuriunc ̂  siciunt justitiami
quoniam ipn saturabuntur. Beati misericordes: quo
niam ipii miscricordiam consequentur. Beati mun
do corde : quoniam ipsi Deum Videbunt. Beati pa-
ctfici : quoniam filii Dei Vocabuntur. Bcati qui
persecíitionem patiuntur propter justitiam: quoniam
ipiorum est reguum Ccelorum. Beati cstis cüm male-
dixcrint Vobis , CV persecuti Vos fuerint, CP* dixerine
omne malum adversúm vos menticntes, propter me'
gaudetcy <S* cxultate, quoniam merces vestra CO'
piosa est in Ccelis.

MEDITACION

DEL B X E M P LO DE LOS SANTOS,

PUNTO PRIMERO.

Considera que los Santos no solamente son ob
jeto de nuestra veneración; también nos los

propone la Iglesia por modelos que debemos imi
tar, y por exemplares que debemos seguir. Noig-
notamos qual fue la vida de los Sancos, quales sus
maxínaas, quanta la purera de su corazón, quanta la

y, con-

DiaVin.
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Noviembre, conformiclad de su fé con la de sus costumbres, has-

ta donde llegó su devoción , su mortificación , y
su perseverancia : siempre alerta contra los mas mí
nimos ímpetus del natural, y de las pasiones5 cada
dia mas hambrientos, y mas sedientos de la justi
cia. El único objeto de toda su ambición. era. la,,
perfeclon Evangélica j y su modelo la vida de Je-
su-Christo. Desterrados voluntariamente de todos
los pasatiempos, se prohibían hasta las mas licitas
diversiones, temiendo dar con ellas alguna tregua
á unos enemigos, con quienes todos los dias te
nían que combatir, yá quienes era preciso ven
cer : austeros siempre hasta en las mas indispensa
bles necesidades de la vida , continuamente se es
taban acusando á sí mismos de que eran muy po
co mortificados. Una modestia dulce , y una exte
rior apacible compostura era todo el adorno de
aquellas doncellas, de aquellas Señoras christianas,
que serán eterno, pero inútil asunto de embidia á
los que no imitaron su virtud. Dejarse vér en los
espectáculos profanos 1 juzgarían que se confundían
con los Gentiles, y que hacían una insigne inju
ria al nombre Christiano. Qué cuidadosas, Señor!
qué reservadas en todo lo que podía alterar la ca
ridad ! qué delicadeza en todo lo que pedia vul
nerar la inocencia ! Solo tenían gusto en los traba
jos, y no acertaban á concebir como podía un
Christiano hallar en otra cosa sus delicias. Ocupá
balos todo el tiempo el pensamiento de la eterni
dad \ y no podían comprender que un corazón cria
do para Dios, capaz de amar á Dios, instruido en
él precepto particular, y e-n tgdas las obligaciohés

que
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que tiene de amar á Dios, se pudiesse fijar en ob-
jeto alguno criado, ni se dejasse llenar de unos
bienes aparentes, que se pierden con la vida. El pen
samiento de una infeliz eternidad para los repro
bos , y de una eterna bienaventuranza para los pre
destinados , estaba siempre presente á su memoria.
De aquí nacia aquel disgusto, aquel tedio que Ies-
causaba el mundo, y todas sus máximas, de aquí
aquel odio implacable a su proprio cuerpo; de aqui
aquellas asombrosas penitencias, y aquel suspirar
continuo por la soledad. Esto fueron los Santos:
admifamonos de lo que fueron j pero por ventura
debieron hacer menos para serlo! La maravilla fue
ra , si huviessen sido Santos haciendo lo que noso
tros hacemos; y si nosotros fuéramos Santos, pa-
reciendonos tan poco á ellos.

PUNTO SEGUNDO.

Considera lo desemejantes que somos nosotros
de aquellos grandes modelos, Quanta diferen

cia de máximas, de costumbres, y de conductal
quanta Oposición entre nuestra vida, y la suya! en
tre el camino que nosotros llevamos, y el que los
condujo a ellos á la eterna bienaventuranza! Ha-
vicndo sido ellos humildes, castos, modestos, de
votos, sufridos, apacibles, y mortificados-, y vién
donos á nosotros tan altivos, tan orgullosos, tan
indevotos, tan pecadores, tan impacientes, y tan
sensuales, nos reconocerán por hermanos suyos?
Qué digo í si se nos mira mas de cerca , se cree
rá siquiera que somos de la misma Religión qu?

Wz los
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Noviembre. los Santos^ Pero no se engañarían quiza los San

tos, siguiendo un moral tan contrario al que noso
tros seguimos? Ah! que nosotros mismos conoce
mos muy bien que si ellos huvíeran seguido este
moral, jamas llegarían á ser Santos. Valga la ver
dad : quanta sena nuestra admiración , quanto nues
tro asombro , si leyendo la historia de alguno de'
aquellos Heroes Christianos, hallassemos en él una
vida poco desemejante a la nuestra j ia misma co- ,
dicia de intereses, la misma ansia de pasatiempos,
la misma ambición, el mismo anhelo k todas sus
conveniencias, los mismos Ímpetus de las pasiones,
el mismo espiritu de mundo , y las mismas flaque
zas ? Qpé ¡maginariamos si al leer las vidas de aque
llas insignes mugeres, que al presente se nos propo
nen por modelos de- virtud , nos encontrassemos
con unas mugeres que estaban muchas horas en ves
tirse, y en peynarse ■, que pasaban una vida ocio
sa y regalada; que se divertían muy bien , y que rara
vez faltaban de los espectáculos profanos ? Qué pensa
ríamos de aquellas personas religiosas que aoia nos
las proponen por objeto de veneración, y de imita
ción, si leyéramos que casi nunca havian hecho otra
cosa que su propria voluntad j que en la Religión
solo andaban buscando sus convenenzuelas, y que
se havian dispensado, como nosotros, en la ma
yor parte de sus reglas? En ese caso, proseguiría
mos en tenerlas por objeto digno de nuestra vene
ración , y de nuestro culto > Estando, como esta
mos , bien instruidos en las grandes verdades de
nuestra Religión, y en las máximas del Evangelio,
nos persuadiríamos nunca á que aquellos havian si.

do
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do Santos; Qué casta de santidad és esta (diría- DiaVUl,
mos entonces con indignación) que nos vienen á
cacarear jCn unos hombres tan imperfectos co no no-*
sotros! No es esto propriamente echar a rodar la
idea justa que todos tenemos de la virtud c'iristia-
na> Si pudiera uno ser Santo, entregándose á la
pr» Tanidad, á la licencia , y á los pasatiempos, quí-
tesLúOs el Evangelio. ̂  qaé proposito un moral rígi
do , estrecho, y apretante, quando puede uno ser
Santo, quando se puede salvar a menos costa ? Y
si despiies de nuestra muerte, le diera á alguno la ga
na de escribir la historia de nuestra vida, creemos
seriamente que se hallarían muchos que nos tuvies-
sen por Santos ? Pues como lo queremos ser, no
mudando de conducta? Cuéntase mucho con la mn
sericordia del Señor: esta bien ; ningunos contaron
mas con ella que los Santos: pero esta su confian
za los hizo acaso mas descuidados, ó menos pe
nitentes?

Haced, Señor, que no me sean sin provecho
unas reflexiones tan justas, y tan importantes. Co
nozco el gran peligio en que estoy: dadme gra
cia para no malograr el exemplo de los que deben
servirme de modelos.

JACULATORIAS.

Beaú immaculaci in v/¿ , ambulam in lege
Domini. Ps. 118.

Bienaventurados los que se conservan inocentes, y
caminan con fidelidad por la ley santa

del Señor.
Da
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Noviembre. Da míhí intellectmn, & scmtabor Icgem t'mm,

.  cmtodiam ilUm in toto corde meo. Ps. 118.
Dame , Señor , entendimiento j que yo meditaré

vuestra ley , y me dedicaré a guardarla con
todo íiu corazón.

PROPOSITOS.

El exemplo de los Santos hará el proceso á to
dos los que tienen la desgracia de perderse.

Serán los Santos unos testigos , que por decirlo assi,
se nos confrontarán, y su declaración contra no
sotros no sufrirá réplica. Ellos eran hombres como
nosotros, sujetos a las mismas pasiones, y á las mis
mas miserias que nosotros. Tuvieron los mismos es-
torvos que vencer, los mismos enemigos que com
batir , y nosotros no tenemos ni discinto Evange
lio , ni diferentes mandamientos que guardar. Sa
bemos como vivieron ellos, y no ignoramos como
vivimos nosotros. Nunc-a leas vida de algún Santo
sin hacer alto en las reflexiones que ella misma re
sugiriere. Coteja tu vida con la suya , y oye los car
gos de que te acusa esta monstruosa dhérencia, pre
guntándote muchas veces á tí mismo , si serás San
to , viviendo como vives.
2  Siempre que leas la vida de algún Santo , pro

pon imitar alguna de sus virtudes, y de sus parti
culares devociones. Ninguna vida hallaras, por ex
traordinaria , por maravillosa que sea, que no te
ofrezca alguna virtud, á que con la divina gracia
pueda llegar tu imitación. Por lo común, 6 muy
regularmente en las vidas de los Santos se para la aten

ción
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don en lo mas raro, en lo mas extraordinarioj es- DiaVilí.
30 embelesa, esto suspende, y este es todo e! fruto
que se saca. Todo lo contrario has de practicar: pá
rate en aquello que es mas común. Su grande ino
cencia; su constante mortificación > su vigilancia en
huir todas las ocasiones de pecar > su fervor; su de
voción á la Santissima Virgen : estas son las virtu
des que hemos de imitar en las vidas de ios Santos.

DIA NONO.

'La Dedicación de la Iglesia
del Salvador , llamada co
munmente San yuan de

Letrán

C'^Elebra hoy la Santa Iglesia la primera solem-
J ne Dedicación de los Templos consagrados á

Dios que se hizo en la Christiandad ; y fue la de
aquella célebre Iglesia que el Emperador Constan
tino mandó erigir en Roma, ácía el principio del
quarto siglo, en su mismo Palacio de Letrán so
bre cl monte Celio , la que se llamó la Iglesia del
Salvador , por haverse dedicado en honra suya.

Aunque el culto que debemos á Dios, no está
ligado á un sitio mas que á otro ; y aunque en to
do lugar pueden , y deben adorarle en espíritu , y

en
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"Noviembre, eñ verdad los verdaderos Fieles, como se explica el
mismo Salvador, sin que yá sea menester subir al
Monte, ó ir a jcrusalcn para adorarle, pues en
todas partes esta presente el Señor; quiso no' obs
tante escoger en la tierra algunos sitios donde se
le ofreciessen sacrificios, y tener entre nosotros,
por decirlo assi, algunas casas para recibir nuestras
visitas, oír nuestras suplicas, recibir, y despachar
nuestros memoriales. Fscogió el monte de Moriah. :
para que Abrahan le sacrificasse a su hijo Isaac , y en
el mismo quiso ser singularmente honrado y glo
rificado, inspirando á Salomón que edificasse en 61
aquel magnifico y Santo Templo de jcriisalén , úni
co lugar destinado para los sacrificios. Haviendose
quedado dormí io Jacob en el camino de Bersabé
á Haran, quando dispertó después de la visión que
tuvo, exclamó todo asomlmado: verdaderamente
que este lugar es terrible 1 no es otra cosa que la
casa de Dios, y ia puerta del Cielo: non est hic
(iliud nisi Domus Dei-, ̂  porta ccch. (Gen. zS.)

Quando Dios levantó la mano del azote con
que quiso castigar la vanidad de David, le mandó
erigir un Altar en la era de Ornan el jebusco, y
ofrecerle en él holocaustos, y hostias pacificas. In
vocó en 61 al Señor el piadoso Monarca, y el Se
ñor le oyó , haciendo bajar fuego del Cielo sobre
el Altar del holocausto. ( i. Paral. 21. 22.) Vien
do David que Dios aprobab.! su sacrificio con aque
lla maravilla, no dudó que aquel era el sitio desti
nado por Dios para la edificación del Templo , y
que con aquella milagrosa señal le daba á. entcn-
-üer que escogía aquel lugar para casa suya, y pa

ra
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ra que se erígiesse allí el Altar de los holocaustos: Día IX
Dixi[(jt4e Da'iyid: hac est domus Det, C2> hóc al
tare in holocarntam Israel. El mismo Principe» hom
bre según el corazón de Dios, lesolvió edificar un
Templo al Señor, y para eso hizo grandes pre
venciones ; pero el mismo Señor le dió á entender
que la honra, y la dicha de cxccutar aquella gran
de obra, estaba reservada para su hijo, y no pa-
tz el. Desde que libre a mi pueblo del cautiverio
de Fgypto(le dijo Dios) en ninguna de las Tribus
de Israel escogí Ciudad alguna donde se fabricassc
una casa para mi: uc ítdtficaretur in ek domus n$-
rnini meo. (i. Paral, 6.) Siempre viví debajo de
tiendas de campaña, mudando cada día sitios, don-
Je se levantaba mi pavellon. Ñeque tnim manst in

ex eo tempere j quo edttxi Israel y mque ad
diem hanc í sed fui semper mutans loca tahernacu'
h, in tenterio. (i. Par. 17.) Pero no serás tu el

has de edificar esta casa : tu hijo será el que
engira una casa á mi nombre : ipse adificabn do-
mum nom'mi meo. Haviendo, pues, edificado Salo
món aquel magnifico Templo, maravilla del mun
do, en la Ciudad de jerusalin, sobre el monte
Moriah, que significa monte de Visión, donde y^bra-
han llevo á su hijo Isaac para sacrificarle al Señor,
quiso celebrar su Dedicación.

Nunca llegó á iras alto punto la magnificencia,
que quando aquel gran Rey hizo aquella augusta
cercmcnia, la quul duró por espacio de ocho dias.
Sacrificó Salomón durante la solemnidad veinte y
dfs mil buejcs, y cien mil carneros, con lo qual
«del Key, cccno d pueblo (dice U Escritura) de-

X  di.



i62 £JÍ£ÉC/CI0S

Noviembre, dicaron la Casa del Señor : dedica^^it domum
Dei Rex y 0* universus populus {z. Paral. 7.) Es
pues la Dedicación aquella sagrada ceremonia que
se celebra quándo se dcdicauna iglesia, ó un Altar;
cuya fiesta se repite todos los años con el nombre de
Dedicación.Costumbre que, observadalan re-ligiosa-
mente por los Judíos en la Ley antigua, no fue menos
común entre los Christianos, ni en la nueva Ley, -

Leemos en Eusebio, que el mayor gozo, y la"
mayor gloria de toda la Iglesia'fue , quando el gran
de Constantino, primer Emperador Christiano, per
mitió que en todo el Imperio se erigiessen Templos
al verdadero Dios, lo que hasta entonces havian pro
hibido los Emperadores Gentiles, sus predecesores;
'de suerte que por mas de trescientos años no tuvie
ron los Christianos libertad para juntarse sino en
secreto, y en lugares soterraneos, donde cantaban
las alabanzas del Señor, y celebraban el santo Sacri
ficio de la Misa. Es verdad que siempre, desde el
mismo nacimiento de la Iglesia, huvo casas parti
culares, y sitios ocultos, particularmente destina
dos para que los Fieles se juntassen en ellos, los
quales se llamaban Oratorios, donde a pesar de las
mas furiosas persecuciones, concurrian á oir la pa
labra de Dios, y á ser participantes de ios divinos
mystcrios; pero que gozo universal, y que glorio
so triunfo seria el de toda la Iglesia, quando el pia
doso Emperador, no contento con mandar demo
ler, ó cerrar los templos de los Gentiles, ordenó
que se erigiessen Iglesias en todas partes I Entonces,
loicc Eusebio , en todas ks Ciudades del Imperio se
-vieron levantar nuevos y soberbios Templos, dedí-
ij ca-
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cadós al- verdadero Dios, 6 convertirse éQ Iglesias Dia
despiies de purificados, los mas suntuosos y magni-
fieos de la antigua Gentilidad, reputados por mara
villas del arte, sin contAr los que se erigieron so
bre las ruinas de estos nnísmos, no menos sober
bios que los primeros, siendo todos como otros
tantos primorosos monumentos del glorioso ttiun-
fo que la Iglesia consiguió del Gentilismo.

Pero este gozo y este triunfó sobresalía princi
palmente en la Dedicación de todos aquellos Tem
plos esparcidos por el Universo , la que en todas
partes se celebró ccn tanta solemnidad, con tanto
concurso , y con tanta magnificencia, que en nada
cedia i la que vi6 la Ley antigua en la Dedicación
del Templo de Jerusalen. El mismo Ensebio, que
fue testigo de vista , se explica de esta manera. Era
espectáculo tierno, y por largo tiempo deseado, ver
la solemnidad y la devoción , con que en todas
partes se celebraba la dedicación de nuestras Iglesias:
Poif hac \}otmm nebis i ac desiderátum spectaruhtm
pr(ebchatur'j Dedicatiorjum scilicet festi\nta$ per Sin
gular Hrbes^ et Oracoriorum recens structorum consecra-
tio. Concurrian de las Provincias mas remotas gran nu
mero de Obispos para autorizar, y "hacer mas ce
lebre la solemnidad : adhccc con^entuíperegrinorum
Episcoporttm ab externis, dissitisregiombus con-
cursus. En aquella concurrencia de gentes de tan
diversas naciones, mostraba bien la caridad de les
Fieles, que en aquellos Templos terrenos y mate
riales consideraban una como imagen de la junta
de los bienaventurados en el Cielo, donde incesan
temente están cantando alabanzas al Señor j pucsto-

X z dos
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ííovicmbrc.dos ios Fíeles se unían > y se juntaban en una mis

ma caridad , y en la unidad de una misma Fé, pa
ra formar un cuerpo mystico, cuya cabeza y alma
es ]ssu-Chüsí:o i popuUrum mutua interse charUasac
iencvolentia f cum membra corporis Chrisíi inunam
tompaginem coalescerenc. El Obispo que edifica una.
Iglesia, y la consagra(prosigue el mismo)es per
fecto imitador de Jcsu Christo, y edifica como él
un Templo en la tierra , que es imagen de el que
los Santos y los Angeles componen en el Ciclo.
Ad eumdem m^dum hic noster Vontifex, totum Chñs^
tíém, (¡ui V'.rbum, sapientia, Ct* lux est, in sud ip-
sius mente, tanquam in imagine , gestans, diá non
fútese (^uantd cum animi magnirudine, hoc magniji-
€um Dei Altissimi templum, (juod sub aspectum ca-
diCy ad exemplum prastamioris Ulius templi, quad
ooulis cerní non pocest, cfuam fieri potuit , simili-
mum fabricaUt. Esto que nos dice Euseblo nos en
sena, que toda la magnificencia , toda la magestad
que vemos en nuestras Iglesias; y todas las ceremo
nias con que se consagran son mysteriosas, y re
presentan el glorioso cuerpo de Christo después de
su Resurrección , vestido de gloria, ostentando su
dominación sobre toda la tierra > comunicando su
nueva vida á los Fieles, y deseando levantarlos con
sigo al Cielo, para que el Cielo, y la Tierra for
men un mismo Templo , siendo los Angeles, y los
hombres Templos vivos de el Dios vivo ; V^os estis
Templum Dei viv/, y eternamente le bendigan , sa
crificándose como él á la gloria de su Padre. El
mismo historiador nos refiere muchas celebres De
dicaciones que se hicieron, luego que se edificaron
muchas magnificas Iglesias, para cuyo adorno con-

CU£-
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currió la liberalidad de el religioso Emperador con DiaIX>
lo mas rico, y mas precioso que se encontraba en el
Imperio: Basilkam omnem regaliter donariis mag^
nifcé exorrjaw.

Pero ninguna mas celebre que la primera j y fue
la de aquella magnifica Iglesia de el Salvador en Ro
ma, llamada comunmente la Basifica de San Juan
de Letran, cuya memoria solemniza oy la Santa Igle
sia. El Cardenal Baronio , siguiendo á San Gerony-
mo, dice , que el sitio de Monte-Celio, donde se
edificó la Iglesia y Palacio de Latran, pertenecía á
los herederos de Plaucio Laterano, rico Ciudada
no Romano , y electo Cónsul, á quien mandó qui
tar la vida Nerón. El Emperador Constantino donó
este Palacio al Papa Melchiadcs, que en el ano jij,
celebró en él un Concilio de 18. Obispos, sobre la
causa de Ceclfiano contra los Üonatistas. Haviendo
sucedido á San Melchiades el Papa San Sylvestre el
ano 314. se grangeó tanto el concepto, y la esti
mación del Emperador, que, hallándose en Roma,
por consejo de el mismo Santo, mandó se edificas-
sen Templos al verdadero Dios en toda la extensión
de su Imperio , á quien el mismo Emperador qui
so dar exemplo , haciendo se erigiesse á su costa en
el Palacio Laterano la magnifica Iglesia, que S. Syl
vestre consagró, dedicándola al Salvador, no solo
porque se dejó ver su imagen pintada milagrosamen
te en la pared , como lo dice el Breviario Romano,
sino^ porque Jcsu Christo es la cabeza de la Iglesia.
Doto Constantino esta Iglesia con tierras y posesio
nes de grandes rentas: enriquecióla con vasos , ala
bas, y otros preciosos ornamentos, y consigno fon
dos considerables para conservación de las lam

pa-
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Navicmbce. paras", y manutención de-los; Ministrás. Celebro?
se la Dedicación con toda la' magnificencia ,.y so
lemnidad imaginable , cuyo aniversario es el que
oy solemnizamos.

.  Esta famosa Iglesia, reputada siempre por" ma
dre de todas las demás , tuvo diferentes nombres,
Llamóse la Basílica de Fausta , que en Griego sig
nifica Palacio Real y porque la Princesa Fausta tuvo
su Palacio en aquel sitio. Después la Basifica de Cons
tantino, porque Constantino la edificó. Mas. adelan
te la Basifica de San Juan de Letran , por las dos
Capillas que se erigieron en el Bautisterio , dedica
das, una a San Juan Bautista, y otra a San Juan
Evangelista. Con el tiempo se llamó la Basifica de
Julio, pof haverla aumentado considerablemente el
Papa Julio I. Pero el mayor y mas famoso de to
dos sus nombres- es el de la Basifica del Salvador,
con cuyo titulo se celebró su Dedicación.

Por lo demás esta Iglesia es en rigor la Silla pro
pia de el Pontífice Romano, Sucesor de San Pedro,
•y por consiguiente la piimera Iglesia del mundo en
dignidad. Esta entre las dos Iglesias de San Pedro
y San Pablo , que son como sus dos brazos, con los
quales abraza á todas las Iglesias del mundo, para
unirlas y estrecharlas en su seno, como en centro
indivisible de unidad. Assi se explica el Venerable
Pedro Damiano, escribiendo contra el Cismático Ca-
dalous. Assi como esta Iglesia , dice aquel celebre
Cardenal tiene el titulo de el Salvador, que es ca
beza de todos los predestinados; assi también es ella
misma como madre , corona , y perfección de to
das las Iglesias de la tierra; H<ec enim ad honorem
sandita Sahatoris, culmen, stmmiias totius Chris-

tU-
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tt'ítnie Religionis effecta. ElU es la Iglesia de las Igle- Dia IX.
sias, y como el Sancta Sanctorum de ellas. EccU'
sia ese Ecdesiamm y Sancta Sanctorum. Habet
quidem intr'msecüs Bcatorum Jpostolorum Peni
Pauliy diversís cjuide^H locis, consticatas EccUsiasi
scd sui compagine sacramenti, qula vídelícet, in
íjuodam meditttllio posüa, c^uasi caput rnembris su-
pcreminet i indiffercnrér únicas. His itaque, tanquam
expansis divin^e misericordia brachíis, summa illa

Venerahilis Ecclesia omncra ambitum cótius or-
■bis ampleccitur y omnesy qui sahan appctunt y in
materno pietatis gremio confo^fet y tuetur. Des
de este augusto Templo, como desde un Castillo
inconquistable (añade el mismo Cardenal) Jesu-
Christo , Soberano Pontífice , une los Fieles de to
do el universo para que se pueda decir con ver
dad , que DO hay mas que un solo Pastor, y una so
la Iglesia : Hdc Jesús y Summus Videlicet Ponrifext
arce subnixus , totam in orbe tcrrarum Eccle-
siam suam y Sacramcnti umtate y constderat) ut
mus Pastor mérito, una dicatttr Ecclesia.

Siendo esta Iglesia la que, en punto de con
sagración , tiene la preeminencia ; aquella donde el
nombre de Jesu-Chrísto sc predico la primera vez
francamente, y con plena libertad; aquella donde
la Fe triunfó gloriosamente de todas las persecu
ciones, y de todo el peder del Paganismo, arma-
■doi contra ella; aquella dcinde , e i esta ■ Dedicación,
ostentó á los ojos de todo el mundo, él mas mag
nificó , el mas augusto triunfo que se vió jamás eá
Ja tierra ; era lusto que todos los nños se lenovas-
sc su memoiia, para lendir gracias i Dios por tan

se-
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Novicmbrc.seáaUdo beneficio : y este es el asunto de la presen
te solemnidad.

Siempre se reputó la Iglesia dcSan Juan de Le-
trán como la primcia - iUa de los Sumos Pontífi
ces, y como tal, por Ciabcza y Madie de todas las
Iglesias de la Chiístiandad , como lo significan- es*
tos doi versas, gravados en un marmol antiguo que
se registra sobre su pórtico.

Do^mare Papali datttr simul, ImperiulU
Ut itm cunccarum mater^ CP" capuí ¿¿cleiiarum.

Lo mismo se lee en otra inscripción en prosa, la
qua! dice que la Sacrosanta Iglesia de San Juan de
Lerrán es madre, y cabeza de todas las Iglesias del
mundo : ̂ acrosancta Ecclesia Lateranemis , om-
rntsm SccUiiarum rnater <ST* capHC. Dos incendios
ha padecido esta Iglesia , uno el ano de 1308., en
el Pontificado de Clemente V. ,y otro el de 13^1.,
en el de Inocencio VI., y en ambos fue ventajosa
mente reparada, adornada, y enriquecida. En el
primero se vio con exemplar adíuiracion , que las
mismas Señoras Romanas tiraban los carros carga
dos de piedra, para lograr el mérito y la gloria
de contribuir a la reparación de aquella primera Ba
sílica del mundo Christiano , como la llama a Pa
pa Gregorio Nono. Antiguamente eran Regulares
los Canónigos de San Juan de Letrán; pero fueron
secularizados por Sixto IV. el año de 1*471. Los
Reyes de Francia tienen U presentación de dos
Prebendas, en consideración de los grandes hene-
ficios que hicieron ^ la Iglesia. En ta de San Juan
de Letrán se han celebrado cinco Concilios Gene

ra-
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rales, y otrós.muchos particulares. El primero, y Dia IX-
Doveno de los Ecuménicos, se convocó el año de
1122., en él Pontificado de Calixto II., y se ha
llaron en el 300. Obispos. El segundo, y décimo
general, el de 1139., en tiempo del Papa Inocen
cio II., contra,el Anti Papa Pedro de León , y los
errores de Arnaldo de Brescia, discípulo de Pedro
Abaillardo \ en que presidió el mismo Pontífice á
la frente de mil Prelados. El tercero, compuesto
de 300. Obispos, en tiempo de Alexandro ¡U. el
año de 1179. El quarto, y décimo general, fue
convocado por el Papa Inocencio Ul.el año de 121 5.:
asistieron en persona los Patriarcas de Constantíno-
pla, y . de Jerusalén , y por sus diputados los de
Alcxandria, y Antioquia , haviendose hallado en
el Concilio .71. Arzobispos, 340. Obispos, y roas
de 800. Abades, ó Priores. Fueron condenados en
él los Albigenses, juntamente con los errores de
Amaiiry, y del Abad Joachin. El quinto comenzó
el año de i$i2., en el Pontificado de Julio II., y
no se concluyó hasta el de 1517. en el de León X. ,
siendo el decimotercio Ecuménico, y General.

Ordenó San Sylvestre que en adelante no se pii-
diesse celebrar el Sacrificio de la Misa sino en Al-,
tar de piedra, porque después de los Aposteles, y
hasta su tiempo, a causa de las persecuciones, como
solo se dccia Misa en Oratorios particulares, en lu
gares soterraneos, 6 en Cementerios, se celebraba
en Altares de madera, como lo era el Altar en
que el Principe de los Aposteles celebraba el di
vino Sacrificio, siendo su figura como de un ataúd,
ó de una arca hueca. Este Altar, en que celebra-

y  ba
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Noviembre.ba San Pedro, le mandó colocare! mismo SaivSyl-

vestre en la Iglesia de Letrán, y prohibió que en
lo' por venir ninguno pudiesse celebrar en él el San
to Sacrificio de la Misa , sino solo el Sumo Ponti-
fice, legitimo Sucesor de San Pedro: lo que se ob
serva hasta el día de hoy , pues solo el Papa dice'
Misa en aquel Altar.

La Misa del dia es de la Fiesta, y la Oración
la £fue se sigue.

EZIS j qui per sin- tai, &* pr^esta, at quis-
gulas annos huius quis })oc tempíam, bene-

sancti templi tai canse- ficia petiturus, ingredi^
crationis reparas dtem, tur, cuneta se impetras-
Cf* sacris sempir myste- se Utetur. Per Dominum
rijs repr<esentas incolit- nostrum Jesum. Chris-
mes j exaudi preces populi tum ̂ c.

„>^Dios, que cada „ nes de tu pueblo, y
„  año renuevas en „ concédenos que todos
,, nuestro favor el día de „ los que entraren en es-
„ la Dedicación de esta „ te Templo 'a pediros
„ Iglesia, consagrada en ^ algún beneficio, ten-
„ honra tuya, y nos das „ gan la dicha de alcana

salud para asistir á es- „ zar lo que te piden*
tos sagrados mysteriós; ,, Por nuestro Señor Je-

^ oye benigno las otacio- „ sti-Christo &c.

-i! !
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La Epístola es del capiculo zí. del ApocaJypsi de San
Juan*

IN diebus Hits : ndt pulm ejus emne, ip-
sanctam ciVitatem Jí- se Deus cúm , eis erit eo-

rusalem no\>am deseen- rum Deus* Et absterges
dentem de cáelo a Dco^ pa- Deus omnem lacrymam
ratam, sicuc sponsam or- ab oculis corum > tV" mors
natam \>ir9 suo* £c au- ultra non erit , ñeque
di^^i y^ocem ma^nam de luccus, ñeque clamor y ne-
throno dicentem : Ecce que dolor erit ultra, quia
tabernaculum Del cum prima abierunc. Et dixii
hemimbus, habita^ qui sedebat in throno-, Ec^
bit cum eis* Et ipsi po- ce no^^a fado omnia*

NOTA.

j> En el capitulo, de donde se sacó esta Epls-
)> tola , hace San Juan una pintura de la celestial
>» Jerusalen, de la Iglesia triunfante, de la gloria
>j de los Santos en el Cielo j y a la sombra de es-
,, te bello , y magnifico retablo , representa enigma-
„ ticamente la gloria, la magestad, y la santidad
„ de nuestros Templos, donde real y verdaderamea-
yy te reside el mismo Jesu-Christo.

REFLEXIONES.

ESte es el tabernáculo de Dios entre los hom
bres -y en él habitará con ellos. Breve descrip

ción de lo que son nuestras Iglesias \ la Casa de
Dios vivo, su Palacio, y su sagrado Trono, Con

Ya qué

Dia IX.
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Kavicmbre. qué religioso terror , con qué devocipn se .debe en-,

trar eu ellas I Sera siempre necesario recurrir á las '
supersticiones de los Gentiles, para inspirarnos el
dáíido respeto a nuestros Templos ? Vergüenza es
que los Chrístianos tengan necesidad del exemplo
de los Infieles, para aprender a ser menos irreligio- ;.
sos. A qué fin ponernos continuamente delante de
los ojos al Turco en su Mezquita , al Chino en su
Pagode , para que reconozcámosla modestia, y la"
circunspección con que debemos estar en el lugar •
Santo ? Pues qué! no bastarán para inspirarnos el mas
levcrente culto, el Cuerpo y Sangre de nuestro
Redentor Jesu Christo que se presenta en nuestros
Altares, el incruento Sacrificio de nuestro Salvador,'
que en ellos se ofrece, y la Magestad del Dios vi
vo, que vamos a adorar en nuestros Templos ? Tene
mos necesidad de otra Religión que de la nuestra, pa
ra obligarnos á tributar al Señor el honor que se
merece? Y no nos enseña bastantemente nuestra Fé

este punto capital de nuestra Religión ? Aun nues
tra misma razón tiene trabajo en componer lo que
en este particular creemos con aquello que practi
camos, y nada confunde mas el animo de los Infie
les que oír lo que creen los Christianos acerca de
nuestros divinos Mysterios, y vér la indevoción con
que concurren a ellos. No hay en el mundo lugar
tan Santo , ni tan respetable como nuestras Iglesias;
y acaso tampoco hay otro que sea mas profana
do. Bien se puede decir que toda la Divinidad ha
bita en ellos corporalmenie , pues Jesu-Christo pu
so en la tierra su habitación; pero son muchos los
que se dejan atraer de su presencia para adorarle?

To-
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Toda la riqueza, toda la magnificencia del Templo DialX-
de la Ley antigua , no era mas que una figura de
la magestad terrible, y respetosa de los nuestros. .
Aquel Dios, que por su inmensidad , está presente
en todas paites, se hace como visible en los Tem*-
píos, por los beneficios que derrama, y por el cul
to especial que pide en ellos. Ofrecese en nuestros
Altares lo mas santo, lo mas adorable que se ofre
ció en el Monte Calvario: todo lo mas precioso,
lo mas sagrado que hay en el Cielo, se halla mi
lagrosamente encerrado en nuestros Templos; tro
nos de las misericordias de un Dios; tesoros de
sús gracias i teatros de su poder siempre benéfico.
O qué digna es qualquiera Iglesia del mas profun
do respeto! Qué hombre, por poca fé que tenga,
podrá dejar de estremecerse , y aun de irritarse con
una santa indignación , á vista de la irreligión con
que muchos se presentan eu nuestros Templos!

£l Evangelio es del cap^ 19. de San Laucas.

IA^ íUo tempere: Jngressus Jesús perambtúabat
Jericho. Et ecce vir nomine Zacb^eus 0^ hic

princeps erat publicanorumi 0 ipse dives: Ee c^uce-'
rebat videre Jesum , quis esset; 0 non poterat pra-
turba , quta staturd pttsillus erat. Et pr<ecurrens
ascendit in arborem Sycomorum ut Vtderet eum : quia
inde erat transicurm. Et cum Venisset ad locum , sus-
piciens Jesús vidit iUum^ 0 dixit ad eum t Za-
chíte, fesdnans descende: quia hadie in domo tua
oportet me manere. Et festinans descendit, 0 ex-
cepic gaudens. Et cüm Viderent omnes, muy-

mu-
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Noviembre. , dicentes qaod ad horninem peccatorcm^

divcrtissec. Seatjs autem 2^:tchaus, dixic ad Uomi-
num: Ecce d'midium honomm meorum, Oomine^
do pauperibiis'y si quid alijaem dcfratidaVi^ red-
do quadruplum. Ait Jestfs .id eum : hodte sa-
Itti domui híiic facta est'. eo quod <3^ tpse films slc
Abrah<e. Vemt cnim Films hominis quarere 37* sal-.
Witn facere quod perierac.

MEDITACION

DEL RESPETO CON QUE SE DEBE ESTAR
en las Iglesias.

PUNTO PRIMERO.

Considera que el Templo de Salomón, donde
mandaba Dios se entrasse con tanto respeto,

no fue consagrado con tan santas, y tan augustas
ceremonias, como se consagran hoy nuestras Igle
sias, No se celebraban en él los grandes mysterios
que todos los días se celebran en nuestros Alta
res : no hacia en él la función de Sacerdote el Hom

bre-Dios, siendo él mismo la victima sacrificada, y
ofrecida á su eterno Padre. No daba en él su pro-
pria sangre para lavar nuestras culpas, ni su mis
ma carne para sustentar nuestras almas. Ofrecíanse
á la verdad en aquel Templo sacrificios: pero quan-
to vá de aquellos animales que se sacrificaban en
él, á la divina victima , que cada dia , y muchas
veces al dia, se ofrece á Dios en nuestras Iglesias?
No se veía alU un Dios sacrificado á un Dios; hi

Dios
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Dios se dejaba conocer sensiblemente, sino en figura Día IX.
de una nube que cubría el Templo: no bajiba el
Cielo a la tierra j ni la inmensa Magestad de Dios se
reducía real y verdaderamente al breve circulo de
una hostia. Toda la santidad que el nacimiento del
Hijo de Dios comunicó al humilde establo de Belenj
toda la que su sangre comunico al Monte Calvario,
y su cuerpo á la sepultura, toda se halla en las Igle
sias de los Christíanos: y si al entrar en ellas, al
acercarse á los Altares , no se siente aquel santo,
aquel reverente terror que se experimenta , quando
se entra en los Santuarios mas venerables, todo es
falta de fé , falta de atención. Pero si se estuviere
en ellas sin modestia, sin veneración, y sin respeto,
no será la abominación de la desolación, el colmo
de la impiedad , y del escándalo S Cosa rara es que
solo en el Christianismo sean profanados los Tem
plos por los mismos Christíanos, y por aquellos
que se llaman Fieles 1 Los Infieles, y los Gentiles
pco^fanarán tal vez los Templos de una Religión es-
trana; pero nunca se verá que profanen los suyos.
En ellos á ninguno es licito volver la cabeza, ni
hablar una sola palabra. La menor irreverencia rie^
ne pena de muerte; la mas minima falta de respe
to se castiga con el ultimo suplicio. Pero hay por
ventura sitio alguno (por decirlo assi) mas inso
lentemente profanado que el de nuestras Iglesias?
Hay lu^ar donde se guarde menos circunspección^
y menos respeto 1 Los Romanos profanaron el tem
plo de los judies i los Gentiles, y los Hereges pro
fanaron nuestras Iglesias j pero estos mismos Here-
ges, y estos mismos Gentiles entran con toda la ve

ne-
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Noviembre.neracion , con toda la reverencia posible en sus pro-'

prios Templos, donde solo se ofrecen falsos sacrU,
ficios, ó solo se hacen sacrilegas ceremonias. Sien
do esto assL, a qué infeliz estado nos vemos redu
cidos los Catholicos, buen Dios! Será posible que
solamente los Templos-de la verdadera Religrori se
vean profanados, quando son tan respetados los
de los Idolatras, y los de los Hereges! Es verdad- ■ .
que el demonio, ni,inquieta al Pagano en los sa- '
crificios que ofrece á sus Idolos, y en las oracio
nes que los hace; ni distrae ai Herege en un cul-~
,to que se dirige á él quando hace todo lo posible
para que los Fieles malogren los medios de santi-
Jicarse, que los facilitan sus Templos. Pero quél"
hemos de seguir tan libre, y ciegamente las suges-
-tiones del demonio \ porque al fin , qué cosa mas-
comun que la irreverencia en las Iglesias.

PUNTO SEGUNDO.

Considera si puede ser mas descarada, ó si pue
de subir mas de punto la impiedad. Será me

nester aguardar al fin de los siglos^ para que se vea
.en el lugar santo la abominación de la desolación?
pues qué otro nombre se puede dár á las irreve
rencias que se cometen aun al mismo pie de los Al
tares , y algunas veces aun mientras se está cele
brando el Santo Sacrificio de la Misaí Havrá en el
mundo padre alguno tan poco zeloso de su auto
ridad , que tolerasse á un hijo suyo cstár en su pre
sencia , como le vé á sangre fría estar en presen
cia de Jesu-Chtisco 2 Havrá algún amo que sufra
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á.uh criado suyo , lo que sufre Christo a la índe- DIaDC.
yoclon de los Fieles > La presencia de un ídolo ins
piraba en los Gentiles una circunspección, y un res-
peto, que llegaba a ser superstición : volver la ca«
beza ligeramente , gargagear con estruendo, irritaba
al Sacrificador, y encendia la colera del Principe,
La menor postura no tan decente, una risa que se
escapasse con un primer movimiento , una palabra
no necesaria, y dicha por ligereza, se reputaba de-»
lito. A ninguno le era licito sentarse , todo movía
a respeto,-todo á dar buen exemploi Vergüenza es
(no lo niego) repetir' estos hechos , y traer tantas
veces estos exemplos á la memoria de los Cliristiar
nos j pero , valga la verdad, como es posible dejar
de recurrir a ellos, viendo todos los dias tanta irre-
ligion , y tanto-escándalo en nuestras Iglesias ? Cree
mos que nuestros Templos son el Santuario de la Di
vinidad; consideramos nuestros Altares como el Tronó
de Dios vivo; no se trata de sacrificar en ellos algunos
animales5 tampoco se duda que el Sacrificio, á que
se asiste, es el mas santo, el mas sagrado, y el mas
tremendo acto de nuestra religión: y en medio de
esta fe, se dice la Misa sin devoción , sin modes
tia, y sin respeto! Se asiste al Sacrificio de la Mi
sa con indecencia, casi sin religión, sin reverencia!
V después nos admiramos de vernos afligidos con
tantas calamidades! nos admiramos de que abando
ne Dios Reynos enteros al error, y a la irreligión!
nos admiramos de que no sean oídas nuestras ora
ciones ! terribles castigos de un Dios horriblemen
te irritado! pero justos castigos de nuestras Irreve-
tenciasl

Z  Gi-
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ÍJoviémbíc. Gimió j Señor , y me estremezco coh la triste

memoria de mi indevocioo en el lugar santo; gimo
y me estremezco de acordarme de mis inumerables
irreverencias : desde luego os pido humildemente
perdón , y hago un firmissímo proposito (que espero
sera eficaz con vuestra divina gracia) de reparar en.
adelante mi falta de respeto con una devoción ente
ramente nueva , y con tanta modestia , que elU
misma sea prueba de mi religión, y de mi fe,

JACULATORIAS.

^ám terrihilis est locas iste ! non est h)c aliad, nisi
domas Deiy &* pona ceeÜ ! Genes. 28.

CJué terrible es este lugar i aquí esta la Casa de Dios,
y la puerta del Cielo.

Jnmibo in domam taam , adoraba ad templum
¡anciam taam in timare tao. Psalm. 5.

Ya, Señor, no entraré jamas en vuestra santa casa,
¿no con un profundo respeto , para adoraros con

religioso temor.

EKORQ S ¡TOS.

NO hay en el mundo lugar tan santo, fatt res^
petable, y añado, que ni tan temible como

nuestras Iglesias j pero tampoco hay muchos que
sean mas escandalosa, ni mas descaradamente pro-
^nados. Entre la gente de buena crianza, toda rus
ticidad , toda descortesía es un delito imperdonable
c» el mundo : solo á Jcsu-Christo se le trata coa

ci
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el iriayor desprecio en su misma Casa. Parece que Día IX
el dia de hoy todos tienen licencia para perderle
el respeto, ó a lo menos que la falta de el no es
cosa que deba avergonzar á nadie, y que todo el
mundo puede ser irreligioso, y aun impío , sin per--
der nada por eso. Penetrado de los motivos que núes-
Ira religión, y aun la misma razón natural inspira,
á vista de tan espantosas irreverencias j imponte una
ley de presentarte desde hoy mas en las Iglesias coa
aquella decencia christiana, con aquel religioso respe
to , y con aquella exemplar modestia , que debe ser el
distintivo de todos los verdaderos Fieles j como tam
bién de jamás hablar en ellas. Si te hallares en preci
sión de decir alguna cosa, sea tan brevemente, coa
voz tan sumisa , y de un modo tan reverente , que
muestre bien el profundo respeto, y el santo terror que
te inspira el sagrado sitio en que estas. Nunca estés ca
pie, sino quando lo piden las ceremonias de la Iglesia..
Si tu edad , ó tus achaques no te permiten estar
de rodillas, siéntate en postura humilde y religiosa.
Siempre se ha de concurrir á las Iglesias para san- •
tifícarse á sí, y para edificar á otros.
1 Una de las causas de donde proviene la irrc-'.:

verencia en las Iglesias, tiene su origen casi desde
la misma cuna, y es bien estraño que no se repare,
y no nos choque un abuso tan común , que va cre
ciendo con la edad. Llevanse á la Iglesia los niños
quando no son capaces de comprender la santidad
del lugar en que están , ni del divino Sacrificio á
que asisten. Dáseles libertad para obrar en todo co
mo niños, para correr , enredar, gritar , y algunas
yeces con mas Ucencia que se les permitiría en ca-^

Z 2. sa
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Noviembre» sa de sus padres, ó en una visita. Esta' irreligiosa
costumbre se fortifica, y crece Con los anos. Acos-
tumbranse a mirar la Iglesia, como una casa par
ticular , y puramente secular. No corrige la razón
la irreligión, porque ya se hizo costumbre, Nunca
se les reprehendió esto quan Jo ninos; por eso., quan-
do mas adeiantados en edad , no son mas devo
tos, mas modestos , ni mas contenidos. Antes su
indevoción , quando ya adultos > se adelanta á la
costumbre contraída desde la ninéz > de estar en la
Iglesia sin modestia, sin circunspección-, y sin res
peto. Remedia este daño , y no toleres jamás que
á tus hijos se les acostumbre á semejantes irreveren
cias. No se condena que se lleven ios niños á las.
Iglesias desde la tierna edad; pero es necesario ins
pirarlos desde luego el respeto, y el religioso te
mor con que deben estar en ellas, sin disimularles
nunca la menor irreverencia. Lo mismo se debe hacer
Con los criados, enseñándolos en este punto mas con
los exemplos, que con las palabras. Es esta una mate
ria , en que no cabe exceso de severidad, ni de de
licadeza, y los padres,y maestros tendrán que dar
h. Dios terrible cuenta en este particular.

. .. 4- ...
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DIA DIEZ.

Sama Theothte, Virgen,
y Solitaria.

NO hay cosa mas admirable que la sabiduría de
Dios: sus golpes desconciertan toda la pru-

dencia humana, y se abre caminos , que esta no
puede penetrar j tan distantes de los caminos de los
hombres, como lo esta el Cielo de la tierra. So-:
bre todo resplandece la divina Sabiduría , en el mo
do con que govierna a los Santos, como lo vamos
á ver en la vida de Santa Theotiste, para lo qual
es menester tomar el hilo un poco mas arriba. Fue-i
ron algunos Cazadores a la Isla de Paros, que es
muy abundante en ciervos, y otros animales syl-
vestres: entraron en una Iglesia de la Santissima
Virgen , medio arruinada > pero que todavii presen
taba á la vista algunos trozos, en que se descubría'
no sé qué ayre de augusto, y daban á entenderla
antigua magnificencia de la fabrica. Algunas reli
quias, felizmente escapadas al furor de los que U'
havian destruido, elevaban un frontispicio respeta*
ble, que hacían mas sensible la ruina del suntuo
so edificio. Estando los Cazadores mirándolo todo,
con atención , vieron venir acia ellos un Solitario,
cubierto con una túnica de pieles, el semb'ante pá
lido, los pies descalzos, pero con un semblante que^

te

nia Xi
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Noviembre, tenia cierto no sé qué de Angelical. Luego que se

acerco á los Cazadores ̂ los saludó, y estos le cor
respondieron. Suplicáronle que los dixesse su nom
bre , su patria, si estaba solo en aquel desierto,
y en . fin toda la historia de. su vida. Respondiólos
el Siervo de Dios: No os puedo dar razón de mi
patria , de mi familia,ni de las demás cosas de que
se glorian los hombres del mundo : todo lo que hay
sobre la faz de la tierra es nada para mí, y nin-
guna cosa de las que pasan con el tiempo, me me
rece atención. Dios es mi Padre, y mi Señor; por
solo su amor vivo mas ha de treinta años en este
desierto. Yo me llamo Simeón, y toda mí grande
za consiste en que soy un pobre Monge , aunque
por otra parte condecorado con la dignidad del
Sacerdocio, y con la potestad de consagrar el cuer
po, y sangre de mi Señor Jesu-Christo. Los que
oyeron esta conversación, llenos de profundo res
peto , se arrojaron á sus pies; pero él los levantó,
dijoles algunas cosas devotas, y después callo. Uno
de ios circunstantes le rogó que los declarasse lo que
le pasaba entre Dios y él; á lo que respondió : Yo
no soy digno de favores extraordinarios; reiiréme
á esta soledad para llorar mis pecados, y no para
tener revelaciones celestiales. Haviendo dicho esto,
hizo sentar al que refiere esta historia, y á los de
más compañeros suyos, sobre la verde yerva, jun
to á una fuente de agua dulce , qnc corre por aquel
sitio de silencio , y de paz. Sentados todos en aque
lla verde alfombra, que los tendía la misma natu
raleza , nuestros forasteros hicieron varias pregun
tas al Solitario, que respondió a todas con mucho

agra-
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agrado , y candor. Después le rogó uno de los Ca- Día X-
zadores, que contasse alguna maravilla del Señor,
para que este fuesse alabado , y glorificado, y él re
firió la historia siguiente.

Una partida de Cazadores de Eubia , que todos
los años venian á esta Isla a caza de ciervos, arrivó
á ella} y uno de ellos, hombre bueno, y que cui
daba de la salvación de su alma , me refirió una
maravilla, digna de la magnificencia del Señor , que
obra, quando es su voluntad , prodigios superiores
á todo lo que podemos concebir. Dijo , pues, que
haviendo entrado ácía el anochecer en la Iglesia de
nuestra Señora para hacer oración , al salir de ella^
teparo un poco de agua en un hoyo, y que en ella
se estaban remojando unas lentejas, cuyo rustica
alimento le hizo creer, que sin duda habitaba aU
gun Solitario en aquel desierto. Concluido lo que
tenia que hacer con sns companeros, volvió en di
ligencia , movido de el deseo de conocer el Angel
humano , que habitaba aquella retirada soledad , y
con efecto reconoció una sombra acia el lado del
Altar j y como se levantassc para acercarse á ella
oyo una voz que le dijo: Detente hombre, y no
pases adelantes soy una muger-, estoy desnuda y y
no puedo ser 'vista en este estado. AI oir esto, le
ocupó tal terror, que se le erizaron los cabellos,y
casi perdió del todo el conocimiento; pero volvien
do finalmente en sí, y recobrado el animo, pre
gunto a la criatura que havia formado aquella voz,
quien era, y como se hallaba en aquel desierto,
a que le respondió: Arrójame acá tu capa , y en
tubricndoiPf y SAbras lo que Dios quiere que sepasi

AttQ-



i84 EXEnciClO s
Noviembre. Arrojóla su. capa el Cazador, y se salló de,.laTgIe-.

sia para darla mas lugar á recogerla , y a cubrir-,
se. Volvió a entrar en ella, y vio á una persona
que estaba en pie, los cabellos todos blancos, Ja
piel denegrida álos ardores del Sol, cubriendo unos
descarnados huesos, en fin un animado esqueleto.
Sobresaltado con la vista de aquel objeto, mucho
mas que le havia atemorizado su voz, se estreme
cía de horror , arrepentido ya de su curiosidad ; pe.^-.
ro alentado algún tanto, rogó á la que le parecía
ser una sombra , que le echasse su bendición : ella
entonces volvió el rostro azía el Oriente i y para,
desengañarle de que la que le hablaba no era algu-,
na fantasma, sino una persona humana, levantó las
manos al Cielo, y pronunció algunas palabras, qiia
no entendió el Cazador; y. volviéndose después a él
le Hombre i Dios te haga misericordias cfuien
te ha traido aqail d que has ásemelo d una Isla
inhabitada ? pero pues Dios te condujo d ella, ao-
ra sabrás lo que deseas saber^ y dio principio á su
relación de esta manera,

„Yo soy originaria de Lesbos , me llamo Tlieo-
„ tiste , soy Religiosa de profesión, perdí amisPa-

dres desde mi tierna infancia; pusiéronme eti un
Monasterio de Monjas, donde tomé el habito5 y
haviendo salido de el á los diez y ocho años de

„ mi edad, para ver á una hermana mia , casada en
,, una Aldea cercana, y pasar con ella las Pasquas,

los Corsarios Arabes de Candía entraron iinano-

„ che en la Aldea, saqueáronla, lleváronse cautivos'
á todos los vecinos , y á mi con ellos. Rv-tira-

5,ronse después los Py ratas á la Isla de Paros pira
. . . ' „ re-
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V repartir el butin, y yo logré escaparme, escon-. Día ̂ X.
sueliéndome entre, unas zarzas y matorrales que to-
» da me cubrieron de sangre, y pasé la noche con
í» dolores; pero qué consuelo fue el mío por la ma-
»» nana, guando vi que los Pyratas se havian vueU
to á su navio, y yo me havia escapado de sus
" manos! Fue tanto el gozo que tuve , y estaba
» tan ocupada de él. mi corazón, que no sentía el
lí dolor de mis heridas. Mas ha de treinta y cinco anos
), que estoy gozando las delicias de la soledad, sus-
iy tentándome cenias yervas quenaceneneldesicr-
3»to, pero mucho mas con la palabra de Dios.,,
yy Luego que acabo de hablar, levantó las manes al
3) Cielo, y dió gracias al Padre Celestial,queder^
» rama sus favores sobre toda criatura , y llena á
j» todo animal de bendiciones. Añadió después ya
), te he hecho relación de mi vida, pero te pida
s, una gracia en nombre de Jesu-Christo; y es, que
»y quando el año que viene vuelvas á cazar á esta

Isla, me traigas el precioso cuerpo de nuestro
eñor Jcsu-Christo ; porque desde que estoy aquí,

»> no he merecido comer el pan celestial. Dicho esto,
y, y encargándole d secreto, le despidió, embian-

dolé á sus companeros, pero tan preocupado de
», todo lo que havia visto , que no podía pensar
7, en otra cosa, sino en el rico tesoro que havia
), dexado en aquella soledad. Volvió el añosiguíen-
j, te , y no dejó de llevar el pan de vida , de que es,
,.taba nn hambrienta la Solitaria. No bienladei-
,, cubrió el Cazador, quando se postró en tierra por
„ respeto,^ pero ella, deshaciéndose en lagrimas le

conienZQ a gritar : haces l amigo carissimo,
j, q»C
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Noviembre.,, (jiiehacesl acuérdate de cjue traes contigo el di'-'
„ vino don , y acercándose a él, le cogió por - la

capa, y le levantó.. Entonces sacó este la cajita
„ donde traía el pan de los Angeles, y á vista de
„ aquel precioso vaso, que encerraba los tesoros
j, del Cielo, quien podra explicar lo profundo de
„ su veneración, y de su respeto 5 Aniquilábase en

la presencia del Dios del amor , siendo la aburi-
„ dancia de sus lagrimas, y la ternura de susamo-
„ rosos suspiros interpretes fieles de los afectos de,

su corazón: centelleaba en sus ojos el fuego del
,, amor divino , y toda la postura era de una per-
„ sona amorosamente enternecida, al considerar la
„ amabilidad de Jesu Christo. Pero á qué altura
„ subieron sus incendios, quando recibió enelSa-
„ cramento al mismo amor! El exceso de este la
„ hizo prorrumpir en la siguiente oración, llena de

viva confianza : Aora , Señor, dejad ya tr a vuestra
sierVa en paz^^ pues ¿fue mis ojos han visto d mi
„ Salvador. Ta recibí el perdón de mis pecados, y
me voy d donde lo ordena vuestro poder. Dicho

„ esto se quedó arrobada en Dios con un éxtasis,
,, que duró largo tiempo , y vuelta en fin en sí,

dió las gracias al que la havia traído el tesoro
celestial, deseándole mil bendiciones. Algunos dias

„ después, concluida la caza felizmente , volvió el
,, Cazador á despedirse de la Solitaria; pero la So-
,, litaría descansaba ya en el seno del Señor. Mu-
„ chas acciones de su vida quedaron escondidas á

nuestra noticia ̂  y el venerable Simeón , que re-
,, firió esta historia á nuestros Cazadores, seUmen-
„ taba de que Theotiste la Solitaiia, no huviesse

„ te-
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j, tenido otro segundo Zosimo, que dejasse á la pos-, DiaX.
,, teridad relación individual de muchas cosas tan
„ dignas de no ser ignoradas de los hombres. Ad-
„ miremos aqui la providencia de Dios, que saca

á una tierna doncella de entre las manos de .los
,, Corsarios Arabes, la sustenta por largo tiempo
,, en el desierto , y en fin la proporciona el con-
„ suelo de recibir el alimento celestial, y recibido
„ la lleva a la inmortal gloria. O mi Dios! y quien

se arrepintió jamás de haverte servido!

La Misa es en honor de la Sama , y la Oración
la (^ue se sigue»

EXatídi nos Dettssa' gaf4demus t ita pi^ de'vo'
Imaris noster-f ec tionis erudiamar

sicu-c de Beata TljeocistíS Per Dominum nostrum
festiVítate Jesam-Chriscum CFc»

'»/^Yenos,ó Dios, que „ sa una verdadera ale-
»  soys nuestra sa- „gria , assi también reci-
,, lud, para que assi como ,, bamos en ella el fervor
„ la fiesta de tu Santa Vir- „ de una santa devoción,

gen Theotiste nos cau- „ Por N. S. J. C. &c,-

La Epístola es del cap. 7. de la primera del Apóstol
San Pablo d los Corinthios»

FRatres: De misericordiam consecutus
has praceptum Do- d Domino y ut sim fide^ _

mini non babeo : consi- lis. Existimo -ergo hoc
Imnatmmdoytamqmm nitm esse propier inscan-

Aa z tem
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Noviembre, ffw necessitcttem , quo- non gaudentés : Ó* qiti:
mam bonum est homíni emmc , tancjmm non
sic esse. Alligattts es uxo- possidentes: c^hí mun-
ril noli (jUísrere solutio- cur hoc mundo, tarnt^uam
nem. Solutus es ab uxo- non utamur : prateric
ret noli(¡ucerere uxorem. enim figura hujus mun-
Sí autem acceperis uxo- di. Volo autem 'vos- sine
rem., non peccasti. Et si solickudine esse. Qui si-
nupserit 'virgo, non pee- ne uxore est: solicicusest-
ca'vic: tribulationem ta- Domini sunt, cfud"'
men carnis habebunthu- modo placeat Deo. ̂ »í
jusmodi. Ego autem 'vo- autem cum uxore est, so-
bis parco. Hoc itacfue di- Jicicus est au£ sunt mun-
co , fratres : Tempus bre- di, quomodo placeat uxo-
Vf est'reliquum est, ut rl, C divisus est. Bt

qui habent uxores, mulier tnupta , dT* V/V-
tanquam non habentes go cogitat qu<e Domini
sint: 0* qui ftent, tam- sunt \ ut sit sancta cor-
quam non jíentes : pore, spiritu in Chri-
qui gaudent > tamquam sto ̂ esu Demino nostro-

N O T A.

Toda esta Epístola a los Corlnthios es como
„ un Compendio del Moral Christiano. En. este ca-
„ pitulo séptimo hace el Apóstol un grande elogio
,, de la virginidad , prefiriéndola al matrimonio.
„ Muestra su mérito, sus grandes ventajas, y qué
„• medio tan seguro es este precioso don para ele-

var á una alma al mas eminente grado de la
a, perfección.

RE^
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REFLEXIONES.

POR lo que toca a las Flrgenes, no tengo pre
cepto del Señor. No quiso el Seaor imponer

á las doncellas un precepto de que le consagrassen
su virginidad: quiere que sus Esposas lo sean por
elección libre, y por amor. Pero le parecía al
Aposto! que Eltaria á la fidelidad debida á su di
vino Maestro, si no aconsejasse aquello que sabía
muy bien le agradaba mas, y ser lo mas perfecto.
Qué elogios no han tributado los Santos Padres á
imitación del Aposto!, assi a la virginidad, como
sk las Virgenes Christianas 1 Son (dicen) lá mas ilus
tre porción del rebaño de Jesu-Christo, la gloria
de la Iglesia , el triunfo de la gracia, y una prue
ba de la verdadera Religión que jamás se vé en las
nuevas sectas. Sus Fundadores no se atrevieron á acon
sejar , ni aprobar lo que no tenían valor para ha
cer. Solo la verdadera Religión de Jesu Christo, con
tando con la asistencia de la divina gracia , pro
cura, aconseja, y practica una virtud tan superior
á la concupiscencia, y á las pasiones. No hay Sec
ta, no hay Congregación separada de la Iglesia Ca-
tholica , que no sea enemiga de Cbta excelente vir
tud. En vano se intentan cubrir con el especioso
titulo de reforma : todas esas Sectas se engrosaron
con la licencia, con la libertad del espíritu , y del
corazón, y con el ignominioso triunfo de U car
ne. La castidad es un don de Dios que no cono
cen los Ilereges, ni los Paganos. La misma expre
sión de que se vale el Apóstol en esta Epístola, dá
bastantemente a entender que el matrimonio es yu

go

DiaX.
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Noviembre, go, y cierta especie de cautiverio. Esta es buena
razón para no empeñarse en él sin haverlo pensa
do mucho i pero una vez que se sujetó á 61 la cer
viz, el sentir lo mucho que pesa, no es buena ra
zón para procurar sacudirle de sí. Los trabajos in
separables del matrimonio, hacen coaiprar bien ca
ros los gustos que se prometen, y se representaa.
en 61. Quantas inquietudes! quantas sospechas! quantos
secretos amarguissimos cuidados! la prudencia obliga á
sepultarlos profundamente dentro del corazón, y
aun por lo mismo le despedazan mas. En el esta
do Religioso se vea los trabajos, pero no se v6n los
consuelos con que los suaviza la gracia. En el del
matrimonio se vén los gustos, pero no se vén las
amarguras que los emponzoñan , y hacen suspirar
en secreto. En el mundo todo se aparenta risueño,
porque la primera lección que en él se aprende, es
la simulación. Pero qué lagrimas tan amargas se der
raman en secreto, y en particular, quando la va
nidad y los respetos humanos dejan encera liber
tad al alma para desahogarse! La constante modes
tia de los buenos , oculta, y roba á los ojos del
publico el inefable gozo de que está inundado su
corazón j mas ól y qué concepto se haría de la
perfecion, sí se pudieran palpar los celestiales con
suelos que gozan las almas santas a los pies del Cru
cifijo , y en el retiro de su Oratorio.

£l E'vangelio es del capitulo 15. de San Adatheo.
IM illo tempore : Dixit Jesús discipulis suis para-

bolam hanc. Homo peregré proficucens ̂ "vocaVit
íervaí suos, 0* tradidic lilis bona sua* Et uní de-

diü
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dU qumcjne talenta, alij autem dnOf aJij \>ero DiaX.
unurfi, umaúcfne seciéndüm propriam Virmíem ,
profccrm est stathn. Ahiit autem cjui cfuincfue talen'
ta acceperat 3 operatus ese in eis, lucratus
est alia (¡uincjue. Similiter cjui dúo aeceperat, /«-
cratus' est alia dúo. Qjii autem unum aeceperat, ah'
iens fodit in terramj CP* abscondit pecuniam do-
mini sui. Post multum vero tempor'is Venit domi-
ñus servorum illorum , ̂  posuit rationem cum eis.
Et accedens qui quinqué raUnta aeceperat, obru-
lic alia quinqué talenta y dicens: Domine ̂ quinqué
talenta tradldhti mihi, ccce alia quinqué superlu-
cratus sum. Ait ilU dominas ejus : Euge serve ho-
ne 3 fidelis, quia super pauca fuisti fidelis , su-
per rnulta te constituam, intra in gaudium domi-
ni tui. Accessic autem O* qtú dúo talenta aecepe
rat j ait: Domine y dúo talenta tradidisti mihi,
ecce alia dúo lucratus sum. Ait illi dominus ejus:
Euge serve bone , fidelis, quia super pauca fuis-
ti fidelis, super multa te constituam y intra in gau
dium domini tui.

MEDITACION

DE LAS OBLIGACIONES DEL ESTADO
de cada uno.

PUNTO PRIMERO.

Onsidera que todos encuentran en su estado
_ quanto han menester para ser Santos. Es er

ror muy grosero, y al mismo tiempo muy comutv
c

ima
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Noviembre, imaginar que se hallarisn menos estorvos, y se ten

drían mas medios para salvarse en qualquíera otra
condición que en la que abrazo cada uno : aprehen
sión engañosa de un enfermo , que juzga recobrará
la salud mudando de cama 5 pero su inquietud es
efecto del mismo mal que está en la sangre. Si te
hallas yá establecido en el siglo, á qué fin suspi
rar continuamente por la facilidad que hay' en ía
Religión para ser Santo ? A qué fin, si estás yá ca
una Religión, embidiar á otros Religiosos las ma- '
yores proporciones que tienen para hacer una vida
mas perfecta? Deseos inútiles, proyectos frivolos,
que solo sirven para tenernos embaucados, hacién
donos cada ala mas imperfectos, y menos obser
vantes.

Efecto es de la extravagancia y capricho de los
hombres, estimar solo aquello que nace en países
forasteros, y hacer poco aprecio de lo que tienen
delante de los ojos, y los estrangeros estiman mu
cho. Este capricho ̂  y esta extrav.-igancia se comu
nica aun al mismo espíritu, al mismo corazón chris-
tiano. Para qué se ha de atribuir al estado lo que
únicamente pende de la fidelidad de la persona J Nin
gún estado hay que no tenga sus obligaciones j cum
ple fielmente con las del tuyo, y no tenJrás que-
cnibidiar á las almas mas fervorosas: quanto mas li
geras, y mas menudas sean esas obligaciones, mas
mérito hay en observarlas. Quando se ama mucho
á Dios,nada se le regatea: el amor atiende poco
á la importancia, ni á la calidad del servicio; so
lo considera la voluntad, y el gusto del dueño i
quien sirve: este es todo el secreto de U mas ele-

vai
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vada perfección, y esta sola es la verdadera virtud. Dia X

- ■ Imponete tu estado algunas obligaciones j pues
en cumplir con ellas consiste la devoción , el mé
rito, y la virtud: ni la vajeza, ó la obscuridad
de esas obligaciones disminuye el resplandor de la
virtud, antes le hace mas brillante á los ojos de
Dios. Éste Señor, que solo es el que, por decirlo
assi, da el valor y el mérito ̂  las obras con su apro
bación, no pide á aquel padre, ni á aquella madre
de familias una asistencia constante á todos los Ofi

cios divinos; no ios pide que se estén toda la ma
ñana en la Iglesia; no los pide que concurran á to
das las funciones devotas que se celebran en la Ciu
dad : pídelos que pongan particular cuidado en la
christiana educación de sus hijos, y en edificarlos
con sus buenos exemplos > pídelos que velen con
tinuamente sobre su familia, como que han de dár
á Dios estrecha cuenta de su salvación.

Pide Dios á aquel Ministro, que con el estudio,
y con la aplicación se habilite cada dia mas para
desempeñar su ministerio; á aquel Militar que sir
va a Dios y á su Rey, cumpliendo su obligación
con valor, y con fidelidad; á aquel Eclesiástica
que cumpla con las inmensas obligaciones de su es
tado , y sostenga en todo la eminente santidad de
su carácter; á aquel Religioso que no se dispense
en alguna de sus reglas. En fin, á todos, y á ca
da uno pide Dios que cumpla con las obligaciones
de su estado; esto se llama negociar con sus talen
tos; con esto solo que se haga, y aunque no se ha
ga mas que esto, se contenta Dios; nada mas nos
pide J psro nos pide todo esto.

Bb Mi
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Kóviembie.^ Jvíi Diosl de qua-atas cosas me acusa esta im'-

penante verdad! Y á que remordimientos, y á qué re
flexiones tan tristes me obliga esta acusación!

PUNTO SEGUNDO.

Considera que no hay condición en la vida, no
hay estado en la tierra que no tenga sus obli

gaciones. Estás dedicado al servicio de los Altaies?
abrazaste el estado Eclesiástico l qué exacta pure
za de costumbres \ qué porte tan arreglado ! qué
reforma tan indispensable l Obligaciones de buenas
obras; obligaciones del rezo, y del Oficio; buen
uso de las rentas. Quantas diversiones puramente
seculares prohibidas! Quantas compañias , quantas
concurrencias profanas entredichas \ El estudio pro-
prio del estado ; la ciencia necesaria para des em
peñar con dignidad el ministerio: todas son obliga
ciones de un Eclesiástico : podrán ser desaccncUdas^

Te quedaste en el siglo i mi Dios 1 quantas obli
gaciones de conciencia, que son otras tantas de Reli
gión l qué rectitud, qué buena fe en el comerciol
qué honradez, qué probiedad en toda la conducta!
quanta multitud de obligaciones respecto á los hijos,
y respecto á la familia! quanta obligación del buen
cxemplo , y quantas reglas de bien parecer , y de
decencia, que son otras tantas obligaciones! Es el
mundo la región de las pasiones, y por lo misma
debiera ser el lugar de su suplicio. En ninguna
parte es mas necesario combatir contra ellas y ven
cerlas. Es respecto de la salvación un país enemigo,
donde continuamente es menester no dejar las armas

de



B E V o T o S, 19 5

de las manos. Considérese pues, si en este estado se su-^ Dia X.
fiiránalmas ociosas, y cobardes.

En fi n lograste la dicha de abrazar el estado Re
ligioso ? Pues quantüsyquan delicados cargos', quan-
tas y quan estrechas obligaciones te imponen tus
totes 1 No debes considerar tus reglas como unos me
ros consejos que tienes libertad para seguirlos, o para
no seguirlos. Tus Constituciones y tu instituto com
prenden muchos deberes, que es obligación tuya no
ignorar ; de estos documentos se ha de formar ei
proceso decisivo de tu suerte. Buen Dios l que dig
na de compasión es una persona Religiosa menoí
devota, y poco regular ! quien ía podrá asegurar
en la hora de la muerte sobre el cumplimiento de
sus obligaciones?

Ningún estado deja de tener las suyas, y en
el cumplimiento de ellas consiste el mérito y la vir
tud : qualquiera otra devoción es ilusión, es error.
Esta es la mejor prueba de que la santidad está
en la mano de todos: nunca nos faltan los auxi
lios necesarios , y proporcionados á nuestras nece
sidades: la gracia está pronta, pero no lo está nues
tra fidelidad a la gracia.

Una, y muy grande es, Señor, la que me con
cedéis en darme ocasión para hacer estas reflexiones;
qué desgracia será la mí*» si no me aprovecho de
ella l No lo permitáis, Señor : tomada está ya mí"
resolución : de hoy en adelante toda mi aplicación,
y todo mi estudio será, mediante vuestra divina
gracia, aprender bien mis obligaciones, y dedicar
me i desempeñarlas.

?  Bba J\-
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Noviembre. ''

JACULATORIAS. . i

. Paraius sum, non sum mrbatus, ut cuscodiam
tnandata tua. Ps. 118.

Pronto estoy Señor á cumplir en adelante con las
obligaciones de mi estado \ y mediante la aSis-"
tencia, ninguna cosa será capaz de hacerme

titubear en esta resolución.

■In aternum non obliviscar jitstificationés tuas, qmú
in ipsis ^H\iflcasti me. Ps. 118.

No, mi Dios, nunca me.olvidaré de las cbligacio-
..flesque tengo; si cumplo con ellas, seguro estoy

que cumpliré con tu santa ley , cuya obediencia ;
ha de ser todo mi espíritu, y mi fuerza.

y  PROPOSITOS.

Eaqui una copiosa materia, para el examen, y
al mismo tiempo para la confusión de todo

.genero de personas. La verdadera, y la mas emi
nente virtud consiste ea cumplir cada uno fiel y;

. constantemente con todas las obligaciones de su es
tado : ninguno las ignora; todos las tienen en su
mano; á todos, y ^ cada uno les convienen. Quien

; podrá escusar su negligencia si no es Santo l Si es-
. ^tamos en el siglo, no se vayan al Claustro nuestros

vanos deseos, ni nuestras chimericas ideas. Si tene
mos la dicha de estar en Religión, no tengamos
embiília á los que profesan vida mas austera , por
la vida mitigada que nosotros profesamos. El esta

da
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do que abrazamos, la con-Ucíou en que vivimos DiaX.

• tiene sus obligaciones, • esa Religión tiene sus reglas:
observémoslas, que esto es loque nos pide Dios.
Que cumplamos exactamente con aquellas obliga-
xiones j que observemos perfectamente aquellas re
glas: en nuestro terreno está por decirlo assi , el
tesoro de nuestra eterna felicidad. Escondido esta
para muchos que solo quieren ser Santos donde no
viven, pareciendoles que solo lleva espinas la tierra
que ellos habitan: cultívenla, y dará el fruto a pro
porción del cultivo. Convéncete bien hoy de esta
(Verdad tan llena de consuelo, y piensa solo en ha
certe Santo dentro del estado fijo en que te hallas,
cumpliendo puntualmente con todas sus obligacío-
ces.

z Convendrá que hagas hoy un apuntamiento de
ellas. Si estás en el mundo, apunta las que corres
ponden a,tu estadoi cuidado personal de los hijos,

■y de los criados» vigilancia sobre sus costumbres,
sobre su porte, su'respeto, y su religiosa compos
tura en la Iglesia ; frequencia de Sacramentos, en
comendarse á Dios por la mañana , y por la noche,
buen exemplo &c. Examina estas obligaciones, y haz
fi rme proposito de desempeñarlas. Si estás crr la Re
ligión , esta tiene sus reglas, y toda tu perfección
consiste en observarlas bien: examina las que des
atiendes, 6 quebrantas mas ordinariamente ; y ten
presente que aunque no te obliguen á pecado, sa
brás algún dia que de la observancia de ellas de
pende, no solo la perfección, sino en cierto mo
do la salvación de las personas Religiosas. Es muy
dificultoso guardar, los votos, quebrantando habi-.

tual-
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Novieaibre, tualmente la mayor parte de las reglas. Ko te líson-

gccs con frivolas esenciones: en el Tribunal de Dios
quien sabe si serán admitidas ? Comienza desde hoy
a cumplir con las obligaciones de tu estado, y á
guardar laS reglas de que has hecho menos caso
hasta aora.

DIA ONCE.

San Martín Obispo deTours,
y Confesor.

Fue San Martín originario de Sabaria en la Pa-
nonia. Siendo de edad de diez años, contra

la voluntad de sus padres, que eran Gentiles, fue
en busca del Sacerdote de ios Christianos, y se
alisto en el catalogo de los Catecúmenos. Su padre,
Tribuno de una Legión, procuró desviarle del cul
to del verdadero Dios; pero nada pueden los es
fuerzos de los hombres, quando el Señor quiere
apoderarse de un corazón. Luego que cumplió do
ce años, pensó en retirarse á un desierto , y lo de
jó de hacer precisamente por las pocas fuerzas de
su tierna edad. Poco tiempo después, en virtud de
un Decreto Imperial, fue alistado en una Compa-
hia de Cavaüos, como hijo de la Tropa , y de un
Oficial veterano. A los quince años sirvió en el Exec-
cito de Constancio , y después en el de Juliano
Apóstata. Aun no havi« recibido el bautismo, y n«

obs-
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obstante evito odos los desordenes que tan frcquen- Dia-XU
lemeiite acompañan la profesión de las armas, ha
ciendo una vida de Religioso en tragc de Soldado.
Era su virtud sobresaliente la caridad con los po*
bres. Entrando un dia de imbicrno muy riguroso
en la Ciudad de Amiens, encontró a un pobre des
nudo , temblando, y traspasado de frió: pidióle
limosna, y bo teniendo que darle, se enterneció
estrañamente su compasivo corazón a vista de aque
lla necesidad. Pero como la caridad es fecunda en
arbitrios y en. recursos, sacó la espada, cortó la
capa por el medio , y dió la mitad al traspasado men
digo. Sus camaradas comenzaron á burlarse de la li
beralidad del Catecúmeno; pero Martin nunca se
dejó ver mas de gala que con aquella media capa,
librea magnifica que publicaba a todos su caridad
con Jesu-Christo: espectáculo verdaderamente dig
no, ver á un simple Catecúmeno revestido de la ca
ridad del Salvador, hasta interesarse en los traba
jos de sus miembros, á costa de su propria perso
na. Pero quien perdió jamás lo que dió al mismo
Jesu-Christo ? La noche siguiente se apareció en sue
ños á San Martín el Salvador, diciendo á los An
geles que ie acompañaban : Aíartin, siendo toda-
"ifia Catecúmeno, me cubrió con este Vestido. Des
pués de este favor , se resolvió á dejar el servicio
del Rey de la tierra , para tomar partido en las
Tropas del Rey del Cielo, y contrajo con Jesu-
Christo el empeño de una eterna fidelidad , reci
biendo el santo bautismo. Hecho esto, solo pensó
en retirarse de la milicia; y le pareció buena oca-»
sion la de un dia en que el Apostata Juliano re-

par-
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Novletnbre.partia á los Soldidos una paga extraordinaria, pa
ra empellarlos mas en hacer su deber en una irrup
ción de Barbaros. Martín, en lugar de recibir la
paga, pidió su licencia ; pero notándole de cobar
de , porque solicitaba retirarse casi en la víspera de
una batalla, respondió generosamente: Asegttrese-'
me hasta el dia de la función i póngaseme ■ entoH"
ees delante de las primeras filas, sin otras armas
que la señal de la cruz^y y entonces se '\>erd si temo-
d los enemigos t ni á la Túvose la propo-"
sicion por fanfarronada militac, y se le aseguró,
pata hacer la experiencia •, pero aquella misma no.-
che pidieron los Barbaros la paz, y se retiraron»
Dejó, pues, las armas para dedicarse enteramente
al servicio de Jesu-Christo; y haviendo oído ha
blar de la virtud de San Hilario, Obispo de Poi-
tiers, fue en busca suya , para aprender en la es
cuela de tan grande Maestro las máximas déla vi
da interior. Hizo tantos progresos en la virtud, que
San Hilario le quiso ordenar de Diácono} pero él
se contentó con el grado de Exorcista, siendo to
do lo que por entonces se pudo conseguir de su
humildad. Dióle el Señor a entender ser volun

tad suya que hiciesse un viage a su tierra para con
vertir a sus padres, que todavía eran Idolatras. Al
pasar los Alpes cayó en manos de ladrones: uno
de ellos levantó el brazo para hendlrle la cabeza,
pero otro compañero le detuvo ; maniatáron
le , y encargaron su custodia a uno de la quadrillaj
este le preguntó quien era l y Martín le respondió-:
To soy Cbristiano. Replicóle el ladrón: tienes mie^
do i Nunca tu)fe menos, repuso el Santo j porque

Dios
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Üios asiste en los peligros. Quedó aquel hombre tan Día Xí;:
pasmado á vista de aquella constancia, y heroyca
magnanimidad, que no solo dejo la profesión de
ladrón para vivir christianamente , sino que se hizo
Religioso, para dedicarse enteramente á Dios, y de
§u misma boca se supo después este suceso. Llegó
á Ungria , convirtió á su madre, y a otras muchas
personas, pero no pudo reducir á su padre, y el
desventurado viejo murió en su ceguedad y obsti
nación. Allí defendió la Fe Catholica contra los Ar-
rianos que al cabo le echaron del país, después de
haverlc azotado publicamente. Dirigióse a Milán,
y se encerró en un Monasterio; pero la facción de
los Arríanos también le arrojó de él. Retiróse á una
Isla desierta del mar Thyrreno, donde por mucho
tiempo se sustentó con las yervas del campo. En
una ocasión comió acónito sin conocerle; pero sin
tiendo el efecto del veneno que le despedazábalas
entrañas, hizo oración, y quedó libre. Volvió á las
Caulas en busca de San Hilario ; edificó junto a
Poitiers un Monasterio , y viviendo en el santissU
mámente en compañía de algunos Monges, resuci
tó a un Catecúmeno que havia muerto sin recibir
el bautismo, y vivió después muchos años. Poco
tiempo después resucitó a otro criado de Lupicia-
no, Señor principal, que se havia ahorcado, sus
pendiendo Dios su juicio , por las oraciones de
nuestro Santo , y haciendo uno de aquellos extraor
dinarios prodigios de su misericordia, que nos de
ben servir de exemplo a los pecadores.

Haviendo vacado el Obispado de Tours por
muerte de su Obispo, pusieron los ojos en San

Ce Mar-
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Noviembre. Martín, p'aía que ocupasse aquella Silla ; pero
como se sabía muy bien su repugnancia á todo lo
que sonaba á dignidad, le sacaron de el Monasterio
con pretexto de que fuesse á visitar a un enfermo;
y los Diputados de Tours se apoderaron de él por
fuerza, á pesar de todas sus representaciones. Co
locóle en el Trono Episcopal la vocación" legitima
de Dios, y correspondió con la santidad de la vida
á la excelencia del ministerio, sabiendo unir con
todas las virtudes Episcopales las que eran propriaS"
de la profesión de Monge. Edificó cerca de Tours
un Monasterio, que oy se llama Marmoustier á
donde se retiraba, quando se lo permitían los cui
dados de la dignidad. Comíale el zelo de la Casa
de Dios. A imitación de el de Elias, no paró hasta
consumir todos los ídolos del Gentilismo. No es
fácil referir todos los triunfos que consiguió de los
Gentiles. Queriendo echar á tierra una Encina , que
los Paganos tenían consagrada al demonio, se opu
sieron á su zelo los Infieles i y el mas atrevido de
todos le dijo, que ellos mismos la cortarían y da
rían por el pie, con tal que al tiempo de caer, la
recibicsse él sobre sus costillas. Aceptó el Santo el
partido, lleno de una viva confianza en Dios, cuya
causa defendía: atáronle los Gentiles por el lado
donde avia de caer el robusto, y enorme tronco.
Temblaban sus Monges á vista de el peligro á que
se exponía, y se gloriaban los Infieles, pareciendolcs
que ya estaban viendo la inevitable ruina del ene
migo de sus Dioses. Cortóse en fin el árbol , y
quando venia á desgajarse sobre el Santo con el
estruendo que se deja discurrir , levantó el Siervo

de
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de Dios U mano, hizo la señal de la cruz , y el Día Xí.
vegetable coloso, torciendo en el ayre la direc
ción , se fue a derrivar al lado opuesto. A vista
de esta maravilla no quedó ni un solo Gentil en
todo aquel contorno. Sanó á un leproso, dando
un Osculo de paz. Salía de él con tanta abundan
cia la gracia de los milagros, que hasta los pedazot
de su vestido, las cartas que escribía, y la paja
en que reposaba , obraban milagrosas curaciones.
Fue en busca del Emperador Valentiniano para
implorar su protección contra los Arríanos ; la
Emperatriz Justina, que profesaba la misma secta,
dispuso que se le negasse la entrada en Palacio > pe
ro Martín entró hasta el mismo quarto del Empe
rador , pasando por medio de los Guardias , sin
que ninguno lo advirtiessc. Enfadado el Emperador,
volvió la cara a otro lado, sin corresponder a su
salutación j mas al mismo punto se vio de repente
cercado de fuego en la silla en que estaba sentado,;
y asombrado de el prodigio, se levantó acelerada-'
mente , corrió a abrazar al Santo Obispo , y Ic
trató con tanto respeto, como desprecio le havia ;
manifestado. Máximo, usurpador del Imperio, tam
bién le trató siempre con grande afabilidad. Con- -
vidolc á su mesa, hizole sentar junto así, y quan-
do le presentaron la copa para beber , mandó
que se la alargassen primero al Santo Obispo, no
dudando que despucs que él huviesse bebido, U
alargaría inmediatamente al Emperador; pero Mar
tín , despucs que bebió él, la presentó al Diácono
que le acompañaba, parecicndole que no havia en
la mesa sugcto 4c mayor dignidad que la suya.

Ce 2 Ad-
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Koviembre. Admiró el Eniperador esta religiosa acción , y por

mucho tiempo no se hablo en la Corte de otra
cosa, que de la noble libertad del Siervo de Dios.
También la Emperatriz quiso darle una comida,
sazonada por sus proprias manos, y servirle ella
misma á la mesa. Espectáculo verdaderamente asom
broso 1 ver a un Obispo pobre , estrangero", y
mal vestido , servido por una grande Emperatriz!
O qué poderosa es la santidad!

Hablando Severo Sulpicio de este gran Santo,
dice que no conoció otro, que con mas pronti
tud , precisión, y claridad respondiesse á los luga
res mas dificultosos de la Sagrada Escritura •, pues
aunque la sabiduría era la menor de todas las pren
das que adornaban ai Siervo de Dios*, cómo no
havia de tener un entendimiento muy iluminado , el
que continuamente estaba bebiendo los rayos del
Sol de Justicia , siempre en oración , siempre en
presencia de Dios, velando día y noche á las puer
tas de la divina Sabiduría > y no concediendo a
la naturaleza sino lo preciso para que no se cre-
yesse que era ya Bienaventurado? Era hombre por
una parte de suprema rectitud, y por otra de in
comparable bondad. A ninguno juzgaba, á ningu
no condenaba, nunca volvía mal por mal, y su-
fría los atrevimientos de el menor Clérigo de su
Obispado , como si no fuera Superior-, Cabeza, y
Principe de todos ellos. Nunca le vieron colérico,
nunca triste, nunca entregado á una vana, ó inmo
derada alegría, sino siempre igual» y cono su co-'
lazon era el dom'cilio de la paz y de la cari.bd,
tagapoco se abiia su boca sino para pronuncia^-

pa-
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palabras de edificación. Parecía un hombre supe- Dii Xí.
rior á la naturaleza de todos los demás por su ele
vada virtud. Honró Dios su eminente santidad con
el don de los milagros j los que le eran tan fami
liares,'que parecía especie de milagro el dejar de
hacerlos, por lo que fue el Thaumaciirgo de su si
glo. A tan milagrosa vida correspondió una muer
te tan dichosa, que en ella admlrarémos otro pro
digio de caridad. Havía tiempo que sabía por re
velación la hora de su muerte , y tenia prevenido
de el.o a sus discípulos. Noticioso de que en la
Iglesia de Canda , perteneciente á su Obispado, ha-'
via alguna disensión , pasó á. apaciguarla este An
gel de paz. Logro el intento , y sintiendo que le
iban faltando las fuerzas, conoció que aquella de
bilidad era prenuncio de su muerte. Echóse en ca
ma, quedándose boca arriba, con los ojos clava
dos en el Cielo , para no perder de vista el lugar
donde tenia fijo sú amor. En esta postura pedia á
Dios se dignasse desatarle de las cadenas del cuer
po , para ir á gozar en el Empíreo de la libertad
que gczan los hijos de Dios. Era el pobre lecho
un verdadero silicio cubierto de ceniza : rodeában
le sus discípulos, deshechos todos en lagrimas, y
le suplicaron Ies pcrmitiesse ponerle debajo algu-
nas humildes pajas j pero el Santo no lo consintió
diciendo : Hi]os mio^, un Christiano debe morir so*-
bre la cernea ; pecarta, yo d os diera ocro exemplo.'
Replicaionle los discípulos : Tu eres nuestro pa
dre, no nos desampares; pore^ue ^>tndrdn los lobos
carnierps , se arrojaran scbre d tehahoy y ejaien
le defitidera qaando jd no tenga Pastor i Enterne-^

ció-
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NoTÍerabre. cióse el Santo ;■ y'sintiendo ea su corazónr^dos.afec
tos contrarios, a imitación del ApostoJ, uno de ¡r
k'unirse con su soberano b:en, y otro de quedar
se en la tierra para mayor bien de su Iglesia, en
esta constitución hizo á Dios la oración siguiente;
Señor i si todaVia soy necesario a tu! pueblo^ n$
remo el trabajo \ bagase ta Voluntadi Ó Varón su
perior á todos los elogios 1 exclama la Iglesia avis
ta de este paso •, pues ni temiste la muerte, ni reu-
sastc la vida. Admirable disposición de^.carldadl ex
poner la propria salvación , por asegurar la de su
rebaño 1 Tuvo atrevimiento el demonio para apa-
recersele al Santo en aquella hora j pero todo, loque
sacó fue oír de su boca esta reprehensión : ha'.
ees at-, bestia sangrienta í vete infeliz.} en-i
contrarás en mi cosa que sea tuya. Tenia cont.inua--
mente las manos, y los ojos levantados al Cielo:
dijeronle que seria bien se volviesse de algún lado
para que el cuerpo tuviesse algún descanso>. a que
dio esta admirable respuesta, claro testimonio de
lo empapada que estaba en su Dios aquella gran
de alma: Dejadme, hermanos mios, dejadme mi
rar al Cielo i para que mi alma que Va d ver á
Dios, tome de antemano el camino que conduce d
¿l. Un instante después espiro i y desprendiéndose
sobre su cuerpo un rayo de gloria celestial, se cu
brió su santo rostro de un resplandor mas brillan
te que el que forma la misma luz, de manera que
parecían haverse anticipado a su cadáver los dotes
«fé cuerpo resucitado y glorioso. En el mismo ins
tante fue revelada su nwerte á San Sevcrino Obis
po Uc .Colonia j y A San Ambrosio Obispo de Mi-

•  ' ■ Un,
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Un..Fue el santo cuerpo trasportado á Tours, con. í)ía XI.
tan magnifico acompañamiento , que igualo a ía
mayor pompa fúnebre de los Grandes de la tierra»
y aun á la del triunfo mas augusto de los Conquis
tadores del mundo. Halláronse en él más de dos

dil Religiosos, que todos se podían considerar co
mo discípulos suyos. Conservóse el santo cuerpo en
Tours mas de 400. años, hasta que los Norman
dos iban a poner sitio a la Ciudad , de donde le reti
raron antes que aquellos llegassen ; pero ai. años des
pués fue restituido á ella con grande pompa, conti
nuando en ser extraordinariamente honrado y re
verenciado de todos , hasta el siglo décimo sexto,
en que los Hugonotes se apoderaron de Tdurs, y
quemaron el santo cuerpo , sin poderse salvar mas
que el hueso del brazo, y una parte del cráneo.

La Mna es en honor del Saneo, y la Oración la
que se sigue*

DEUS , qui conspi- Confessoris^ tuiarque Pon
éis quia ex nulld eificis, contra omnia ad-

noitra^í^rtutesnbsistimus-, \>ersamur¡i<xmur. Per Do-
concede propttiusj uc ineer- minmn nostrum Jesum
cessione Beatí Aíattiniy Christum Csr'c*

»  Dios, que cono- ,, mos fortificados por la
„  ees muy bien la „ intercesión de tu Con-
„ debilidad de nuestras „ fesor y Pontífice Saa
„ fuerzas/y que de ningún „ Martín contra tbdos los
modo podemos subsis- ,, males que nos cercan.

„ tir por ellas; concede- „ Por nuestro Señor Jesu-
,, nos benigno que sea- „ Christo 6cc.
i  • za



Noviembre.
io8 EXERC IC JOS

E

La Epístola es del cap. 4¿\.. y 4$: 'del libro de la
Sabiduría.

com€r))aVtt illi misericor-
diam smm \ ^ lyi^enlt
gratiam coram oci^lis Do-
míni. AdagnijicaVic. eum.
in conspeElti regum:
dedit lili coronam glo
ria. Statmt illi testamen-
tttm sempicemít^y dc'
dk illi Sacerdotium mag-
numi CST* bcatifica'vic í7-
lum in gloria. Fangi Sa
cerdocio j habere lau-
dem in nomine ipsias:
ojferre illi incensum dig-
num in odorem suaVna-
cis.

Cce Sacerdos mag
nas y (^ai in diebtis

sms plactiic Deo \ in-
Ventas ese jascas: in
tempore iracundia faBtts
est reconcihatio. Non est
inVemus similts illi, t^ui
coñservarec legem Excel-
si. ideó jurejurando fecit
tllum Domintis crescere in
plcbem suam. BenediSlio
nern omnlum gentium de
dit illi y Út* testamentam
suum confrmavit super
caput cjHs. AgnoVit eum
in benediBtombUs sais:

NOTA.

.  „ Dos prefacios, 6 dos prologos hay del Ecle-
„ siastíco: uno en Latín, como se ve en los Exem-
„ piares de nuestra Vulgata, y otro en Griego , que
„ se halla en los de la Edición Romana. Algunos
,, los tienen por Canónicos, considerándolos como
„ pane de la obra, aunque no son de Jesús, hijo
,, de Sirach, Autor del libro. Otro preEicío Griego
,/se lee en la. Poliglota de Ambers, y en otras Ed¡-

clones Griegas.

RE.
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REFLEXIONES.

ESTB es el gran Sacerdote, ejae agradó d DioSs
durante los días de su Vida. Este elogio se de

biera hacer de todos los Sacerdotes de la nueva
Ley , sin exceptuar ni uno solo. Qué ministerio mas
sagrado que el de los Sacerdotes ? qué estado mas
santo que el suyo ? qué inocencia, qué pureza de
.costumbres, qué virtud , que santidad debe resplan
decer en esos respetables Ministros de la Iglesia!
Ningún tiempo hay, en que no deba parecer justo
a los ojos de Dios; pues aun en tiempo de su co
lera debe ser el mediador entre Dios y los hom
bres , para aplacar su justicia. Con quanta fidelidad,
con quanta exactitud debe observar la Ley dél
Altissimo; y con quanta dignidad debe exercer las
funciones de su ministerio l Ninguna cosa contribuye
tanto a la reforma de las costumbres del pueblo,
como la vida exemplar de los Ministros del Altar;
pero quien podra ponderar lo que desacredita a la
Religión la vida menos ajustada de un Sacerdote?
Mientras el pueblo vio a Jesu-Christo estimado de
los Doctores; mientras vio que uno de los Ge-
fes de la Synagoga se arrojaba t's sus pies , y le ro
gaba se dignasse entrar en su casa, para curar á una
hija suya; mientras notó que aquel Hombre-Dios
era respetado y temido en el Templo , por los mis
mos que no le amaban; el pueblo le miró con ve
neración , le siguió con ansia, y le reconoció por
su Rey» y por el verdadero Mesias. Pero quando
el mismo , puebb vio al-Divino Salvador en poder

Dd dQ
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>?QVÍeBabre.de los Sacerdotes, tratado con tanta indignidad,
cargado de oprobrlos, escarnecido como Rey de
burlas, y que doblaban delante de él la rodilla
por irrisión 5 quanto tiempo conservó aquel pueblo
-la estimación , el amor, y el respeto que le profe
saba hasta alli ? En un instante se convirtió en
desprecio., y en horror, la veneración' con que
antes le miraban. No podian imaginar que fuesse el
Mesias un hombre, á quien los Sacerdotes trataban .
tan indignamente. Desde el mismo punto le tuvieron"
por un solemne embustero : olvidáronse enteramente
sus beneficios, su doctrina, y sus milagros. La in
credulidad de los que estaban admitidos por depo
sitarios de la Fe , y de la Religión, se comunicó
inmediatamente al entendimiento y al corazón de
todo el pueblo*, y el Salvador del mundo, que has
ta entonces havia sido el objeto de su admiración

■ de su veneración, y de su culto, pasó á serlo de
sus burlas, de sus escarnios, y en fin su juguete,
y su desprecio. Buen Dios l Quanta impresión ha
ce en los asistentes la exemplar devoción de un Sa
cerdote en el Altar 1 qué maravillas obra estaSu
devoción, que su fe hace sensible y palpable 1 Siem
pre se respeta aquello que se vé hacer con mages-
tad. Una Misa celebrada con la religiosa decencia
que se debe, equivale á una prueba de nuestra ver
dadera Religión. Aquel santo horror de que se vé
penetrado al Ministro, inspira en el pueblo un res
petoso temor. Aquella devoción que infunde la pre
sencia de Jesu-Christo , se estiende á los que le
están adorando. Ni como es posible dejar de asís-
•tir con una profunda veneración al Sacrificio de Dios

í  . vi-
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vivo, quando el miscno Sacrificante no desmiente «'DiaXr»
la santidad de la persona que representa ? Pero quan-
do el Sacerdote no lleva al Altar otra cosa santa,
y venerable, sino las vestiduras Sacerdotales; quan-
do se deja ver en él sin aquella magestuosa modes
tia , y sin aquella religiosa magestad que pide in
dispensablemente la celebración de nuestros sagra
dos mysterios; quandosu palpable indevoción acre
dita tan visiblemente su poca fes y que sise ha de
juzgar por ío qué se ve, parece que va á hacer ir
risión de el Sacrificio mas Santo, de el mas tre
mendo de todos los Sacrificios: qué efecto puede
producir esta escandalosa indevoción en los enten
dimientos, y en los corazones de los que asisten á él?

El E)?ang€lio es del capitulo ii.de San Lucas*

IM illo tempere: Dixit Jesús discipuHs suis; A^e-
mu accendic lucernam in abscondito ponity

necfue sub modio : sed supra candelabrum , ut (jsti
wgredimtur^ lumen )>ideant. Lucerna corporis tui,
ese oculus tuus. M oculus tuus fuerit simplex, ro-
tum Corpus tuum lucidum erit: si autem nequam
fuerte , etiam Corpus tuum cenebrosum erit. l^ide
ergo ne lumen quod in te ese , tenebr<e sinc. Si er-
go Corpus tuum totum lucidum fuerit ̂ non habens
aliqttam partem tenebrarum, erit lucidum totum,
0* sicut lucerna fulgoris üluminabit te.

Dáz MB-
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MEDITACION

BE EA FALSA CONCIENCIA.

PUNTO PRIMERO. ;

C"considera que la conciencia es aquella perspi-
j caz vista del alma que descubre todo lo mas

secreto que se pasa, tanto en el entendimiento, co
mo en el corazón del hombre. Sin perder de vista
la ley del Señor, el mismo Dios es el que encien
de aquella interior antorcha, no solo para alum>
brarnos, sino para hacernos patente á nuestros mis
mos ojos todo lo que verdaderamente se halla en
nuestras obras ,, y en nuestros afectos, yá sea loa
ble , yá defectuoso , 6 yá reprehensible. Signatam est
SHper • nos lumen )>ul[us tm, Domine. Esta antorcha

.al mismo tiempo una voz, una como centine
la-que nos advierte, que nos grita luego que el
enemigo de la salvación intenta alguna sorpresa con
tra el-alma.. No hay centinela mas fiel, mientras
tiene la. vista sanamientras las nieblas, 6 las nu
bes no. ofuscan este farol. Pero si el maligno hu
mo de un fuego enemigo*, si las pasiones alteran la
serenidad.; si aquella vista padece alguna dolencia,
luego se obscurece; y la alma se siente como ane
gada en tinieblas. La turbación , y el tumulto de
las pasiones hace qae no se perciba la voz, ni los
gritos de la conciencia. Yá es la voz del amor pro-
prio la que grita; yá es el farol de las pasiones
el que alumbra j y quando nos guia esta maligna
.. luz>
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luz, en qué se vendrá á parar? Llorase alguna vez .DíaXI.
el infeliz estado de un pecador, entregado á sus
locas pasiones, hecho esclavo del pecado por las
malas^ costumbres que le tyramzan. Laméntase, su
miseria ; temese su salvación; pero quanto mas de
plorable es el estado de una alma engañada por el
error 1 Aquel pecador sabe por lo menos que va
descaminado ; cada instante se le representa la vi
va imagen de su desorden ; peca con mayor cono
cimiento, y por lo mismo es menos incorregible,
ror otra parte los disgustos que el vicio trae con
sigo ; la hermosura de la virtud, los remordimien
tos de la conciencia, el temor de los juicios de
Dios son otros tantos gritos que continuamente
le están llamando á su deber ; pero no es assi del
pecador que yerra el camino, y no le conoce. Tie
ne cerrados todos los recursos. Como peca sin co
nocer el funesto estado en que se halla, peca sin
escrúpulo , y sin remordimiento. Aquel gusano roe-
or que despedaza el corazón de un hombre li-

cenctoso, parece que está profundamente dormido

fVi ^ conciencia, que es tan saludable, quando interiormente nos está acriminan-

nue eiu' ° ° engañada, ó yá porque ela le quiera engañar, le deja en una profun
da calma , sm que nada le altere , ni perturbe Qué
esperanza, buen Dios! ni de conversión, ni de ar
repentimiento! Puede imaginarse estado mas perni
cioso, ni mas funesto? De aquí nace aquella des-
dichada segundad en que se muere, y se perece.

PUN-
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PUNTO SEGUNDO.

Considera que entre todas las señales de repro
bación , ninguna es mas cierta que U de la:

falsa conciencia, pues desvia del camino del C'elo,
sin que se advierta que uno vá descaminado.. Ahí
y quantos hay en el mundo que se hallan en tan
ta desdicha! Quantos Religiosos imperfectos y tU:
bios viven en tan infeliz estado! Como se guarde»'
el diade hoy ciertas apariencias de virtud , un cier
to exterior de Religión , unas ciertas modales de
honestidad, y de compostura, cada qual se forjí
su systema de conciencia, y a la sombra de él, vi
ve tranquilo en punto á su salvación. Pero igno
ramos por ventura que también los Hereges se for
man su systema, y que en ciertas ceremonias de
Religión son mas observantes que nosotros ? Sin
embargo, creemos que se pierden con todo su apa
rato de honestidad , con todas sus imaginarias pren
das de hombres arreglados, y tenemos mucha ra
zón para creerlo. Pues en qué revelación, en qué
nuevo Evangelio fundamos nosotros la seguridad
que pretendemos tener de nuestra salvación í Se di
rá acaso que nosotros tenemos la dicha de profe
sar la Religión verdadera , y ellos no *, pero si no
tenemos el gusto de eng.marnos, qual será peor en
materia de salvación i ó no creer casi nada de lo

que se hace, ó no hacer casi nada de lo que se
cree ? A favor de un falso systema de conciencia^
se vive tranquilamente, cometiendo mil groseras im»
perfeciones f y continuando en mil desordenes

ha-
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habituales : estado tanto mas digno de temerse, quanr Dia XI.
to los remordimientos se tienen por escrúpulos, o
por tentaciones; y los consejos saludables por er-
.rores, contra los quales se está siempre alerta pa
ra despreciarlos. El mal es peligroso , y el enfer-
-hio que no conoce su mal j aborrece los remedios ,.y
ni siquiera piensa que los haya menester. Que es
peranza de cura puede haver , quando está tan acha
coso el entendimiento , como el corazón ? No hay

• cosa mas perniciosa para la salvación como las ilu
siones en punto de moral y de doctrina. Lease lo
que se leyere ,Vigase lo que se oyere , y hable Díós
al fondo del corazón lo que hablare por su gra
cia j todo lo interpreta á favor del error la falsa
conciencia. Quantas personas viven en pecado sin el
menor remordimiento l Quantas pasan la vida en
desgracia de Dios, sin miedo de sus Juicios 1 Todo

- es efecto de la falsa conciencia. Quañtos hombres
enemigos de la verdad , rebeldes 'a la Iglesia , vi
ven obstinados en sus errores, teniendo mucha las
tima de los Catholicos ? Todos son frutos que la fal
sa conciencia produce en el alma, á quien ciega
la ilusión, en quien domina el orgullo, á quien
tyraniza la pasión, porque la llego á engañar el
demonio.

No permitáis , Señor , que á mi me suceda es
ta desdicha. Castigad mis pecados de otra manera:
qualquiera otro castigo me será provechoso, y au-

: mentad en mi el horror que tengo a esta cegue
dad.

c i JA-
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JACULATORIAS.

Beaíí qul scmtanttír testimonia ejm, in tato corde
exqmrmt eam. Ps. 1.18.

[Bienaventurados son, Señor, los que se aplican ii
conocer vuestra ley, y solo aspiran áagradaros

de todo su corazón^

Tune non confundar i cum perspexero in omnibui¿-\v: f.
mandatis luis. Ps. 118.

No, divino Maestro mió,no caeré en ningún error,
mientras atienda sinceramente á guardar tus

mandamientos.

PROPOSITOS.

La conciencia , dice Santo Thomas, es aquella
aplicación de la Ley de Dios, que cada uno

se hace á sí mismo. Acra , pues , cada uno se apli
ca esta Ley según sus fines, según sus alcances, se
gún su modo de concebir, y lo que suele ser mas
común, según la inclinación, los secretos afectos,
y la actual disposición de su corazón. Esto es lo
que hace la falsa conciencia. De aquí nace aquella
-seguridad , aquella orgullosa fiereza con que el He-
xege defiende obstinadamente sus errores > de aquí
aquella furiosa dureza de juicio, aquella obstina
ción en el cisma de las gentes de partido*, de aquí
en fin, aquella funesta seguridad con que viven
y mueren tantos Seglares, tantos Religiosos, y Eclc*
siasticos tibios, indevotos, muy inmorcificados, po

co
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co observantes; tantas gentes engañadas por el amor Dia Xí.
proprio , y tyranizadas por las pasiones. Evita esta
desgracia. Desconfia de tus alcances, y de tu pa
recer. Busca un santo , y sabio Confesor, cuyos
consejos has de seguir escrupulosamente. Sobre to-'
do, mira con un santo horror todo lo que suene
á partido, á capricho, á novedad. Se humilde, sé
mortificado, sé caritativo y devoto. Todo lo que
vulnera la caridad*, todo lo que nace derla émbi-
dia, de los zelos í todo lo que denigra da fama age-
na, todo es enemigo de Jcsu Christo, y solo pue
de ser autorizado por los errores de la falsa con
ciencia. No tengas otra regla para tu govierno que
la Ley de Dios, las máximas del Evangelio , y el
exemplo de los Santos. Nunca conservarás la pu
reza de la Fe, sino en el perfecto rendimiento
de las decisiones de la Iglesia. Siempre es la falsa,
conciencia la que nos desvia de este camino , tan
derecho , como seguro.
2  'Trabaja en f» salvación , dice el Aposto!, con

temor y y temblor. Este dulce y saludable temor mi
ra principalmente a la falsa conciencia. Es fácil en
gañarse en ella, y uno de los medios mas eficace?
para evitar estos lazos , es la frequencia de Sacra
mentos , juntamente con la tierna devoción a la San-
tissima Virgen. Todo aquello que te desvia de es
tos auxilios , tcnlo por pernicioso. Lee todos los días
en algún libro espiritual; pero cuidado con la elec
ción. Muchos libros, bajo un titulo piadoso, en
cierran un pestikro veneno: huye cuidadosamente-
de ellos. Las vidas de los Santos siempre son ins
tructivas y gustosas; ledas, y haz que todos ios días-

Ee se



aiS E XSnC ICIOS

Noviembre, se lean delante de la familia. Ninguna co«a has dc"j
temer tanto como los errores de una falsa con
ciencia.

DIA DOCE.

San Martín , Papa ̂ y
Martyr.'

NAcíó San Martín en Todi, Ciudad de Tos-
cana. Fue de familia muy calificada por su

nobleza , pero mucho mas ilustre por haver dado
á la Iglesia de Dios un Pontífice tan Santo. Culti
varon sus Padres el ing:nio del hijo con el estudio,
y el Espíritu Santo tomó posesión de su corazón.
Era de cuerpo ayrosamente dispuesto \ pero su mo
destia hizo mas hermosa á su alma en los ojos de
Dios. Dejábase ver el pudor como retratado en su
semblante , y la pureza del corazón le salla á la cara
en su modesta compostura. Hallóse Philosofo hábil
y aventajado, y no por eso dió en el escollo de
la vanidad. Supo ser sabio, sin ser orgulloso. Su
modestia derramaba en su sabiduría cierto ̂ c^p!an-
dor , que le hacia brillar mas. Consagró su erudi
ción , consagrándose él mismo a los A tares. Profe
saba á la verdad aquel vivo amor, que está pron
to á derramar la sangre , q lando es necesario, para
íh'fendetla ; no deseando vivir sino para Jesu-Christo:
pero como la Divina Providencia le tenia destinado

pa-
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para el govicrno de su Iglesia: le dilato la corona Día XII.
del nurcyrio, á ña de que la mcreciesse con sus
trabajos, y con el exercicío de la paciencia. Havien-
do muerto el Papa Theodoro , fue colocado San
Martin en el Trono Pontificio por unánime consen
timiento de los votos. Lleno de gozo al Empera
dor , al Senado , y al Pueblo una elección tan jui
ciosa > gustando ya anticipadamente la felicidad que
todos se prometían en el govierno del nuevo Pon
tífice de Jesu-Christo. No se engañaron: tenia en
trañas de verdadero Pastor para con todas las ove
jas, que el Señor havia puesto, por decirlo assl, de
bajo de su cayado. Era dilatado el seno de su ca
ridad , y en él hacia lugar á todos. La liberalidad le
abria las manos para regar la necesidad, haciendo
que corriessen al seno de los pobres los bienes que
Jesu Christo le havia confiado para aliviar sus mise
rias. A los buenos Religiosos los miraba con ternura,
y recibía con admirable agasajo a los estrangeros.
Después de havcr ayunado todo el dia, dedicaba á
la oración gran parte de la noche. Procuraba ende
rezar á los que se descaminaban, y quando los
veía reconocidos y arrepentidos de sus defectos, los
consolaba, asegurándolos la misericordia del Padre
Celestial, que no quiérela muerte del pecador, sino
que se arrepienta y viva. Era un perfecto retrato
de Jesu-Christo , Soberano Pastor de nuestras almas.
Gozaba entonces la Silla Apostólica de mucha paz,
y los Fieles descansaban á la sombra de un Padre
común tan caritativo *, peto los Hereges excitaron
uní tormenta tan deshecha, que huviera corrido pe
ligro de naufragar la fe de aquellos, á no gover-

£e 2 nal
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Noviembre.nar la Nave un Piloio tan diestro, como vigilan^
te. Confundían los Monothelitas las operaciones en
Christo , defendiendo que no havia en el mas que
una sola voluntad j sin rendirse á creer que en
quanto Dios tiene una voluntad divina, y enquan-
to Hombre, una voluntad humana. Havia publíí-
cado el Emperador Constante un Edicto con nomí-
bre de Typo , ó de Formulario, en que con el prci-
texto de cortar disputas, igualmente prohibía decir ■ .. i-
ó enseñar que havia dos voluntades en Christo, "
•como que havia una sola, con cuyo arbitrio , fíii
voreciendo a los heregcs, dejaba sin libertad a los
Catholicos para volver por la verdad. Luego que
tuvo noticia déla exaltación de San Martín, no se
descuidó en embiarle el Typo , suplicándole que le
aptobasse , y confirmasse con su Apostólica auto-
-ridad, como providencia necesaria para poner fin
i las perniciosas disputas que se havian suscitado
en el Imperio sobre puntos de Religión ; pero pene-
tr.mdo muy bien el Santo Pontifice, que el tal
■Typo no era mas que un sagaz artificio, inventado
por la política, para descargar el golpe contra la
integridad de la Fe, insinuando en los ánimos ei
veneno del Monothelismo ; respondió generosamen
te, que antes perderla mil vidas, que aprobar tan
pernicioso escrito 5 y que quando todo el mundo
se desviassc de la doctrina de los Santos Padres, que
todos reconocieron en Christo un adorable compues
to de dos naturalezas enteras y perfectas, ól jamas
se apartaría de ella sin que ni promesas, ni ame
nazas, ni tormentos, ni la misma muerte fuessen
capaces de hacerle ser infiel al deposito de las ver-

da-
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dades de la Fe, que se le havian confiado. Después DiaXII,
de una respuesta tan precisa , y tan expresiva de la
integridad de su Fe •, para cortar de raíz el mal

• que amenazaba a la Iglesia, convocó en San Juan
de Letran, lo mas presto que pudo , un Concilio de
ciento y cinco Obispos, en el qual, sin acobardar
le , ni dársele nada por la indignación del Empe
rador, condenó su Typo, juntamente con la here-
gía de su abuelo el Emperador Heraclio, y decla
ró excomulgados á todos los que la siguiesscn. Des
pués escribió á todos los Obispos de la Iglesia Catho-

.lica una carta circular, llena de vigor Apostólico,
acompañándola con las Actas del Concilio, que se
havia celebrado. Confirió el Emperador el govierno
de toda la Italia a Olimpo, con expresa orden de
arrestar i todos los Obispos que reusassen admitir,
firmar, ó defender el formulario de Fe, que se contenia
en su Edicto, pero muy particularmente a San Martín.
Hizo Olimpo varias tentativas para dar gusto al
Emperador •, pero halló a toda la Clerecía de Italia
tan adherida a la Fe Oithodoxa , que nada pudo
adelantar por este lado; en vista de lo qual concibió
•cl detestable intento de quitar la vida al Santo
.Pontífice, al mismo tiempo que fuesse á recibir de
su mano la sagrada C'omunion. Mandó pues á un
page suyo (que horror!) que le alargasse la espada,
quando estuvicsse en el Comulgatorio para recibir
la Hostia consagrada i pero hay \in Dios protector de
la inocencia. E! pagc quedó repentinamente ciego,
sin poder discernir á San Marrin , quando dio á
OlÍBipo la Comunión. Assi lo aseguró despucs él
mismo con juramento. Mas no por eso se rindió

cl
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Noviembre, el Emperador j antes, irritado cada día mas con
tra la Iglesia Romana, por la constancia con que
se oponia á todo lo que era contrario á la Fé , hizo
GüvernaJor de Roma á Theodoro Calliopas, dán
dole por asociado á otro Theodoro, Gentil-hom
bre de su Camara, y encargándolos mucho que
sobre todo se apoderassen de el Papa. Halláronle
en la Iglesia de San Juan de Letran, santamente
empleado en cantar las alabanzas de Dios. Salió
los al encuentro, acompañado de gran numero de- - '
Fieles, y de toda su Clerecía, la qual, sin tener
miedo al Governador, esforzando la voz, decia
estas palabras: Anathema k todos los (^ue dijeren^
o creyeren <^iie nuestro Santo Pontijice JiAartin haya
alterado ni el mas mínimo articulo de la Verdadera
Fe. Anathema también a codos aquellos que no
perseveraren hasta la muerte en la Fé Orthodoxa.
Como Calliopas era hombre poütico, disimuló por
entoncesj pero poco tiempo después se apoderó de
el Santo Pontifice, sin dar lugar a sus Clérigos,
ni a sus criados para poderle defender. Fue condu
cido á Mecina, y desde allí á la Isla de Naxos,
donde padeció muchas miserias. Desde alli le lle
varon á Constantinopla, donde, después de ultrages
inauditos, que los mismos Gentiles se horrorizarían
de hacer sufrir á la Cabeza de la Iglesia Catholica,
fue encerrado en una estrecha prisión, con orden
de que ninguno lo supiesse. Tres meses estuvo eii
ella sin hablar á persona viviente, y el mismo dia
de Viernes Santo le llevaron delante de el Senado,
no pudiéndose mover él por su extremada debilidad.
Compareció, pues, delante de el Presidente, el qual

le
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■le dixo ; Habla, miserable , y di mal re ha Día XII.
hecho el Emperador ? ha apoderado de tus bienesl
Has recibido de él alguna injuria ? No respondió
el Santo, palabra. Citáronse testigos falsos que le
acusassen; entraron en la Sala, recibióseles jura
mento sobre los santos Evangelios, y depusieron
contra él conforme a lo que se les havía sugerí-
do. Pero como en todas sus declaraciones no se po
día encontrar cosa substancial contra un hombre
Santo, los obligaron con amenazas a deponer contra
él delitos capitales. Salió de el Senado el Tesorero
mayor para dar cuenta al Emperador de su negocia
ción. Mientras tanto los Ministriles expusieron al
Santo en medio de la plaza publica: despues le
-llevaron á una eminencia donde estaba el Senado,
y donde el Emperador le podia ver desde su quarto.
Estando aquí el Tesorero mayor , doblando los
insultos, y el desprecio , le dixo con fiereza: Ta Ves
^ue Dios te ha entregado en nuestras manos, por
haver conspirado comra el Emperador : cu aban*
donaste a Dios j y Dios te abandonó á ti.
Mando despues que le quitassen las insignias de su
dignidad \ solo le dejaron la túnica, y esta se la
laigaron de arriba á bajo por el medio; echáronle
una cadena ai pescuezo, con la qual le arrastraron
a un calabozo , y una hora despues fue conducido
a otra prisión. El dia siguiente fue el Emperador á
yer al Patriarca de Constantinopla Pablo, que se
hallaba enfermo muy de peligro. Refitióle lo que se
havia extcutado con el Papa, y el Patriarca, vol
viendo la cabeza al otro lado, exclamó con un
profundo suspiro : Desdichado de mi, Dios m i'o\

Con
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Hoviembre. C<7» esto se llenó la medida de mis puados. Sor^

pichendido el Emperador de aquella reflexión , le
preguntó la causa, y Pablo respondió: Pues qiié\
no es COSA lamentable tratar de esa manera d un
Obispo i Suplicóle después que no pasasse adelante,
y que se contentasse con lo que havia hecho ya con
el Santo Prelado. Ah! y á que distinta luz. se -mi
ran los objetos en la hora de la muerte! En fin,
el Santo Pontiflce fue desterrado al Chersonesoj y
quanto tuvo que padecer en aquel destierro l Perc^ "'
Dios, dice el Protéta , proporciona los consuelos á
los trabajos : quanto mas se padece acia afuera,
mayor es el consuelo que se experimenta acia den
tro. Como San Martin tenia tan tierno amor á la

Iglesia, oraba, y ayunaba para alcanzar de su Es
poso las gracias que havia menester en aquellos
dias de tristeza. Pero viendo que cada día iba per
diendo mas y mas terreno, y conociendo que ya
e.staba muy cercana la muerte , escribió al Clero de
Roma una Carta en que le daba cuenta de lo que
padecía por la Religión, en defensa de la integri
dad de la Fé , despidiéndose de él, y exhortándo
le á librarse del veneno mortal de la heregía. Des
pués de haver hablado assi a los Presbyteros de
Roma, estando yá para consumar su sacrificio, ha
bló á Dios de esta manera: Pastor eterno de los Fie-
les, Jesíi-Christo, mi Salvador y Señor mió, bien sa-
beis lo que he padecido hasta aqai por vuestro amor;
poned á mi destierro y descargadme de este cuer
po mortal, para que Vaya d cantar en Vuestra san
ta Casa vuestras eternas bondades. Yo os encomien'
do el rebano que pusisteis á mi cuidado, acordaos;

Se-
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Señor, que es precio de 'vuestra sangre , y conquls^ DíaXII.
Íít de "vuestro amor : dignaos protegerle por los wjf-
ritos del Principe de vuestros Apostóles San Pedro-,
haced que experimente los efectos de Vuestra gran
misericordia , contra los esfuerzas de las potestades
infernales que le pretenden devorar. Oración muy
correspondiente al carácter de un buen Pastor. Nun
ca fue mas abrasado su amor á la Iglesia, que quan-
do estaba para perder la vida. Havitndo combati
do como heroe este glorioso M.utyr de Jesu-Chris-
to, paso á cortar en el Cielo aquellas palmas que
nunca se marchitan, regadas siempre con eternas in
comprehensibles delicias. Sucedió su muerte el día
doce de Noviembre del año 6^4.

La Misa es en honor del Santo, y la Oración la
que se sigue.

DEZ^S , quinos Bea- cujus nataUtta colimus,
ü AíartiniAíarty- de ejusdem etiam proreC"

ris tm atque Pontifc'is, tione gaudearnus. Per Do-
annua solemnitate Utif- minum nostrum Jesum-
cas  ,' concedepropitius i ut Christum tp*c.

V  Dios, que cada ,, cío, que experímente-
jj año nos alegras ,, mos los efectos de su
„ con la solemnidad de „ protección; quando ce-
„ tu Martyr y Pontífice ,, lebramos su nacimien*
,, el Bienaventurado Mar- >> to ala gloria. Por nues-
„ tinj concédenos propi- „ tío Señor J. C.&c. '

Ff La
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Noviembre.

La Epístola es del cap. 4- íaprimera del Apóstol
San Pedro.

CHañsúmu Commu- erubescaf. glorijicet au-
nicantes Christipas- tem Deum tn isto nomi'

sionibus gaudete, ut ne: quoniam tempus est
in re\'elatione gloria ejus ut incipiacjadicium ado-
gaudeatis exultantes. Si mo Dei.Siautemprimum
exprobramim in nomine a nobis'. quis finis eo-
Christi^ beati eritis'.quo- rum., qui non credunt
mam quod est honorist Dei Evangelio^. Etsijus'
gloriíe y virtutis Deij tus vix sahabitur, im-

qui est ejus SpiriíuSt pius pcccator ubipa-
super Voí requiescit. Ne- rebmt i fraque hi qui
mo autem \estrum pa- patiuncur secundüm Vo-
tiatur ur homicida , aut luncatem Deiy fideliCrea-
fur y aut maledicus, aut tori commendec animas
alienorum appetitor. Si suas in benefactis^
autem m Christianusy non

NOTA.

j, Exhorta San Pedro, como verdadero Apóstol
„ de Jesu-Christo, á todos los Fieles, nosoloásu-
,, frir con paciencia lo mucho que tendrán que pa-
,, decer por Jesu Christo , sino á regocijarse con lo
,, que padecieren por su gloría, en defensa de la
j, verdad, y en testimonio de su Evangelio j assí:
„ como el mismo.Señor padeció por la justicia.

RE-

Al
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REFLEXIONES.

QZJando tuViereis farte en los trabajos de Jestf-
ChristOy alegraos. Con todos los Fíeles habla
el Santo Apóstol j pero comprehenden todos

los Fieles el verdadero sentido de esta celestial doc
trina? Esos hombres mundanos y carnales entran
bien en el espirim de este gran Maestro de los Chris-
tianos? toman el gusto a la importancia de esta lec
ción? Y aun las mismas personas religiosas, aquellas
almas consagradas al servicio de Dios por sus vo
tos, y por su estado; aquellos que hacen profesiort
de virtuosos, sienten, y discurren acerca de las
aflicciones y de los trabajos, como sentía y discur
ría el Aposto! San Pedro? Por poca religión que
se tenga, todos están convencidos de que la vida .
Christiana es vida de cruz, y de penitencia. A la
verdad los mas fervorosos no se niegan á las cru
ces, pero quisieran escogerlas ellos. A todas las
coridiciones , y a todos los estados de la vida se
estiendcn los trabajos pero los domésticos se ha
cen siempre mas pesados. Convienen todos en que;
es necesario padecer; pero los golpes repentínós é
imprevistos desconciertan á los mas perfectos, y
sin embargo suelen ser los mas saludables. No son
de nuestra elección estas aflicciones; no son aque
llas penitencias de ruido, en que se puede intróJ
ducir el amorproprio, la vanidad, y aun el genioí
son unas desgracias que humillan, que ningún ho
nor nos hacen en el mundo, y en que la natura-
za no tiene paite ; son, por decirlo assi, unos pre-

Ffa sea-
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Noviembre.sentes conque nos regala el Señor, y todos Con el
sello de sus armas. Solo por amor del mismo Se
ñor se pueden recibir con gusto 5 y mil veces di
chosos nosotros, si con ellas podemos satisfacer á
aquella justicia inexorable, ante la qual deben tem
blar los mas justos. Htc ure, hic seca, modo in eter-
num parcas, exclamaba San Agustín. Quemad ̂ Se''
ñor , cortad, y no perdonéis en este mundo á un
pecador: dichoso él, si de esa manera se puede li
bertar de las penas eternas, que tiene tan mereci
das. Assi discurrieron los Santos; y en qué consisti
rá que nosotros no discurramos de la misma ma
nera? las adversidades nos acuerdan que servímos
á un Señor, que murió en una cruz por nuestro
amor , y que los trabajos, por decirlo assi, que
daron como consagrados en su persona. Jnspice, et
fac secundüm exemplar cfuod tibi in monte monstra-
tum est. Nunca debe un Christiano perder de vista
este divino modelo. El Calvario debe ser la escue
la de todos los Christianos, y Jesu-ChristoenlaCruz
el exemplo que deben copiar para agradarle. A
vista de este espectáculo enmudece la naturaleza, las
pasiones atemorizadas se retiran, y el amor proprio
se ve obligado á esconderse ; avista de este espec
táculo se nos hacen gustosos y venerables nuestros
trabajos; y reconocemos sensiblemente la monstruo
sa indecencia de un Christiano, que quiere ser mas
dichoso en el mundo, que lo fue el mismo Dios que
adora, quando por nuestro amor anduvo visible en
la tierra.

El
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El E^Angelio es del capitulo 14. de San Lacas.

IM tilo tempere: Dixit Jesús turbis: Sigáis ve-
nit ad me , non odie patrem suum, ma-

trem , &* uxorem, filios, tT* fratres, CV* so-
reres y adhuc autem animam suam , non pó
tese meas esse discipulas. Et qut non bajulat cru-
cem saam , y^enit post me, non pótese meas esse
discipalus. Quis enim ex ^>9^$ Volens tunim adiji-
care-i non prius sedens computat sumptusy qui ne-
cessarij sunt, si habeat ad pcrficiendum ̂  ne pos
tea quam posuerit fandamentum, non potuerit
perjicere, omnes qai Vtdent, incipiant illudere ei,
dicentes: quid bic homo ccepit adijícarey tst* non pó
tate consammarel Aut quis rex iturus committere
bellum ad\ferius alium regetHy non sedens prius co-
girat i si posiit cam dccem milhbus occunere qui
cum \iginti millibus \>enie ad seí Altoquin adhuc
Uto lofige agente , legationem mittens rogat ea qaa
pacis sunt. Jíc ergo omnis ex Vobisy qui non re-
nunciat ómnibus qua possidet, non pótese meus esse
discipulus.

MEDITACION

GE LA MURMURACION,

PUNTO PRIMERO.

Considera que U murmuración es un vicio uni-
versalmente odioso , tanto á Dios , como á los

hombres. A Dios^ porque siendo por su esencia el
mis-

Dia XIL
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Novíeaibre. mismo amor, y la misma caridad, es consiguiente

que icnga una esencial oposidon ala murmuracionj
y havlendo fundado toda la doctrina de la Reli
gión sobre estos dos preceptos; Abaras a! Señor
Dios tuyo con todo tu coráz¿'n, con toda tu alma\
y al próximo corno d ti mismo \ parece que nada
le puede ser tan odioso, como aquello qué destru
ye y aniquila estos dos preceptos del amor, en que
consiste coda la Ley , y los Profetas. No es menos
odioso á los hombres el vicio de la murmuración},
pues ninguno otro hay mas enemigo de la sociedad
civil} ninguno que cause tantos estragos, y ningu
no que disimule con mayor artificio su veneno. Qijc
otro vicio mas universalmentc estendido? No per
dona á Grandes, ni a pequeños, ni a Sagrado, ni
á profano i y hasta las mismas Testas coronadas no
pueden evitar su persecución. Puede haver cosa mas
odiosa que un hombre que usurpa un poder tyra-
nico sobre la reputación de su próximo } que le des
acredita, y le ataca, aun quando no se halla en es
tado de defenderse ? Este es el carácter de la mur
muración. La Sagrada Escritúrale representa como
una serpiente que de todos se hace temer: Terrihi-
lis in ciVuate sua. Qué estragos no hace en las Ciu
dades , en las Comunidades, en las casas particula
res? Y qué efectos mas funestos que los de la mur
muración ? No hay virtud á cubierto de sus tiros;
no hay pureza esenta de su vapor. Este empaña la
mas cristalina inocencia , deslustra la mas brillante
reputación, degrada la mas eminente santidad. No
queda por el mutraurador que la virtud no pierda

to-
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todos sus derechos con su esplendor, y que la de- Día XII,
vocion mas exemplar no se haga odiosa. Pero lo
mas estraño es que este vicio halle también lugar aun
entre las personas que hacen profesión de virtuo
sas. No se piense, pues, que reyna solamente en
las conversaciones mundanas, ó entre la gente per
dida. Hoy no hay conversación que no se tenga
por insulsa, si no la sazona la sal de la murmura
ción. Pero qué de pecados, buen Dios, no bro-
ton de este funesto manantiall

PUNTO SEGUNDO.

Considera que la murmuración es un pecado
tanto mas enorme , quanto es casi irremisible,

por la impasibilidad moral de reparar los daños
que causa.

A las mas enormes culpas se puede seguir un ar
repentimiento tan vivo , y una contrición tan per
fecta, que las perdone Dios por sus misericordio
sas entrañas con los pecadores, y una humilde
confesión absuelve de los mayores pecados. En la
mortificación de la carne, y en las penitencias del
cuerpo , unidas á los méritos de Jesu-Christo, hay
fondos para pagar nuestras deudas; pero todas es
tas satisfacioncs no alcanzan para la murmuración.
Detesta en buenhora tu pecado con horror j despe
daza tu corazón con el mas vivo dolor j confiesa
tu culpa con la mayor sinceridad; haz que tu cuer
po sufra la pena que mereció tu lengua murmura
dora : no hay cosa mas justa, no la hay mas loa
ble, no la hay mas importante; pero todavía te

faU
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Noviembre, falta una obligación indispensable : aquella persona

inocente, cuya reputación manchaste, tiznaste, deni
graste, pide de justicia la restitución 5 ni Dios te
quiere conceder el perdón hasta que repares aquella
grande injuria que la hiciste; hasta que se labe
aquel crédito manchado) pero esto te parece tan
fácil'.

Es la fama aquella buena opinión , que los hom
bres tienen de la honra, de la virtud, y del me-,
rito de los otros hombres. La murmuración deSf."
truye esta buena opinión en el concepto de aque
llos , i quienes se manifiesta ; como se podrá repa
rar ; Es una luz que apaga la murmuración : cómo
se volverá á encender ? con qué arte , con qu6 in
dustria se podrá conseguir, que doscientas, ó tres
cientas personas depongan el mal concepto del pró
ximo, que yá se las sugirió? como se podra desen
gañar á un pueblo entero de la mala opinión que
se le inspiró, y que autorizó la inclinación natural
á creer siempre lo peor f y aun quando sea posible
la publica retratación de un murmurador converti
do, restituirá nunca á la inocencia, á la victud,
al mérito aquel lustre, aquel esplendor que le qui
tó l desdígase uno quanto quisiere; el concepto no
se muda tan fácilmente. Tanta verdad es que el da
ño de la murmuración es casi irreparable 5 y que
este pecado con suma dificultad encuentra perdón.

Sin embargo pocos pecados hay mas generales,
pocos de que se arrepienta menos. Se murmura con
tanta facilidad como se habla : desmaya la conversa
ción , sí laj murmuración no la anima ; se murmu
ra burlándose; se murmura con colera, ss mur-

mu-
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mufa por humorada, y por costumbre:falta poco DiaXII.
para que se murmure por virtud : tan común es
como todo esto la murmuración. Es una especie
de persecución que el mundo declara á la virtud, y
pocos Santos huvo que se librassen de ella. Ella exer-
citó bien la paciencia a San Pablo, Patriarca de
Constantinoplaj á nadie perdona; pero qual ser*
la suerte de los murmuradores?

O mí Dios ! y qué remedio tan poderoso'con
tra la murmuración es aquella reciproca caridad,
que vos nos encomendasteis tanto 1 Conccdedme,
Señor , concededme esta importante virtud , la qual
solo me dejará ver mis proprias faltas; y me ocul
tará las de mis hermanos, ó por lo menos me obli
gará á callar, sugiriéndome razones para escusar-
las.

JACULATORIAS.

y custodiam Vtas meas, ut non delinquam tn
lingua mea Ps. 3 8.

Tomé el partido de observar mis faltas y de mirar
me a mi mismo con cuidado, para no tener tiem
po de que mi lengua examine, ni se deslice

en las agenas.
I

^rba mendacia longé fac a me. Prov. 30.
No permitáis, Señor , que yo me desmande ni er.

falsedad, ni en murmuración alguna. - '
J

•r: t i.j

ñoj Gg PKQa
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PROPOSITOS.

ES la murmuración una maledicencia, ó un dis
curso injurioso contra la honra de alguno.

■Ella lo desfigura todo, y ella tiene levantado un
formidable tribunal, dirigido á juzgar las-acciones,
y aun las intenciones agenas, que va á buscar hasr
ta lo roas interior de los corazones. Su verdadero
origen es el sentimiento que nos causa vernos infe?^ -
riores á otros en virtud, en prendas, y en estima
ción ; aquella villana embidia , que tira únicamen
te a abatir el mérito de los otros. Conviene desprc-
-clarJa, y aspirar únicamente a merecerla. Bien se
• puede decir que los murmuradores son los que hoy
sostienen todo el comercio del mundo: desmaya,
fastidia , cansa la conversación , no se sabe qué ha
blar , si la murmuración no la anima, no Ja ale
gra j y no la sustenta. Sin embargo no hay cosa
de mayor peligro para la salvación, no la hay mas
digna de temerse: una zumba, una chanza, un di
cho agudo presto se dice > pero la herida que abre
ese dicho, nq se cura tan fácilmente , ni el incen-
dio que causa, se apaga con facilidad. Mi Dios,
quantos se condenan por la murmuración 1 La ma
licia de este pecado de suyo siempre es grave j el
daño que hace casi irreparable : mira aora si será
cosa tata fácil conseguir el perdón de él. Huyele
con el mayor horror: imponte una ley , no solo
de no decir jamás la menor palabra que pueda las
timar la reputación del próximo, sino de excusar
Us faltas mas visibles, y de hablar siempre de otros

con
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Con estimación. Sí no tuvieres alguna cosa buena DiaXIl.-
que decir del sugeto de quien se trata , calla. Hay
ciertos corazones malignos, ciertos genios morda
ces naturalmente inclinados á murmurar , que to
do lo emponzoñan; tén horror de ellos, huyelosj
y está persuadido á que la inclinación y la costum
bre de murmurar, son de las señales menos equi
vocas de reprobación.
z Hay varias suertes de murmuraciones. Mur

murase imputando á otro algún delito fiilso j esta
es calumnia. Murmurase dando por cosa segura lo
que solo se supo por un rumor incierto y confu
so : murmurase contando á otros lo, que se nos con
fió en secreto. También es murmuración hacer pu
blico un hecho que sabían pocos : eslo igualmen
te confiar sin necesidad, ó sin motivo grave, aun
que no sea mas que a una sola persona, el pecado
que se vió cometer á otro , ó la miseria oculta de
que se tuvo noticia. Aun en las cosas que salen al
publico puede haver murmuración, exagerándolas,
b añadiendo circunstancias que aunque verdaderas,
no se havian publicado, y acriminan mas el he
cho j como también por el contrario, callando ma
liciosamente otras que disminuyen la gravedad y la
vcrgiienza. Se pueden interpretar en mala parte mu
chas acciones que en lo exterior parecen buenas;
y entonces también es murmurar el manifestar á otros
nuestras sospechas, ora sean sin fundamento, ora
con el. Hay murmuraciones habladoras, y las hay
también mudas: un gesto, una risita falsa, cierto
tonillo, un retintín, un silencio seco y afectado,,
cquivalea muchas veces á una mordaz murmura-

Gg 1 clon.
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Noviembre, clon. No son Jas menos amargas aquellas murmu

raciones que van mezcladas con gracias, y con pu-
. lias. También es especie de murmuración el reme
dar los gestos, y las modales de algún sugeto, con
intención de reírse a su costa, y de hacerle ridi
culo. Imponte una severa ley de evitar escrupulo
samente todas estas diferencias de murmuraciones,
y de no decir jamás, ni aun por diversión, cosa
alguna que haga ridiculos á otros, no hablando nun- '
ca ni aun de sus defectos naturales.

DIA TRECE.

San Estanishio de Kostka,
Novicio de la Compañía

de Jesús.

F
'UE San Estanislao de una de las . mas antiguas

Casas de Polonia. Luego que lleg'> áedad com
petente, le dieron por Ayo , y por Maestro en los
ludimentos de la lengua Latina , á un joven Ca-
vallero llamado Juan Btllnski. Pero anticipándose
el Espíritu Santo á la vigilancia del Ayo, muy de
antemano havia dado á Estanislao las primeras lec
ciones en la ciencia de los Santos. Luego que fue
capaz de conocer áDlos, se sintió inclinado ^ amar
le, y decia él mismo muchas veces, que el primer

uso
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uso de su razón-fue ofrecerse y consagrarse al Señor. Dia XIIÍ>
Mucho se debía esperar de una alma que al primer
asomo de la razon , supo enternecerse á vista de
la amabilidad de su Dios, y rendirle desde luego
.amoroso vasallage. Todos llamaban á Estanislao el
Angel, y á la verdad este era su carácter. Era en
cx:remo hermoso ; pero se decía de su hermosura lo
que San Ambrosio havia dicho de la belleza de la
Santissima Virgen , que inspiraba castidad, y que so
la su vista disipaba las tentaciones impuras. Su pu
dor era tan delicado , que bastaba para desmayar
le una palabra algo mas Ubre que se dijesse en su
presencia. El sumo amor que profesaba á la pure
za, le obligaba a evitar con exquisito cuidado to-
,do aquello que podía ocasionar en ella aun la mas
mínima mancha. Gustaba de vestir sencillamente;
aborrecía el juego, huía las conversaciones peligro
sas , y lo que mas contribuyó á la conservación de
su inocencia , fue el estar siempre ocupado en el es
tudio , ó en la oración. Hasta edad de catorce años
estudió en casa de sus padres, y después trataron
estos de emblarlc á algún Colegio. Havia á la sa
zón en Viera de Aiuiria un célebre Seminario al go-
vierno de los Je^uitas, fundado por el Emperador
Ferdinando para la educación de la juventud Ale
mana, assi en el santo temor de Dios, como en el
estudio de las Letras humanas. Embiaronle 2 él sus
padres, en compañía de otro hermano suyo llama
do Pablo. No pedia havcr cosa mas oportuna pa
ra la virtuosa inclinación de Estanislao: en poco
tiempo le admiraron todos como cabál modelo de
las mas perfectas viruides. Pero no podía durar mu

cho
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Noviembre, cho una vida tan sosegada. Rara vez deja el Se
ñor por largo tiempo a los Santos en reposo. De
biendo escos conformarse con la Cabeza délos pre
destinados, que es Jesu-Chrisco , Varón de dolores,
siempre los previene varias cruces para que se ase
mejen a él por medio de los trabajos. Salió Esta
nislao del Seminario, y se vio precisado á estar dé
posada en c.isa de un Luterano , donde tuvo mu
cho que padecer; porque viendo Pablo de Kostka
que la vida de Estanislao era muy contraria a la
suya , y cónsiderandole como un incomodo Censor,
-cuyo arreglado porte era una muda reprehensión
de su desorden, le concibió tanta aversión, que le
comenzó á perseguir sin termino, ni medida. Gus
taba mucho de sonrojarle en todas ocasiones; bur
lábase de quanto hacia i tratábale de tonco y de
mentecato 5 pero como vio que nada de esto basta
ba para que mudasse de paso y de fervor, se cn-
fuiecic> tanto contra él, que muchas veces le lle
gó a poner las manos con extremado rigor. Sufría
Estanislao estos indignos tratamientos con la cons
tancia de un pequeño Martyr. Por mas que hicies-
sé con él, ni murmuraba, ni se quejaba, ni se al
teraba jamás la serena igualdad de su semblante. Pe
ro al fin, estos malos tratamientos de su hermano,
juntos á la austeridad de su penitente vida, le cau
saron una enfermedad , que le puso á las puertas de
la rauene. Salió de ella por favor particular de la
Santissima Virgen, que le dio á entender havia de
entrar en laCompjfiia, que se honra con el nom
bre de su hijo. Pidió ser recibido en ella •, pero se
halló con dificultades que se oponían á sus inten

tos.
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tos. Viendo el Sanco mancebo frustrádos'todos los DiáXllI.
demás medios que havia aplicado para conseguir lo
que deseaba, resolviá tratar el negocio unicamen*
te con Dios: púsose en oración, levantó los ojos al
Cielo, y suplicó fervorosamence al Señor que le.
proporcionasse los medios de obedecerle. En el ma-,
yor fervor de esta oración , se sintió fuertemente
movido de dejar á Viena, y alejarse mas de su país,
conociendo bien que la cercanía A el sería siempre
cstoryo á sus piadosos intentos. Obedeció a la ins^
piracion , y salió de Vícna; al salir se desnudó de
su vestido , y se le dio a un pobre: vistióse una tú
nica de tela, que llevaba prevenida , ciñóse con una
cuerda, colgando de ella el rosario j tomó un bor
dón en la mano, y en este trage de peregrino se
encamino a la Ciudad de Ausbourg, donde pensó
encontrar al Padre Provincial \ pero no hallándole
en ella , partió á Dilinga para abocarse con él, y
entre estas dos Ciudades sucedió el prodigio siguien
te. Queriendo un día comulgir, entró en la IglC'-
sia de una Aldea que estaba abierta , y vió en clU
unos paysanos haciendo oración. Pareciendole bue
na Ocasión para oír Misa, y rezar sus devociones,
se puso en oración como los otros ; pero luego co
noció en el modo con que se celebraban los Ofi
cios , que era un Templo de Luteranos. Afligióse
imponderablemente, viendo profanados nuestros sa
grados mysterios por aquellos impíos Ministros; y
como no pudo sacisfacer aquel día sus ansiosos de
seos de recibir á Jem Christo, lloró amargamente,
y se quejó con tan amorosa ternura á su amado Due
ño ,, que mereció ser consolado; porque mientras

le
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Noviembre, te estaba dando estas amorosas quejis, vi6 Vetiif

acia sí una tropa de Espíritus Angélicos, y enrte
ellos uno que traía en sus manos el pan de vida,
y acercándose á Estanislao con un ayre lleno de
niagestad, le dió la Comunión, dejándole en po
sesión de Jesu Cnristo. Halló Estanislao en Dilin-
ga al Provincial , el qual le ano desde que le-vio;
y sintiéndose movido a favorecer sus santos inten
tos , quiso probarle. Descubrió en él tan raras pren--
das, y tantos dones sobrenaturales, que desde lúe-"" '
go le considero como a un niuo que embi.iba Dios
a su reden nacida Reliaion , para ser con el tiem
po una de sus mas brillantes antorchas. Con este
pensamiento resolvió embiarle a Roma, para des
viarle mas de sus padres, y quitarlos la gana de re
tirarle a vista de las dificultades , quando liegassen
á entender que estaba tan distante. Embióle, pues,
a Roma , y luego que llego, se fue á echar d los
pies del Padre General, que lo era á la sazón San
Francisco de Borja. Abrazóle el Santo tiernamen
te, y le dijo estas palabras, quelellcnaron del ma
yor consuelo que experimentó en toda su vida: Es-
taniilao , yo te recibo ,jy no te puedo negar este guS'
to i porque tengo much-ts pruebas de que Dios cs quie
re en nuestra Compañía^ Halló Estanislao en el re
tiro una especie de celestiales dulzuras, que nunca
havia probado. Aquel Dios que le havia retirado
a la soledad para hablarle al cocazon , derramó so
bre él tan abundante golpe de luz , y tan copiosa
inundación de consuelos interiores, que el sugeto
á quien señaló el Maestro de Novicios para que le
íuesse instruyendo en los primeros exercicios, de

cía
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claque estaba confuso deque le huvíessen obliga- Día XIII.
do á encargarse de la dirección de uno , de quien
podía , y debía aprender como discípulo. Pero quien
podrá explicar la avenida de su gozo,quando le vis-'
tieron la Sotana, y fue recibido entre los demás-
Novicios? Estaba tan preocupado, tan alegremente
embebido en la idea de su dicha, que no acertaba
á hablar de otra cosa. Recibió una sentida carta de
su padre , llena de desprecios, y de amenazas;
leyóla, lloró su ceguedad; pero no le hizo la mas
mínima impresión. No cabía mayor fervor que el de
nuestro santo Novicio. Respiraban todas sus accro-
nes no se qué fuego particular que las distinguía
de las otras, aunque no hiciesse precisamente sino
lo que hacían todos los demás. Imitaba lo mas per
fecto que notaba en cada uno de sus hermanos:
sus mortificaciones no tenían otro límite que el que
las prescribía la obediencia. Esta era en él tan per
fecta , que el Maestro de Novicios decía no pare-
cerlc posible serlo mas: guardaba con exemplaris- <
sima exactitud todas las reglas, y todo el orden de
la observancia regular. Su humildad era profunda;
su dulzura, y su amabilidad inexplicable ; todo res
piraba en él un carácter de genio suavissimo y dul-
cissimo. Pero hasta donde llegaba su amor de Dios?
No amaba Estanislao á Dios con solo aquel amor
de preferencia , en que consiste la esencia de la ca
ridad ; amabale también con aquel amor de ternu
ra , que es efecto de la caridad abrasada y encendi
da, y se deja sentir vivamente en el corazón. De
tal manera se havia apoderado de este, aquel divi-
»o fuego, que algunas veces le era preciso tomar

Hh el
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Noviembre, el ayre para desahogarse, y no caer en deliquio.

Quanto mas se acercaba esta victima del divino
amor á la consumación del Sacrificio, menos pare
ce que la perdonaba Dios. Explicábase en lagrimas
la ternura de su amor: siempre cenia bañados los
ojos en ellas, y el Cardenal Belannlno escribe en
su libro intitulado : El gemido de la paloma , que las
derramaba a torrentes, quando comunicaba con el
Señor, De esca intima unión con su Dios, nack
aquella gracia particular que tenia para tranquili
zar las almas turbadas y afligidas. Confiábanle al
gunos sus trabajos interiores i y luego que Estanis
lao hacía oración por ellos, experimentaban resti
tuirse á sus corazones la calma y la serenidad. Su
zelo por los intereses de la Madre de Dios, fue
superior á todo encarecimiento. Movido de su ve
hemente pasión a la gloria de esta Soberana Rey-
na , hizo estudio particular en los Autores de aque
llos pasages mas sublimes , y mas proprios para for
mar un elevado concepto de su grandeza. Pero la
victima se iba cada dia consumiendo. Aun no con
taba diez meses de Noviciado quando tuvo un in
terior presentimiento de que estaba cercana su muer
te. Explicóse en términos bastantemente claros pa
ra que se conociesse su disposición j pero atendien
do á su corta edad, y á su salud, no se dio mu
cho crédito á loque positivamente afirmaba sobre su
cercano fin. Como Estanislao amaba á Dios con

todo su corazon, no podía amar la vida que le
separaba del , y deseaba la muerte que le havia de
unir p.ira siempre con su adorado Dueño: por eso
la estaba continuamente pidiendo, y al cabo fue¡

©í-
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dída sü ofacion. Rindióle a la cama una calentu- DiaXÜl'
ra, y esta primera señal que quiso el Señor dar k
Estanislao, de que havian sido oídos sus deseos, le
causo una alegría que se comunicó del corazón al
semblante. Mantúvose la enférmedad por algún tiem
po en cierta especie de consistencia , sin agravarse,
ni disminuirse > pero al fin, cayo en un desfalle
cimiento tai, que yá se comenzó á temer fuesse de
masiadamente cierto lo que havia dicho de su muer
te. Volvió en sí del desmayo, y se le administra
ron á toda prisa los Sacramentos. Recibió Estanis
lao el Viatico , y la Extrema Unción con tanto go
zo, que no lo pudo disimular en medio de su ex
tremada debilidad , manifestándole en, la fogosa vi
vacidad de los ojos, y del semblante j ni el frió de
la muerte que yá comenzaba á apoderarse de él,
fue capáz de extinguir la viveza de su amor. Pre
guntáronle si estaba muy resignado en la voluntad
de Dios; y respondió con admirable tranquilidad:

corazón escd aparejado, mi Dios > mi corazón
esta aparejado. Pasó después algún rato regalando-
se con su Dios, teniendo en la mano una imagen
de la Santissima Virgen , y el rosario rodeado al bra
zo. Finalmente, dejándose ver de él esta Soberana
Reyna, acompañada de una numerosa tropa de Vír
genes, como lo dijo el mismo Estanislao, entregó '
su espirita en manos de su querida Madre, á po-
co mas de las tres de la mañana , el día i <;. de Agos
to ác\ año 1568., ácia el fin de los 18. años de
su edad, y i los diez meses de Noviciado. Fue tan ^
extraordinario el concurso de los que asistieron á sus
exequias, que mas parecían aparato de triunfo, que

Hh z de
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Noviembre, de funerales, descubriéndose en el hermoso sem

blante del cadáver, uno como destello de la gloria
que gozaba aquella alma dichosissima. En atención
a sus virtudes y milagros, le canonizó, y puso en
el Catalogo de los Santos el Papa Benedicto XIII.
el ultimo dia del año de 1726. Bien podemos de
cir aora con el Sabio , que se hizo perfecto en- po*'
co tiempo, y que en el corto numero de años que
vivió, se adelanto á los que lograron vida mas lar
ga. Dióse prisa Dios á retirarle de este lugar dc^'
rniseria y de pecado, porque le era agradable su;
alma. i

La Misa (para d coman de la Iglesia) es del
, coman de Confesor no Pontífice, y la Oración

la que se sigue.

ADestOyDomine,
plicaeionihus nos-

tris, quas in Beaei día-
nislai, Confessoris tui, so-
lemnicate deferimus j uc

,, /^YE, Señor,favora-
„  blemente las hu-
,, mildes suplicas, que te

dirigimos en la solemni-
,, dad de tu Bienaventura-
5, do Confesor Estanislao,
„ para que losque no po-

qui nostr<e justitU fidu-
tiam non habemus , ejus
qui ttbi placuic precibits
adjuvemur. Per Domi'
num nostrum cj^c.

„ demos confiar en nues-
,, tra justicia, seamos am-
„ parados con la protec-
„ cion de aquel que tuvo
„ la dicha de agradaros.
„ Por nuestro Señor Jesu-
„ Christo &c. :

La
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'i.a Epístola esdelcap. t%.del Aposto! San Pablo a los
Phihpcmes.

FRatres. ^ua mthi Christi Jww ; ex
fuerunt lucra , h^c Oto esl justicia in fide^

arbitracus sum propter ad cognoscendum iilum^
Chrtscum detrimenta. Ve- \mmem resurrectio-
rumcamen existimo orn- nis ejas , societatcm
nia detrimtntum esse-, passionum illim ; ccnp-
propter emmenttm scien- garaius mortl ejm : si
ttam Jesu Cbruti Domi- (juo modo occurratn ad
Til mei' propter quem om- resurrectionem , qu^e est
nia detrimentum jeci, ex morims : von quod
^ arbi'ror ut stcrcora, jam accepcrim, aut jam
*tt Christum lucnfaciam) perfectas sim: sequor au-
^ m\-entar in tilo, non tem , si qmmodo com^
habens nieam justitiam^ prehendam m quo 07*
qua ex Icge est, sed tí- comprcbensus sum Á
lam , qua ex fde est Cln uto Jesu, ;

NOTA.

,, "F.sta F pistola a los Phllipenses es de un cí^
I> tilo mas fluido, mas corriente , y se conoce que
„ el 'Apóstol la escribió con ei animo menos oprimi-
„ do, y mas contento que en las demás Epístolas
„ sin embargo de que estaba preso quando la cscri'
j, bio. No hay en ella ni cargos , ni reprehensiones,
lo que es prueba, dice San Juan Chrysostomo,

„ de que los Philipeases eran íiombres de consu-
niada virtud.

RE-

DiaXIIL
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Noviembre.

REFLEXIONES.

Todo lo reputo por estiércol para ganar a Jesu-
Christo. Asi habla, y no sabe hablar de otra

manera un buen entendimiento, un buen juicio , ua
hombre ilustrado con las luces de la Fé, de cora
zón sano 5 y de costumbres puras. La misma razón
natural autoriza este modo de discurrir. Bienes,
honras, gustos y pasatiempos del mundo , qué vaU.
dreis todos vosotros en conparacíon de la eterna
Bienaventuranza , y del manantial inagotable de to
dos los bienes, que es el mismo Dios ? Qué con
veniencia , qué proporción hay , ni puede haver en
tre todos los bienes, que puede prometer el mun
do, con Jesu-Christo, principio, autor, y repar
tidor de todo bien ? Buen Dios ! Será posible que
eternamente nos hemos dejar encantar, aturdir, y
deslumhrar por el vano sonido de palabras mag
nificas y grandes, que reducidas a su justo valor,
solo significan unos bienes fantásticos, 6 imagina
rios! Con efecto, quando huvo en el mundo bie
nes reales, verdaderos, y permanentes ? Pueden aca
so hallarse jamás en él bienes algunos que llenen
el corazón, que le sacien, ni que hagan al hom
bre verdaderamente feliz ? Decidme , opulentissimas
riquezas, empleos brillantes, honores sobresalicnr
tes, titules pomposos, nacimiento esclarecido, en
gañosos pasatiempos, fortuna fugaz y deslumbra
dora; qué soys en suma á los ojos de Dios? Qué
soys á los ojos mismos de ese infeliz afortunado,
qnando esta para morir ? Nubes embestidas de luz,

pe-
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pero sin agua , que un soplo de viento las agita por Diá Xfil'
el ayre: humo que engaha á quien corre tras de
él, y se disipa al paso que se eleva. Quando hi
zo feliz á un hombre aquello que irrita el orgullo,
y la concupiscencia*, aquello que lisongéa á los sen
tidos , y al amor proprio í Vanidad de )?antdadest
y todd vanidad , exclama el hombre mas rico, mas
poderoso, el mas feliz que vio jamas el mundo, des
pués de ,una larga y tranquila experiencia de todo
quanto este es capaz de prometer. Sin embargo,es
te vano concepto de felicidad, que los hombres se
iisongéan lograr en la posesión de las honras, y de
los bienes de la tierra, es un concepto errado de
que ninguno puede, ó, digámoslo mejor, de que
ninguno se quiere desengañar. Todos los bienes,

. todas las honras, todos los gustos del mundo no
tienen otra cosa buena que el sacrificio que se ha
ce de ellos. Su posesión es un manantial inagotable
de cuidados que fatigan , de inquietudes que des
velan, y de remordimientos que punzan. El Mo
narca mas poderoso nace pobre y desnudo, por lo
que toca a su persona , y aunque sea dueño de to-r
do el universo, aunque reyne por el mas dilatado
espacio de tiempo que sea posible , al cabo es pre
ciso que muera como el mas vil de todos sus va
sallos. 01 y quanta verdad es que solamenre los Sán-
to> son los verdaderos Sabios, y que la verdadera
sabiduría consiste en reputar todas las cosas por ba
sura, por dignissimas del maycr desprecio , por ga
nar a ]csu Christo , única fuente de toda felicidad,
y de todo bien.

El
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Ndvieaibre, Evanoelio es del capitulo 11. de San Lucas,

ÍN tilo tempore : Dixk Jesús d'tscipulis suis. No-*
lite timere pustllus ̂ rexj (juia complacm pa^

tú \estro daré vobis regnuw. ¡^endite c¡u£ possi-
detisf date eleemosinam. Facice Vohis saccu-
los (jui non "Sfeterascunt, thesaurum non deficie»'
tem in calis', ejuo fur non appropiat, ñeque tinca
corrumpit. Zdbi en'tm thesaurus Vester est, ibi
eor "pestrum erit.

MEDITACION

^• OBRE TRES DEVOTAS MAXIMAS^
muy familiares a nuestro Santo Novicio.

-  I. Non sum natus pr<esentihus, sed futuris.
nací para las cosas presentes, sino para las futuras.

II. Aíelim est cum obedientla par)?a [acere, quam
per propriam yoluntatem magna pr<estare.

Jvlcjor es hacer cosas pequeñas por obediencia , que
emplearse en cosas grandes por su propria

voluntad.

ni. Adater Dei ese Mater mea.
X-a Madre de Dios es mi Madre.

(j

'  u látfi

ií rí, (

U  FÜN-

?« ■

»■ .I <
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PUNTO PRIMERO.

Considera, que todo quanto hay nos predica es
ta verdad ; Mo nací para las cosas presemesy

sino para las futuras. Lo caduco , lo vano, lo in-*
substancial, y la nada de los bienes, de las hon-'
ras, de todo aquello que nos encanta en la tieiraj
la fé , U razón , la brevedad de la vida ; todo nos
está diciendo . que nos echó Dios á este mundo
para un fin mas noble, mas excelente que todo lo
criado, Nacimos, por decirlo assi, con este fondo
de Religión, Conocemos, sentimos, palpamos que
ninguna criatura nos puede hacer dichosos, y que
solo Dios es nuestro ultimo fin. No pudo Dios criar
nos para otro, que para él. Qualquiera otro fin se
na incapaz de llenarnos. Sobre este punto no tene
mos mas que consultar a nuestro proprio corazón.
Desde que comenzó á vivir dice, y dirá por tod»
la eternidad : Fccisti nos^ Domine ,adce) et rncfttie-
tum est cor nostrum doncc requiescat in te. Para sólo
Dios fui criado, y estaré inquieto, hambriento, y
sediento hasta que me llene de mi Dios, hasta que
descanse en él. Esta verdad , este pensamiento hizo
que el bienaventurado Estanislao mirasse con disgus
to, y con desprecio todo aquello que mas nos li-
Songea en el mundo. Cuna ilustre, opulencia enga
ñosa , honras inseparables de su nobleza, esperan
zas tan bien fundadas en su nombre, en sus pren
das personales, en la brillantéz de su entendimien
to , en su natural amabilidad, en el favor de los
Grandes, y en todos los atractivos de su amabilis-

li si-
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Noviembre.sima persona. A. la edad de quince anos, quando

el mundo presenta a la imaginación, y.ál corazón
lo mas tentador , lo mas lisongero que tiene; quan
do se aparentan tan floridas todas sus entradas -.Es
tanislao descubre debajo de aquellas engañosas apa
riencias la insubstancialidad , la vanidad de todo lo
que lisongca a las pasiones, yá los sentidos y no
encontrando verdadero bien, honra llena y real,
placer puro, exquisito, que llene el corazón, sino,
en el servicio de Dios; deja su país, como otro-
Abrahan \ deja lo mas estiniado , lo mas alhague-
no , todo lo que mas puede tentar á un tierno co
razón , por poseer a Jesu-Christo, en quien halU
un cien doblado, y no se engañó. Ni quien dirá que
desacertó en menospreciar todas las grandezas, to-.
das las esperanzas que se podía prometer ; prefirien-.
do los oprobrios, la cruz , y los abatimientos de la
Religión á todos los atractivos del mundo? pero no
sotros no fuimos también criados para el Cielo co
mo él ? Pues por que nos pegaremos tanto á la tier-:
ra i Por qué no arrancarétnos de nosotros, á exem-,
pío de este Santo , todo lo terrestre que sentimos
•n nuestros corazones?

PUNTO SEGUNDO.

Considera que no hay camino mas seguro, mas
derecho, ni mas breve para arrivar á una

eminente pcrfecion , que el de la obediencia. No
Bos elevan i una superior santidad, ni los grandes
trabajos, ni las acciones ruidosas, ni los rarosta-r
.lentos, ni aquellas heroicidades que se acercan á lo

ma-
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maravilloso. Quantos Santos hay, en cuyas vidas no DIaXIII. *
se nota cosa que parezca muy singular, 6 muy
extraordinaria? Buen exemplo es de esto el mismo
San Estanislao, y es un exemplo que nos dá una
lección muy importante. Un niño de diez y seis á
diez y siete años, un Novicio de diez meses, con
una salud flaca y delicada , no pudo hacer cosa que
no fuesse muy común; pero la perfecta obediencia
es un gran secreto para agradar mucho á Dios aun
en lo mas menudo del estado religioso > y y^ se sa
be que en agradarle consiste lamas sublime virtud.
Aunque se obraran las mayores maravillas i aunque
se pasara toda la vida en el exercicío de las mas
asombrosas penitencias, de nada serviría todo esto,
si no se hiciesse en ello la voluntad de Dios. El me
ntó consiste en agradarle; pues el que se govierna
por la obediencia, está seguro de que le agrada.
El Religioso tiene la seguridad de que hace lo que
quiere Dios, haciendo aquello que le mandan los
que le goviernan 5 pero quando solo se quiere ha
cer lo que es de nuestra elección ; quando con ar
tificios , con lisonjas, con quejas, ó por otros me
dios , se obliga al Superior á que nos mande hacer
loque nosotros deseamos; entonces, dice Casiano,
quien se podrá lisongéar de que hace lo que quie
re Dios? Es verdad que algunos viven muy tranqui
los á favor de cierta obediencia, ó sumisión imagi
naria y vaga ) que consiste en conocer, que, si el
Supeíior quiere usar de su derecho, nos obligará k
hacer todo lo contrario de lo que queremos; y a

. la capa de esta idea general, provisionalmente pro-
ii z si-
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NOvienjbre. sigue cada uno, haciendo lo que quiere. Sera por

cierto gran consuelo para un Rdigioso morir en
un lugar, y en una ocupación, que él mismo so
licitó *, quando el empleo, y el lugar fueron fruto
de nuestra pretensión, 6 de nuestros mañosos arti
ficios ? Sentirá entonces mucho consuelo a la hora
de la muerte ? El Bienaventurado Estanislao consi
deraba como ordenes de Oios, las que recibia de .
sus Superiores, y las que le intimaban sus Reglas. Sí' '
trabajaba, si oraba , era siempre por hacer la vo
luntad de Dios. Este fue el camino que tomó para
ser Santo: tomamos nosotros el mismo?

Pero uno de los medios de que el Santo Novi
cio se valió paraarrivar á tan eminente santidad, fue
la tierna devoción á la Santissima "Virgen. Por la es
pecial y poderosa protección de esta Reyna de los
.Santos, se conservó en aquella perfecta pureza , en
aquella grande inocencia , en aquella fervorosa devo
ción que en tan pocos años le hizo arrivar á tan
eminente grado de santidad , que al fin mereció el
publico culto de la Iglesia. A mi qu -rida Madre
( decia el Santo) debo todas las gracias que he re
cibido de mi Dios, singularmente la de mi vocación
,a la Compañia. Nu es menos Madre nuestra la San
tissima Virgen, que lo fue de San Estanislao: pero
nosotros somos verdaderos hijos suyos ? A esta pre
gunta ha de responder nuestra pureza , nuestra hu
mildad, y la devoción que la profesamos.

Concededmc Señor , este desapego a todo lo cria-
. do , esta ansia por el Cielo, este deseo de agra-
- daros 5 y csu viva, filial, y tierna devoción a vues

tra
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tra Santíssima Madte. Estas tres gracias os pido por Día XllL"
la intercesión de vuestro gran siervo el Bienaventu-
lado Estanislao.

JACULATORIAS.

Kotum fac mihi, Domine^ finem meum. Ps. 38.
Haced, Señor, que jamas pierda de vista

mi fin.

Adonstra, te esse Alatrem. Eccles.

Virgen Santissima, mostrad que sois mi Madre, y
que mis obras me acrediten de hijo vuestro.

PROPOSITOS,

HAviendo sido criados para Dios, qué impie
dad , qué desorden será entregarnos á las

criaturas l Dedicamos todos nuestros desvelos, apli
camos todo nuestro discurso, y consumimos nues
tro corazón en el servicio del mundo : quantos cui
dados y fatigas nos cuestan los bienes criados! Ser
vimos al mundo con tanta ansia, y con tanta exac
titud, como si no tuviéramos otro Amo. Nacimos
acaso para esclavos suyos? no por cierto. Solo Dios
es nuestro Soberano Dueño •, y solo Dios esa quien
servimos tan mal. Convéncete de una verdad tan
i.npoftante, como que es el fundamento de nues
tra fe, y arregla á ella tu conducta. No dejes, no
ceses de decirte por la mañ.tna , por la noche, 'z
todas horas: no estoy en este mundo para los bie
nes de la tierra , sino para los bienes eternos. Vivo
en la tierra como forastero y caminante. Tanto en

la
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Noviembre.la abundancia, como en la pobrezaj tanto en ÍJi

prosperidad, como en la adversidad, repite conti
nuamente : solo a Dios conozco para servirle, y para
agradarle: todo lo que no es Dios, ó no me sir
ve para ir a Dios, es nada , y por riada lo debo
contar.

2  Si eres Religioso, vive solo para hacer la vo
luntad de Dios. Nada has de hacer nunca por tu elec
ción j mira á tus Superiores como interpretes de la'
voluntad de Dios i ¡amas quieras tener parte en tus
destinos, ni en tus empleos: depende en todo de
la obediencia, que es el secreto infalible para ̂ ser
Santo. Aunque pongan en tu mano la elección del
puesto, del exercicio ,del empleo , dcjate governar
por la providencia : ninguna cosa nos perjudica tan
to, como la propria voluntad. Quieres vivir con
tento? quieres morir consolado, y sentir en aque
lla hora los dulces efectos de una entera confianza
en la divina bondad ? pues depende en todo de la
-obediencia, y estaras seguro de hacer en todo la
voluntad de Dios. Pero sobre todo profesa siempre
una tierna, y singular devoción á la SantisslmaVir
gen. No hay señal mas segura de predestinación,
que la verdadera devoción a esta Señora 5 Ilamala
siempre tu querida Madre ; amala como á tal, sír
vela con zelo , con fervor , y después de Jesu-Chris-
to, pon toda tu confianza en la Madre de Dios, J

DIA
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DIA CATORCE.

San Diego, Confesor ¡Reli
gioso de la Orden de

San Francisco.

NAcío al mundo San Diego en la Villa de San
Nicolás, Diócesi de Sevilla , en el Reynode

Andalucía. No tenian sus pobres padres con que
hacerle una gran fortuna} pero le inspiraron el te
mor santo de Dios, que vale mas que todos los
tesoros. Tomó Dios posesión de su tierno corazón»
y el Espíritu Santo fue su guia desde su infancia.
Por eso desde ella amo el retiro, y la oración. Hi-
zose desde entonces reparar y estimar por su incli
nación á las cosas espirituales , por su modestia, por-
su abstinencia, y por la pureza de sus costumbres.
El mismo Espíritu Santo le desvió del comercio del
mundo, para que no perdiesse en la juventud , la
inocencia que havia conservado en la niñez. Fue
Diego á entregarse a la dirección de un virtuoso
Sacerdote, que estaba retirado en una Hermíta, no
Jejos de San Nicolás, dedicado enteramente á exer-
eicios de penitencia, y de mortificación., En aquella
soledad hizo nuestro Diego una vida santa, despren-*
dida de todo afecto terrestre, meditando las ver
dades de la salvación, orando, y orando incesaiVi

te

nia Xl\?.
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Novie¿-nbrc.teniente. Manteníase de limosnas, y para evitar U

ociosidad', el tiempo que le dejaba libre la or¿cÍon -
y los demás exercicios espirituales, le empleaba en
algún trabajo de manos ̂ pero sin que el mismo
trabajo interrumpiesse la oración. Hiciesse lo que
hiciesse, sienapre tenia á Dios en la boca , y en el
-corazón. Ko vendía lo que trabajaba, porquehavia
renunciado el dinero; pero regalaba con ello'á'los
que le daban limosna, en muestras de su agrade
cimiento, negándose generosamente arccibir loqué::;
le ofrecían, en consideración de esto mismo, y no
era absolutamente preciso para socorrer su necesi
dad. No pocas veces repartía con otros pobres la
limosna que le daban. Llegó á tanto su desinterés
que haviendo encontrado una bolsa en un camino,
ni aun se dignó levantarla. Era tanta su humildad,
que recibía con gozo todo lo que le podía hacer
despreciable a los ojos de los hombres. Procuraba
tener á raya el cuerpo, la alma, y los sentidos con
el freno de una continua mortificación. Por su aten
ción, por su vigilancia, por aquellazelosa circuns
pección con que estaba siempre muy dentro de
si mismo, logró evitar las sorpresas del enemigo de
la salvación. El mismo espíritu de vigilancia con que
espiaba continuamente todos sus pasos y movimien
tos, le abrió los ojos para conocerlos lazos que ar
maba el mundo a la inocencia , y quiso librarse de
ellos. Pidió ser recibido en la Religión de San Fran
cisco , y lo consiguió, pretendiendo para Lego, por
ser hombre sin letras, y porque aquel estado favorecía
mas a su humildad. Desde luego hizo animo áob.
servaf a la letra la Regla de su Instituto, y lo

cum-
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cumplió de manera que su vida se podía reputar OláXÍV*
por animada copia de la misma Regla. El espíritu
de humildad, de pobreza , de mortificación y dc
caridad christiana , que era el espíritu primitivo dc
su Santo Patriarca, resplandecía en aquel vivo mo
delo de caridad, de mortificación, de pobreza , y.
dc humildad. Entregóse de tal manera á la obe
diencia , que para él todos eran Superiores suyos*
Veneraba en las ordenes de sus Prelados las del mis
mo Jesu-Christo» obedecía a aquellos como obe
decerla á este, reconociendo que de la autoridad
de este, dimanaba la de aquellos. Era la voluntad
de Dios su única regla, y nada quería fuera del
orden de la suprema voluntad. Para él eran indi
ferentes todos los empleos: qualquiera ocupación'
que trajcsse el sello de la voluntad de Dios, era
para Diego muy estimable *, pero sin este sello, por
grande , por acomodada que fiiesse, ni le movia, nt
la apreciaba. Sus penitencias eran asombrosas, y su
vida como un continuado ayuno. Trataba ̂  su car
ne con el mayor rigor , y no estaba contento mien
tras no la veía toda cubierta de sangre. Parecien-
dole un día de invierno que se havia excitado en
ella algún ardor de concupiscencia, se arrojó intré
pido á un estanque de agua helada, manteniéndo
se en él hasta que faltó poco para que se extin»
guiesse el calor natural juntamente con el de aquel
otro ardor forastero. La pobreza universal, que tan
to encomendaba, y practicaba tanto el Patriarca
San Francisco, la amó siempre de tal manera que
se podía decir no tenia otra cosa que el roto ha
bito que traía acuestas el rosario, y ua libro de

Ki; Mo
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Ktíviembré. Meditacióhes y Oraciones. Aun esto poco rio era

suyo, y solía decir que no tenia cosa propria, sino
el pecado que procuraba destruir continuamente^
Pero en medio de esta extremada pobreza personab
parecía rico y poderoso respecto délos proximosf
porque su caridad , siempre industriosa, le sugería
medios para socorrer las mas apuradas necesidades^
Los Superiores de la Orden, juzgándole para mas
que para el trabajo corporal, y de manos, le hi¿ ...
cieron Guardián del Convento de Fuertcventura eti '
una de las Islas Canarias. Encontró en aquel país
muchos Idolatras, y considerándose obligado á ga
narlos para Jesu-Christo, padeció los trabajos de un
Aposto!, y recogió también los frutos. Quedaron
en la Isla pocos Infieles que no abriessen los ojos
a la luz de la Fe j y animado de este feliz suceso,
formó un nuevo plan de conquistas Apostólicas, y
pasó á la gran Canaria, donde hasta entonces no
se havia oído hablar de JesuChristo, dispuesto á
derramar la sangre por anunciar su Evangelio; pe
ro tenia Dios otros intentos, y no permitió que
abordasse á ella. Redujese, pues, á cultivar la Is
la de Fuerteventura, y luego que acabó de con^
quistarla, fue llamado a España, donde volvió car
gado de frutos de una abundante cosecha, y tra
jo también consigo el don de milagros, con que or
dinariamente favorece Dios i los que honra con el
carácter de Aposteles. Estando el Santo en Sevilla,
un muchacho, por huir el castigo de su madre, se
escondió dentro de un horno, y se quedo dormi
do. La madre, sin saber, ni aun imaginar qué su
hijo pudiesse estar en el horno, le llenó de lena,

y
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y le encendió. Dispertó el muchacho cort el calor DiaXIV*
de la llama; lloró, gritó, pero ya no era tiempo
de poderle socorrer: el fuego era violento, se havia
apoderado de todo el horno, y no era ya posible
salvar al niho. La afligida madre, desesperada con
el dolor, salió por las calles, dando alaridos como
una loca, y acusándose de que havia sido homici
da de su hijo. Dispuso la divina providencia, que
San Diego se hallasse a la sazón cerca de su casa:
consolóla como pudo, y embiandolaá que hícíesse
Oración delante del Altar de Nuestra Señora , se fue
derecho al horno con su compañero, y seguido de
inumerable gentío. Cosa asombrosa! Ya casi se ha-
Ada consumido toda la leña , y sin embargo el mu
chacho salió del horno sano y Ubre, sin que las lla
mas le huviessen hecho la mas minima Icsíqu. Era
patente el milagro, del que fueron testigos inume-
rables personas, y el muchacho fue llevado á la Ca
pilla de la Santissima Virgen , donde su madre es
taba haciendo oración por él. Vistiéronle de blanco
los Canónigos en reverencia de la misma Señora, y
desde entonces se hizo muy celebre aquella santa
Capilla, concurriendo á ella grande multitud de Fie
les, a implorar la protección de la Madre de los afli
gidos. Otros muchos milagros hizo San Diego, por
ser en él muy abundante la gracia de las curacio
nes ; pero el mayor de todos los milagros fue su
misma vida. El ob;eto mas ordinario de su corazón
era la Pasión de Chrlsto : en ella meditaba continua
mente teniendo un Crucifijo en la mano, siendo algu
nas veces tan vehemente la fuerza de su amor , que se
quedaba extático, y elevado en el ayre. Nada Ic

Kk z jno-
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Noviembre, movia tanto como la vista de aquella sagrada victi
ma, sacrificada en el Monte Calvario á manos de
su mismo amor. Pero quando pasaba del Sacrificio
cruento del Calvario al Sacrificio incruento del Al
tar , se duplicaba el incendio en su amante corazón,
enternecido con la consideración de tan estupendo
beneficio del Esposo Celestial. Un Dios , hecho ali
mento del hombre, era el objeto de su pasmo, y
el sustento de su amor, cuyas llamas ardían mas en-' ..
cendidas, quanto mas se apacentaba del Dios dei"
amor ; y al paso que mas se nutria con la divina
substancia del Eucharistico Pan, cobraba su espíritu
mas vigor, y se abrasaba en mayores incendios su
amoroso corazón, A la devoción que tenia con el
Hijo, correspondía la que profesaba á la Madrej
pues no es posible una devoción sin la otra. Es Je-
su-Christo la fuente de las gracias, y María es el
canal. Colmónos Christo de beneficios, comunican
do á nuestra humanidad los tesoros de su misma

divinidad ; pero María es la Madre de ese Hom
bre-Dios , que nos enriqueció. Profesaba, pues, nues
tro Diego un tierno amor á María, venerándola como
á su asylo, a su patrona, su abogada, su consue
lo, y su esperanza. Ayun.iba en honra suya todos
los sábados á pan y agua*, celebraba sus fiestas con
espiritual alegría ; rezabala todos los dias el Rosa
rio con tanta devoción, y con tanto respeto , que
se conocía muy bien estaba penetrado de la gran
deza de María, y que estaba hablando con la Ma
dre de svT Dios. Eta tan grande el concepto que
se tenia de su santidad , que solo se le conocía por el
nombre del Santo. AI fin de su vida, Jcsu-Christo,

Va-



DEVOTOS. z6\

Varón de dolores, quiso refinar su virtud con el DiaXlV.
•fuego de los trabajos. Embióle un absceso en el
brazo, sumamente doloroso, que le duró hasta la
muerte. Estando una noche muy malo, perdió de
tal manera el uso de los sentidos, que todos le re
putaron por muerto } pero volviendo en sí de aquel
éxtasis, exclamó tres, ó quatro veces: O íjuéher
mosas flores hay en el Paraíso 1 Sintiendo que se
le iban acabando las fuerzas, se fortaleció con los
Sacramentos de la Iglesia , y pasando á ser total
el desfallecimiento, se rindió la naturaleza, y mu
rió la noche del Sabado 12. de Noviembre del año
1463. Sus ultimas palabras fueron aquellas, que
canta la Iglesia en honra de la Cruz: Dulce lig'
Tittm, dulces cla'vos Dulce madero! dulces
clavos l Cruz adorable, que sola tu fuiste digna de
llevar al Rey y Señor de los Cielos.

La Misa es en honor del Saneo, y la Oración la
cjue se sigue.

OMnipotens sempieer- tatinostra, ue pijs Beati
ne Deus, qui dis- Didaci,Confessoris tuiypre'

postúone mirabili, injir- cibus , ad perennem in
ma mundi eligís, ut for- Coelis gloriam sublimari
tia queque confundas: mereamur. Per Dominum
concede propitius humtli- nostrum ^

,, ' I ̂ Odo Poderoso, y ,, flaco del mundo, para
„ X Sempiterno Dios, ,, confundir alo mas foer-
„ que, con admirabledis- „ te : concede benigno á
„ posición , eliges lo mas „ nuestra humildad , que

„ por
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Kovieír.bre. „ por los piadosos ruegos „ sublimados a la Gloría
de TU Coníesor San „ eterna y celestial. Por

i, Diego, mérezcamos ser „ N^.J.C. &c.

Lá Epístola es del capitulo 4. de la primera del
Apóstol ̂ an Pablo Á los Coriníhios.

FRatresiSpeEiaculum boramus operantes mam-
faEii summ mundoy bus nostris: maledicimuff

Ú7*Ar}gelis, ú^ hominibus. benedicimus : persecu-"
PJos stulti propter Chri' tioncm patimur , í«í-
stum •, autempruden- tinemus : blasphemamur^
tes in Christo: nos inpr- ^ obsecramus'. tanqttam
nJÍj Vos autefnfortes: vos pmgamenta huías mundi
tiobíles, nos aat'em igno- ■ fabii sumas , omníum pe-
hiles- XJsque in hanc ho- ripsemausque adhuc.JSÍott
ram&* esmimas si- m confundam Vos^ h<£c
timas 1 nadi samusy scribo, sed at filios meos

colaphts Ctedimury charíssimos moneo in Chri-
insrabíles sumas , la- sto Jesu Domino nostro.

N O T ui,

„ Haviendo ganado los falsos Aposteles á algu-
nos Corinthios, hicieron quanto pudieron para

„ desacreditar a San Pablo; por lo que el Apos-
„ tol se vio precisado a escribir estaEpistolaá los
„ Fieles de aquella Ciudad, para abrirlos los ojos,

haciéndoles patentes los lazos que los armaban.

UE-
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REFLEXIONES.

NOsotros iomos necios por amor de Jesu-Chrlsto,
Nosotros semas flacos > '\>o,sotros faenes, Fo'

sotros sois nobles , nosotros hombres desconocidos, "Esto
sentía de si San Pablo , y de esto se honraba. No
huvD Santo que no huviesse sentido muy bajamente
de s\ mismo: la humildad , que es el Fundamento^
de todas las virtudes christianas, los caracterizó, los
distinguió á todos. Una de las grandes obligaciones
que tenemos '3. Dios es , que huviesse hecho depen
diente nuestra salvación de nuestra humildad, y no
de nuestra elevación. No todos pueden subir y ele
varse , pero todos pueden bajar y abatirse. No to-'
dos son capaces de hacer grandes cosas por Dios»
de emprehender arduos asuntos por su gloria; pero
ninguno hay que no se pueda humillar- Bien se pue
de decir , que ninguna virtud christiana esta, mas
^ la mano de todos que lahuiüildad. Quien tendrá
valor para decir, que no puede sentir bajamente
de SI mismo ; que no puede hacer mas concepto de
los otros, que de si í Nunca nos faltan razones
para creer que es mayor el mérito de los otros»
que el nuestro. Hay muchos que no pueden estar
ílotados de un eminente dón de oración; pero quien
hay que no pueda humillarse en ella , reconocien
do su nada , su poca virtud » su miseria , y de es
ta manera hacer mucho , quando parece que hace
nada > No siempre puedo hacer todo el bien que
quisiera; pero siempre me puedo.humillar delante
de Dios, i vista de lo poco que soy capaz de ha

cer

Dia XIV.
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Noviembre, cer, y suplir de este modo lo mismo que no hago.

No siempre puedo estár en oración ; no siempre
puedo ayunar , ni exercitarmc en obras de caridadj
pero siempre puedo humillarme. O humildad! ca
mino breve y fácil, pero camino seguro para ar-
rivar á poca costa á una eminente virtud ! de qué
dependerá que no tomemos este camino? Noes me-
oester salir de nosotros, para encontrar mil motivos
de humillarnos: dentro de nuestro mismo terreno;;
hallaremos quantos motivos, quantas razones se pue
den discurrir para abatir nuestro orgullo. Este mis
mo orgullo nuestro debe ser uno de los grandes
motivos de humillación j en quien no tenga e! mal
gusto de atolondrarse , de aturdirse, y de engañar
se á SI mismo. La humildad debe estenderse á to
das las clases, á todos los estados , á todas las con
diciones. Tan obligados están á ser humildes los Gran
des, como los pequeños. Es á la verdad un poco
mas difícil la practica respecto de aquellos, por quan-
to todo conspira á lisongearlos, y á engañarlos j mas
no por eso es menor, ni menos indispensable su
obligación. Los pequeños muchas veces son humi
llados sin ser humildes i y los Grandes siempre qui
sieran ser humildes, sin ser humillados. Desengañe-
monos: no hay virtud alguna sin aquella chrlstíana
humildad , que no consiste en conocer claramente
cada uno, que verdaderamente le falta el mérito,
y las prendas que afecta, y que no tiene : esta es
una humildad de puro entendimiento , que hasta
en los réprobos se puede hallar j sino en gustar, en
alegrarse de que los otros conozcan también las
prendas de que carece, y el mérito que le falta.

Es.
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Esta es aquella humildad de corazón que nos en- DíaXIV.
seña ]esu Christo quandonos repite en el Evangelio
tantas veces: aprended de mí que soy manso, y hu
milde de corazón: D'iscite a mitis sum,

humilis corde.

El Evangelio es del capitulo iz. de San Lucat.

IM Uto tempore : Dixit Jesm discipulis suis: Molí-
te timere pmlllus grex , quia complacuic patri

Vestro daré Vohis regnum. Vendlte qua possídetist
O date eleemosynam. Facite Vobis sacculos qui non
Veterascunt, thesaurum non deficientem in calis: qu»
fttr non appropiac y ñeque tinca corrampit. Ubi enim
thesaurus vester est y ibi cor Vestrum erit..

MEDITACION

NO HAT CONDENADO QUE NO EStE
convencido de que su condenación fue obra

de sus manos.

PUNTO PRIMERO.

C'^Onsidera qué rabia, qué desesperación serk la
J de un condenado por toda la eternidad , quan-

do considere que él mismo, y él solo fue el artí
fice de su condenación. SÍ se condenó, fue pura
mente por su culpa; si se condenó, fue porque el
lo quiso assi; si se condeno, fue porque no le dio
la gana de corresponder á la gracia de Jcsu Chris-
to. Havia hecho este Señor todo el coste para su
salvación \ no le havia excluido de la gracia de la

L1 re.'
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Novleifíbre. redención esté divino Silvador : nadó , vivió ' én^

la tierra , padeció, y murió por el como por to
dos los predestinados: merecióle, y le comunicó
también todas las gracias suficientes para ser Santo!
Esta verdad es de gran consuelo para todos los Fie-
Ies; pero no es de menor desesperación para los
infelices condehadosi

Si Dios los huviera dejado en la masa de la per
dición; si no huviera muerto por ellos; si Jes hu- , ■ ■■
viera negado las gracias absolutamente necesarias" '
para la salvación; no por eso sería menos funesta
su suerte, ni su mal menos infinito; pero entonces
toda su rabia, todo su odio, todo su furor se vol-
veria" contra Dios, que solamente los hayia sacado
de la nada para perderlos. Mas qué sentirán! co
mo bramarán l que rabia no tendrán contra sí mis
mos! sabiendo muy bien que Dios era aquel buen
Pastor que amaba á todas sus ovejas ; que aquel
Juez era un Salvador que havia derramado su san-
gre por todas ellas; que aquel Criador fue el me-,
Jor de todos los padres, que nada los negó de lo
que les pertenecía; que desde el mismo punto
que los sacó á la luz del mundo, los entregó todos
á"us bienes; que ni á uno solo dejó sin darle algu-
fi'os talentos, con orden de negociar con ellos res
pecto a su salvación, la qual solo se conceded los
adultos á titulo de salario y de recompensa. Si se
condenó, foe porque no quiso dar oídos al amoro
so sylvo de aquel buen Pastor; porque se salió del
ledil, porque no se le antojó restituirse al aprisco:
será culpa del Pastor si la desgraciada res fue des
pedazada y devorada^

Qué
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Qué motivo tuvo para dcUr la casa del mejor

de todos los padres, y para no querer vivir sugcto
k sus amorosas'Jeyes ? No fue grande extravagancia
cansarse de una vida uniforme y arreglada ? Sacúde
se el yugo de la Icyj cansase de la dependencia;
quierese vivir al antojo y libertad de los deseos. No
quiere Dios violentar á nadie, 6 porque el servicio
forzado no le gusta , 6 porque quiere respetar, di
gámoslo assi > la libertad que concedió al hombre.
Muy presto se vé este prodigo infeliz distante de
la casa de su padre; muy presto encuentra en su
misma libertad su perdición y su desdicha. No hay
condenado que no fuesse el artífice de su condena
ción. Mi Diosl qué dolor! qué desesperación ! ha-
ver trabajado solo para perderse l no ser deudor
a otro que á sí mismo de su condenación eternáí

PUNTO SEGUNDO.

Considera que no hay Santo en el Cielo que
no conozca , que no esté convencido 1 de que

solo debe su salvación á ia sangre ,á los méritos, y
á la gracia de Jesu-Christo. Qué afectos de amor y
de reconocimiento serán los de los Santos á este
Divino Salvador \ Por el contrario en el Infierno
ningún condenado hay , que no vea, que no palpe,
que este mismo Divino Salvador jamás negó á nin
guno su gracia} sino que él, por su propia mali
cia , fue el que no quiso seguir aquella saludable
inspiración, obedecer aquel precepto, privarse de
aquel falso deleyte , que le havia de causar la muer
te , caminar por el camino estrecho que guiaba los

Ll z hom-
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Kovisiibrc. hombres á la salví^ion. Pues quales seratilos afec
tos de odio, de desesperación, y de rabia contra
s\ mismo!

Aquel rico que se condenó , comprehendera por
toda la eternidad, que en su mano estuvo rescatar
sus pecados con sus limosnas j que tuvo para eso
grandes auxilios, que no le faltaron medios ni gra
cias , y solo le faltó la gana.

Aquella doncella, aquella muger que se condeno- ,
jamás se la olvidara en el Infierno de lo que hizo-
Dios para salvarla : los principios, las máximas pia
dosas en que la imbuyeron desde la nítiez \ la chtis-
tiana educación, las fuertes inspiraciones, sus obli.
gaciones, sus desgracias, las enfermedades, las pe
sadumbres, todo lo disponía el Señor para evitar su
perdición. Condenóse porque se quiso condenar, y
eternamente estara bien persuadida de esto.

Aquella persona consagrada al Señor, y' dedi
cada i su servicio con los mas sagrados vínculos,
eternamente estara viendo en el Infierno , si tuvo
la desgracia de ser precipitada en aquellas llamas,
que la huviera costado mucho menos traer una
vida ajustada, observante, y uniforme en el estado
Eclesiástico secular, ó regalar, que la vida asegla
rada, y desbaratada que hizo. Vera que su conde
nación fue obra de sus manos ; verá que fue menes
ter oponerse, obstinarse empeñadamente contra los
remordimientos de su conciencia, contra las luces
de su misma razón, contra las solicitaciones de la,
gracia para perderse. O Dios! qa¿ furioso arrepen
timiento sera el de un Eclesiástico, el de un Reli
gioso , el de un Sacerdote condenado l

Re-
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Represéntate un hombre, que por un rapto de DiaXIV.
locura, b por un exceso de borrachera puso fue
go a su casa. Quando aquel loco vuelva en sí, b quan-
do , disipados los humos de la embriaguez , se ha
lle re.->tituyda la razón á su natural serenidad} qué
dolor , qué desesperación sera la suya, al conside
rar que él mismo fue el que convirtió su casa en
un monten de cenizas j que él mismo fue el que
con ella consumió sus muebles, sus bienes, sus al-
mazenes, y todo quanto posseía en este mundo jal
reflexionar que se ve reducido a una infeliz mendi
guez porque quiso perder quanto tenia j que era
hombre de conveniencias, y aun quizá rico , que
podía ser dichoso y estimado , y por un frenesí, ó
por un exceso se le antojo vivir infame, miserable,
y abatido. Comprehende, si es posible , el dolor de
est« insensato, quando haga reflexión á su brutali
dad. Pues considera la desesperación de un conde
nado , quando piense ( y lo estará pensando por to
da la eternidad, mal que le pese) quc se condeno
por culpa suya.

Mi Dios, pues me haveis dado tiempo para co
nocer anticipadamente aquella desesperación , dadme
gracia para precaver tanta desdicha. No mí Dios,
no quiero perderme: resuelto estoy á sacrificarlo to
do , á padecer todo , á p'^acticarlo todo para sal
varme , por los méritos de mi Señor Jesu-Christo,
Sea assi, con vuestra divina gracia.

JA-
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Noviembre.

JACUL ATORI AS.

Jniquitatem meam ego cognosco^ ct peccatummeum
contra tneeít semper. Ps. ^o.

Reconozco , mi Dios, mis pecados, los detesto, y
jamas cesaré de acusarme de ellos.

Tibiy Domine, justicia, nobis autem confussio
faciei. Dan. 9.

Vos, Señor, sois justo, aun quando nos castigáis
con d mayor rigor: á nosotros solo nos queda

la confusión y el dolor de que si no s perde
mos , es porque nos queremos pe rder.

s

PROPOSITOS.

Er uno infeliz por una fatalidad inevitable, es
' una suerte bien triste i pero a lo menos no

puede imo echarse á sí mismo la culpa de su des
gracia , y toda su indignación se vuelve contra la
causa de su desastre j pero ser infelizmente des-
-dichado, eternamente desdichado, porque le dio la
gana de serlo , por su antojo , y por su propia ma
licia, concibe, si puedes, el rigor de este suplicio.
Si a lo menos se pudiera en el Infierno distraer el
animo de este pensamiento*, si se pudiera uno per
suadir a que le faltó la gracia necesaria para la sal
vación ̂  si pudiera creer que Jesu Christono havia
muerto por nosotros, y que al fin el no pudo ha
cer otra cosa i pero en el Infierno ninguno es he-
rege ; todos «stán persuadidos, todos están conven
cidos , todos ven, todos palpan que la condenación

es
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es obra de nuestras manos. Saben que pudieron no
icsistir a la gracia» confiesan que tuvieron gracia-
suficiente para salvarse i pero que no quisieron: el
deleyte engañó á la voluntad, y la pasión quedo
victoriosa, porque-el corazón obió de inteligencia
con la pasión, Ah ! y qué de otra manera se vivi
rla, si se pensara con mayor frequencia en esta ver
dad 1 Medítala continuamente ; y quando fuere mas
violenta la tentación» quando la pasión se explica-
' le mas fogosa, pregúntate á ti mismo: quiero con

denarme í pues bien puedo darme este gusto, pe
ro el fruto de esta desdichada satisfacion sera el
Infierno , serán las llamas eternas. Si me determino
libremente á pecar, libremente quiero ser condena
do. No hay cosa mas legitima que este discurso,
y esta consequencia.
2 Todo pecado mortal le has de considerar co

mo un legitimo derecho que adquieres a tu repro
bación , y como un titulo que te asegura una eter
na infelicidad. De quantas piadosas industrias se va
lieron los Santos para hacerse como palpable esta
gran verdad ? unos en lo mas fuerte de la tentación
escribían estas palabras.

Consiento en ser condenadoi
ó i consiento en el pecado:

Otros, aplicando los dedos á la llama, se pregunta
ban á sí mismos, si podrían habitar por toda la
eternidad en medio de los ardores del Infierno i mu
chos finalmente se hacían familiar esta sentenciaran

•  importante : mi salvación será obra de Jcsu-Chrís-
to, pero mi condftacion será obra mia, si tengo
la desgracia de perderme.

^  DIA
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Noviepíbre.

DIA QUINCE.

San Malé, Obispo y
Confesor.

"pTJe San Malo originario de la Gran-Bretaña, de
Jl Casa noble, y antigua. Su padre según algu-"
nos Autores, era Conde de Winchester, y su ma
dre una gran Señora , tia materna de San Sansón
y San Maglorio, pudiéndose decir que fue de una
Familia acostumbrada á producir Santos. Dieronle
por maestro á San Brandan, Varón ilustre en doc
trina y en santidad. Desde que se puso bajóla dis
ciplina del Santo Abad , dio Malo claras muestras
de su buen ingenio: era muy á proposito para las
letras, juntando á la facilidad de aprender, una do
cilidad , y una condescendencia, que le hacia ama
ble á todos los Monges de la casa : a todos respe
taba, a todos servia , y se dejaba amar de todos.
Solo tenia de niño la inocencia, y la sencillez de
las costumbres: huiadetodo juego, de toda merien
da, de toda ligereza pueril, y era abstinente an
tes de conocer por el nombre á la abstinencia : gus
taba de leer, y la oración tenia para él un especial
atractivo. En el invierno no se arrimaba á la lum
bre» porque la suplía el encendido fuego del divi
no amor que abrasaba su corazón. Un niño, en
quien hacia ya impresión tan viva el amor de Dios,
parecía acreedor á que le mitassen con particular

es-
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esmero los amorosos cuidados de la divina providen Día XV-
cia. Assi sucedió. Estaba junco al mar el Monas
terio de San Brandan , y sus discípulos salian algu
nas veces a pasearse á la ribera ; una tarde , estando
para ponerse el Sol, salió el niño Maló a recrear
se con sus condiscípulos, y mientras estos se diver
tían , él se sentó inocentemente en un gran césped,
ó porción de campo , que por todas partes estaba
desprendido de la tierra. Quedóse dormido sin qufi
ninguno lo advirtiesse» pero llenando mientras tan
to la marca, cubrió todos aquellos dilatados espa
cios que havia dejado en seco al retirarse, cercan
do por todas partes al santo niño , y levantando so
bre las ondas el verde lecho, en que tranquilamen
te descansaba, pudiéndose decir literalmente que
dormía en el seno de la divina providencia. Quan-.
o el^ Abad le echó de menos en el Monasterio,

corrio apresurado a la orilla del mar, creyéndole
sepultado entre las olas. Llamóle, y como nadie le
respondiesse, se retiro a su Convento penetrado de
dolor. Apenas amaneció, volvió el santo Abad i
la rivera, no yá con esperanza de encontrarle
vivo, pues le suponia ahogado , sino porque el amor
es inquieto, y no se satisface con una sola diligen
cia. Ibase retirando la marea, y el Abad la iba si
guiendo;, penetrando por lo que dejaba enjuto quan-
do VIO a su querido hijo sobrenadando en su ver
de catre, y cantando las alabanzas de Dios en aque
lla nueva especie de milagroso batel. Acercóse al ni-
no Malo, y supo de su boca el prodigio de la di
vina bondad que quiso sirviesse á la conservacioa
de,su vida la misma violencia de aquelfUrioso ele-.-

Mm mea-
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Noviembre, mentó > y para eterno testimonio del portentoso su

ceso, el campo nadante donde acaeció, al retirar
se la marea, se fijó en el suelo del mir, y formó
una pequeña Isla que respetan las aguas, sin que se
cubra jamas, aun en las mareas mas vivas. Un niño
en cuyo favor obraba el Cíelo prodigios, era razón
que á solo Dios se consagr<asse. Tomó , pues,"el ha
bito de Religioso, y se agregó á los Monges del
Monasterio de San Brandan. Fue un modelo de to-!

das las virtudes; pero entre todas sobresalía su hu
mildad. Esto mismo le hizo poco grato a sus her
manos los Monges, excitando en ellos cierto gene
ro de embidia que declinaba en aversión , y le ar
maron cierto lazo. Una noche que le tocaba dis
pertar para Maytines, le apagaron maliciosamente'
la lampara; bajó á la cozina por lumbre para en
cender una vela, pero el Cocinero no se la quiso
dar, sino llevaba las brasas encendidas en el ha
bito. El Santo mancebo , que era sencillo como una
paloma, las tomó ínmeJiaramente en la mano , y
las echo en el habito, sin que ni aquella, ni este
padeciessen el mas leve daño, y encendidas como
estaban las llevó a la Celda de su Santo Abad} la

que halló ya toda iluminada con una luz celestial,
CQ defecto de la que él no havia p-odido traer, Oe
esta manera aquel Dios, que siempre es protector
de los hiMiiildes, obró dos prodigios á un mismo
tiempo para acreditar el mérito de San Maló , á
tuya vista quedó tan atónito el Bienaventurado Abad,
que se arrojó á sus pies, para honrar en su per
sona las maravillas del poder de Jesu Chtísco; pero
el humildissimo mancebo atribuía por su parte todos

es-
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estos portentosos efectos a la santidad de su Maes- Día XV»,
•.tío; y havia entre los dos una santa contienda , ó
combate de humildad , que se decidió refiriendo en?
trambos a Dios la gloria de aquellos prodigios. Des^
pues de Prima tuvieron entre si una secreta confe-i
renda, y haviendo tomado la resolución de¡ dejac
el hdonasterio, se embarcaron en un Navio, con
animo de irse a vivir en alguna Isla desierta. Obró
muchos milagros San Maló durante aquel viage 5 pe?
ro el Angel del Señor los advirtió que no fuessen
á buscar tan lejos, lo que tenían presente en todas
partes; que Dios residía en el corazón del hombre»
y no era menester pasar el mar para gozar de su
presencia; que la paz inalterable no se hizo para aca
abajo, ni hay que esperar encontrarla sino en aquei
lia feliz estancia , donde se vé á Dios como es. Des*
pues de esta lección que los dio el Angel, se vol
vieron á su Monasterio, donde hallaron tan troca
dos los corazones de los que los havían dado pesa*
dumbre, que en adelante vivieron todos en una per
fecta inteligencia. Pero duró poco la quietud de
nuestro Santo, porque le sacaron de la soledad pa
ra hacerle Obispo. Haviendo muerto el de Guicas-
tel, fue San Malo electo por unánime consentimien
to del Clero, y del pueblo ; resistió quanto pudo
a la voluntad , y aclamación universal, pero vien
do que nada adelantaba, resolvió exonerarse de
aqueliA carga con la fuga. Embarcóse, yfse fue Á
una pequeña Isla de Bretaña , donde vivía un san
to Ermitaño llamado Aaron. Alegróse mucho con su
arrivo aquel venerable anciano, el qual le declaró
su modo de vivir» y los medios de que se val/a

Mm 1 pa-
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Noviembre, para domar la caine con todas sus concupiscencias.

Armóle mucho á nuestro Santo aquel método de
vida, y se determinó á imitarla, como lo haviahe
cho en Inglaterra con la de San Brandan, su pri
mer Maestro. Su alimento era un poco de pan y
agua, con algunas raízes, y todo con medida; sus
delicias la oración , y cantar psalmos; su pensamien
to y su corazón continuamente en el Cielo. No dis
taba mucho de aquella Isla la Ciudad de Aleth,muy :
opulenta á la sazón por el gran comercio que se
hacia en ella; pero la faltaba el único verdadero
bien, que la podía hacer rica para la vida eterna,
es decir, el conocimiento de Dios. Havia en la ciu
dad pocos Christianos, todos los demás eran Gen
tiles. Instaron a San Malo para que fuesse á alum
brar a aquellos pobres ciegos con la luz del Evan
gelio. Resistióse el Santo por mucho tiempo, temien
do caer en otro empeño semejante al que le havia
desterrado de Inglaterra; pero un Angel se le apare
ció , y le intimó de parte de Dios que fuesse a anun
ciar su divina palabra a aquel pueblo infiel, porque
alfin el mismo Dios le tenía destinado para ser su
Pastor. Sucedió esto cerca de las Pascuas; y no atre
viéndose el Santo á resistir á la voluntad del Se

ñor , entró en Aleth, celebró el Sacrificio de la
Misa en la CapilUta de los Christianos, y despue
predicó en ella. Estendida la voz por la ciudad,
concurrió la muchedumbre ; y queriendo Dios auto
rizar la doctrina del nuevo Aposto!, permitió, ó
dispuso su providencia que trajesscn un muerto, y
le pusiessen a la puerta de la Capilla. Sintió el San
to un interior impulso de emprehender la resurrec-

ci-
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cion de aquel difunto, para que el mismo miiagro Día XV.
moviesse al pueblo á solicitar la nueva vida que
reciven los Christianos por el Sacramento de la
regeneración. Hincóse de rodillas, púsose en ora
ción, y todos estaban aguardando con profundo"
silencio el fin de aquel suceso. Mientras los ánimos
estaban en esta suspensión , acabó San Malo de orar;
él se levantó de la tierra, y el difunto del atahud.
Atónitos los Infieles á vista de aquel prodigio,co
menzaron á clamar que Jesu-Christo era verdadera- •
mente hijo de Dios. A este milagro se siguió inme
diatamente otro, porque convirtió la agua en vino,
para que bebiesse el resucitado, confirmando coa
esto la verdad de su resurrección, como se dice de
Lazare, que comió á la mesa con el Salvador des
pués que este le havia sacado de la sepultura. Fué
glorificado Dios en aquel dia por la conversión de
gran numero de idolatras, tan crecido, que apenas
bastaban las fuerzas á nuestro Santo para adminis
trar el Bautismo á los muchos que le pedian. Ha-
viendo formado pues aquella Iglesia, se vio preci
sado á encargarse del cuidado de ella. Mudó de sem
blante codo el país por la vigilancia del Santo Pas
tor: esto iriito al Infierno, y el Infierno le suscitó mu-

Halioíe obligado á retirarse, y se
lefugío á Francia, llegando por xnará la ciudad de
Xamtes, cuyo Obispo á la sazón era San Leoncioi
esto es, no ya San Leoncio el antiguo ( loque no
se ajusta bien con laChronologU)sino otro Leoncio
llamado el mozo, que era Arzobispo de Burdeos
Metropolitano de Xaintes, y como tal, residía mu
chas veces en aquella Ciudad. Abrazáronse estrecha-

men-
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"Noviembre, menee aquellos dos ilustres Prelados; y como a

entrambos los animaba un mismo espíritu, ligaron
una intima amistad , tanto mas solida , quanto se
fundaba únicamente en la gracia. Cedió liberalmen-
te Leoncio á su desterrado amigo un lugar retira
do , donde Malo pensó vivir desconocido j pero el
grito de los milagros suena mucho , y descubre muy
presto á los Santos que los obran. Mientras tanto
estaba la Bretaña padeciendo extremas calamidades.,;:;
por la ausencia de San Maló. Hacíase el cielo de bron
ce, y la tierra de yerro para regar, y fertilizar sus
.campos, porque le faltaba su Elias; pero alfín vol
vió este a ella, y con .él se restituyó la prosperi
dad á todo el país. Fue recibido como un Angel,
concurriendo .a saludarle los Principes y los Obispos
todos los quales le suplicaron con instancias que ja
mas los volviesse ,á desamparar, retirándose de la
Ciudad de Aleth; pero el Santo los descubrió un
secreto, que los afligió extremamente, declarándo
los que Dios tenia dispuesta otra cosa, y que él
debía morir en la tierra de su peregrinación, Con
efecto volvió á tomar el camino de Xaíntes; y sa
biéndolo su intimo amigo Leoncio, le salió areci-
.bir, con mil demostraciones de su ordinaria bon
dad. Estuvieron juncos algunos días, empleándolos
en las alabanzas de Dios; y después de una sepa
ración no muy larga, se sintió San Maló acometi
do de una fiebre maligna, que en tres dias le abrió
las puertas de la bienaventurada eternidad, murien
do el año de 612. Domingo de Noviembre,
sobre la ceniza y el silicio, lleno de merecimien-
jos en una extrema ancianidad. Honróle Dios coa

tan-
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tantos prodig'os después de muerto, como duran- DíaXV".
le su milagrosa vida.

1.a Misa es en honor del Santo , y la Oración la
que se sigue»

EXaudi. quasumm
Domincy preces nos-

tras , quas in Beati Ma-
ehuíiy Confessoris cui ac-
qué Pontificis, soUmnita-
te dejenmus j et qui tibt

„ oUplicamoste, Señor
,, ̂  que oigas benigna-
,, mente las suplicas que
»te hacemos en lasolem-

)) nidad del Beato Malo,
>, tu Confesor y Foiuirice
» rogándote nos absucU

dígné meruit famularr,
e]us intercedentibusmerh
th» ab ómnibus nos ab-
sohe peccacis. Per £><?-
minum nostrum
Ohristum

„ vas de todos nuestros
,, pecados, por los meri-
,, tos y la intercesión del
„ que mereció tan digna-
,, mente servirte Por
„ Nuestro Señor Jesu-
„ Christo &c.

La Epístola es del cap. de ¡a segunda e^ue escribid
el yipOitol óan Vablo a Timotheo,

CHarissime: Testificor
eoram Dea >

Christo-Jesu i qui judica
turas est V/Vw mor-
tuúSy per ad'ücntum ipiius,
0* regnum ejus' praidt-
ta \>erbum, insta opporcu-
tíe\Ít^fortuné'. argutj ob

secra , increpa in omnipa-
tientia 0* doctrina- £rit
efiim ternpus > cum sanam
doctrinam non sustine-
bttnc, sed ad sua deside-
ria coacer)>abunt sibima-
gíStroSyprurtemes auribus^
0 d Veritate quidem au.

p-
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Noviembre, dúnm dVeftén[,ad fabu- ccrra)?i, cursumconsum-
Las autem convertentur. maVit jidem str]?(iVt. Jn
Tíi Vero Vigilatin omni- relt(juo reposita est mihi
bm labora^ opm fac Evan- corona justitia, (juam
geliitcet ministeriiim tuam reddct mihi Dominus in
imple , sobrias esto. Ego illa die justus pidex j mn
enim jarn delibor y solam aUtem rmhi Vscd
tempas resoUmonis mea & iis, qui diligant ad-
instat, Bonum certamen Ve?;f«w ejm.

nota.

Escribió San Pablo esta segunda Epístola á TL-
„ mothéo, no solo para llamarle cerca de sí, sino
,, para alentarle a los trabajos y penalidades del mír
„ nisterio Episcopal, sufriendo con valor las perse-

cuciones, a que estaba expuesto.

REFLEXIONES.

NVgaran los oidos d la Verdad.Es laverdad la
cosa mas digna de la curiosidad de los hom.

bres. Por una parte se desea, y por otra parece que
se recela encontrarla. Preguntó Pilaros á Christo,
qué cosa es la verdad , y no quiso esperar su res
puesta. Oy ni hay valor para decir la verdad, ni
tampoco hay espíritu para oírla. Gusta mucho á U
razón, pero desagrada al amor propio: es enigma
de todas las pasiones, y por lo mismo todas ellas
la hacen una sangrienta guerra. Demuéstrase sin tra
bajo la verdad , sobre todo en punto de Religíonj

bii-
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brilla como un astro, pero solo á los ojos sanos, DíaXV.
y despejados, á entendimientos derechos,á corazo
nes puros y dóciles. Las nieblas que la ofuscan , na
cen de nuestro terreno. Búscasela verdad, pero por
caminos que nos d'.svian de ella, y por preocu-,
paciones que nos ciegan. Quando nos domina la pa
sión, si se hacen algunos esfuerzos, solamente soti
para obscurecer la verdad. Es el error la primogé
nita de todas las pasiones. Ningún herege dejaría
de conocer que iba errado, si la pasión no fuera
la madre de' todos los cismas, y de todas las here-
gias. Deje de ser esclava la razón j obre sin preo
cupación el juicio j extingase la pasión j y al punto
se dejara ver la luz de la verdad. Condena la Igle
sia un divorcio, un adulterio escandaloso? pues re
velase el Principe contra la iglesia. La pasión vic
toriosa nunca triunfa á medias. Abandona aquel Prin
cipe la fe, por no abandonar su pasión; y fortifi
cándose esta con los primeros excesos, le conduce
al ultimo precipicio. Muda de Religión, porque la
Iglesia no le permite mudar de muger. Trastorna
todas las leyes ; forjase un nuevo systema de Iglesia;
y por una serie de errores, que vienen a pararen
la ultima ceguera, se hace cabeza de ella. Esteres
el gran Fundador de la Iglesia Anglicana,' y
esta la famosa época de su fundación. Una forma de
Iglesia, desconocida á los nuevos Christianos, encer
rada en una isla; una pasión violenta que suplió,
que hizo las veces de revelación ; unos hombres ca
paces, de honestas costumbres, cultivados, y aun
hábiles en las artes, y en las ciencias, ni ven, ni
sienten la ridiculez de aquel confuso chaos, de aquel

Nn fan-
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Noviembre, fantasmón de Religión» y de aquel monten atro-"
pellado de sectas. Buen Dios! y hasta donde son ca
paces de llegar los descaminos del corazón humano,
quando se llego á perder la Fe! Pero la verdad
mantiene siempre un lenguage uniforme. De donde
nacen aquellas interminables variaciones entodaslas
sectas, en todos los nuevos systemas de Religión?
Pretextase el especioso nombre de amor á la verdad,,
assi como se adopta el cauteloso tirulo , ó sobres-.:-
crito de reforma. Pero de buena fe; es la verdad-
la que se busca? es la reforma la que'se practica?
salvo que se llame reforma el cortar todo lo que des
agrada 3 los sentidos, todo lo que se opone á la
sensualidad, y todo lo que encadena al amor pro-
pío. Solo se pretende satisfacer tranquilamente a la
pasión, contentar el espiritii de orgullo, de despi
que, y de venganza: solo se pretende acallar los
gritos de la conciencia en los descaminos, y en los
errores; esto es lo que en el fondo se busca, y
de ningún modo se busca la verdad. A esto se diri
gen todos los cuidados, todo el estudio, y todos
los esfuerzos que se hacen, para defender el cis
ma, y el error.

El Evangelio es del cap. Z'^.de San Matheo.

tilo tempere: Dixit Jesús discipulis suis para-
bolam hanc : Homo peregré propc'ncens ̂ "^ocaxdt

ser)^os suos, ̂  tradidit illis bona sua. Et mi de
dil quincjue talenta , alij autem dúo, alij
unum, unicuiijue secundum propriam Virtutem , ̂
profectus est statim. Abiit autem qui quinqué talen"

ta
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ta acceperat, O* operatus est in ets, lucrams Día XV.
est alia quifique. óimiliíer Cjui dúo acceperat, ¿w-
cratm est al ia dúo. ̂ ui autcm unum acceperat, ab'
tem fodit Jn terram , abscondic pecuniam do-
tnini sui. Pose multum Vfro ttmpons Venit dotni-
flus ser\>orum illorum , O posuit ratienem cum eis.
Et accedens qui quinqué tahnra acceperat, obtu-
lie alia quinqué talenta, dicens: Domine, quinqué
talenta tradicUsti mihi y ecce alia quinqué superlU'
cratus sum. Ait illi dominas ejus : Luge serve ba
ñe, fidelis, quia super pauca fuisct fidelisySH-
per multa te constituam, intra in gaudium domi-
ni tui. Accessit autem qui dúo talenta accepe
rat y CjT* ait'. Domine y dúo talenta cradidisti mihiy
ecce alta dúo lucratus sum. Ait illi dominas eius:
Euge serVe bone, & fdelis y quia super pauca/üis-
ti fidcHsy super multa te constituam, intra in gau
dium domini tui.

MEDITACION

DE LOS MEDIOS PARA CONSEGUIR LA

salvación , comunes a todos los Cristianos,

PUNTO PRIMERO.

Considera que no se contentó Oíos con criar
nos para éi mismo, como para nuestro ulti

mo fin y quiso también, por un efecto de su infi
nita bondad, obligarnos indispensablemente á ir 4
él, por la multitud de medios que nos preparo,
para Qaminar al misnio ultimo fin. No hay criatura ■

Nn z aU
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Noviembre.alguna, que considerada en si misma, no nos sir

va de medio para conocer, y amar á Dios: si algu
na nos sirve decstotvo, es porque abusamos de ella.
I.OS bienes, y los males de esta vida j hasta los mis
mos trabajos que nos embia Dios para castigar nues
tros pecados : todo puede conducir para facilitarnos
nuestra salvación. Nuestros propios defectos pueden
también contribuir alo mismo. No tenemos enemi

go mas mortal de nuestra salvación que el demonio: •
en medio de eso sus artificios, sus lazos , y siis'
tentaciones pueden servir para salvarnos. Es necesa-
■ria la gracia para arribar á nuestro ultimo fin, es
-verdad: sin ella serian inútiles nuestros mayores es
fuerzos , no hay duda j mas también es articulo de
fé, que nosotros podemos falcar á la gracia, pero
que la gracia nunca nos puede faltar, y que no
-hay en el infierno un solo condenado, que no se
huviesse condenado por culpa suya, porque quiso,
porque no le dio la gana de aprovecharse de los
medios que tuvo para salvarse. Somos flacos, no se
puede negar i son muy frequentes las ocasiones, y
por la corrupción que causó el pecado en el cora
zón del hombre , tenemos una furiosa inclinación
á ló malo ; pero se pudieran desear auxilios mas
poderosos que los que tenemos para no caer, y
para levantarnos después de haver caído ? Hemos
considerado alguna vez lo fácil que es conseguir
nuestra salvación, como nos queramos aprovechar
de los grandes medios que tenemos para conseguir
la? Tantos Sacramentos, en los quales se nos apli
can los infinitos méritos de nuestro Señor Jesu-Chris-
10 : Sacramentos, que, por decirlo assi, son como

un
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un baño de' su precioslssima sangre , en los quales DU XV.
halla la alma tantos socorros para sus necesidades:
Sacramentos, remedios saludables, inagotables fuen
tes de tantas gracias, no serán medios fáciles y efi
caces para llegar seguramente á nuestro ultimo fin?
A los discípulos del Salvador los era fácil ser,Santos,
teniendo continuamente á la vista al Santo de los Santosj
será muy dificultoso para nosotros, teniéndole cam
bien perpetuamente en nuestra compañía ? Aquellos
eran dichosos , porque podían conseguir del divino
Salvador lo que deseaban : seremóslo menos noso
tros, poseyendo a Jesu-Christo en la Eucharistia?
-También la oración es un medio muy eficaz, pues
to que el Señor nos empeñó su palabra, yseobli-
:go solemnemente a concedernos todo quantoensu
nombre le pidicssemos. Ninguna cosa exceptuó en es
ta obligación que nos hizo, y esta obligación la es-
tendk) indiferentemente á todo genero de perso
nas. No hay mas que pedir; y esto quíen no lo
sabe hacer? Fero se le piden con mucha instancia
estas gracias ? y se hacen muchas diligencias para
merecerlas?

PUNTO SEGUNDO.

Considera que, aun quando no tuviéramos mas
que el Sacrificio déla Misa y del Altar , pa-

lecia debiera ser bastante para asegurar nuestra sal
vación. Por grandes que sean las gracias de ciue te
memos necesidad, se puede imaginar que urí Dios
presentado, que un Dios ofrecido por precio de

■estas gracias, no sea capaz de conseguirnosUs ? De-
.hemos mucho á la justicia de Dios, es inegable:

ne-
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Noviembre.necesitamos de auxilios muy extraordinarios; pera =

una sola Comunión, una sola Misa , nos puede so
correr con lo que nos sobre para pagar estas deu
das , para satisfacer por todas nuestras obligaciones.
Tenemos a la mano una Hostia , que no puede
pies desdeñar; una Hostia capáz de borrar todos
los pecados de los hombres j en quien consisciiá que
no borre los mies í Ciertamente > si se huvíera pues
to en nuestro arbitrio , si se huviera dejado á núes- ..
tra libertad la elección de medios proprios para ha^"-
cei" nuestra salvación; nos huviera pasado jamas por
el pensamiento escogerlos tan poderosos, tan fáci
les , y en tanto numero ? Se nos huviera nunca'ofre-
cido pedir tanto comoJesu-ChTfsto nos dio liberalmen-
te? Qué de gracias l qué de auxilios espirituales 1 qué
de Sacramentos, manantiales fecundissimos de to
das las gracias l Pero qué uso hemos hecho de tan
tos medios ? cómo nos hemos aprovechado de tan
tos auxilios? y qué señal será la de no havernos
aprovechado ? A la verdad es menester tener bien
poca gana de salvarse, quando se condena uno
con tantos, tan fáciles, y tan eficaces medios para
conseguir la salvación. Qué disculpa tendremos, que
pretexto, aun levissimamente plausible, podrétnos
alegar para no haverlo hecho ? Qué responderémos
a la reconvención , con qué nos darán en cara los
Infieles, y aun el mismo Jesu-Christoí Qué dolor
para un Christiano haverse condenado con tantos
auxilios! Qué desesperación la mia, si con tantos
auxilios me condeno ? Y qué otra cosa debo espe
rar , si no me aprovecho de estos medios) mejor
que me he aprovechado hasta aqui ? Qué obras ha

pro-
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producido en' mi esta fe i la qual es una fe muerta Día XV¿
sin las obras í Quantas veces me hé llegado al Sacra
mento de la Penitencia desde que fui pecador ? .Y
desde que me lleguí; á este Sacramento , he sido
mas penitente?

Serélo , Señor , de aquí adelante , mediante
vuestra divina gracia. No me la neguéis esta vez,
aunque tantas" otras no me haya aprovechado de ella.
Resuelto estoy de emplear mejor en lo por venir
los medios que me haveís dado para mi salvación:
haced que sea eficaz este mi" proposito.

jaculatorias.

Z^ñnám dir 'tgantur mea ad custodiendas justi-
ficationes ttias.?s. 128.

Ojala Señor , que en adelante nunca me desvie del
camino de tus Mandamientos.

In corde meo abscondi eloejuia tua, non pee-
cem tibi. Ps. 118.

Gravada tengo , Señor, en mi corazón vuestra san
ta Ley , á fin de no ofenderos jamas.

PROPOSITOS,

A
L ver que unas Casas opulentas, unas fami-

_  , lias poderosas, unas fortunas brillantes de re-
pente se deshacen , y caen precipitadamente en la
mendiguez, y en el olvido , por contratiempos im-
previstos, sin que tuviesse parte en aquella desgra
cia ni la falta de prudencia, ni la falta de conduc

ta
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Noviembre, taj todos se mueven a compasión , todos se lamen
tan de aquel infortunio, y todos adoran ios secre
tos juicios de la Divina Providencia. Pero quando
se ven unos hijos, a quienes un padre cuerdo , pru
dente , y de cabeza dejó inmensos bienes , podero
sas protecciones, mucha honra, mucha estimación,
y todo genero de medios para que fácilmente' se
pudiessen adelantar, haciéndose mas poderosos, y
mas ilustres-, pero ellos, por sus viles y viciosas .
inclinaciones, por una especie de fonatismo , pof "
su brutalidad , y por sus estragadas costumbres, di
sipan miserablemente en glotonerías, en torpezas, y
en excesos, como el hijo prodigo, todos aquellos
grandes bienes \ no se quieren aprovechar de aque
llos grandes medios, y se hacen infelices por su cul
pa y por su antojo \ lejos de tenerlos lastima, to
do el mundo se indigna contra ellos. En este caso
nos hallamos nosotros, respecto de los bienes es
pirituales, en que Jesu-Chrisco nos dejó heredados, y
respecto de los medios que nos proporcionó para
adelantar esta herencia , de los quales no queremos
usar , ¿ abusamos de ellos por culpa nuestra. En
mienda , repara desde luego este abuso; aprové
chate de tantos medios, sobre todo de los Sacra
mentos, de la real presencia de Jesu-Christo en el
Altar, y del poderoso auxilio de la Oración , consi
derando que en tus manos está, por decirlo assi
hacer eternamente tu fortuna.
z  Ninguna devoción, por ligera que parezca,

has de despreciar: todas son importantes para la
salvación. Guárdate bien de q^e sirvan para tu con-;
dcnacion las que ahora se te proponen : ninguna

c?
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es inútil; pocas hay que no sean convenientes, y Dia XV.
aun acaso también necesarias.Cada dia has de hacer con

mayor fervor los exercicios espirituales. Como todos
los dias se hace la Oración de la mañana y de la
noche 5 como todos los dias se reza el rosario, y
se cumple con otras devociones, hay gran peligro
de que todo se haga de memoria y por costumbre^
y esta, sino se anima cada vez con motivos sobre
naturales, presto degenera. Se reza como por carre
tilla i se confiesa, y se comulga sin fervor, se po
ne delante de Jesu-Christo sin devoción, y sin res
peto. A lo mas solo se tiene una devoción fría, seca,
f estéril. No quieras que en adelante sean inútiles
para ti unos medios tan poderosos para tu Salvación.

DIA DIEZ Y SEIS.

San Edmundo ̂  jdrzobispo
de Conturbel.

NAcÍo San Edmundo en el lugar de Abendon
en Inglaterra , de Padres muy virtuosos. Su

Padre Eduardo se retiró á un Monasterio , de con
sentimiento de sú muger llamada Mabila » y vivió
santamente en ,él. Su Madre Mabila se quedó en el
mundo , pero tan desprendida de todo lo que era
mundo , que todo su corazón estaba puesto en Dios.
Estos fueron los Padres de San Edmundo,medianamen
te dotados de los bienes de la tierra, pero abun
dantemente abastecidos de Us riquezas del Cielo,

Qo Crió
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>íovienibre. Crió santamente la virtuosa MabiU á sus dos hi

jos Edmundo y Roberto. Quando los embió á es
tudiar á París, dio un silicio á cada uno-, encar
gándolos que le usassen dos ó tres veces k la sema
na, para que aquel Instrumento de penitencia los sir-
viesse como de una cota celestial, contra los gol
pes del espíritu maligno, que se vale de los enga
ñosos atractivos de la carne, para- rendir á la ra
zón, desviandola de la servidumbre al dulce yugo
de la- Ley de Dios. Acreditó Edmundo la buena
educación , que le havia dejado como en herencia
su piadosissima madre. Fue un modelo perfecto de
virtud; y haviendo hecho voto de castidad delante
de una Imagen de la Santissima Virgen, confesó
después que aquella Madre de misericordia le havia
socorrido en todas sus tentaciones, animado en sus
trabajos, consolado en sus tribulaciones, y sosteni
do en sus dolores. Enfermó gravemente su madre,
y pareciendola que no saldría de aquella enferme
dad, le llamó de París, para darle su bendición
antes de m-orir. Recibióla con profundo respeto, y
rogó á su madre , que se la echasse también á su
hermano, y sus hermanas. ¡\lo es menester , hV;^o mió
(le respondió la virtuosa Matrona) : en tu persona
se la echo a todos, porgue todos participaran por ti
ias bendiciones del Cielo. Encargóle después, como
al mayor de la Familia, que cuidasse de colocar á
su hermano Roberto, y de dar estado á sus herma
nas. En esto ultimo se halló muy embarazado, por
que siendo ambas dotadas de extraordinaria her
mosura , temía que peligrasse su salvación , si se
quedaban en el siglo, Píopusólas si querían ser Rc-

lit
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liglosas; y haviendo aceptado las dos este partido, el OiaXVÍ.
mismo Santo hermano las llevó al Convento. Li'
bre ya de aquel molesto cuidado, se restituyó h.
París para acabar sus estudios, los que continuó
con la mayor aplicación ; pero aunque era grande
el deseo de ser sabio, era mucho mayor la ansia
de hacerse santo. Estudiaba como si nunca huvies-

se de rnorir, y vivia como si huviesse de morir en
el mismo instante. El estudio le hacia tediosos y
despreciables los gustos de los sentidos , y la vir
tud ilustraba su entendimiento con aquellas puris-
simas luces, que le facilitaban la penetración de las
mas sublimes verdades; el estudio desviaba los es^
torvos que se oponían á la virtud , y la virtud san»i
tificaba al estudio 5 con cuya dichosa harmonía lo;.
gró Edmundo hacerse tan sabio , que era la ad
miración de sus Maestros, y ser al mismo tiempo
tan virtuoso, que todos le veneraban como á un
prodigio de santidad. A! paso que iba adelantando
en años, iba añadiendo penitencias. No usaba yk
de silicios comunes, sino de uno tan áspero, que
parecía, por decirlo assi, haverle tegido la misma
penitencia por su propria mano. Luego que recibió
los primeros grados en la facultad de París, ense
ñó en ella las letras humanas con mucha reputación;
pero á tiempo que estaba dictando á sus discípulos
algunas lecciones de Geometría , se le apareció en'
sueños su madre , y le preguntó qué . significaban
todas aquellas figuras, que le llevaban tanta aten-
don; y respondiéndola el Santo mancebo lo que
por entonces le ocurrió, le tomó la madre la
manó) señaló en ella tres circuios iguales) nom-

Ooa bran-
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Noviembre, brandólos uno después de otro el Padre , el Hijo,
y el Espíritu Santo, y le añadió: deja, hijo mio\
todas esas figuras en qm aora te ocupas , y en
adelante piensa solo en estas. Comprehendió fácil
mente el Santo lo que le quería decir , y desde
entonces se dedicó al estudio de Ja Theologia.
Quando estudiaba tenia á la vista una Imagen'dé'
la Santissima Virgen , en cuya orla se representa
ban los mysterios de nuestra Redención; y en lo
mas vivo de el estudio, fijaba los ojos en aquella
Madre de la luz con tanto fervor, que algunas"
.veces entraba su espíritu en las dulzuras de la
contemplación , quedándose suspenso , y como
extático. Siempre que tomaba la Biblia para leerla
la besaba con respeto. Sabiendo Gautier Arzobispo
de York, que Edmundo tenia falta de libros , le
hizo copiar algunos; pero él se escusó de admitir
los, por no dar ese trabajo á los Monasterios; y
antes bien algunas veces vendió los que tenia , para
socorrer á los pobres, siendo cierto que los libros
le hadan menos falta, al paso que eran mayores
Jas luces con que le ilustraba el Cielo. Hizo tan
grandes progresos en las sagradas letras, que con
tra su voluntad , le honrraron con la borla de
Doctor. Disputaba • con tanta sutileza, predicaba
con tanta sabiduría, y enseñaba la sagrada Theo
logia con tanta devoción, que solo derramaba en
sus discípulos y oyentes aquellas aguas puras, que
recogía en las fuentes del Salvador , de manera
que á la profundidad de la doctrina, anadia la
eficacia de las sentencias, moviendo los corazones,
al mismo tiempo que llenaba de.Juz los entendí-

mi-
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mlentos. Assl pues se veían tal vez hombres de una DiaXVí.-
profunda erudición, que se movían á lagrimas solo
con oírle , y deseosos de imitar sus exemplos, se
retiraban á los claustros para vivir mas santamen te.
Durmiendo una noche , se le representó en sueñ os
la pieza donde enseñaba , toda bañada de luz, y
como que sallan de ellas siete hachas encendidas;
y la mañana siguiente siete discípulos suyos se fue
ron con un Abad de el Cister á tomar el habito .
en su Monasterio. En otra ocasión , estando para
leer sobre el Mysterio de la Santissima Trinidad,
se quedó dormido en la misma Cathedra, esperan
do la hora para dar principio á la lección» y
mientras tanto le pareció que bajaba de el Cielo
una paiotna , y le metía una hostia en la boca.
Hablo después de el altissimo Mysterio con tanta
profundidad, que todos conocieron la divina im
presión , que le dictaba las palabras. Siempre que
predicaba, sallan estas de un corazón todo infla
mado , y assi eran palabras de fuego, que conver
tían las almas. Predicó la Cruzada de orden de el
Papa , con el privilegio de poder tomar de las
-Iglesias todo lo que necesitasse j pero no usó de
esta facultad, y anunció gratuitamente el Evangelio;
premiando Dios este Apostólico desinterés , con el
don de milagros que le concedió. Predicaba un
dia fuera de la Iglesia de Wigorna, y de repente
se cubrió el Cielo de una nube tan negra, y tan
espesa, que el auditorio se comenzó a remover para
retirarse, por miedo de la tempestad. Mantúvose
quieto nuestro Santo ; volvióse acia la nube,
hizo la señal de la Ctuz , y dijo en alta voz;
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Noviembre. j)'o te mando, Espirita maligno^ cjue te retires de

este lugar, y cjue no '\>engas d inc^uietar d este pue
blo. Al punto rebento la nube, y anegando la agua
todo el contorno, no cayó una gota en el espacio
que ocupaba el auditorio, manteniendosesereno el
ayre que coirespcndia a él, quando estaba turba
do todo, el que le rodeaba. Por este tiempo estaba
sin Pastor el Arzobispado de Conturbel, y se con
sultó al Papa sobre el sugeto á quien se confiaría--,
el cuidado de aquella Iglesia. Eralo Inocéncio IV.
quien embió a Inglaterra sugetos de toda confian
za , para que se informassen de el hombre mas be
nemérito de aquella elevada dignidad j y uniéndo
se todos los votos en favor de San Edmundo, que
dó electo canónicamente por Arzobispo , confirman
do el Pontífice la elección. Pero el Santo, consi
derándose indigno de tan alto ministerio, se ocul
tó , y quando fue descubierto, se resistió a la acep
tación j mas al fin, haviendosele representado que
se interesaba en esto el mayor servicio de Dios, y
que sin ofensa de su Magestad no podia persistir
mas en aquella resistencia, se rindió, y se despo
só con aquella Iglesia, que ya havia mucho tiem
po se lloraba viuda. Haviendose consagrado, se de
dicó a cuidar de su rebaño con todo el zelo, y
con toda la vigilancia que correspondía á un buen
Pastor. Era por decirlo assi, el proveedor de los
pobres, el padre de los huérfanos, el defensor de
las viudas, el refugio de los perseguidos, y el con
suelo de los enfermos. Aunque era enemigo capital
de todo vicio, tenia una cordial compasión de los
pecadores, procurandoinánuarsedulcemente en sus

c«-
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corazones, con el fin de atraerlos, y de ganarlos XVÍ.
para Jesu-Christo. De esta manera vivía nuestro San
to, mientras gozo pacificamente de su Silla; pero
como era tan agradable a los ojos del Señor, no
podía menos de ser probado, y purificado con el
fuego de la tribulación. Estaba dotado de un tesón
y vigor Episcopal, que no sabia ceder, quando se
trataba de los derechos de su Iglesia, y de defender
la inmunidad Eclesiástica. Por este vigoroso tesan
incurrió en la indignación del Rey , de los Corte
sanos, de los Obispos políticos y contemplativos, y
aun en la de su mismo Cabildo. Fue ultrajado'y
perseguido, pero era invencible su paciencia. Ama
ba a los que le perseguían, consolaba y alentabn
a sus Familiares, como también á los que seguiaa
la justicia y la razón de su partido , esforzando a
todos con aquellas palabras tan dignas de un discí
pulo de Chrlsto, y tan propias de un Obispo.
injurias (dcc'ia.) íjue me hacen, son medicinas amar
ías al paladar y pero en el fondo saludables aporque
contribuyen a la salud de mi alma. Sin embargo
después de haver hecho vivas y respetosas represen
taciones alRey, viendo que su presencia irritaba mas
los ánimos, y que ya no se le dejaba libertad pa
ra exercer sus funciones Episcopales, él mismo se
desterro voluntariamente, y pasó á Francia, anti
guo retugio de Prelados perseguidos. Antes de
partir obró muchos milagros; y estando ya para
embarcarse, se le apareció Santo Thomas Cantua-
riense, aquel admirable Arzobispo, en quien res
plandeció tanto el vigor Episcopal, y le exhortó
á que tuvicsse bueii animo, asegurándole que muy

r¡
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Koviembre. en breve "recibirla el premio de sus trabajos. Dejo

pues á Inglaterra , y se retlió al Monasterio de Pon-
tiny , de la Orden del Cister , donde le recibieron
los Monges con todo el respeto que se debia á su
Caractec, y á la eminencia de su virtud. Poco des
pués cayo gravemente enfermo, y juzgándose que
debia mudar de ayres, fue trasladado al Monaste
rio de Soisac; mas no por esb dejo de agrabirse
la enfermedad. Conociendo que de dia en día leibañ. :- -.
faltando las fuerzas, pidió el Santo Viatico,; y lue
go que vio en su quarto al divino" objeto de su
amor , y de su fé; entendiendo devotamente los bra
zos, exclamó lleno de amorosa confianza '.Vos, Se
ñor , soys aquel en quien siempre hé creído , d quien,
siempre hé predicado ; el mismo que hé anunciado
a mi pueblo , según la "oerdad de )puestro E^ange*
lio : Voi soys testigo de que á soto ^fos- hé buscado
en este mundo, y que todo mi deseo ha sido cum
plir en todo vuestra santa "voluntad: esto mismo
deseo aora sobre todas las cosas y haced de mi lo
^ue fuereis serondo* Quedaron suspensos y admira
dos los .circunstantes al oirle hablar de aquella ma
nera. El modo de mirar , los movimientos, elges- _
to, el tono de la voz , todo daba a entender, que
veía realmente á Jesu-Christo. Recibió el Sacramen
to del amor, y por todo aquel dia se conservó tan
alegre, y tan gozoso, que parecía haver desapa
recido enteramente la enfermedad. Administrósele en
fin la Santa Unción , y abrazándose entonces estre-
chamenre con un Crucifijo, le regaba con sus U-*
grimas, besando las llagas con devotissima ternu
ra, pero aplicando sus labios esp.ecial£neQtei la del

Sa-
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Sagrado Costado, como si qu hiera echarse a pe- Día XVl-
chos toda aquella preciosissima sangre, y decia en
ternecido : Acjui, acfui se han de beber aquellas aguas
saludables j en las fuentes del Sahador. Qaanto mas
se debilitaba su cuerpo , mas se fortalecía su alma
con el vigor de la gracia j pero al fin, lleno de:
merecimientos, y purificado con el fuego de la tri-.
bulacion, terminó una santa vida con una muerte >
preciosa en los ojos del Señor el dia i6. de No
viembre del año 1241. manilestardo luego Dios la
santidad de su Siervo con gran numero de milagros.
Su santo cuerpo se restituyó k Pontiñy, donde se
le dio sepultura con grande solemnidad j y desde
luego se comenzó a trabajar en su Canonización,
la que sé terminó quatro años después de su muec-.
te por el Papa Inocencio IV.

La Adisa es en honor del Santo, y la Oración la
que se sigue.

Da quasumm, Om- nitas, & demionem ns-
mpotens Dem , ut bis augeat, salutem.

Beati Bdmundiy Confes- Per Dominum nostrum
saris tui, Veneranda solem- Jesum Christum. CVc.

ij CW^capioste,6 Dios „ sor , y Pontifíce , nos
„  Omnipotente, que „ aumentes el fervor, y
„ en la venerable solemni- el deseo de nuestra sal-
„ dad del bienaventurado „ vacion. Por Nuestro
„ Edmundo, tu Confe- „ Señor Jesu-Christo.&c.

Pp La
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Kovlembrc. Lít Epístola es del cap. 5. del Apóstol San Pablo

a los Ephesinos.

VIdete fratres y c¡ug- nian dies malí smr. Prop-
modo caaté ambu- terea nolite fieri im-

letis'. non quasi insipieri' prudentes , sed intelli'
tes y sed ut sapientes i re- gentes qua sit Voluntas
¿mentes tempus , qua- DeL

NOTA.

y, En esta Epístola á los [Efesinos, compendia
„San Pablo en pocas palabras toda la doctrina del

Evangelio.. Pero en este Capiculo los exorta sobre
„.todo á redimir el tiempo, empleándole en san-
„ tos cxercicios , y no malográndole en va,nas
„ diversiones , llorando especialmente que se des-
„ perdicie en el juego un tiempo tan precioso.

REFLEXIONES.

Redimiendo' el tiempo. El tiempo se redime
empleándole bien. Terrible cuenta han de dar á

Dios los que le malogran en tan vanas diveisionesy
pero sobre todo en el juego. Este es el que entse
todas las diversiones ha hecho mas progresos y y si
es licito explicarme assi, el que ha hecho en el
mundo mas fortuna *, porque arrebata con mayor
imperio, deja menos lugar á la razón para tristes
reflexiones , y menos libertad al corazón para
sentir sus cuidados. Es verdad que ya el juego no
es verdaderamente diversión: es una estudiosa apU-

'  ' ci-
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cacion que deseca; un trabajo ingrato y estéril que DiaXVi.
consume los espiritas; una pasión á que se sacrifi
can los bienes, la quietud , y la conciencia. Gri
tase mucho contra la intensa apUcacion que requi
eren los exercicios espirituales ̂ pero mucha mayor
intensión pide una partida de juego : ella consume
en una sola noche mas espíritus , que muchos
días de oración, y de retiro. Buen Dios! con que
atención se está para seguir una idea , para cau
tivar la suerte, para aprovecharse de un descuido,
para prevenir la habilidad, ó el artificio del con
trarío, para descubrir en fin sus pensamientos, para
eludirlos, y para suplantarle! Representémonos una
mesa de jugadores: no hay cosa mas grave, mas
taciturna, ni donde se note mayor estudio, mas
cuidadosa, mas fija aplicación de todas las poten
cias. Negados enteramente á toda otra conversa
ción que no sea la de el ínteres y la de el juego,
continuamente están maquinando en aquellas cabe
zas algún incidente, algún lance favorable; tan
abstraídos siempre, que llegando á parecer enage-
nados, se olvidan hasta de las mas comunes aten
ciones , que enseña la urbanidad y la buena crianza.
Pero todo se les perdona : posturas indecentes,
palabras ofensivas, acciones descompuestas, reba
tos , coleras, furores; como aquellos enfermos de
mentados , que dan en un frenesí, ó por la dema
siada disipación de los espíritus, ó por la agitación
excesiva de la sangre. No se acaba con el juego
el mal humor , dura^mucho mas allá. Un empeño
indiscreto y obstinado, por no decir una especie
de furor de perpetuar la ganancia, ó de resarcir la

Pp 1 per-



300 EXERCJCIOS
Kovieiftbre. perdida, renueva incesantemente las partidas, y

hace mas violenta la pasión. A esto se reduce
aquella noble diversión, que es hoy la alma de
todas las Tertulias, el hechizo de toda la gente
ociosa, la ciencia de todas las edades, el nudo de
todos los pasatiempos; y esto es lo que llama él
mundo desahogo del animo, inocente recreación,
diversión honrada de los hombres de bien, ocupa
ción ordinaria, y pasión dominante de inumerables.
personas, que están perfectamente instruidas de las
obligaciones de un Christiano , y no ignoran de
cuanta consequencia es emplear bien ó mal el tiem
po , y la terrible cuenta que han de dar de este
empleo,malo, ó bueno.

I

El E'vangeUo es del capiculo zs, de San A^atheo*

Trillo tempore : Dixit Jesús discipulis suis paraba^
lam banc : Homo peregré proficiscens, VíCííVíp

ser\fos suos, tradidit lilis bona sua. El um dedií
quinqué talenta, (iltj autem dúo, alij "vero unum-t
unicutque secundum propriam Virtucem y profeC'
tus est statim. Abite autem qui quinqué calenca ac*
ceperat y 0* operaius est in eisy íucratus est alia
quinqué. Similiter^ qui dúo ac>jeperac y Iucratus est
alia dúo. G^i autem unum acceperat, abiens fodit
in terram, Cí?* abscondit pccuniam domini sui. ̂ ost
multum Vfró temporis ^enit dominus iery>orum illo'
rum, posuit rationem cum eis. E-t accedens qui
quinqué talenta acceperat y ohtulit alia quinqué ta
lenta , dicens: Domine, quinqué talenta tradidisti
mihi i ecce alia quinqué superlucratus sum* Au tlU

dO'
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domhus ejm : £í^e serve hone, CjT*fidelis , qma su- Día XVI.
per pattca fuisti fidelis, super mulca te constitaam,
intra in gmdmm domini tm. Accessit mtcm (^ui
daq talenta acceperat, ak: Domine, dm talen-
ta tradidisti mihiy eece alia dúo lucraras sum. Aic
illi dommus ejus : Euge serve bone , 0*fidelis, cjuia
super pauca fmsñ fidelis, super multa te constmam,
intra in gaudtum domini tui,

MEDITACION.

EL PELIGRO A QUE SE EXPONEN LOS QUE
pasan una vida inútil,

PUNTO P R IMERO.

Considera el peligra á que nos exponemos
haciendo una vida inútil, y quanto es de te

mer que atraigamos sobre nosotros los castigos de
un Dios justamente irritada, con aquella terrible
sentencia que se fulminó contra el árbol que no da
ba fruto.

Muchos años ha que no cesa Dios de estarnos
cultivando : inspiraciones , gracias, auxilios , lances
imprevistos, lección de libros todo se dirige á con
vertirnos. Mucho tiempo ha que el Señor anda bus
cando frutos, y solo encuentra hojas, ó á lo su
mo unos frutos como las manzanas de Gomorra,
bella apariencia , pero lo interior podredumbre y
amargura. Pues qual será nuestra suerte ? Que debe
mos esperar > el árbol estéril es condenado al fuego;
pues un Chiistíano vacio de buenas obras, sin de-

vo-
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Noviembre, vocíon, que solo tiene de Christiano el nombre y

la apariencia, logrará el Cielo por razón de su le
gitima ?
^id est quod debmukfd fiicereVme^ me^s y ̂

nonfect? Qué mas debí hacer por mi vina, que
no lo huviesse hecho ? dice el Señor por su ,.Pro-
feca. Trae á la memoria todos los auxilios qué te
he dado, todas las gracias que te he concedido:
después de tanto cultivo , no tenia yo mucha raf
zoo para esperar que esta viña diesse buenos frutos?
con todo eso ella no ha llevado hasta aora sino
agraces sylvestres, verdes, y amarg,os.

Is/imc ergó, habicacores Jerusalem, tR* v/r¿
Juda t ^udicate ínter me y vineam meam. Pues
aora vosotros mismos hombres ingratos, haveis
de ser los jueces; vosotros haveis de sentenciar, si
tengo razón para quejarme de vosotros. Yo hice
por vuestro bien mas de lo que vosotros mismos
podíais esperar *, mucho mas de lo que en cierta ma
nera pudierais creer , y seguramente mucho mas de
lo que erais capaces de imaginar, ni os huvierais
atrevido á desear. Vosotros mismos convenís en es

tos beneficios que haveis recibido de mi mano j pero
acaso por eso me haveis servido con mas fidelidad?
Por ventura me haveís amado mas por eso?

A vista de esta reconvención, no tenemos mo
tivo para temer el justo castigo con que amenaza á
ja Viña? Aitferam Sepetn ejusy ̂  ertt in direptioncm.
Arrancaré el vallado con que la cerqué, y la dexa-
ré á merced de los pasageros: pisaranla, destrui-
ranla, y quedara convertida en un camino publico.
No la cultivaré mas i cubriráse de zarzas y de ma

leza^
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leza; y para colmo de su desdicha, yá na lloverá Día XVí.
sobre una tierra tan ingrata, sobre una viña que
no dá fruto. Fácilmente se entiende lo que signifi-«
can estas expresiones. Hicieronse en la Pasqua los mas
bellos propósitos; conociéronse los peligros de las
concurrencias mundanas, délos pasatiempos, délas
mesas de juego, de las conversaciones, de los malos
habitas: fue fruto del dolor un nuevo plan de vida*,
concluyóse que era necesarra la reforma, y se dio
principio a ella.. Pero pocos dias después de- Pasqua
se dio con todo al través. Pues aora : aquel Dios tan
justamente irritado nos continuará sus extraordina
rios auxilios derramará siempre sus gracias sobre
nosotros con profusión? Te dejará ese vallado que
tu mismo procuras arrancar ? te colmara siempre de"
nuevos favores,, y de nuevos beneficios?

PUNTO S E G U'N DO.-

Considera quanta desgracia es para una aím'a,-
castigarla Dios con la justa, pero terrible priva

ción de estos extraordinarios auxilios. Arrancado

una vez aquel vallado esto es,perdido aquel recogimierié
to interior; debilitado aquel saludable temor de los
juicios de Dios j repetidas aquellas reincidencias ; no
produciendo ya cosa alguna aquellos talentos, se der
ramará la alma indiferentemente á todo genero de
objetos í será presa infeliz de las pasiones 5 ocupará-
se todo el animo en mil tumultuosos cuidados; ya
no se dejará percibir la voz de Dios, sino muy des
mayadamente , allá en el fondo del corazón ; I05 sa
ludables consejos de un Dicector sabio y zeloso , ya

no
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Nobiembre. no nos harán impresión j se mirará con tedio la vir

tud ; haráse insoportable el yugo del Señor j pare
cerá como agotado y seco el manantial de las gra
cias; y en qué parará una pobre alma en un esta
do tan infeliz?

Lisongearáse acaso alguno con que su vida no
es tan desordenada como todo eso; pero • acorde-
monos de que el siervo aragán y perezoso no fue
condenado, porque huviesse perdido el talento, st-...
no porque no negoció con 61. Pero ya piensas etí'
confesarte, y en volver sobre ti en las primeras
fiestas. Mas ah 1 que si la Confesión del precepto
Pasqual fue de poco fruto , no lo será de mas la
de Pentecostés. Mientras tanto el tiempo se huye,
y quizá estamos ya tocando el termino fiital de nues
tra vida. J" am enim securh ad radicer» posita esc*
Acaso sera esta la ultima solicitación de la gracia;
acaso será esta la ultima vez que Dios nos gritará,
que Dios nos tocará, que Dios nos apretará para
que salgamos de este estado infructuoso y estéril:
succiditc illam} uc tcrramocupat^ [huc, 13.)
Córtese quanto antes ese árbol inútil; vaya luego
al fuego : á qué fin ha de ocupar el terreno de otro,
que dará sazonado fruto, y acreditará las diligen
cias del cultivo?

Cosa estraña 1 estamos haciendo estas reflexio
nes i y aun muchos que las haran, se estremecerán
á vista de estas verdades; ninguno deja de cono
cer el grandísimo peligro á que está expuesta una
vida ociosa, una vida inútil para el Cielo: pero quan-
tos y quantos havrá para quienes todas estas reflexio
nes sean sin provecho!

No
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No permitáis, Señor, que yo sea de este n u- DIaXVL

mero. Hasta aqui, es verdad , hice inefícazes todas
vuestras gracias, inútiles todos vuestros desvelos.
No os canséis, gran Dios de las misericondias; con
tinuad, os suplico humildemente, continuad en cul
tivar esta alma con vuestra gracia , pues en ella con-
ho que ha de llevar de aqui adelante sazonados,
frutos.

JACULATORIAS.

Patientiam habe in me, et omnia reddam tibu
Math. 18.

Un poco mas de tiempo, Señor, un poco mas dc
tiempo , que yo os restituiré todo lo

que os debo.
Domine Deas^ ostende hodie y ¿juta tu es Deus Israely

et ego ser^us íuus. 3. Reg. 18.
Mi Dios, y mi Señor, muéstrame oy que eres mi

dulcíssimo Dueño, y haz que comienze
yo á ser humilde siervo tuyo.

PROPOSITOS.

ST has comprehendido bien el peligro á que esta
expuesta una vida regalona , ociosa, inútil, y

delicada, fácil te será evitar este peligro, concibien
do un grande horror á tan infeliz estado*, pero guár
date bien de que todo se reduzca á meros proyec
tos en el ayre, y á aquellos inútiles deseos que ma
tan á los perezosos. Haz que siempre sea practico
el fruto de todas tus meditaciones-, es decir, que
«empie venga á parac en reformai tus costumbres,

.  83
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Kovlembre.en arreglar tu vida, y en entregarte al exercicío de

la virtud. Hasta aquí ha sido inútil tu vida, óquan-
do menos se descubren en ella grandes vacios *, pues
haz, que desde oy en adelante sean dias llenos to
dos los que vivieres, como se explica la Escritu
ra. Da principio por el de oy, practicando en él
todas las buenas obras que convinieren a tu estado:
visita á los pobres enfermos del Hospital, consué
lalos con tus palabras, y socórreles con tus limos
nas. Si no los pudieres visitaren los Hospitales, vt-'
sítalos en tu Parroquia. Hay Familias honradas y
vergonzantes, que tienen falta de todo: con lo su-
perfluo que á ti te sobra, y se te pierde, pueden
ellas mantenerse honradamente 5 socórrelas con libe
ralidad. Gasta en limosnas lo que havias de gastar
en un suntuoso banquete, en una gala costosa , que
no te es muy necesaria , en un precioso mue
ble, sin el qual puedes muy bien pasar. Haz áOios,
y á la caridad este sacrificio. Qué te parece de es
to^ no te acomoda?

z Huye la compañía déla gente ociosa, y to
das aquellas concurrencias donde reyna la ociosi
dad. Ten siempre alguna cosa en que ocuparte. Una
Señora Christiana siempre debe tener alguna labor
en que emplear el tiempo. A la labor debe suceder
la Oración, ó la lectura en algún libro devoto*, y
hasta el mismo descanso se ha de procurar aprove
char con piadosas conversaciones, que edifiquen y
fomenten la virtud. Acostúmbrate a-levantar de quan-
do en quando el corazón á Dios con breves, pero
fervorosos actos de amor, y otras devotas jaculato*
lias. Es devoción muypróyechosarezarel J^eMaria,

' " quan-
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quandose óyela hora del relor. Nunca será inútil DlaXVlL
una vida tan Christiana , y estas son aquellas peque
ñas industrias conque la alma se enriquece.

DIA DIEZ Y SIETE,

San Gregorio TbaimaturgOj
Obispo de Neocesaré-a.

Fue San Gregorio de la Ciudad de Neocesaréá
en el Ponto, y le llamaron Thaumaturgo por

la multitud, y por la grandeza de sus milagros. Cria^
Tonle sus padres en la idolatría, pero el Señor le
hizo la gracia de traerle al conocimiento déla ver
dad \ y el mismo Santo explica este mysterio de la
divina misericordia por estas palabras: Enconcespor
un imtinto sobrenatural, comencé d "volvermeazjo,
la Verdadera piedad, y se fue descubriendo poco i
poco d mi alma una razpn superior a la mia, no
para comunicarla todavía un total y puro conocí'
miento de la Verdad, sino para inspirarla d lo me*
nos cierto saludable temor. Fortificada de esta ma^
ñera con aejuella razón divina, ejue descubre las
Verdades de U fe, llego después d la perfecta can-
Versión por un encadenamiento de operaciones inefables.
Como estaba dotado de un excelente ingenio, es
tudió la Retorica con feliz suceso, pero como por
otra parte era de un corazón tan recto, jamás
se pudo acomodar á elogiar en sus panegyricos y

(iq z decía-
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Noviembre, declamaciones cosa alguna, que no la juzgasse ver- i

daderamente digna de elogio. En Cesaréa de Palestina •
conoció á Orígenes, y se detuvo con el en compa
ñía de su hermano Athenodoro, cuya concurren«i
cía la refiere asi el mismo Santo. Amel Angel
nos V/í guiando en todo el discurso ae nuestra Vida^
lo fue disponiendo para que nos estrechassemós con
aquel grande homhre^ de cuyo trato haVsamos de' sa^
car tanto pro^fiechoiy después que nos puso en sui.:.:
manos, como que en alguna manera nos dejó entC'
rámente d merced de su dirección. Ni unos ni otros
nos conocíamos, tanto por la dhersidad de Religio
nes y como por la distancia de los lugares; y con
todo eso nos recibió como unos hombres que le ha)>:a
embiado la divina procidencia, para que dichosa^
mente cayessemos eñ sus redes, d fin de ganarnos
para Jesu Christo. Conociendo Orígenes la excelen
cia de aquellos dos ingenios, se dedicó con el ma
yor cuidado a cultivarlos. Enseñóles el Moral Chris-
tiano, tanto con sus palabras, como con sus exem-
plos. Representábales sus propias pasiones, como en
un espejo animado, para que viéndolas al natura!,
las cobrassen mayor horror , á lo que igualmente los
excitaba con el exemplo que con ¡a voz. De Phílo-
sofos los alicionó para Profetas, y explicándolos lo
mas obscuro de la Religión , les hizo entender que
en las cosas de Dios, a solo Dios se ha de oír, y
íi los que Dios escoge para órganos de sus oráculos,
QO debiendp darse oidos á la humana sabidutiai
quando serrata de la divina revelación. De esta ma
nera, dice San Gregorio Nyseno, aquello mismo
que a otros los confirmaba en la idolatría , sirvió
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para que Gregorio abrazasse la verdadera Religionj Dia XVH.
porque descubriendo en el mismo estudio de los Phi-
losofos, lo limitado de sus luces, y laincertidum-
bre de sus opiniones, que mutuamente se destruí
an unas á otras ̂ comenzó á comprehender que en
anas materias tan superiores á la razón, era justo,
atenerse á la simplicidad de la fe, la qual merece,
muy bien nuestro asenso, por lo mismo que nos obli
ga á creer aquello que no podemos alcanzar. Cono
ció que esta obscuridad de los mysterios, eramuy;
propia de un Dios que habita en la luz inaccesi-,
ble j y que era muy justo que el hombre sujetas-
se su razón a la soberana razón de Dios, siendo
mucho desorden, que pretendiesse apelar al tribu
nal de su razón, lo que se havia resuelto y dicta-^
do en el supremo consejo de la eterna Sabiduriaj

.. y que si el entendimiento humano fuesse capaz de
comprehender el ser de Dios, y sus divinas perfec
ciones j ó el hombre sería Dios, ó el mismo Dios
no lo sería. Alumbrado Gregorio con las luces de
la fé, resolvió dejarlo todo 5 los bienes, la patria,
los amigos, y, si fuesse menester, hasta el estu
dio de laPhilosofia, por dedicarse únicamente asee
Maestro en la ciencia de los Santos.

Precisado Orígenes á retirarse de la Ciudad dé
Gesaréa el año de 238. por la persecución de Maxi
mino , sucesor de Alexandro Severo i pasó Grego
rio a la de Alexandna, a donde concurrían de to
das partes los jóvenes profesores, por lo que flo
recían en ella los estudios de Phi'osofia y Medicin
na. Aunque todavía no estaba bautizado, era su vi

da
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Noviembre, da tan ajustada, y tan pura , que íos demás estu

diantes de su edad la consideraban como una tacita
censura de la suya, ó como una muda, pero viva
reprehensión de sus desordenadas costumbres. Movi
dos algunos de ellos de emulación, y de maligno
despique, intentaron desacreditarle, y para eso se
valieron de cierta muger publica muy conocida en
toda la Ciudad , la qual, hallándose Gregorio en
vuia gran concurrencia, se llegó á él, y con
pudentissimo descaro, le pidió el precio de la tor
peza que havia cometido con ella. No se inmutó
nuestro Gregorio, y sin perder un punto de su
ordinaria gravedad , circunspección, y compostura,
dijo fríamente á un amigo suyo que diesse á aque
lla mugec el dinero que pedia; y prosiguió con se-
renidad en la conversación, ó en la disputa que
estaba pendiente. Triunfaban yá los embidiosos li
bertinos del buen suceso de su calumnia. Pero ape
nas tomó en la mano el dinero aquella infame mu
ger , quando se apoderó de ella el espíritu malig
no, y agitándola con espantosas contorsiones, la
bacía prorrumpir en haullidos y en bramidos que ate
morizaban á todos los presentes. Revolvía espan
tosamente los ojos, echaba espumarajos por la boca,
arrancábase con furiosa rabia los cabellos, fea
mente tendidos y desgreñados, y rebolcandose
rabiosamente por el suelo, confesaba a gritos su pe
cado. Vióse precisada a implorar la compasión del
mismo Gregorio, á quien tanto havia ofendido j y
el Santo, aunque todavía Cathecumeno , invocó so
bre ella el nombre del Señor, y en el mismo pun

to
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to quedó libre 5 comenzando yá á descubrirse el don Día XVII.
de milagros en el Siervo de Dios, aun antes de re
cibir «1 bautismo.

Recibióle poco tiempo después el año de 2.37.
y la gracia del Sacramento, hizo desde luego en Gre
gorio uno de los mayores Santos, y de los hom
bres mas grandes de su siglo. El alto concepto que
formó del señalado beneficio, que acababa de reci
bir de la mano liberal del Padre de las misericordias,
le inspiró tan vivos afectos de amor, y de recono- .
cimiento, que las expresiones con que él mismo los
declara, parecen voces de un hombre como fuera
de sí, y enagenado.

Haviendo estudiado cinco anos en !a escuela
de Orígenes, se restituyó á su país, donde se des
pojó de todos sus bienes para revestirse mejor de'
Jesu-Christo, y se retiró á una soledad, para en-.
tregarse totalmente al Señor en un tranquilo sileñ-•
ció. Duróle poco tiempo la vida de Solitario} por-^
que Phedimo, Obispo de Amaséa, Prelado que
havia. recibido de Dios el don de profecía, y cíe
sabiduría, entendiendo que Gregorio era un tesoro
escondido en el desierto, resolvió sacarle de él pa
ra enriquecer á la Iglesia. Era nuestro Santo co-^
mo una antorcha debajo del celemín en la sole
dad, y pensó Phedimo colocarla sobre el candele-
ro eh el lugar mas eminente, consagrándole por,
Obispo. Llegó Gregorio á oler este pensamiento:^,'
sobresaltóse, y para eludir aquella idea, se puso
luego en oculta, y precipitada fuga. Pero San Phe
dimo , con particular inspiración del Cielo, resoU
yió elegirle , sin embarazarse en su ausencia j y assi,

le-
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Noviembre.levantando los ojos al. Cíelo, declaré delante de •

. Dios, y en presencia de todo el pueblo, quenom- '
braba á Gregorio por Obispo de Neocesaréa. Qnan'>
do el Santo tuvo noticia de lo que havia pasado,
jozgo que seria oponerse í la voluntad del Sefaor, :
hacer mas resistencia á su elección , y fue consa
grado por Obispo de aquella Ciudad. ' '

Dominaba en ella la Religión del Imperio, hu
meando los Templos con el incienso que se ofre
cía á. los Dioses de la Gentilidad. El nombre de Je-
su-Christo solo era conocido para ser menosprecia
do; y de toda la inmensa multitud de gente que ha
bitaba aquella gran Ciudad , solas diez y siete per
sonas havian abrazado la Fé Christiana. Luego que
fue consagrado, se recogió delante de Dios, y le
pidió fervorosamente la luz que havia menester
para predicar el Evangelio. Aparecieronsele San Juan,
y la Sancissima Virgen , y le dieron, según el or
den de Dios, aquella instrucción que fue tan céle
bre en la Iglesia, y se recitó en la quinta Syno-
do Ecuménica y universal, cuya instrucción es
taba concebida en estas voces.

No hay mas ¿jue un solo Dios Padre, el ¿jual
es Padre del ̂ erbo Vfvo , su sabiduría esencial, su
poder , y su eterna imagen. El es, el <jt*e siendo su
mamente perfecto, engendró un Hi]o tan perfecto'
cerno el. Es el Padre del único Hijo. No hay mas
que un Señor, solo Hijo de solo el Padre, Dios
engéndra lo de Dios y carácter y é imagen de la Di-
ynnidad y palabra eficaz., y por la qual fueron forma
das todas, las criaturas, '\>erdudcro Hijo del v^r-
dadero Padre, Hijo inyUible del Padre iny^isiblei
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incorruptible del incorruptible» inmortal del inmor- DlaXVíI.
tal, Hijo eterno del que es desde toda la eternidad.
Mo hay mas que un solo Espíritu Santo , que procede
de Dios j y fue manifestado por el Hijo d los hombres.
Es imagen perfecta del Hijo y y una imagen per^
fecta del que es perfecto, )}ida, y principio de la
vida de los que viven ; la fuente santa, la mis'
nta santidad, y el Autor de la santificación. Por
él fue manifestado Dios Padre , que es sobre todas
las cosas, y en todas las cosas, y Dios Hijo que esta
igualmente en todas partes. Esta es la perfecta Tri
nidad^ que no es dividida y sino una en lagloriay en
la eternidad,y en la soberanía.

Testifica San Gregorio Nyseno que este symbo-
io de la fe se miro siempre con tanto respeto, y
con tanta veneración , que en su tiempo aun se usa
ba de él en Neocesaréa. De esta manera flie ilus
trado San Gregorio sobre las verdades de la Re
ligión. Pidió al Autor, y consumador de la Fé la
inteligencia de las verdades reveladas, y la consi
guió en el modo que acabamos de referir. Con la
previsión de este sagrado deposito, se encaminó á
Neocesaréa, donde estaba bien atrincherado el de
monio, Pero el nuevo David de la Ley de gracia,
se dispone para atacar, en nombre de Christo, y
de su Madre, al Goliathde la Gentilidad : atacale,
arróllale, y destruyele. En el camino , sorprehendi-
do de la noche , y de una violenta lluvia , se gua
reció en uno de los mas famosos Templos del país,
por los oráculos que en él daban ios demonios, y
paso toda la noche en oración. Salió por la maña
na prosiguiendo su camino: un instante después lle-

Rr gi
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Noviembre, ga el Sacerdote de los Idolos, y dicenle los demo

nios que iban a abandonar aquel Templo: informan-
k de lo que havia pasado, y colérico el Sacerdo
te , corre trás el enemigo de sus Dioses, alcánza
le , y le amenaza con que le havia de maltratar.
Dicele el Santo, que con el favor de- Dios, ar.ro-
jaria á los demonios de todos los lugares siempre
que quisiesse > y haria que volviessen á entrar quan-r-
do le diesse la gana. Admirado el Sacerdote de loi -
que le oía , le replicó, que si quería que le creyes-
se, mandasse 'a los demonios que volviessen a en
trar en aquel Templo. Lleno entonces el Santo dé
aquella viva fé que hace milagros, sacó un libro
que llevaba consigo, rompió un rasgón de una ho
ja , y escribió en él estas palabras: Gregorio a Sa-
tanas, Vuehe a entrar. Entrégasele al Sacerdote •, va-
se este al Templo \ pone la cédula sobre el Altar,
ofrece los Sacrificios acostumbrados, y ve todas las
cosas que antes havia visto. Vuelve en diligencia á
buscar al Santo, y haviendolc alcanzado antes que
entrasse en la Ciudad, le suplicó que le explicasse
los mysterios de la Religión , y le diesse á conocer
aquel Dios, á quien estaba sugeto , y rendido to
do el Infierno. Explicóle Gregorio los mysterios de
la Religión j pero al llegar al de la Encarnación,
le chocó mucho , pareciendole cosa indigna de un
Dios , dejarse ver entre los hombres en figura cor
poral. Respondióle el Santo que no havian de pro
bar esta verdad las palabras, sino las obras del po
der de Dios; pues haz un milagro en mi presen
cia , le replicó el Sacerdote , y le rogó que hicies-
5C mudar de sitió a un disforme peñasco que le sc-

na'



D E 'V o f o S, -3x5
Saló : executolo Gregorio, y al punto se movió el Día XVII,
peñasco por si mismo, mudando de lugar j á cuya
vista se convirtió aquel Gentil. Entró San Gregorio
en la Ciudad, pero yá se havia anticipado a ella
la fama de sus prodigios; pasó por medio de una-
inmensa multitud de Idolatras, sin mirar ni á uno
solo , como si pasara por el mas silencioso desier
to. Admirólos mas aquella modestia, que ios havia
admirado la fama de sus milagros. Convirtió des
de luego á muchos , y creciendo cada dia el nu
mero y el fervor de los Fieles, determinó fabri
car una Iglesia que fuesse capaz de contenerlos a
todos. Escogió para esto el mejor, y mas elevado
sitio de la Ciudad; pero encontró el estorvo de un
gran monte que ocupaba parte del plan que havia
trazado. Lleno de fé y de confianza, se puso en
Oración; y acabada esta , por un prodigio inaudi
to, se retiró de aquel monte, dejando libre el es
pacio que era necesario para el grande y sagrado
edificio. Tenia abierto el corazón para todos, y to
dos recurrían a él en sus necesidades. Sea una de

las pruebas este estraño suceso. Hayia en aquella
Provincia un rio , que especialmente en el invierno,
salia tan furiosamente de madre, que inundaba to
do el país, causando grandes estragos. Acudieron
al Santo Obispo los habitadores de aquel parage , y
le suplicaron que se compadeciesse de ellos. Fue el
Santo en su compañía, llevando en la mano un bas
tón para su descanso, y por el camino los fue ha
blando sobre el importante negocio de la salvación.
Llegando todos al sitio donde se rompía el dique,
los dijo Gregorio que á solo el poder de .Dios per-

Rr 2 te--
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Noviembre, tenecia señalar a las aguas los limites que no podían

traspasar i y que siendo solo Dios el que podia dar
.  leyes á la naturaleza , de solo él debían esperar el

milagro de vér detenidas y suspensas las aguas de
aquel rio. No les dijo mas: invocó el nombre de
Dios todo poderoso \ fijó el báculo en la tierra; (pro
digio larol) el báculo seco echó raíces, y se' Hizo
un árbol corpulento, contra el qual venían á estre
llarse las olas de aquel rio, quando estaba roas hini
chadoj y mas enfurecido, ni mas, ni menos como"
se estrellan cada dia las encrespadas ondas del mar
contra un blando banco de arena, No es nuestro
animo referir aqui todos sus estupendos milagros;
baste decir que su vida fue un milagro continuado.
Sostuvo su rebaño con la virtud de su oración, du
rante la persecución de Decio, y acia el fin de su
vida se hallo en el Concilio de Antioquía, donde
fue condenado Paulo de Samosatia, que negaba la
divinidad de Jesu-Christo. Conociendo que se acer
caba el fin de sus días, visitó todo su Obispado, y
trabajó con tanta felicidad, que nunca estuvo en él
mas floreciente la Religión. Estando para morir,
quiso saber quantos Gentiles havia en la Ciudad y
en sus contornos ; dijeron le que solos diez y siete;
y levantando los ojos al Cielo, dió gracias á Dios,
diciendo que dejaba á su Sucesor tantos Infieles co
mo Christianos havia encontrado él en la Ciudad
quando tomó posesión del Obispado. Murió santa
mente después de haver hecho oración por ellos, y
previno que no le comprassen sepultura, porque
deseaba ser tan pobre después de muerto , como ha
via sido quando vivo. Murió el dia 17. de Noviem

bre
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bre él año de 270., ceica de los 70. de su edadj y DiaX.VlÍ.
fue enterrado su cuerpo en la Iglesia que él mismo
havia fabricado, la qual se intituló después de su
nombre.

La Jidisa es en honor del Santo, j la Oración /*»
que se sigue*

Da quastmus, om- "r^eneranda solemnitasj &
nipotens Dem, ut deVotianem nobis augeat^ '

Beaú Gregoriíy Confes- C> salutem. Per Domi^
soris tui atque Pomipcis, mm noscrum &c.

s, todo poderosoi
„ que en la venerable so-
„ lemnidad de tu Bien-
„ aventurado Pontífice,y
„ Confesor San Grego-

no, aumentes en no-

„ sotros el espíritu de
„ fervor, y el deseó de
,, nuestra salvación. Por
„ nuestro Señor Jesu-
>, Cbristo ¿cc.

La Epístola es del capitulo 44. y 45. del libro de
la Sabiduría.

ECCE Sacerdes mag
nas , qui in diebus

suis placuic Deo , in
tentas ese justus; in
tempere iracundia faccus
est reconciliatio. Non est
mtentus similis illi, qui
consertaret legem Excel-
si. Ideé jure jurando fecit

illum Dominus crescere in
plebem suam. Benedicrio-.
nem ommumgentium de-
dit illi, O testamentum
suum confirmatit super
caput ejus. Agnotit eum
in benedictionibus suis'.
consertaVtt illi misericox'

diam suam • intenie
gra-
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Noviembre. íríjfá;33 coram oculis Do- nttm , ̂  beatificaVit

mlm. AdagmfcÉf^Vtc ettm lum in gloria. Fungí Sa-
tn cpmpectu regum : cerdotio, O* habere laU'
dedil ilh coronam ^o- demin nomine ípsiasj &
rite. Scacuic illi testamen- offerre ilíi incemum dig-
mmsempiternmn num in odorem suaVíta-
dit illi Sacerdotium mag-" tis.

nota.

„ El Autor del Eclesiástico , de donde se sacó
esta Epístola, nos da á entender que vivía des-

„ pues del Pontificado del Gran Sacerdote Simón,
,y pues le elogia cooiO á un hombre ya difunto. Y'
en esta supoBÍcion es menester colocar á Jesús,

5, hijo de Sirach, entre el Pontificado de Simón,
„es decir,^^entre el año 5711. de la creación del
5, mundo, en que murió este Gran Sacerdote, y el
„ de 37S3., en que murió Ptolomco Evergetes.

REFLEXIONES.

NO se halló otro e^ue obser\fass€ como él la ley
del Altissimo. Hallaráse el dia de hoy gran

numero de Fíeles, que observen esta santa Ley ? Y
se respeta siquiera como una Ley que obliga igual
mente á todos los Fieles ? No salgamos de nues
tros Templos: representémonos los divinos myste-
rios, que todos los dias se celebran en nuestros Al
tares i este nuevo Calvario, en que realmente sesa-
crifíca muchas veces al dia el mismo Jesu-Christo
i su eterno Padre, como victima incruenta por la

sal-



D E r o r o s. 319
salvación de los homb*-es j este Santuario respeta- DiaXVil.
ble á los mismos Angeles 5 este Sacrificio del ado-
rabie Cuerpo y Sangre del Hombre-Dios, duran
te el qual las celestiales Inteligencias están postra
das , y cOmo embargadas de asombro, á vista de
aquella maravilla, y discurramos quanta es nuestra
fe por el modo con que la tratamos. Aquellos Chris-
tianos imperfectos, a quienes una Misa celebrada
con alguna gravedad, se les hace pesada, moles
ta , y enfadosa; aquellos que por delicadeza, ó por
indevoción se dispensan de ashtir al divino Sacri
ficio i aquellas mugcres prolanas que asisten á 61 con
todo el orgullo , y con todo el desahogo de la pro
vocación : todos estos conocen bien aquello mismo
que hacen profesión de creer ? Pero acaso creen
bien aquello que miran con tanta indiferencia > lo
que tratan con tanto menosprecio? Tendrian valor
para ponerse delante de una persona de respeto,
con la indecencia con que asisten á la Misa? Esta
rían delante del Rey como suelen estar en la Igle
sia? Llevan consigo el descaro, la fiereza, y la irre
ligión hasta los mismos pies de Jcsu-Christo. En
tre los primeros Christianos era tanto , y tan reli
gioso el respeto que se profesaba á este adorable Sa
crificio, que se tenia por titubeante, por poco fir
me en la fe al que asistía á la Misa con menos de
voción. Se persuadirían acaso ellos á que vivían en
tre verdaderos Fieles, si fueran testigos de nuestra
irreligión y de nuestras escandalosas irreverencias,
mientras se celebran los sagrados mysterios ? Qiié
se huviera dicho si en el mismo punto que ]esu-
Ghristo espiro sobre una Cruz en el Calvario,uno

de
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Noviembre, de sus discípulos se huviesse dejado vér en aquel

monte, con el mismo aparato, con las mismas dis
posiciones , con el mismo poco respeto con que se
dejan tantos vér en el Sacrificio de la Misa > pan
tos se huvieran indignado contra élí La misma Iglc-

^  sia le tracaria hoy como á un infame Apostata, j y
qué no diriamos nosotros mismos de aquel malva
do discípulo! Es la Misa una viva y real represen
tación de aquel primitivo Sacrificio ; es realmente,:
la misma victima , el mismo Sacerdote , y la misma
oblación : pues será menos impía, menos sacrilega
nuestra inmodestia? Buen Dios! Quantos, y quan-
tos asisiien hoy á los Oficios divinos, al Santo Sa
crificio de la Misa, con menos circunspección, con
menos compostura, que á los espectáculos profanos!
Es bien seguro, que muchas veces se está en el Tem
plo con menos seriedad , con menos decencia, y con
menos modo, que en una visita de cumplimiento y de
atención. Ya no se contentan muchos con irreverencias
mudas y secretas} han de ser publicas, desahogadas,,
y ruidosas; pudiéndose decir que se hace ostentación
y gala de la indevoción. Pues admirémonos aora de
que Dios nos haga sentir tanto tiempo há los pe
sados azotes de su justissima colera-

El Evangelio « del capitulo ii, de San Aíarcos.

IN illo tempore : Respondens Jesús discipulis suis,
ait illis: Habete fidem Dei. Amen dtco Vobis,

quia quicumque dixerit huic monti ■ tollere , mit-
tere m mare , ̂  non hasitaverit in corde suo , sed
crcdideiit quia quodcumque dixerit, fiat 3 frf ei.

Prop-
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Propterea dtco )>ohis, omnia quíscumcfue oranles pe^ DíiXVnJ
titis, credite (¡uia accipietis, <S^ evenient Vobis*

MEDITACION

DE LA FALTA DE FE EN LA MATOR PARTS
de los Fieles,

PUNTO PRIMERO.
\

Considera que no toda infidelidad es del eft-'
tendimiento: también la voluntad tiene la su-'

ya. La razón porque no se cree, es porque no se
quiere creer. Es verdad que es necesario creer en
Dios para amarle; pero no es menos verdad que
es menester amarle mucho para creer en el bien.
La caridad todo lo cree. No es la razón la que cau-'
sa en los hombres la incredulidad; pues nunca hu-'
YO hombre de razón y de buen juicio , que dudas-'
se de las verdades de la Religión, como no tuvies-'
se estragadas las costumbres. Por lo regular ningún'
Herege se convierte de buena fé,sino quita los es-'
torvos a la gracia por medio de una vida indcen-"
te, y ajustada i ni se ha visto jamás algún Apos-'
tata Catholico que no fuesse anteriormente de vida
poco christiana. Nunca abandonaron á la Iglesia,'
sino aquellos hijos que la deshonraban, y que ella
misma separaria de su cuerpo mystico, como miem
bros encancerados. Por el contrario, ningunos de
sertores se pasan, por lo regular, á nuestro cam- •
po del de el enemigo , que no fuessen antes la hon
ra de su partido j y que no viviessen en él como

Ss si
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Koviembre. si fueran del nuestro en el orden puramente natu

ral. La corrupción del corazón vá disponiendo a
titubear en la fe: y desde que se empieza á vivir
mal, comienza á indisponerse respecto de la Reli
gión. La fé es virtud del entendimiento, pero la fal
ta de fé, es vicio de la voluntad. No hay pasión
violenta que no sea enemiga de la fé. Esta a la ver
dad es una brillante hacha que alumbra \ pero de
qué sirve esta hacha á quien tiene los ojos acha*.-'
cosos? Qué nos importará estar rodeados de luz,
caminar en la mitad de un día claro, si llevamos
con nosotros las tinieblas, y la noche ? De qué nos
servirá creer cosas tan grandes, si solamente las cree
mos como las creen los demonios, esto es, con una
fe puramente especulativa? De qué nos servirá creer
todo lo que es necesario creer para ser Christia-
nos,sino creemos como es necesario creer para sal
varnos ? Confesemos, pues, que hay en el mundo
muy poca fé: nuestra misma vida es una demos
tración tan manifiesta de esta verdad, que no po
demos dejar de confesarla. Se vive con tibieza? pues
con tibieza se cree. Aliéntase el alma con fervor ? pues
«¡ente en sí misma que se la vá esforzando la fe con
3a inocencia, pudiéndose decir muy bien que el fer
vor en el servicio de Dios es la medida de nues
tra fe. Si queremos saber hasta donde liega esta, con
sultemos nuestra vida y nuestro porte: por las má
ximas que seguimos, y por las obras que executa-
mos, conocercmoí la grandeza , y U valentía de
tmestta fCi

FUM. •
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Dia XVII.

PUNTO SEGUNDO.

lOnsidera que es ocioso alumbrar al entendí-
[ miento, mientras esté preocupado el corazón.

Buena, aunque muy triste prueba de esta verdad,
fueron los Judíos. Las profecías que vieron cum
plidas en Jesu-Christo , eran poderosos motivos pa
ra que creyessen en éU pero ni ellos se las quisie
ron aplicar, ni dar oídos á los que se las aplicaban.
Siendo de suyo las parábolas unas explicaciones paU
pables, que hacen como de bulto los mysteríos mas
elevados, eran para ellos unos velos impenetrables,
que les negaban la vista de aquellos mismos mys-
terios. Estaban viendo sus milagros i confesaban fran
camente que los hacia: hic homo mítica signa facic,
Pero qué infirieron de hay í que era preciso seguir
le , creerle, y adorarle ? nada menos. Lo que infi
rieron fue , que era necesario quitarle quanto antes
la vida. Quieren informarse los Judíos del Ciego des
de su nacimiento, que recobró la vistaj llaman a
sus padres, examinanlos, quedan convencidos, des
pués de haver hecho quanto pudieron para corrom
perlos. Y qué sacaron de este convencimiento ? Creer
en él? de ningún modo. Maldecirle, ultrajarle y
excomulgarle. O! y quanta verdad es que una pa
sión en una alma, apoderada ya de la relajación,
y de la tibieza , excita en ella grandes alteraciones!
Es como el fuego que prende en madera húmeda,
levantando un humo denso, que obscurece la ra
zón , y no la deja percibir los objetos sobrenatura
les. Aun respecto de los mas materiales y sensibles,

Ss 1 DOS
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Noviembre, nos ciega la pasión. Pues que mucho nos impida la

vista de los espirituales, y divinos \ Lo mismo que
retrae 'a los malos, atrae á los buenos ̂ lo mismo
que espanta a los disolutos, enamora á los virtuo
sos. Estos no acaban de admirar, lo que aquellos
no aciertan a creer acerca del Mysterio de la En
carnación , de la Eucharistia &c. La muerte de un
Dios, que se hace dura á la féde los malos Chrís-
tianos, enciende mas y mas el amor de los buenos y de ;
los fervorosos. Confesemos ya que no hay estado
mas miserable , mas digno de compasión, que el de
un Christiano, que tiene poca fe. Fuerale mejor,
digámoslo assi, creer nada, que creer k medias;
pues padece mucho mas en sus gustos, que un ver
dadero fiel en sus trabajos. Aquella escasa luz que
le ha quedado, es muy bastante para perderle , y no
lo es, por culpa suya, para salvarle. Es para él co.
jno unaluz importuna, medio apagada, y maligna,
que basta para quitarle aquella quietud que se expe
rimenta en el silencio de las tinieblas, sin comuni
carle la alegría que causa la luz del Sol. Si yo tu
viera fe (se suele decir) presto dejaría estos embe
lesos, esta profanidad, estos pasatiempos, y pres
to me convertiría; pero yo digo, que presto ten
drías fé si dejaras esos pasatiempos, esa profanidad,
y esos embelesos. Nuestra poca fé siempre es funes
to afecto de nuestras corrompidas costumbres. Aquel
Sacerdote no siente devoción en el Altar; pero tie
ne mucha fuera de él ? Si por su desgracia trae una
vida tibia, y desreglada en su casa , quiere expe-
jcimentar en el Altar una fé viva y fervorosa ?

Sealo, Señor, mi vida , sea inocente , sea pura,
con
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con vuestra divina gracia, y espero que mi fé ere- DiaXVil.
cera cada dia mas y mas.

JACULATORIAS.

Credo y Domine ̂ adjura increduUtatem tneam*
Marc. 9.

Yo creo, Señor, fortificad mi f¿.

Domine y adauge nobis fdem. Luc. 17.
Señor aumentadnos la fé.

PROPOSITOS.

S poca la fé , porque es mala la vida. Nada
.j debilita tanto la fé, como las enfermedades

del corazón. Las almas inocentes, las almas puras,,
pueden ser tentadas en la fé , pero las tentaciones,
por lo común , solo sirven para avivarla mas , co-,
mo no den en el estremo de la relajación. Si pa
decieres estas importunas pruebas, renueva tu fide
lidad y tu fervor en el servicio de Dios. Nunca
has de tener mayor modestia, mas candad con los
pobres ; nunca mas devoto , mas reverente en pre
sencia del Santisbimo Sacramento; nunca mas exac
to , mas puntual en todas tus obligaciones, y de
vociones ; nunca mas mortificado , ni mas fervoro
so, que en tiempo de estas pruebas. Presto veras
disipadas esas nubes, y sosegadas todas esas tempesta
des. Ninguna cosa contribuye tanto a la serenidad
del alma, como aumentar el fervor,

. a Siempre te has de proponer tus acciones
tu

E
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Noviembre,tu conducta, como la mejor prueba de tu fe. Es

ta en los verdaderos Christianos, nunca es pura
mente especulativa. Es costumbre saludable pensar
en todos los .exercicios espirituales, en la Misa, en
el Oficio Divino , en la Oración, y en todas las
buenas obras, que en ellas vamos á dar i. Dios y
al publico pruebas legitimas de nuestra fé. Si estis
en la Iglesia, considera que vas a dar testimonio
de til fé} si es preciso perdonar una injuria, hacer-,
una limosna5 si te sucede alguna aflicción, algún,
contratiempo, recurre á la fé , y díte a ti mismo:
quiero parecer Christíano en esta ocasíon; pero ten
cuydado de pedir frcquentemente á Dios que au
mente tu fé : Credo, Domine, adjura increduHca-
tem meam. Si Señor, yo creo , yo creo, pero'
fortificad mi fé cada día mas y mas. Esta oración,
(6 jaculatoria , debe ser familiar a todos los ChTÍstianos.

DIA DIEZ Y OCHO.

La Dedicación de la Basí

lica de los Santos Apostóles
San Pedro , y San

Pablo.

Dice Dios en la Escritura que glorificará á to*»
dos los que le glorificaren ; pero los que le

menospreciaren a él, serán ellos mismos menospre
cia*
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ciados. La verdad de este oráculo se renueva visi- XVÍil.
blemente en la solemnidad de este dia. Aí mismo

tiempo que los Cesares, aquellos enemigos del nom
bre Christiano, aquellos orgullosos Dueños de todo
el Universo, revestidos con toda la magestad de su
Imperio , a cuyo solo nombre doblaba la rodilla to
da la tierra, yacen hoy sepultados en un eterno ol
vido , sin que de toda su pomposa dignidad haya
quedado mas que el menosprecio general de su me
moria. Al mismo tiempo que sus cenizas, confun
didas con las del esclavo mas vil, son desprecio de
ios pies, ó asqueroso horror de la vista; los Tem
plos del Dios vivo , a quien ellos persiguieron, se
elevaron sobre las ruinas de sus mismos trofeos; los
sepulcros de aquellos Heroes Christianos , á quie
nes el mundo persiguió, y parecian tan viles, tan
despreciables á sus achacosos ojos, son hoy celebra
dos y famosos en todo el Universo , haciendo Dios
venerable su nombre, y su memoria; tanto, que
no contento de hacerlos reynar en su compañía en
el Cielo, quiso que fuessen objeto digno al culto,
y á la veneración de los Fieles, glorificando sus
mismas cenizas , y haciendo glorioso en la tierra su
sepulcro. Pero entre todos los lugares del Mundo
Christiano , ilustrados con la sangre de los Mar-
tyres, ninguno mas célebre, ninguno mas respeta
ble , ninguno huvo jamas tan respetado , como
aquella parte del Vaticano, que fue consagrada con
la sangre del Principe de los Aposteles.

Luego que San Pedro, aquella visible cabeza de
la Iglesia de ]esu-Christo , consumó su glorioso ■
martyrio j luego que San Pablo, aquel Astro k-'

mi-
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Koviembre.minoso y de primera magnitud, aquel Doctor íq-

sigtie de la Religión y de las gentes , termino su
carrera con victorioso triunfo j se vieron concurrir
de todas partes los Christianos á venerar aquellas
Sagradas Reliquias. Desde entonces se consideró la
Ciudad de Roma mucho mas rica, mucho, mas ilus
tre por depositaría de aquellos sagrados despojos,
que por todos los otros sobervios monumei tos de
la vanidad Pagana. El sepulcro de San Pedro so-L.-;
bre el monte Vaticano, que desde entonces se lla
mó la Confesión de San Pedro ; y el de San Pablo
en el camino de Ostia, alas orillas del Tybre, fue
ron el objeto mas célebre de la veneración de los
Fieles, y el termino roas freqi)e;t: de sus devotas
peregrinaciones. Venían ábuscar (dicen los Padres)
entre aquellas frías cenizas, aquel mismo sagrado
fuego que á ellos los abrasó} y el mismo corazón
sentía irse avivando la fe, que havian predicado
aquellos Adalides de la Religión. Acobardados los
Fieles con Lis persecuciones de los tres primeros
siglos, contenian su veneración en los ahogados tér
minos de un culto cauteloso y reservado, sin li
bertad para explicarla en demostraciones de su mag
nificencia. A la verdad, era cada dia mayor el que
tributaban á aquellas preciosas reliquias, aunque no
era licito á su devoción , ni á su zelo desahogar
se en públicos monumentos. Mas luego que el Em
perador Constantino , con su milagrosa conversión,
restituyó U paz á la Iglesia, fue el primer cuida
do del Religioso Emperador sacar de U obscuridad
aquellos venerables tesoros, tan estimados, y tan
adorados de todos los Fieles.

<2si-.
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Quiso acreditar aquel gran Principe su religión, DiaXVUÍf..

y su veneración á los sagrados Apestóles con una
acción tan señalada , que le hizo mayor y mas glo
rioso , que quantas ilustres y grandes victorias ha-
via conseguido de sus enemigos. Luego que se trazo
el plan de la celebre Iglesia de San Pedro en el Va
ticano , se dice que el piadoso Emperador, depues
ta la Diadema y Purpura Imperial á los pies del
Santo Aposto! , tomó un hazadon , dio principio a
abrir los cimientos, y sacó doce espuertas de tier
ra , que él mismo llevó en sus Imperiales hombros,
dejando al mundo Christiano este excmplo de pie
dad , que eternizara su memoria. Y qué dificultad pue
de haver en creer esto, de un Principe tan religioso
como el Grande Constantino, quando no la hay en
creérselo á Suetonio, que afirma otro tanto deVes-
pasiano, al tiempo que se reedificó el Templo de
Júpiter Capitolino ? Acabóse presto aquella Iglesia,
como también la otra que el mismo Emperador hi
zo fabricar en honor del Aposto! San Pablo, ex
tra muros de la Ciudad de Roma, en el camino
que vá á Ostia. Concluidas las dos suntuosas Basí
licas, las consagró el Papa San Sylvestre, hacien
do la Dedicación con tanta solemnidad , y con tan
to concurso de gente, que se puede decir fue uno
de los mayores triunfos de la Iglesia, y esta so-
lemnissíma Dedicación es la que se celebra este dia,
San Optato , Obispo de Mileva , que vivia en tiem
po del Pontífice San Damaso , dice que las Iglesias
de los dos Santos Apostóles, eran dos memorias, ó
dos Templos abiertos siempre á los Catholicos , y
siempre cerrados para los Heregcs, y para los Cisr

Tt 014-
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Novien-.bre. matices: de suerte que entrar en aquellas dos sagra-
j  das Basílicas, y tener pane en las oraciones, y eñ
I  los sacrificios que se celebraban en ellas, era lo mis

mo que comunicar con la Iglesia Catholica. Por eso
todos los que concurrían á Roma, daban principio
á sus devociones, visitando la Iglesia de San Pedro,
y los que no entraban en ella, se reputaban por
Cismáticos, según la observación del Cardenal Ba-
ronio.

Fue tan venerada en todo tiempo esta Iglesia,
y la de San Pablo , que al llegar a ellas, todos se
postraban a la entrada, besando las puertas por de
voción , y de ai viene que hasta el dia de hoy se
dice que van. ad limina Jpostolorum , de los pere
grinos que ván a Roma, porque Limen entre los
antiguos significaba la puerta de una Iglesia , y tam
bién la Iglesia misma. No ves (dice San Juan Chry-
sostomo) con que devoción, con qué respeto be
san los Fieles la entrada de ese sagrado Templo?
hlon cernís, íjunniam homines etiam hisce templi
'Vestihulis oscula figunt, partim inclínala capíte^par^
tim manutenentes \ San Paulino, y después de él
San Gregorio Turonense , nos informan de lo cé
lebres que eran en el mundo las Basílicas del Prin
cipe de los Aposteles, y de San Pablo, por la san
tidad de los lugares, y por la religión y concurso
de los pueblos. La Historia Eclesiástica nos pone a
la vista {numerables exemplos de la veneración con
que los Principes de la tierra, las gentes mas sepa
radas de nosotros, y hasta los mismos barbaros, tan
to Hereges, como Infieles honraron en todos tiem
pos a aquellos, sagrados, lugares.. Los Godos », con-

du-
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ducídos de Alarico, en tiempo del Emperador Ho- DiaXVIll.
norío, desolaron toda la Italia, se apoderaron de
Roma el año de 409., saquearon y quemaron to--
da la Ciudad *, pero no osaron tocar á las dos cé
lebres Basílicas.

Aunque la Iglesia de San Pedro en el Vatica
no fue verdadera.mente augusta desde aquellos pri
meros tiempos 5 con todo eso no pareció después
ni tan capaz, ni tan magnifica como correspondia
a la santidad de aquel sitio , ni al inmenso con
curso de peregrinos, como la venían á visitar de to
das las Naciones del universo. Por eso muchos si
glos después pensaron diferentes Papas en dar ma
yor extensión al edificio, haciéndole una délas ma
ravillas del mundo , ó uno de sus mas ostentosos,
y mas sobervios monumentos. Pero hasta el siglo
decimoquinto no se tomó con eficacia la resolución
de renovarle en todas sus partes. Nicolao V. man
dó abrir los cimientos acia el año de 1456., Six
to IV. hizo trabajar en ellos, y Julio II., prefirien
do á Otros muchos el diseño que le presentó Bra
mante Lazari, famoso Arquitecto, dió principio á
aquel sobervio edificio el año de 1506. , haciendo
la ceremonia de poner el mismo la primera piedra
con grande solemnidad el día 18. de Abril del mis
mo año. A Bramante Lazari, que murió el año de
1314., sucedió el célebre Rafael de Urbano, ó de
Urbina, tan nabil Architecto como Pintor, el año
de 1534. el Papa Paulo líJ. encargó la continua
ción de aquella empresa al famoso Miguel Angel
Bonarota. Usando este del pleno poder que el Pon
tífice le havia concedido, trazó otro modelo de ar-.

Tt a chi-
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Noviembre, chitectura mas sobervia , mas moderna , y

de mas preciosos materiales. A Miguel Angél
;ostÍtuyó Jacobo Barozzi ; el año de 1-164.
y á este sucedieron Jacobo la Porta, Maderna, y
el CavalleroBernini,queacabóaquella grande obra
en el Pontificado de Paulo V. Pero quien b pcrfici-
onó fue el Papa Urbano VIH. y fue también quien
hizo la mas solemne Dedicación que jamas se havia
hecho, el mismo día en que se celebra la Dedi--?-' T!'
cacion de la Iglesia antigua. De manera que la cé
lebre Iglesia de San Pedro en el Vaticano, queoy
se coloca en laclase de los mas soberbios edificios
del Universo, y se quentaen el numero de las ma
ravillas del mundo, fue obra de 12,0. años, en vi
da de veinte Pontífices; pero los que mas contri
buyeron á ella, fueron Julio II. León X. Paulo 111.
Sixto IV. Clemente VIH. Paulo V. y Urbano VII/.

Esta magnifica Iglesia centro de la unidad, y madre
de todas las otras, toda es de marmol por aden
tro y por afuera , cubierta de plomo, y bronce do
rado. Admiranse en ella excelentes pinturas, colum
nas de marmol, inmensas riquezas, y en aquella
tastissima capacidad, una proporción que es el ul
timo esmero del arte. El pórtico de esta Iglesia se
eleva hasta 24. tocsas, y su architectura es del or
den Joníco. Forma un pórtico soberbio de bobeda
dorada , que se estiende á toda la longitud del por
tal j y sobre el pórtico se sostiene una magnifica
galería, á donde todos los años sale su Santidad
el Jueves Santo y el dia de Pasqua, i dar la ben
dición al pueblo, que está de rodillas en la Plaza «
Vaticana. Leese una inscripción Latina, en que se

dice
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dice que el Pjpa Paulo V. mandó fabricar aquel Día XVUÍ-
Portal el año de 16 iz. De las cinco puertas que
tiene, la He el medio es de bronce, y la que esta
á mano derecha es la que Vucrta Santa
porque solo se abre el ano Santo ; llamándose asi
el ano del Jubileo Grande, que se celebra de vein
te y cinco en veinte y cinco años. El diseño y et
plan de este augusto edificio representa la figura de
una cruz, cuyo mástil, 6 cuya longitud es de cer
ca de cien toesas, y la latitud, ó los brazos sonde
sesenta y seis. En el centro de estos brazos se ele
va el domo á la altura de cincuenta y cinco toesas;
pero sU resto de la bobeda en toda la Iglesia solo
se levanta veinte y quatro. Todo el pavimento es
de marmol , y la bobeda dorada. En medio de los
brazos se descubre el Altar mayor, bajo la misma
cupula de el dcmo. No hay en el mundo cosa que
¡guale á la magnificencia, y a la suntuosidad de
este Altar, ni al rico dosel de bronce, con que
le mandó cubrir el Papa Urbano VIH. Después de
la elección del Papa, se le conduce á este Altar,
y en él es reconocido por Sucesor de San Pedro.
Ninguno puede" decir Misa en él, sino el Sumo Pon-
tifíce, ó a quien dé expresa licencia para celebrarla.
Debajo del mismo Altar está la Confesión de San
Vedro\ porque asi se llamó siempre el sepulcro don
de descansa el cuerpo del Santo Aposto!. La Plaza
que está delante de la misma Iglesia , es también
la admiración de los extrangeros. El diseño fue del
Cavallero Bernini, y el Papa Alexandro Vil, le man
dó executar. Rodéala una hermosa galería, y es
toda ella de figura oval, con trecientos pasos de.

lar-
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Nobiembre. largo y dosciencos y veinte de ancho. Trecíenta

y veinte y quatro coUiíjinas sostienen la galería, er
riquecida con una balaustrada, en que se dejan vei
las estatuas de los doce Apestóles, con las de otrc:
muchos Santos , hasta el numero de 88. ylas arma
de Alexandxo Vlí. Elevase en medio de esta Pía •
za, entre dos hermosas fuentes, la pyramide , ó el
Obelisco mas magnifico de todo el Üíiiverso. Todo
él es de una pieza de marmol granito , y esta ad«;
mirable pieza tiene trece toesas, y dos pies de al
to , sin comprehender la elevación de la basa , ni
de su pedestal. El remate de la pyramide era en
otro tiempo la urna donde estaban las cenizas de
Julio Cesar; pero oy la remata una cruz de bron
ce. La Iglesia de San Pablo extramuros es también
de singular veneración, y muy frequentada de los
Fieles.

La Dedicación de estas dos celebres Basílicas,
es la que solemniza oy la Iglesia en todo el Univer
so , y no hay quien ignore ni el objeto, ni el fin
de esta solemnidad. Ya se sabe que la Dedicación
de una Iglesia es un acto exterior de Religión, que
siempre debe hacer un Obispo; en cuya virtud un
edificio material, por particular bendición , se con
vierte en Casa de Dios, en U qual deben losFie-
Jes rendirle aquel religioso culto, que es tan debi
do á su adorable Magestad. Y estando los Templos
destinados, por especial institución, al servicio de
Dios, para reverenciarle singularmente en ellos, su
Dedicación es acto de Religión, que los convierte
en Casa especial, Palacio Sagrado , y como Santu-
^^rio , a donde pueden entrar todos los Fieles, para-

tri-
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tributar a Dios la veneración y el homenage , y la Dia XVlil.
adoración que le corresponde como a Soberano Se
ñor de Cielo y y tierra.

Hablando Ensebio de las Dedicaciones que se
celebraron en las Ciudades principales del mundoy
luego que el Emperador Constantino dio permiso
para que se erigiessen Templos públicos al verda
dero Dios dice que nunca se havian visto fiestas
mas solemnes, n¡ donde se híeiesse mas visible el
regocijo de los pueblos, que en aquellas Dedicacio
nes. Concurríase á ellas- de las Provincias mas re
motas teniéndose por dichosos los Principes y los-
Reyes que se hallaban presentes- a tan religiosas so
lemnidades , y los Obispos acudían en gran nume
ro ; Ad hoc ¿^piscoporam con'^entui: peregAnorunt

t^xternis y Q^ dlikis rsgiombm concursas', popu-
lorum mutua Ínter se charitas, ac heneVolentiay
cum membra corporis Christi in unam compagmenf-
coalesccrenc. Estas palabras de Eusebio deben hacer
nos observar que la alegría, y la solemnidad de las:
Dedicaciones no se funda en el edificio material de
los. Templos,, por suntuoso, por magnifico que sea;,
sino en la unión , concordia., y caridad que une á-
todos ios hombres en un Templo vivo, de que so
lo son figura los Templos materiales ; juntándose"
los EiTjperadtires con los Obispos; los- Obisposy
el Clero con los Pueblos; los Pueblos,.las Provin
cias , y los Reynos diversos entre sí, para ofre
cerse todos juntos á Dios, ofreciéndole una victí--
Illa inmortal, y divina, que es el mismo Jesu-Chris-
tü., erac dhini ^Spirtrus Artus per universa'
commcans membra'y una ommum anima, eader/p

ala-
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hymnii celehrancium. Y esta primitiva solemnidad
es la que se celebra el dia de hoy en la fiesta de
las Dedicaciones.

Cayo, Presbytero de la Iglesia Romana, famo
so Theologo, que fldrecia al fin del segundo siglo,
asegura que yá entonces se veneraban los dos se-
pvilcros de los Santos Apostóles San Pedro , y San

■" Pablo, como dos gloriosos trofeos, y antemural:
les de la Religión Christiana : Ego Apo^tolorum tro-
phaa perspicue possum oscendere. Nam si lubec in
f^aricamm profichci j aut in Viam , «yWíC Ostiensis
dicicur i te conferre, Cropbcea illorum , qui ilUm Bc-
clésiam sm sermone y d?* \irtute stabsliermt» in'
\enieS'

Ba Aíisa es de la Tiesta, y la Oración la ejae
se sigue.

DEZdS y (jtii per sin- audi preces popíditm y ^
galos annos yhujus pr<esta, ut quisquis hoc

sancti templi consecratio' templum beneficiapetitu-
nts reparas diem , sa- rus wgreditur, cuneta se
cris semper mystenis re- impetrasse Utetttr. Per
presentas incólumes y ex-' Dominum nostxum

Dios, que cada « vos, y -nos dás salud
)) año renuevas en „ para asistir á estos sa-

nuestro favor el dia de „ grados mysteriosi oye
,, la Dedicación de esta „ benigno los ruegos de
„ Iglesia, consagrada á ,) Cste pueblo, y otor-



„ ganos que
,, que entraren en este

5, Templo para pedirte al-
„ guna gracia
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todos los „ dicha de alcanzar lo Día XVIII¿

,, que desean. Por núes-
,, tro Señor Jesu-Chris-
„ to &c.tengan la

l.a Epístola es del capitulo u. del Apocalypsi de
San Juan.

IM díebm Hits: Fldi
sanctam chitatem Je-

rttsalem novam descen-
deniem de ccelo d Dea, pa-
ratam, sicut sponsam or-
natam Viro suo. Et a»-
diVt '\focem magnam de
throno dicentem : Ecce

tabernaculum Dei cum

homimhus, &* habita-
bit cum eis. Et ipsí po

pulas ejus emnt t &* if-
se Deus cum eis eric eo-

rum Deus. Et absterget
Deus omncm lacrymam
ah oculis eorum j Ó* mors
ultra non erit y necjue
luctuSi ñeque clamor , ñe
que dolor erit ultra, quia
prima abierunt. Et dixit
qui sedebat in throno: Ec'
ce nova fado omnia.

NOTA.

„ Es el Apocalypsi aquel divino Libro'^^ue con-
,, tiene tantos mysterios como palabras. No con-
,, tentó Jesu-Chjisto con haver comunicado al ama-
„ do discipuío sus secretos, quando estaba en esta
„ vida mortal, quiso después de su Ascensión a los
„ Cielos descubrirle todo lo que tocaba a la Igle-,
„ sia en U seiie de los siglos.

R£-
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Koviérab re.

REFLEXIONES.

ESce es el tabernáculo de Dios éntrelos hombres^
y habitara con ellos. Q^ilen viere como estáa

'los Christianos en nuestras Iglesias, se persuadirá
2 que son las Casas del Señor? Puede llegar' á' mas
la irreverencia, la falta de respeto, de compostu
ra j y aün- la impiedad coi que se esta en ellas 5 Yi
-no es una profanación secretas es una irreligión pu-'
blica, escandalosa, atrevida , descarada 5 es la abo
minación de la desolación en el lugar santo.
hombre hay tan vil, que á lo menos en su casa no en
cuentre asylo seguro contra un insulto ? Siendo nues
tro Dios tan ofendido casi en todos los demás lu

gares , no sería razón que esiuviesse a cubierto con
tra los ultrages de sus proprios hijos, á lo menos
en su santo Templo ? Es posible que la impiedad
ha de llegar á insultar impunemente al Reden
tor hasta en su mismo Trono? Sus Altares, respe
tables a los mismos demonios, no serán respeta
dos de los Christianos, y nunca han de ser barre
ra segáí*! contra su insolencia ? Será acaso porque
no haya quedado ya en tanto num'cro de libertinos
ni una leve tintura de Religión , que los mueva á
respetar el lugar santo, siquiera mientras dura el
tremendo Sacrificio? Pues la queda libre tanto es
pacio 3 su desenfrenada licencia pues todos los de
más sitios son para ellos lugares de disolución, de
jen siquiera á JcsuChristo, y á sus Templos. Ah,
Señor! y á qué os ha reducido el exceso del amor
que nos teneis! Si menos solicito de hacernos biens

si
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si menos ansioso de manifestarnos vuestra ternura DíaXVlII.
ó mas zeloso de vuestra gloria , os huvicrais que
dado en nuestros Altares, como en el Thabor, re
vestido con el esplendor de vuestra magestadj 6
suspendiendo menos vuestra indignación contra los
que profanan el sagrado de vuestra Gasa, hiciesseis
que se abriesse la tierra debajo de sus pies, ó ful-
minasseis fuego del Cielo contra los que se atre
ven a perderos el respeto en vuestra presencia, f
a profanar vuestros Templos; seguramente que os
huvieran maltratado menos, porque os huvieran te
mido mas. Pero qué ! hemos de ser nosotros ingra
tos. impíos, sacrilegos, porque el Dios que adora
mos sea tan sufrido ! Mas quiere Jesu-Christo di
simular en silencio los atrevimientos de los impios,
que atemorizar á las almas justas con ruidosos es
carmientos. Pero un Ministro de Dios, un Gober
nador , un Magistrado. una persona publica, cons
tituida en dignidad, podra lícitamente mirar coa*
indiferencia, y con frialdad los ultrages que se ha
cen al Dios vivo ? y a fuerza de vér las irreveren-^
cias que se cometen en el lugar santo, (m padre,
una madre, una persona de autoridad, autorizará
con su silencio , y no pocas veces con su mal exem-
plo, unas profanaciones tan escandalosas? Después
de esto nos quejaremos de las calamidades de los
tiempos, y de los azotes con que nos castiga la
divina indignacioní

Wvz Ei
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Noviembre. E^dngelio es del capitulo ig. de San Lucas.

IN illo tempere ' Ingressus Jesús perambulabat
Jericho. Et ecce VíV nomine ^tch^m i C37* hic

princeps erat publicanorum , CS?* ipse dhes: Et efUiC'
rebae ̂ >idere Jemmy cfuis esset\Ó* non poterat .pr.ce
turba, c^uia staturd pusillus erat. Et pnecurrens
ascendit in arborem ̂ ycomorum ut y>ideret eum: cjuia
inde erat transiturus. Et cum '\>€nisset ad locum, sus-
piciens Jesús \>idit illum, Ci7* dixit ad eum: Za-
chote, fesíinans descende: quia hodie in domo tua
oportet me manere. Et festinans descendit, ̂  ex-
cepic illum gaudens. Et cmn viderent omnes, w«r-
murabant, dicentes quod ad hominem peccatorem
diyeriisset. Stans autem Zach¿eus, dixit ad Domi-
num : Ecce dimidium bonorum meorum , Domine^
do patíperibus *, si quid aliquem defraudaVi, red-
do quadruplum. Ait Jesús ad eum. ̂ ia hodie sa
las domui huic facta est: eo quodút* ipse filius sit
Abraha. Venit enim Filius hominis quarere sal-
Vum fac^ quod perierat.

MEDITACION

DEL RESPEFO en LA IGLESIA.

PUNTO PRIMERO.

Considera que nuestras Iglesias son el lugar mas
respetable, y mas santo de coda la tierra; assi

por la consagración que hace de ellas ©1 Obispo,
como por el divino sacrificio que en ellas se ofre

ce.
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ce, y por la real presencia de Jesu Christo en el DiaXVIIl.
Sacramento del Altar. Busca, imagina lugar mas dig
no en todo el universo, ni que merezca mas nues
tro reverente culto. En castigo de nuestros peca
dos, y por un Secreto tan adorable como profundo
de su divina providencia, entregó Dios á los infie
les la Tierra Santa, poniendo los santos lugares en
su poder , pero con quantas ventajas nos recom
pensó esta perdida, santificando tan visiblemente
nuestras Iglesias? Qué hay en el Calvario, ni en
el Santo Sepulcro que no encontremos en nuestros
Templos, y en nuestros Altares ? Lo mismo que san
tificó aquellos santos lugares con una presencia, di
gámoslo assi, transitoria , ó pasagera ; no está san,
tificando nuestras Iglesias con una presencia perma
nente ? Christo solo estuvo algunas horas en la Cruz,
y en el Calvario; su adorable Cuerpo no estuvo
encerrado en el Sepulcro mas que tres días. A
la verdad no era menester tanto para constituir San
tos , y sagrados aquellos dichosos lugares, hacién
dolos dignos del respeto, y de la veneración de los
Fieles. No embidiemos la dicha de aquelkvs devo
tas personas quft lograron el consuelo de besar aque
llos peñascos santificados con las sagradas huellas,
y con la preciosa Sangre del Salvador; de vér, y
de besar aquel glorioso sepulcro consagrado con tan
adorable deposito. En nada ceden nuestros Altares,
y nuestras Iglesias a la santidad de aquellos lugares:
merecen por ventura menos respeto, menos vene
ración , menos reverencia que ellos ? Atreveriase al
guno a subir al Monte Calvario, como se llegan
muchos al Altar 5 Atreveriase á entrar en el Santo

Se-
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Noviembre. Sepulcro, como entran tantos el dia de hoyen nues

tras Iglesias í Vieronse mas de una vez á los mas au
gustos Emperadores, á las mayores Emperatrices,
y Reynas, ir arrastrando de rodillas por aquellos
santos lugares : veese hoy entrar en nuestros San
tuarios con la misma devoción , con la misma mo
destia , con la misma Religión, assi á los Grandes
del mundo, como ai mas ínfimo pueblo! Buen Diosl.
qué se hizo de nuestra Religión ! qué de nuestra féV

PUNTO SEGUNDO.

Considera que siendo nuestras Iglesias el San
tuario de la Divinidad, y nuestros Altares el

trono del Dios vivo, no se puede entrar, ni estar
en ellas con poco respeto, sin cometer un crimen
irreligioso , y una escandalosa impiedad. Pero se
consideran hoy como tales las inmodestias, la ir
reverencia , y la protanacion con que se entra, y
con que se esta en los sagrados Templos í Estos pe
cados, sobre no ser de su naturaleza ligeros, son
muy comunes, son casi universales \ mas quantos
hay que se arrepientan verdaderatflente de ellos?
Quantos que los confiesen? Y porque no se confie
sen , porque sean tan comunes, y tan universales,
dejarán de ser menos enormes de suyo? Serán me
nos severamente castigados ? Ultrajarán menos la
magestad, y la santidad de todo un Dios ? Irrita
rán menos su colera ? Ah 1 que ese ayre indevoto,
orgulloso, distraído, disipado; esas posturas atra
gantes , indecentes, y escandalosas con que se es
ta en Us Iglesias, haa de causar crueles sobresal

tos.
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tos, amargos arrepentimieatos en la horade la muer-Día XVlIh.
te. Con qué distinta caía se representarán á una
alma alumbrada entonces con las vivas luces de la
fe! Son nuestras Iglesias como la Sala de audien--
cía de nuestro Dios: allí es donde propriamente es.
Cucha nuestras suplicas, recibe nuestros votos, des
pacha nuestras peticiones. LUmanse Oratorios nues
tras Iglesias, porque en ellas particularmente quie
re el Señor que se le haga oración. En este lugar
santo prometió ser favorable á su pueblo, recibir,
y dar expediente a nuestros memoriales. Pues aora;
la indecencia con que nos dejamos ver en él; la
indevoción con que nos presentamos á su vista , las
irreverencias que alli se cometen, nos servirán de
grande recomendación con el soberano Dueño a
quien venimos á pedir, con el Supremo Juez, cu
yas gracias venimos á solicitar! Suplicamos, pedi<
mes, clamamos, y no somos oídos. Pero como lo
hemos de ser , si en el mismo Templo venimos 4
ofender á la tnagestad del Dueño, y á la santidad
del juez ? Con qué respeto se entra en casa de los
Grandes! conque decencia, con qué compostura,
con qué modestia, con qué humildad se pone uno
en presencia de un Magistrado, delante de un Mi
nistro con quien va á pretender alguna gracia! Se
observa la misma humildad, la misma compostura,
la misma circunspección en las Iglesias, quando se
vá á pretender con Dios?

Ha Señor 1 y qué vergonzosa es á los Cliristfa-
nos esta desproporción! Perdonadme , divino Salva»
dor mió, mí falta de respeto, y mis escandalosas
irreverencias. Desde oy comienzo, mediante vues

tra
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Koviembre. tra divina gracia, á parecer en las Iglesias coa muy;

diferente modo , que he parecido hasta aquí.

JACULATORIAS.

Introito in domum ttíam , adoraba ad templum sane-
tum tuum.ec confitebor nom'mi tuo Dorhirte:?s:'^,

Enriaré, Señor, en tu Casa, para adorarte en tu
Santo Templo, de manera que mi modestia, ' ^

y mi respeto den testimonio de mi fé.
Effundoin conspecm ejus orationem meam.Vs. 141.
Ta no me olvidaré, Señor, de que estoy en tu

presencia quando derramo mi corazón en
tu Santo lemplo.

VKo POSITOS.

ENtrc todos los artificios, de que se vale el
enemigo de nuestra salvación, para hacer in

útiles los auxilios, y medios que tenemos para sal
varnos , quizá no le hay mas pernicioso, ni que
le salga mejor, que la prisa que se da para reba
jar el alto concepto que debiéramos tener desde la
cuna de la Magestad , verdaderamente divina, y;
de la santidad de nuestras Iglesias. Como en estos
augustos Templos reside corporalmente la divinidad;
y como en estos Santuarios nos franquea Dios los
tesoros de sus misericordias; no deja el demonio
piedra por mover, para borrar, ó á lo menospara
disminuir esta religiosa idea de los lugares sagra
dos, sabiendo muy bien que nunca seda el S^ñoc
por mas ofendido, ni por mas sensiblemente irrita

da
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do, que por la falta de respeto, y de veneracicn DiaXVlíI.
á nuestras Iglesias. Ferdci el respetó á estos sagra
dos lugares, es corrio despreciar personalmente al
mismo Dios, es como hacer burla de toda la Re-
ligion, y es dar al publico iin solemne testimonio
de nuestra poca, 6 ninguna fé. De oy en adelan
te has de ser de una suma delicadeza en este pun
to. Entra siempre en la Iglesia con modestia exenr-
plar , los ojos bajos, y guardando un profundo si-,
lencio, no hablando en ella sino ásolo Dios.
1  Preséntate siempre en el Templo decente

mente vestido. Es mucha falta de Religión ir á la
Iglesia en bata, como lo hacen algunas mugeres pro
fanas , que se guardarían bien de recibir una visi
ta seria en aquel trage casero, ni de hacerla en él
a personas de respeto. No es menor, menos irre
verente, ni rotnos escandalosa indecencia estar de
rodillas sobre una silla, ó sobre un banco, como
también el dormirse en las Iglesias. Estas irreveren
cias que chocan aun á los mismos Infieles, no disue
nan tanto ̂  los Christianos, porque están acostum
brados a verlas; pero serán por eso menos escan
dalosas ? Toda tu vida has de tener grande horror
á todas estas especies de irreligión, considerándo
las como otros tantos perniciosos escándalos, que
desacreditan indeciblemente nuestra Santa Religión
en el concepto de los hereges, y de los Infieles.
En todas las confesiones te has de acusar de tu fel-
ta de respeto, y de devoción en la Iglesia. Esta
devoción, y este respeto es una de las cosas que
mas debes inculcar á tus hijos, y á tus criadospe-,
ro ve tu delante con el exemplo i porque ninguna

Xx co-
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ííovlembre. cosa contribuye tanto k la reformación de las cos

tumbres , y á inspirar la devoción, como este re
ligioso respeto.

DIA DIEZ YNUEVE.

Saftta Isabel de Ungria^s^i:
Viuda.

SAnta Isabel , hija de Andrés II. Rey de Ungria,
y de Gertrudis, hija del Duque deCarlnthia,

fue una Princesa según el corazón de Dios. Desde
su mas tierna edad fué prometida para Esposa alLand-
grave deThuringia, á cuya Córtela llevaron quan-
do cumplió los quatro años, y en ella se crió en com-
pañia de la Princesa Inés, hermana del Principes
su futuro marido. Previnola el Señor con las bendi
ciones de su dulzura, y en medio de su niñez , co
nociendo la magestad de este gran Dios, se mos
traba penetrada de respeto en su divina presencia»
como lo acredita el suceso siguiente. Criándose en
Gompañia de la Princesa Inés, se ponía siempre el
mayor cuidado en que las dos Princesas anduvies-
len uniformemente vestidas; iguales galas, iguales
joyas, y en todo ¡guales insignias. Quando iban 'a
la Iglesia, las ponían en la cabeza unas coronas de
oro, quajadas de preciosa pedrería, y las acompa
ñaba Sophiaí madre del Landgrave de Thuringia.
Pero luego que entraban en el Templo, Isabel se

qui-



15 É 'V o t o S. :347
quitaba su corona j y como la reprehendiessen . por DíaXDC
eso, respondió la Santa nina: permita Dios (jue
tenga yo palor para ponerme con una rica corona so^
bre la cabezal, en la presencia de un Dios, corona'
do de espinas f y enclapaáo en una cruz, por mi amor.
Una tierna Princesa, en la flor de su edad , coa
todas las insignias de la Soberanía, y en unaCorte
tan brillante, empapada en máximas tan christia-
nas, muy desde luego arrebató azia si Ja admira
ción universal. No se hablaba de otra cosa quede
sus raras virtudes. Hechizaba a toda la Corte su mo
destia , su cordura, y su tierna devoción. Confió
Dios este precioso tesoro al Landgrave de Thurin-
gia. Casóse con ella luego que entró en los cator
ce anos; mas no p(5r eso se dividió el corazón de
la Princesa. Con el mismo amor con que amaba i
Dios, amaba a su marido. Cada día crecía su pie
dad, porque cada dia descubría mas y mas lo mu
cho que dependía de Dios. En cierto día muy so4<
lemne salió de su Palacio, acompañada de una cor
te tan numerosa como brillante, soberbiamente ves
tida , y la corona en la cabeza. Rodeada con todo
el esplendor de tanta magnificencia , entró en U
Iglesia, y el primer objeto que se la presentó á Ja
vista, fue la imagen de un devoto Crucifíxo, redu
cido por su amor á la desnudez de la Cruz. MovU
do su tierno corazón á vista de tan doloroso obje-i
to , inclino acia él con profunda veneración su co
tonada cabezas y siendo sus ojos inrerpretes fíeles
de sus interiores afectos, se desataron en lagrimas,
y reprehendiéndose á si misma la devotissima Prin
cesa , se decía : Viendo estoi ac¡ui d mi Criador, a

Xx z mi
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Koviembre. ¿ mi Redentor ^ y a mi Dios : el espira en

un infame madero^ re^oestido únicamente de la
afrentosa ignominia del Cahario y yo, miserable
de mi, tengo aliento para presentarme en su Templo,
Vestida de purpura,y cubierta de pedrería ? %dna co
rona de penetrantes espinas ensangricnta- cruel.su
dmna, su delicada cabez.a; y la mia brilla con el
resplandor del oro l Abandonándole sus discípulos,
hartanle de oprobrios los Judíos; y d mi todos se apre-.-
suran solicitos por honrarme, todos me respetan, y
me Vtfo rodeada de ma numerosa Qorte! Es este
el profundo respeto con que debo ^senerar d mi gran
Dios ? Es este el agradecimiento de que por tantos
títulos le soy deudora l Es este el amor conque cor
respondo d su amor ? Asi se desahogaba Isabel, quaa-
do el dolor se exaltó hasta sofocarla la voz: mu-
dósela el color, púsose palida, pasmóse, desfalle
ció. Desmayóse Esther a vista del aparato mages-
tuoso del Trono} y queda Isabel sin sentido á vis
ta de la Magestad de un Dios, en cuya presencia
se aniquila. Llevaba debajo de sus magníficos ves
tidos un áspero silicio. Pero quien podra explicar
dignamente su caridad con los pobres. Toda mise
ria enternecía su corazón, y su corazónenterneci-
.do desterraba con pronto socorro toda miseria. Co
mo Dios es la misericordia misma, y nunca sede-
ja vencer en punto de liberalidad , manifestaba con
prodigios lo agradable que le era la caridad de Isa
bel. Havian de comer en publico los Landgraves un
dia de ceremonia •, ya estaban esperando á Isabel pa
ra sentarse á la mesa, y la Santa iba con alguna pri
esa , para que el Landgrave no aguardasse tanto por

ella,
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ella, quando oyó á un pobre que la pedia limosna. DlaXIX,
No tenia que darle á la sazón, y le dijo que tu-
viesse un poco de paciencia, que muy presto se la
embiariaj pero el pobre que no entendía de ra
zones , volvió á instar que no pasasse adelante sia
socorrer á un miserable. No pudo resistirse á estas
palabras su caritativo corazón; paróse , y movida de
compasión mandó que dicssen á aquel pobre su mis
mo manto, que no era de poco precio. Recibióle
el pobre, y salióse al instante de Palacio. Un Cor
tesano que fue testigo de aquella acción caritativa,
se adelantó para referírsela al Landgrave* estesa-

al encuentro i Isabel, y la dijo; . Señora,
que haveis hecho de Vuestro manco ? AlU esta colga
do, respondió la Sanca. Con efecto acercóse el Prín
cipe ai sitio que señalaba la Princesa; vió el manto,
tocóle, y halló ser el mismo quehaviadadoal pobre.
Asi autorizaba Dios con milagros la caridad de Isa
bel. Movida de esta misma extraordinaria candad, se
resistía á vestir galas, por ahorrar con que socorrer
mas abundantemente a los pobres. Encierra impor
tante ocasión obró Dios también otro prodigio, pa
ra que no quedasse avergonzada , de que la viessen
en un humilde trage, menos correspondiente á su
grandeza. Embiaba el Rey de Ungria una solemne
embajada al Landgrave su marido; y como este no
la viesse con, toda aquella magnificencia que corres
pondía á la celebridad de la Embajada , la dijo no
sin algún desabrimiento: Señora escei corrido de que
no esteis Vestida como era rtzon, para recibir dios
Embajadores de tan ̂ ^ranRey. Perded Señor cuida
do (le respondió la iauta) '. ya sabéis que mnca de

see
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N«vieénbre. seé agradar con mis vestidos a los ojos' de los hom

bres , temiendo desagradar d los de Dios. Dsspues
que losEmbajidores expusieron su comissioii al Land-
grave , desearon besar la mano a la Princesa. Admi
tióles á su audiencia, y luego que se dejo ver la
Santa, aquel Señor que esta vestido de gloria, .cer
cado de magnificencia, y todo cubierto de luz,
derramó súbitamente sobre la Princesa un esplen
dor tan extraordinario, que quedaron asombradosi-
los Embajadores. Embargadas las palabras con el
pasmo, con la admiración, y con el respeto, solo
pudieron decir, que no cceian huviesse en todo
el Universo Princesa mas virtuosa, ni de mayor
mérito.

Sabiendo muy bien que la ociosidad es la cosa
mas opuesta a la verdadera virtud y devoción,
empleaba en la labor todo el tiempo que la so
braba de sus exercicios espirituales, y obras de
misericordia en que se ocupaba. Era verdadero re
trato de Isabel el que hace el Espíritu Santo de
la muger fuerte en la Sagrada Escritura: humilde
sin afectación, modesta sin artificio, vestida como
correspondía á su elevación, pero sin profanidad;
.inspiraba en todos veneración á la virtud, hacién
dola amable su apacibilidad, y su modestia. Admi
raba , y hechizaba á todos el agrado con que recivia,
y conque trataba á todo el mundo. Una de sus
principales atenciones era el vivir bien con el Es
poso que el Cielo la havia concedido, cuidando de
fomentar la paz y la virtud en su familia. Ni era
la menor de sus prendas la vigilancia sobre todas
las personas de su Corte, y la exactitud en pagar

el
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el sueldo á los que estaban en su servicio, dando- Día XiX.
les socorros, y ayudas de costa extraordinarias en
sus urgencias, y necesidades: de modo que en su Pa
lacio todos la miraban como madre.

No consistía la labor de sus manos en obras de
oro y de seda, para emplearlas en la vanidad : tra
bajaba con sus Damas en rastrillar , y en hilar lana,
de que hacia fabricar paño para vestir ales pobres,,
y á los Religiosos de San Francisco : pero la labor
mas ordinaria, y la que era mas de su gusto , era
remendar los vestidos de los pobres, y labar por
sus manos la ropa de los Altares. Sobre todo triun
faba en los Hospitales su heroica caridad , avergon
zando , por decirlo assi, con ella y con su fervor,
a las personas mas fervorosas y mas:cariraiivas. No
parecía posible caridad mas heroica , mas verdade
ramente real, ni mas christiana , que la de nuestra
Isabel.

Ei ano de afligió a toda Alemania una
cruel hambre; y aprovechando la ocasión de ha
llarse ausente el Landgrave, mandó repartir entre
los pobres de Thuringia y de Hese todo el trigo
que se havia recogido en sus Estados. Y porque los
pobres no tuviessen el trabajo de subir al Castillo
de Marpurg , edificado sobre un peñón elevado y
escarpado , mandó fabricar un Hospital muy capaz
á la falda del peñasco, y todos los días bajaba á
¿I la Santa á pie muchas veces , para atender per
sonalmente á todas sus necesidades. A unos hacia
las camas, 4 otros los sazonaba por sus manos la
comida, y á todos los servía con tanto zelo, con
tanto amor, y con tanta solicitud, que desde .en-

ton-
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i^oviembre.tonces la comenzaron á llamar la madre de los po

bres. A su vista se mantenían todos los días nove
cientos, sin los demás que de su orden se susten
taban en sus Estados.

Luego que el Landgravese restituyo de suvia-
ge 'z la Pulla acudieron a el sus Tesoreros, y le
dieron grandes quejas de los excesos í y de la pro
fusión en limosnas de la Princesa su miiger. El Land-
grave, á quien los exemplos de esta havlan becho
uno de los Principes mas Christianos del mundo,
los respondió : ello no se ha perdido ninguna de
mis Plazjtsl Pues estoy muy contento %y no menos
seguro de quenada me faltará y mientras mi Espo
sa la Princesa tenga libertad para dar á los pobres
lo que quisiere : máximas muy dignas de tan gran
Principe, á quien con razón se le apellida Ludo-
vico Pío. Movido de esta misma generosa y so
lida virtud , tomó la cruz en la Cruzada que el Pa
pa mandó predicar contra los Infieles, para el reco
bro de la Tierra Santa. Solo el motivo de la Reli
gión pudo hacer soportable al Principe, y á la Prince
sa una separación tan dolorosa ; pero este no fue mas
que un preludio de los sacrificios que quería el
Señor le hiciesse nuestra Santa

Apenas llegó el Landgrave á Otranto en la Ca
labria , quando cayó mortalmente enfermo , y mu
rió en aquella Ciudad el dia ii, de Septiembre
del año de 1217. La noticia de esta muerte fue una
de las mas terribles pruebas que la Princesa tuvo
que sufrir. Luego que tributó los últimos fúnebres
obsequios a la tierna memoria de su difunto mafi"
do . se despojó de todos sus ornamentos ,'y se vis

tió
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tió de lana como una mugsr humilde y particular. Día XIX.
Desprendida ya de lo que mas amaba en la tierra,
tardó muy poco en desembarazarse de todo lo que
posseía en ella. A instancia de los Grandes tomó
el govierno de los Estados el Joven Henrique,
hermano de el Landgrave difunto. Hizose causa á
la Princesa, como disipadora en limosnas de las
Rentas del Estado. Despojosela de todos sus bienes,
arrojosela ignominiosamente de Palacio, sin Fa-.
milia, sin criados, y sin tren, reducida á pedir
limosna. No huvo quien la quisiesse recoger en su
casa, por miedo al nuevo govierno. Pasaba todo
el dia en la Iglesia, y de noche se refugiaba en un
establo medio derribado , donde solían abrigarse
los mendigos, sustentándose con unos mendrugos '
de pan, que la daban por caridad ocultamente, y
k escondidas. En tan universal abandono, y en tan
lastimoso estado la salía al semblante la interior
alegría del corazón , á pesar de un tratamiento tan
indigno. Desde la primera noche de su desgracia,
y luego que amaneció el dia siguiente, se fue á la
Iglesia de los Religiosas Franciscos, y mandó can
tar en ella el Te Dettm en acción de gracias. In
mediatamente después, hizo voto de perpetua cas
tidad , juntamente con dos Damas suyas de honor,
que nunca la quisieron abandonar , teniendo la San
ta a la sazón solos veinte años. No es fácil expli
car lo mucho que tuvo que padecer de los parien
tes del Landgrave su marido, de los Grandes del
pa\s, y aun de sus mas ínfimos vasallos j permitién
dolo assi Dios para que resplandeciesse mas su emi
nente santidad, y para dejar al mundo el exem^

yy pío
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Noviembre, pío mas ilustre de la paciencia christiana. Movido

de compasión un Santo Sacerdote, viendo que de to
das partes la arrojaban, aun de los Hospitales que ella
misma havia fundado , la quiso recoger en su casa;
pero no bien havia entrado en ella, quando la hi
cieron salir con tropelía y con violencia. De esta ma
nera la hija de un gran Rey, la miiger de uno
de los Principes mas poderosos de Alemania la
madre del heredero de todos aquellos grande^ Es
tados, y la madre de todos los pobres, se vio re
ducida á la ultima necesidad, á la mas abatida, y
mas lastimosa miseria.

Pero un estado de tanta humillación y de tan
to abatimiento, no fue capaz de turbar su tran
quilidad , y su alegría, ni de alterar un punto
aquella constante dulcisslma mansedumbre. Havien-
dola reconciliado con Henrique , su Tío el Obispo
de Bamberga, hizo que se la entregasse su dote.
No bien le recibid , quando le repartió entre los
'pobies 5 y queriendo consagrarse a Dios mas perfec
tamente, tomó el habito de la Tercera-Orden de San
Francisco , siendo despues su mas ilustre ornamento.

No contenta con padecer todo lo que podía ser
mas repugnante al amor proprio; lo mas duro, lo
mas fuerte, lo mas insoportable a su cuna , á su ele
vación, á su estado, y á sus floridos anos; añadió
á las antiguas penitencias otras nuevas que tocaban
la raya de excesivas. Era todo su sustento unas yer-
vas, ó legumbres cocidas en agua, sin otra sazón,
ni salsa, y unos mendrugos de pan duro. Su ves
tido de lana tosca sin teñir, y de vil precio : quan
do se rompía, 6 estaba muy usado, le remendaba

con
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con los mas humildes trapos que la venían álama- DuXl5C¿-
noj y haviendo dado á los pobres todo qiianto te
nia, hilaba lana para ganar de comer. Hizo fabri
carse en Malpurg una choza de tierra , cubierta de
tablas tan mal unidas, que no eran capaces de de
fenderla contra el rigor de los terporales; En me
dio de estas voluntarias penitencias, la servia de
grande consuelo tener en su compania a sus que
ridas ísintrudis, y Guta, mas amantes, y mas fie
les a su Señora en tiempo de su desgracia, que en
el de su mayor esplendor. También la pidió Dios
este sacrificio; costóla mucho, pero se le consagro,
luego que su Director, hombre interior y espi
ritual , la dió á entender que aquel apego era al
gún estorvo á la perfecion.

No podia menos de ser muy poderosa con Dios
una virtud tan eminente. Vio en sueños una noche

el triste estado en que se hallaba la Reyna su di
funta madre» levantóse de la cama , y púsose en ora
ción , pidiendo al Señor por el descanso de su al
ma. Volvióse á acostar, y en otro segundo sueño
se la apareció la difunta Reyna, y la dióg-'acias por
haverla. librado de las penas que padecía, asegurán
dola que sus oraciones eran sumamente agradables
a los ojos, de Dios. Vino á visitarla un Cavaüero
joven llamado Bcrtoldo, de vida muy estragada, y
quedó tan compungido á vista de la modestia, y
de la virtud de la Princesa, que la rogó le enco-
mendasse á Dios , pidiéndole su conversión. M hct'
klas de , y con sinceridad^ (le replicó la San
ta) hagamos oración los dos. Luego que el joven
se puso en oración con la Princesa, se sintió en-

Xy z te-
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Noviembre, teramcnte mudado , y su corazon tan penetrado de

un vivissimo dolor por sus desordenes pasados, que
comenzó a exclamar; Basta , Señora , basta \ oídas
han sido del Señor maestras oraciones'^ y despiJiea-
dose de Isabél , tomo el habito de San Francisco,
pasando el resto de sus días en .pobreza, en ora
ción , y penitencia.

Muerta Isabél enteramente al mundo, solo vi
vía en el amor de su Dios, á quien janaaf:.pérdia
de vista. Era su vida una continuada oración, y su
oración una contemplación elevada. La ternura, y
la confianza en la Santissima Virgen era la devoción
de su carmo, no acertando á hablar de esta Seño
ra, sino arrebatada de gozo, y como extática de amor.
Quiso en fin premiar el Cielo quanto antes una vir
tud tan extraordinaria i y haviendosela aparecido Je-
su Christo , la convidó con la estancia feliz de los
Bienaventurados. Noticiosa del dia de su muert.*,
se preparó para ella con renovación visible de su
acostumbrado fervor j y aunque no era grave, al

" parecer , la enfermedad que sentía, quiso recibir los
Santos Sacramentos, lo que hizo con tan tierna, con
tan fervorosa devoción, que llenó de admiración
á todos los circunstantes. Las conversaciones que
tuvo después, todas eran de la mayor edificación,
todas vivas, y eficaces, dirigidas á ponderar las
ventajosas dulzuras que se experimentan en el amor
de Dios, y la despreciable vanidad de las grande
zas humanas. Tres días antes de su muerte, pidió
que á nadie se dejasse entrar en su quarto , sino
precisamente a los que podían ayudarla á bien mo
rir. En fin, el dia 19. de Noviembre del año ir-jr»

cu-
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entregó dulcemente el espíritu en manos de su Cria- Diá XiX.
dor, á los 24. años de su edad, siendo ios qiia-
tro últimos de su vida, una cadena continuada de
durissimas tribulaciones.

Cuatro dias estuvo expuesto el cadáver por el
inmenso concurso de gentes que acudió de.t.>das
partes á venerarle con ansiosa devoción. Enterróse
después con grande solemnidad en ia Capilla inme
diata al Hospital de Marpurg, que la misma San
ta havia edificado; manifestando Dios después de
su muerte la santidad de su fidelissima Sierva con
multitud numerosa de milagros. Cuentanse diez
seis muertos resucitados, sin una infinidad de en
fermos desahuciados que cobraron la salud por su
poderosa intercesión. Tanto, que el Papa Grego
rio IX., muy informado yá de la heroyca santidad
de la Princesa desde el primer año de su Pontifi
cado , quatro años después de su muerte la canoni
zó , y puso en el Catalogo de los Santos con solem
nidad verdaderamente extraordinaria.

El año siguiente , que fue el de 1236.,fue ele
vado de la tierra el Santo cuerpo por el Arzobis
po de Moguncia, y expuesto á la publica venera
ción de los Fieles, asistiendo á esta ceremonia el
Emperador Federico II., el qual levantó el prime
ro por sus Imperiales manos la losa de la sepultu
ra,- y puso al cadavcr una corona de oro en la
cabeza. Halláronse presentes a esta devotissima fun
ción el joven Landgrave Hermán , hijo de la San
ta, y las Princesas Sophia, y Gertrudis, hermanas
del Landgrave, y también hijas de la misma Isa-
béh El concurso de Prelados, de Principes del Im-

pe-
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Noviembre, perio , y del otro gentío que acudió á esta solem
ne Translación del sanco cuerpo, fue tan grande,
que se asegura pasaba de doscientas mil personas.
EstenJiose por toda la Ciudad la suavissinia íxa-
graiicia que exhaló su sepultura*, y fueron encerra
das laS preciosas reliquias en una rica urna que se
colocó en el Altar del Hospital. Parte'de ellas se
trashidaron después á la Iglesia de los Carmelitas
de Bruxclas, y parte a la magnifica Capillar.de Ró-
ca-Guion, sobre el rio Sena.

La MUa es en honor de la Santa ̂ y la Oración la
<jcte se sigue.

TUorum corda Fide-
liwnt Deus mise-

rator , illustra , Bea
ta Flisaheth prccibus
gloriods, fac nos prospe

ra mmdi despicere, &*
calesci semper consolarlo-
ne gaudere. Per Domi-
narn nostrum Jesurn-
Chriitim Ú^c.

;:A9, ^
Lumbra, ó Dios
de misericordia,

los corazones de tus

„ Fieles; y movido de
5, los gloriosos ruegos de
„ Santa Isabél, haz que
„ menospreciemos las

,, prosperidades del mun-
,, do , y que experimen-
,> temos continuamente
„ la alegría de los con-
„ suelos celestiales. Por
}, nuestro Señor Jesu-

Christo 6cc.

A.. :/

La
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La Epístola es del capitalo 31. del Libro de la
Sabiduría.

Día XIX.

ZJlierem fortem
__ _ m)>eniec^. pro-

cuU ̂  deulthms fihibm
pretium ejus. Cortfídit in
ea cor \>irt sui, & spoliis^
fiori wdi^ebtt. Eeddet et
bonum , O non malum,
ómnibus diebus vit<e suce.

lanam, ̂  li-

num y O* operata ese con-
silio manuum suarum-

Facta est cjuasi na^^is in-
stitoris > de longe portans
pancm suum. Et de noc-
te surrexity deditque pra-
dam domesticis suis,
cibaria ancillis suis. Con-
sideravit agrum, emic
eum : de f r' uctu manuum
suarumplantaVuVmeam.
jícanxitfirtitudine ¡am
bos sitos i roboravit
brachium snum. Gusta-

V/V "^idít quia hona ese
negotiatio cjas : non ex-
tinguetur in nocte lucerna
ejtis. Manum smm mi-
sit ad fortia y digiti
ejus apprehenderunt fu-

sum. Manum suam ape
ruitinopi, empalmassf4as
extendic ad paupcrrm.
Man timebit domui su.e d
frigoribtts ni'vis : omnes
enim domestici ejus ̂festi-
ti sunc duplicibui. Sera*
guhuampestcm fecit iibi:
byssus O* purpura tndu-
mentum ejus, Nobilis in
portis y>irejus, quando se*
derit cum senatonbus ter

ne. Sindonem fecit, O*
)?endidic , cinguJum
tradidit Chananeo. For-
titudo decor indumen^

tum ejus, CV* ridebit in
die noVissirno. Os suutn
aperuit sapientUy ¡ex
clementia in lingua ejus.
Coniidcavit semitas do-
mus suay panem ociosa
non comedit. Surrexerunt

filii ejuSy tV heatissimam
pr(€dica\>erunfyzñr ejus,&*
laudavic eam. Multa: fi
lia cQngrega\>erunt di)si-
tias: tusupergressa es uní-
Persas. Falax gratiay 0*

pa-
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Nobdcmbre. 'vana estpalchritudo: mu- fructu manuum sua^uf^i

lier timens Dominttmdpsa Ú?* laudem e&m in por-
laudabicur. Date ei de tis opera ejas^

NOTA,

„ Sacóse esta Epístola de los Prbvérbios del Lí-
„bro de Salomón. En él se encuentran reglas de

vivir para codos ios estados. Uno de l6s;;íiia;s be-
„ líos rasgos de este Libro , es el retrato de una
„ perfecta muger. Tienese por cierto que en él ha-
„ ce Salomón el elogio de su madre BethsAbce, U
„ qual reparó su culpa con la penitencia , y según
„ San Bernardo, llegó á un eminente grado de yit-
„ tud.

REFLEXIONES.

QVten hallara una mttger fuerte >. Es mas pre-
cíosa cftie ¡as ri^fuezas que vienen de ¡ai al-
' timas extremidades de ¡a tierra. Este es el

mas magnifico , el mas bello elogio que se puede
hacer de una muger excelentemente virtuosa. Pero
el dia de hoy se podrá aplicar á muchas este mag
nifico elogioí Ensalzase en él la modestia, la com
postura , la circunspección de una Señora Christia-
na, que en un trage magestuosamente modesto y sen
cillo, coloca todo su mérito en desempeñar perfec
tamente hasta las mas menudas obligaciones de su
estado, y en hacerse distinguida por su humildad,
y por su exemplar edificación. Alabase su aplicación,
y su desvelo en prevenir las menores necesidades
de todos aquellos que están a su cuidado. Alaoase

su
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su amor al retiro, su desvio de concurrencias mun- DíaXIX..
dañas , y su aborrecimiento a codo lo que sea ga
las, fausto, ostentación, y profanidad. El santo te
mor de Dios, dice el Espíritu Santo, que es el prin
cipio de la Sabiduría, es cambien en ella como U
basa, como el cimiento de todas sus nobles pren
das. Teme á Dios, y le ama; siendo una de sus
primeras atenciones el cuidado de vivir bien con
el Esposo que el Cielo la descinó , y de mantener
la paz , y el orden en su arreglada lamilla. Humil
de sin afectación, modesta sin artificio, vestida se
gún su condición, según su clase, pero nunca con
profanidad, inspira en todos respeto y veneración
á su virtud. Hacese admirar por el grave , pero apa
cible agrado con que trata á todo el mundo, no
menos que por sus palabras, las quales respiran to
das peso, juicio , discreción, honestidad , y pruden
cia. Ki es la menor de sus celebradas prendas. la
exactitud con que paga el salario á sus criados, y
el amoroso desvelo con que los socorre en sus ne
cesidades. Pero sobre todo, su caridad con los mcT
nesterosos, la gana el corazón de los pobres. El tiem
po que no la ocupan las obligaciones de su esta
do, las devociones, y el exercicio de otras obras
de misericordia, le emplea rodo en la labor, huyen
do cuidadosamente de la ociosidad, como el esco
llo mas peligroso de la inocencia , y de la virtud.
El retrato es muy vivo; es verdaderamente origi
nal peto se podrá llamar copia fiel de muchas Se
ñoras de nuestros tiempos? No pinta el Espíritu San
to á su Christiana Heroyna con los naypes en la
mano: contentase con ponerla en ella un huso, y i

Zz la
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^íovieíTibre. la cintara una rueca. Entrarían hoy estos instrumen

tos en el retrato de una Dama á la gran moda^
Quantas hay que acabando de salir del polvo de su
nacimiento, y de la bajeza de su condición, pen
sarían acreditarse de mugeres plebeyas, y ordina
rias, si las vieran con una rueca á la cintura ? En
este retrato que hace el Espíritu Santo, se hallan
por ventura muchos rasgos que se parezcan i aque
jas Damas que pasan la vida en ef juego ,..en'el bay-
ie, en los pasatiempos, y en profanas diversiones?

El Evangelio es del capitulo 13. de San Matheo.

IN tilo tempere : DixU Jesús discipulis suis para^
bolam harjc. simile en regnum ccelorum thesau-

ro abscendito in agro: (juem in'\>cnic homo, abnon-
ditj (37* prte gauaio illius vadity (37*'\>cndit undena
(¡ua habet, Ó* emit agrum illttm. Iterum simile en
regnurn ccelorum homini negotiacori, quarenti bonas
margaritas. Inventa autem una pretwsa margarita^
abiit, tST* vendidit omnta c¡h£ habuit, Ú7* emit eam.
iterum simile est regnum ccelorum sagena missa in
mare, ex omnigenere piscium congreganti, ̂^anty
cüm impleta esset, edúcenles, O* secus littus seden
tes , elegerunt bonos in Vasa, malos autem foras
miserunt. Sic erit in consummatione saculi: exi-
hunt angelí y &* separabunt malos de medio justo-
rum-i (37* mittent eos ifi caminum ignís: ibient fle
tas , & stridor dentium. Jntellexistis hiCC omnia^-
Dicunt ei: Etiam. Ait illis: Ideo omnis scriba doc-
tus in regno ccelorum y simiHs est homini
Has, qui proferí de thesauro suo noVa dP* Vetera.

'  ME-

Á
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MEDITACION

DE ZAS AFLICCIONES..

PUNTO PRIMERO.

COnsidew que las aflicciones son un tesoro, pe-
ro un tesoro escondido, y muy ignorado,

aunque tan comunes á todo el mundo, porque son
pocos los que conocen loque valen. En las aflic
ciones se encuentra la protección de Dios, el vigor
del alma , un compendio de las virtudes, y la per
fección de la . santidad. Semejantes á aquellos vien
tos impetuosos, que a la verdad incomodan, pe
ro purifican el ayre, y nos restituyen la serenidad
del Cielo. Las aflicciones solo amargan a los senti
dos , y al amor proprio 5 mas una alma christia-
na experimenta bien su dulzura , su consuelo, y
su incomparable suavidad. Son remedios ingratos
al paladar, pero soberanos para las enfermedades
del alma: si esta no siente luego su eficacia, con
el tiempo la conoce, pues van obrando poco a po
co, y la restituyen la salud. No solo debilitan las
pasiones, sino que enteramente las abaten. Desca
minase el hombre en esta vida? y la ceguedad si
gue muy de cerca los extravíos del entendimiento,
y del corazón. Es menester un milagro para resti
tuir la vista i estos ciegos voluntarios; es menester
un milagro para que conozcan sus descaminos, y
ios enmienden. Pues las aflicciones hacen este mila
gro , quandp se sufren con un espirita, y con ua

Zzz co.

DiaXIX.
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Noviembre, corazón verdaderamente christlano. Havia mas de

veinte años que los hijos del Patriarca Jacob havian
vendido á su hermano Joseph. Vivian con la ma
yor, tranquilidad , gozando el fruto de su delito,
como amodorrados en un profundo letargo. Suce-
deles una aflicción , un contratiempo;, abren los
ojos, ttaeles á la memoria su pecado , conocen su
enormidad , detestanle con horror, y conciben un
arrepentimiento saludable: Aferitóh¿ecpathnur , ex
claman quando se vén arrestados, quia peccavi-
?ni4S in fratrem nostrttm, justamente padecemos es
tos trabajos, porque pecamos contra nuestro her
mano. (Gen. 41.) Quantos, y quantos, embriaga
dos con sus prosperidades, deslumbrados con la fal
sa brillaméz de una fortuna risueña , decían allá
dentro de su corazón con el impío de quien habla
la Escritura : peccaVt, ̂  quid mihi accidic triste'.
pequé, y qué mal me ha sucedido i Pero sobre
vino la aflicción ; dio en tierra aquella fortuna; obs
curecióse aquella brillantez: una enfermedad, una
desgracia, un golpe adverso y no prevenido, nos
yolvib á nuestra primera obscuridad , y de cami
no nos hizo entrar dentro de nosotros mismos. Co
nocióse entonces la inconstancia, la vanidad de
los bienes de la tierra ; perdióse el gusto á ellos,
y se comprehendieron las verdades de la Religión.
Acabóse de conocer que solo Dios es el único bien
del hombre, y convirtióse el alma á Dios. Después
de él, á la aflicción se debe esta dichosa miidan-
,2a. Oi y qué poco se conoce loque valen las aflic
ciones quando se muimura de ellas.

'  ' ■ PUN-
•C.í'
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Dia XIX.

PUNTO SEGUNDO.

Cconsidera que son pocos los Santos que no ha-
J llasscn en las aflicciones lin precioso tesoro

de riquezas para la otra vida ♦, y assi todos reci
bieron las aflicciones, y los trabajos como bene
ficios de Dios, persuadidos á que él aprovecharse .
de ellos es señal poco dudosa de predestinación. Lo
mismo juzgan iodos á la hora de la muerte. Por
mas feliz, y por mas favorecida del Señor se repu
ta á Santa Isabel, quando oprimida de trabajos y
de adversidades, que quando elevada en el Trono,
cubierta de soberanía, y de esplendor. Su caridad
havia sido asombrosa j su devoción exemplar ; pu-
rissimas sus costumbres} era tenida por un perfec
to modelo de virtud , es verdad; pero esta virtud
havia sido aplaudida, era tranquila aquella devo
ción, y quando hay calma, se navega poco, poco
se adelanta por la mar. Por eso , como llamaba
Dios aquella grande alma á una eminente santidad,
la proporciono luego los medios. Viose esta heroy-
ca Princesa despojada de todos sus bienes, arro
jada ignominiosamente de su Palacio, menosprecia
da de todo el mundo. Entonces si que se avanzó
a largas jornadas en el camino de la perfección.
Muy en breve la engolfó en alta mar aquella des
hecha borrasca. Yá sus obras no eran obras ordina

rias y comunes de caridad; ya susexercicios noeran
cxercicios espirituales y de Religión medianos, ó
de un mérito regular: eran todos actos heroycosde
virtud , y valia una carrera cada paso que daba

en
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t\oviembre.en los caminos de Dios. Quantas gloriosas victorias

de sí misma! Quantos meiítos atesoró en muy po
co tiempo! Esto producen las aflicciones en una
alma fiel y generosa. No todos tienen espirita pa
ra sufrir combates tan crueles; pruebas tan peno,
sas 5 pero quien hay en el mundo esento de aflic
ciones y de trabajos? Nacen con nosotros, digá
moslo assí, y solo resta que nos aprovechemos de
ellos. Dices que no puedes hacer grandes coSás por
Dios: bien ; pero á lo menos no podras llevar en
paciencia por su amor los contratiempos que te su
ceden? Acéptalos todos como venidos de la mano
de Dios; mira que hay tesoros escondidos en las
adversidades, y las mismas adversidades se pueden
llamar ricos tesoros.

Ha, mi Dios l y que poco he conocido hasta
aquí lo que valen las cruces, y los trabajos de es
ta vida! Dignaos, Señor, descubrirme cada dia
mas y mas su preciosidad, y dadme gracia para
aprovecharme de ella hasta la muerte.

JACULATORIAS.

Bonum mihl (juia me. Ps. ii8.
O Señor 1 y qué provechoso ha sido para mi que

me hayais humillado 1

Si bona suscepimtts de manu Domini, mala cjuare
non susdpiamuil Job. z.

Si recibimos las prosperidades de la mano del Señor»
por qué no recibiremos de la misma mano

las adversidades^
pKO'

■f.
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PROPOSITOS.

NO todos tienen proporción para hacer cosas
grandes en orden a ser Santos i pero todo

el mundo puede sufrir con paciencia, y para ser
uno Santo ,no hay medio mas proprio .que esta pa
ciencia, y esta resignación en las adversidades. En'
lugar de aquellos ímpetus de impaciencia, y de mal
humor en vez de aquellas murmuraciones ofensi
vas que en nada disminuyen los trabajos 5 quien te
quita, según el consejo del Aposto!, derramar amo
rosamente tu corazón en la presencia del Señor, y
sin interrumpir tus ocupaciones ordinarias, hacer una
inmensa ganancia de los mismos contratiempos, con
tu paciencia , con tu mansedumbre , y con tu re
signación ? Quanto hay que sufrir en una familia?
El humor extravagante, violento, y duro de un ma
rido desreglado-, el genio altivo, terco, y capri
choso de una mugcr vana, y presumida; unos hi
jos mal inclinados-, la malignidad de un embidio-
S05 la mala voluntad de un concurrente*, la super
chería, y la mala fé de un falso amigo 5 la pér
dida de un pleyto 5 un desgraciado suces© en los
negocios, una enfermedad, un rebés de fortuna?
y otros cien accidentes enfadosos, que todas son
cruces bien pesadas. Pues por qué has de querer
malograrlas ? A este duro cxercicio de paciencia , fre
ne Dios aligada tu perfección. No pierdas parte al
guna de este tesoro , y haz desde luego un firme
proposito de aprovecharte bien de él.
z Ya se te ha dicho muchas veces, pero nunca

es-

Dia XJX
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Noviembre, esiara de mas el repetirlo, que es admirable cos

tumbre la de dar gracias á Dios, aunque sea por
medio de una brevissima oración, siempre que te
suceda qualquiera aflicción, qualquiera contratiem
po : Dominas dedit ., Dominas abstulic, sicut Do'
mino placuit, itit faccum ese > sic nomen Dominl
benedictum.. El Señor me lo dio , el Señor me lo

'quitó j suceda lo que sucediere, Dios lo dispone,
Dios lo ordena, sea su nombre bendito: ...cúmpla
se en mi su santissima voluntad. Di un Laadate
Dominum omnes gentes 5 di un Gloria Patri &c.
dando gracias á Dios por aquella adversidad. No
hay exercicío mas provechoso.

DIA VEINTE.

San F'elix de Valois.

SAN Félix, de la Real Casa de Valois, nació el
dia 19.de Abril del año de 1117. Desde ni

ño se conoció lo que havia de ser después, asomán
dose ya desde entonces muchas señales de su futu
ra santidad , particularmente de su tierno amor á
los pobres , con quienes, quandoya mayorcito, re
partía de los platos mas delicados que le servían á
la mesa. Mas de una vez se despojó de su propio
vestido, para cubrir la desnudez de algún necesita
do. Obtuvo el perdón de un reo condenado á muer
te , pronosticando con luz del Cielo, que aqu«^
homicida sería en adelante un hombre muy

piar,
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mayor honor al Chrlstianismo. En las otras es fa- Día XX.
cil qu^ se mezclen ó motivos menos puros, ó aU
gunos fines humanos; pero en esta, quando es cons
tante y universal, apenas es posible otro motivo,
que puramente el amor de Dios.

El Evangelio es del cap. 12. de San Lucas*

1M tilo tempore : Dixlt Jesús discipulis suis. No-
lite timere pusillusgrex, quia complacuit pa-

tri vestro daré Vobis regmm. Vendite qua posst-
detis, eleemosinam* Facite Vobis sácen
los qui non veterascunc, thesaurum non deficten-
tem in c<sUs: quo fur non appropiat, ñeque tinea
corrumpit. Ubi enim thesaurus vescer est, ibi
cor vestrum erit.

4

MEDITACION

HE LOS EELIGRQS DE LA SALVACION,

PUNTO PRIMERO.

Considera que en esta vida son tan freqiientes
los peligros de la salvación, como lo son los

malos pasos en un camino escarpado y escabroso,
quando se viaja por e¡ en una noche tenebrosa,
lóbrega, y obscura. Quantos lazos se arman á la vir
tud , y á ja inocencia \ Qu¿ de estorvos que ven
cer \ Quantos artiñcios que apenas se pueden pre
venir, y con suma dificultad evitar! O hayas na
cido rico, ó hayas nacido pobre; ó seas un hom-

Bbb - brc
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Kovlcnibre. bre obscuro, 6 seas un ilustre pcrscnage ; ó estés

dotado de grandes talentos, ó seas un hün hreinu-
•til 5 ó yá te sobre todo , o ya no tengas sobre que
caerte muerto, en todo hay peligros, en todo es me
nester estar siempre sobre las armas como en país
enemigo- Es la vida del hombre una continua guer
ra. Es el mundo un borrascoso mar continuamen
te agitado por las pasiones; lleno de escollos y-de
bajíos; esto nadie lo ignora. No siempre•són' más
peligrosos los mas visibles, ni los que son mas co
nocidos : tan temible es la calma en este golfo, co
mo lo es la tempestad 5 ni todos los Piratas que na
vegan por él, enarbolan siempre pavellon enemigo.
De todo es menester desconfiar en el mar, como
en la tierra hacen estragos los incendios- Puede el
Navio perderse, ó por falta de fondo , 6 porque se
estrelló contra una pena, ó porque encalló en un
terrible banco. Quantas veces ocasionó el naufra
gio la demasiada carga. A nada que se pierda de
vista el Cielo, yá se descaminó el rumbo. Quan-
tos se fueron á pique á vista del mismo puerto? La
buena fortuna embriaga, la adversa desalienta, y
abate el animo. La prosperidad engríe al hombre
con el orgullo, afemínale con el regalo, y le inu
tiliza con la pereza. Es necesario un milagro para
evitar un veneno tan universal mente estendido , y
tan delicadamente preparado. Todo es peligro , to
do tentación en una fortuna elevada. La clase, el
empleo, el ministerio superior y distinguido , á nin
guno le levantan 3 la cumbre, sin exponerle á fb-
liosos golpes de viento. Mucha virtud es menester
para no dejarse abatir en la adversidad; pero

cho
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cho mayor se necesita para saberse contener en U Ka XX,
abundancia: la vida deliciosa es toda precipicio j has
ta de las mismas guias se debe vivir con recelo,
porque en ella todo adula, todo daha. Es menos
expuesto el estado religioso , pero no es menos dig
na de temerse la seguridad. Si las pasiones estuvie
ran desterradas de él, havria menos peligro j pe
ro llevanse aquellas hasta ei mismo Santuario, por^
que cada qual se lleva k sí mismo , y cada uno es
el mayor enemigo que tiene de sí proprio, el ma
yor Contrario de su salvación que debe temer. To
das estas son unas grandes verdades; pues en qué
se funda la fatal seguridad con que viven muchos
assi en el estado Religioso , como en el Secular! Y
después nos admiraremos de que sea tan corto el
numero de los escogidosl

PUNTO SEGUNDO.

Considera que no se habla aora de aquellos pe
ligros claros, públicos, y notorios, que siem

pre se presentan á cara descubierta , ni mas ni me- '
nos como son, y nunca acometen por sorpresa, co
mo bayles, espectáculos,-tablagerias, conversacio
nes libres, diversiones emponzoñadas, comunicacio
nes sospechosas, parcialidades, y machinacíones. Bas
ta una tintura de Religión para conocer su vene
no, y su malignidad. Hablase de aquellos peligros
mudos, disimulados, y secretos que apenas alteran
á nadie, y de los quales casi ninguno desconfía;
siendo no obstante escollos encubiertos en que ha
ce la inocencia tristissiinos naufragios. La gracia,

Bbb z el
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Noviembre, el donayre , el chiste, y todas aquellas prendas que

hacen grata y amable á una persona , no son el asy-
lo mas seguro de la virtud. Acomodase mucho con
ellas la pasión mas peligrosa de todas, para que no
se nos hagan muy sospechosas j pero sin embargo
quien es el que desconfía mucho de aquellas pren
das í Y aquellas inclinaciones demasiadamente natu
rales entre la gente moza , estarán siempre escntas
de todo peligro ? Esa habitual tibieza en el' -sérvi-
cio de Dios, que degenera muy presto en frialdad,
y en indiferencia 5 esa indevoción, ese tedio á las
cosas espirituales, esas frequentes irreverencias, esa
negligencia en la mayor parte de tus obligaciones,
esa costumbre de murmurar, y de censurar j te
parece que en nada de esto hay peligro que aven
ture la salvación? Sin embargo, todo esto es bien
ordinario en muchas personas; no hay cosa mas
común que estos defectos en todos los estados ; y
quien teme las consequencias, que no pueden me
nos de ser funestas ? Pero quantos peligros hay
también en esos perniciosos libros ? Quanto vene
no se contiene en ellos, tanto mas peligroso, quan
to mas escondido, y mas sazonadamente prepara
do? Y qué será deesas indecentissimas pinturas, que
introducen la muerte por los oios hasta el corazón;
siendo sus golpes mas mortales, por lo mismo que
apenas se perciben las heridas. En medio de eso to
do esto se tiene por cosa indiferente, aunque tar
de , o temprano todo dé la muerte al alma 5 y no
solo no se desconfia de estos peligros, pero ni aun
apenas se advierten.

Buen Dios 1 quantos, y quantos se condena®
•  sin
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sin temor! Ah! y con quanta razón nos exhorta Día XX.
vuestro Aposto! á que trabajemos con temor y con
temblor en el negocio de nuestra salvación! Ah!
y con quanta razón se retiró San Félix a un desier
to, como lo hicieron también tantos otros Santos!
Haced, Señor, que su exemplo me abra los ojos
para conocer los peligros que me cercan, y dad
me vuestra gracia para evitarlos.

JACULATORIAS.

Libera me de laqueo 'Venanúum. Ps. 90.
Librame, Señor, de tantos lazos como por todas

partes me arman los enemigos de mi
salvación.

Ctíitodi me á laqueo, quem statuerunt mlhu
Ps. 140.

Defiendeme, Señor, délas redes en que me quie
ren coger.

PKOPOSiTOS,

Asombro es que conviniendo todos en los pe
ligros de nuestra salvación, que por todas

partes nos cercan, se viva sin embargo con tanta
seguridad, y sin el menor temor en medio de esos
peligros. Es acaso la salvación cosa tan poca, que
no merezcan nuestro aprecio los riesgos de perder
la? O se duda por ventura si hay verdaderamente
peligros de la salvación, y se trata el temor de ellos
de pánico terror ? No es esto ciertamente: sino el

er-
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Noviembre.eirado concepto que forma, cada, uno, de que

los que son peligros para otros, no lo son para él.
Figúrasele también, que lo que aun para el es de
suyo peligroso, deja de serlo por su firmeza , por
su fidelidad, y por su particular valor. Tiene cada
qual tan buena opinión de sí mismo , que se imagi
na superior a todos los peligros. Qué error, mi Dios!
qué desvarío 1 qué presunción! qué locura! No des
en semejantes ilusiones. Por mas sería que .-seá tu
voluntad , y por mas firme que te parezca tu reso
lución de resistir á las tentaciones, desconfia de tí
mismo, huye con el mayor cuidado de los peligros,
haz continuamente centinela contra tu proprio co
razón : mira que casi siempre se burla de los que
se fian de él. Evita esas concurrencias brillantes, hu
ye de esos objetos peligrosos , desvíate de esas con
versaciones, ahoga, sofoca esas inclinaciones dema
siadamente naturales: aunque todo esto te parezca
tnuy inocente, ten por cierto que oculta mucho
veneno.

2 ^ien ama, el peligro perecerá en éU Este
oráculo es de la misma Verdad. Si quieres evitar
los mas imprevistos, y los mas temibles» teme los
mas ligeros. Sobre todo has de tener una gran de
licadeza de conciencia en todas materias: nada te
has de perdonar. El negocio de la salvación es de
licado , es dificil, es muy espinoso. Nunca sobran
precauciones , ningunos medios están de mas pa
ra salir con él. Por los peligros de la salvación bus
caron los Santos abrigo á la inocencia en la sole
dad délos desiertos, 6 en el retiro délos Claustros»
y aquellos, á quienes destino Dios para que vívies-

sen
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sen en el mundo, acudieron á la oración , y á la Dia
continua vigilancia j para no ser sorprchendidos por
el tentador, y.stá continuamente muy sobre ti,y haz par
ticular reflexiona las palabras del Padre naesíro: ¿Ví?
nos dejes caer en la tentación , mas líbranos de mal.
No te expongas tu mismo i ella j por ligereza, ni
por presunción. La fuga de las ocasiones, y la
Oración son los dos grandes, y poderosos medios
para burlarse de todos los ariifícíos del tentador.

DIA VEINTE Y UNO.

La Presentación de la San-

tissima Virgen.
CElebra la Santa Iglesia en este dia la Fiesta de

la Presentación de nuestra Señora en el Tem
plo , es decir aquella publica y solemne ofrenda, que
hizo á Dios ja Santissima Virgen de su corazón, de su
cuerpo, de su espíritu, y de todas las potencias de
su alma, y todo en el modo mas perfecto, y mas
glorioso al mismo Dios que nunca se vio. Este
fue el mayor sacrificio de una pura criatura que se
hizo al Señor desde el principio del mundo \ pues
ninguna huvo mas cumplida, mas perfecta, ni mas
santa. Santificada en el primer instante de su vida,
y ella sola mas santa el dia de su nacimiento (di
cen los Padres) , que todos los Santos juntos en
el ultimo de su vida. Ala edad de tres años, Maiia,

por
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Noviembre, por si misma, se ofrece , "se dedica, se consagra a

su Criador en el Templo de Jerusalen: qué ofren
da huvo jamas de igual valor í Se vio nunca en
el Templo del Señor alguna victima que le fuesse
mas agradable? Quantos Espiritas Celestiales asisti
rían a aquel acto de Religión , t.an glorioso para
Dios, á aquella augusta ceremonia, que fue la ad
miración de toda la Jerusalen Celestial !. Regocijó
se todo el Cielo en aquel festivo dia , y ■ "rió podía
dispensarse la Iglesia de festejar también su soletn-

• nidad. En atención a esto muchos Santos Padres,
cómo San Evodio de Antioquia , San Epiphanio de
Salamina , San Gregorio Nyseno, San Gregorio el
Theologo, San Andrés Cretense, San Germán de
Constantinopla , y tantos otros Padres Latinos con
sideraron la Presentación de la Virgen en el Tem
plo de Jerusalen, como el primer acto de Religión,
que fue mas grato al Señor , y la Fiesta de este dia
como el preludio de todas las demás.

Dos géneros de Presentaciones se usaban entre
los Judíos. La primera establecida por h Ley, don
de se mandaba que la muger que diesse á luz al
gún hijo, le presentasse en el Templo, si fuesse
varón, á los quarenta días, y si fuesse hembra, á
los ochenta, ofreciendo por el hijo un cordero,
con un pichón ,6 con una tórtola y si fuesse
pobre dos tórtolas, ó dos pichones. Esta ceremonia
se llamaba con propiedad la Presentación del hijo,
y la Purificación de la madre. Otra presentación
era voluntaria y solo obligaba á los que hacían voto
de ella i por que desde el principio de la Ley
Moyses fue religiosa costumbre entre los
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ofrecerse ellos mismos, y ofrecer sus hijos á Dios, Día XXf.
6 ya irrevocablemente y para siempre, ó ya reser
vándose la facultad de rescatarlos con dones hechos
al Señor, ó con diferentes sacrificios. Para este fin
havia al rededor del Templo varios edificios con sus
quartos y sus divisiones,destinados unos para hombres
y otros para mugeres, estos para niños y aquellas pa.ra
niñas, donde se mantenían todos hasta cumplir el
voto que ellos ó sus padres havían hecho por
ellos» Ocupábanse en servir á los ministerios sagra
dos, y en trabajar los ornamentos del Templo, ca
da uno según su edad, su estado y su capacidad.
En esta conformidad sabemos que Ana, muger de
Elcana , ofreció a Dios el híjo que havia dado á
luz , y fue el Profeta Samuel (1. Reg.) Y en el se
gundo libro de los Machabeos cap. 3. se hace men
ción de las doncellas que vivían y se criaban en
ci Templo; assi como San Lucas, hablando de Ana
Profetisa, hija de Phanuel nos dice, que desde
que enviudó no salía del Templo.

Hallándose Santa Ana y San Joaquín, según
la mas antigua y mas respetable tradición , muy aban-
2ados en edad, y sin esperanza natural de tener hi
jos, hicieron voto al Señor , que si se dignabacon-
cederles algtan fruto de bendición , librándolos de
la nota de esterilidad, que en su Nación era infa-
nie y vergonzosa, consagrarían á su servicio en c!
Templo el fruto que se dignasse concederlos. Y el
Señor que quería fuesse todo milagroso en aque
lla, á quien desde la eternidad havia destinado para
Madre de su Unigénito Hijo , fue servido de oír
benignamente su oración, haciéndolos padres de

(Cc(; aque-
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Noviembre, aquella bienaventurada criatura, aurora tan suspira

da, y madre futura del divino Sal de justicia, que
havia d'e desterrar las tinieblas del pecado, en que
yacía miserablemente sepultado todo el genero hu
mano. Luego que la destetaron, y llegó la nina á
la edad de tres años, cumplieron religiosamente su
voto San Joaquín y Santa Ana, llevando ellos mis
mos á su santa hija para presentarla, y para dejar
la en el Templo.

Dice Isidoro de Thesalonica que la ceremonia
de presentar en el Templo a la Santissiini Virgen,
se celebró con extraordinaria solemnidad \ asistien
do á ella no solo toda su parentela, sino también
todas las personas mas distinguidas, y mas ilustres
de Jerusalem, movidas de cierta oculta inspiración
cuyomysterio ignoraban. Primxrios qitocjue Hyeroso"
lymitAS \>iros et molieres ¿ncerfuisse huic deduccionii
SHCclncntih'xs unhenis Angelis. (Orat. de Proe>enr.
B. V.) Y que los Angeles en invisibles Coros, acom
pañaban la fiesta con celestial harmonía. No se sabe
quien fue el Sacerdote que recibió aquella incompara
ble Virgen , aunque San Germán, Patriarca de Cóns-
tantinopla, y Jorge, A-'zoblspo de Nicomedia tie
nen por verisímil que fue San Zacharias. Sin duda
que á esta ofrenda accympiñaría también algún sa
crificio , como acompañó á la que hizo Ana de su
hijo Samuel; pero el que hizo á Dios aquella ben
dita niña de todo quanto era, y de todo quanto
tenia, fué de otro mérito y de otro valor en la pre
sencia de Dios. Las demás niñas, que eran presenta
das en tan tierna edad , destituidas del uso de la
razón, no sabían entonces lo que hacían de

has-
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Sanctorum, donde, según la Ley, solo era licito Dia^Ai.
entrar al Sumo Sacerdote : gracia que solo se dispen
saba con las personas de una santidad muy relevan
te , en cuya atención se le concedió también al Apos-i-
tol Santiago el menor. En aquel Santo lugar pasa-'
ba la mayor parte del día la mas Santa de todas las
puras criaturas, derramando su corazón en laprc-
sencia de Dios, y ofreciéndole sacrificio de alaban
zas, mas'agradable , y mas precioso, quequantos
sacrificios de anímales se le havian ofrecido en el
mismo Templo. Comprehendamos, si es posible,
qual sería el ardor del divino fuego, en que se
abrasaba el corazón de María en aquel santo lugar!'
quanto el fervor de sus votos, y oraciones! sola
mente las Celestiales Inteligencias, testigos ordina
rios de sus amorosos encendimientos , pudieron for-^
mar idea justa de la santidad de sus meditaciones,
de la excelencia de su contemplación, del valor y
mérito de aquella multitud infinita de actos conti
nuados de las mas heroicas virtudes, ocupación or
dinaria de María los once anos que se mantuvo eii
el Templo.

Quando decía el Profeta Rey que la havia?
de seguir numeroso acompañnmícnto de Vírgenes,-
haciéndola Corte, por explicarme assí : adducen-^
tur V^irgines pose eam. (Ps. 44.) parece que tuvo
presente la Presentación de la Santissima Virgen,
la qual en este mysterio, y en su mansión en eí
Templo, havia de servir como de modelo á tan
ta multitud de tiernas doncellitas, que renunc¡an.i
do el mundo, pasan toda su vida en el Templo,'
cumpliendo, ó llenando en presencia de su divine

Es"
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Noviembre. Esposo,, todas las obligaciones de la justicia, y de

la Ley : In sancticate justUia coram ¿pso ómni
bus diebus nostris. (Luc. i.) Quantos millones de
doncellas han imitado el exemplo de esta Reyna
de las Vírgenes , consagrándose al servicio de Dios
en el retiro del Claustro, para dedicarse toda la
vida á exercicios de la mas alta perfección) Con
razón se puede decir que la Presentación de la San-
tissima Virgen, y su mansión en el Templo- de Je-
Tusalén, fue como el sagrado original, y por de
cirlo assi, la primera época del Instituto de todas
las Religiosas. Por eso la fiesta de este mysterio de
be ser de particular devoción , y de especialissi-
ma veneración para codas ellas.

Si Señor *, antes que bajasse al mundo vuestro
unigénito Hijo*, antes que se ofreciesáe victima de
nuestros pecados en el ara de la Cruz , sola Ma
ría era la única hostia digna de ser ofrecida á vos.
La sangre de los toros y de los corderos, la efu
sión de los licores, y el olor de los perfumes, eran
todos objetos muy materiales para que mereclcssen
todo el lleno de vuestra divina atención. Los sacri

ficios de Abél, de Noé, y de otros Patriarcas j las
magnificencias de David, las religiosas profusiones
de Salomen, ya eran acrehedoras á que las miras-
seis con alguna benignidad 5 pero las laltaba mucho
para satisfaceros plenamente. El sacrificio de Abra-
han , de Manué, y de Ana , madre de Samuel, os
fue sin duda agradable: no obstante, aunque estas
victimas fueron tan excelentes, siempre tenían algún
defecto, siempre las faltaba aquella perfecta pure
za } sin la qual no podían ser perfectamente dignas

de
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dé vuestros divinos ojos. Sola María, en quien no DiaXXL
encontrasteis mancha, pudó ser hostia tan santa, y
tan pura, que llenasse vuestro corazón, y cxcitas-
se vuestra miseiícordia, mientras se llegaba el d¡a
del grande sacriticio de la Cruz. Recibid, pues,hoy
a esta inocente paloma, á ia qual no tardará en se
guir aquel Cor Jero inmaculado , que solo él pue«
de.quitar los pecados del mundo. Recibid los vo
tos de la m.is Santa entre todas las puras criaturas;
la ofrenda de una Virgen, que fue el esmero de vues
tra mUcricordia, destinada por vos mismo para re
fugio de los pecadores.

La fiesta de la Presentación de la Virgen es mu
cho mas antigua entre los Griegos, que entre los
Latinos. El Emperador Emanuel Comneno, que rey-
naba el ano de 1130. hace mención de ella en una
de sus Ordenanzas, y era yá muy celebre en el
Oriente. No se comunico al Occidente hasta el año
de 1371. en que Phelipe de Maizieres, Canciller
de Chypre , viniendo por Embajador de aquel Rey,
habló de esta fiesta al Papa Gregorio XI., á quien
presentó el Oficio que su Santidad examino por sí
mismo, y haciéndole después examinar por los Car
denales y por los Theologos, le aprobó, y man
dó que se celebrasse en U Jg'.esia universal.

nota del traductor.

,, El Emperador Emanuel Comneno no comen-
„ zó á imperar hasta el año de 1144, , como es
„ indubitable en la Historia, y assi puede ser yer-
„ ro de Imprenta el suponerle reynaiido yáeldc

Ddd „ 1150^
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Noviembre. „ ̂130. Y aunque es cierto que el Papa Gregorio

„ Kl.-, á instancia del Canciller de Chipre, fiie el
„ primero que mandó celebrar esta fiesta en toda
„ la universal Iglesia, dando principio el mismo Pon-
j, tifice á celebrarla el día 2,1. de Noviembre del
j, ano de 157Í.,.-en :1a Iglesia de los Frayles Franr
,,;ciscos de Avmon, no lo es tanto (aunque digan
„ algunos lo contrario) que aprobó, y mando se
„ rezasse en la Iglesia Latina el Oficio que-le pre-
„ sentó el Canciller , pues consta que el año de
„  en-el Breviario Romano.
,, {ñomasin. lib. 2. de dier. festor. celebrat. cap.
„ zo. §. 7.

La Misa es en honor de la Sajitissima Virgen y y la
Oración es la siguiente.

DEUS , 9«í Beatam
Mariam semper

Virginem, Spiritus SanC'
tl h' abítaculum-y hodier
na die in templo prtesen-
tari '\>olt4Ísti y pr<£stay

o
Dios, que qut-

„  siste que la Bien-
,, aventurada Mariasiem-
,, pre Virgen, en la qual
„ habitaba yá el Espíritu
„ Santo , fuesse hoy pie-
n sentada en el Templo;

cfu^esumus, ut, ejus ínter-
cessione, in templo gld-
rs<e tUiS pr^esentari me-
reamar. Per ■ Dominum
nostrum Jesum Chris-
turn Oc.

„ concédenos que por su
„ intercesión , merezca-
„ mos nosotros ser pre-

„ sentados en el Templo
„ de tu Gloria. Por nues-
„ tro Señor Jesu-Chris-
„ to &c.

La

-3
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l^a Epístola es del. capiculo 14- del Libro de la DíáXXÍ,
Sabiduría'

AB mitioy & ante sa- ta simllter requieVi,
ciila creara sumy in Jerusalem . potescas

mque ad futurum $£- mea. tt- radicaba m po'-
culum non desmam, tÜP* pulo honorifcato, <2^ m
in babitatione sandia ca- parte Del mei hareditas
ram ipso mwistravi. Et tllius , in plenitu-
sic in tiion firmara sum, diñe Sanctorum detemio
O* in chítate sanctijica- mea.

NOTA.

), Lo mismo que hizo Salomón en el Capitulo
„ 8. de los Piobervios, hace el Autor del Eclesias-
), tico (de donde se sacó esta Epístola) en este Ca-
,) pitulo veinte y quatro > el elogio de la SabidurUf
„ ensalzándola por su excelencia , por sus admirables
„ obras, y por los grandes bienes, y recompensas
„ que reciben los que la aman, y la solicitan. En
„ uno y en otro lugar, debajo de una misma aic-
„ gorla hace el Espíritu Santo el elogio, y el re*
„ trato de la Madre de Dios.

REFLEXIONES.

FXJI asegurada en la mansión de Sien , y en*j
contri rni reposo en aquella Santa Ciudad- Coa-

mucha razón pone la Iglesia estas palabras en bo*
ca de la Santissima Virgen; y todas las personas
Religiosas debieraif tener el consuelo de repetir m».

Ddd 2 chas
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Koviembre. chas veces las mismas. Asegúrelas en. Sion , estoes,

en su Religioso estado, una vocación legítima y
divina; foméntenla con la pureza de costumbres,
con un continuo fervor, que ni afloje., ni desma
ye, y seguramente hallarán el reposo, y la quie
tud en esa Santa Ciudad. Siendo can .santo el esta
do Religioso , y siendo las Casas Religiosas el asy-
lo de la inocencia , la soledad deliciosa de jas. Vír
genes,: fija habitación de la virtud, defendida de
tempestades, y de escollos',- la verdadera tierra de
promisión, y la mas viva copia de la Ciudad Ce
lestial i como es posible que entre en ellas el dis
gusto , ni que se halle entre sus paredes la amar
gura , la tristeza, y tal vez la desesperación, y el
arrepentimiento ; Llueve en ellas el maná con abun
dancia , pero le hace fastidioso la. memoria de las
cebollas de Egypto. No haviendo logrado el de mo-
nio con un joven, con una tierna doncella, que de-
jassen de seguir los impulsos de ¡agracia , que, ar^
raneándolos del mundo, los llamaba fuertemente
á la Religión j hace todos sus esfuerzos, emplea to
dos sus artificios para conseguir por lo menos que
ciquella su fidelidad sea pasagera, y sin fruto su ge
nerosa resolución. Su primer cuidado es persuadir
las que las reglas pequeñas son unas menudencias
de mngunat monta , en que fácilmente se pueden
dispensar sin eí menor remordimiento. A este po
co aprecio de las Reglas, se sigue inmeduatamente
cierta opresión, y cierto tedio que causan aquellas
observancias quotidianas y menudas. Toda opresión
^tiga, ofende, y disgusta. El disgusto representa
•el yugo de la Religión amargo* pesado, y duro,
ut ; por*
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porque a la cobardía es natural consiguiente la fía- DiaXXI.
qucza. En tan triste disposición,, yá no siente una
persona Religiosa Jos consuelos de su estado, y so
lo experimenta los trabajos. Entibiado el fervor, se
altera la devoción, y muy en breve se debilita, se
extingue., ó bastardéa. Qiieda entonces el corazón
en poder de sus inclinaciones, y entregada ente
ramente la almaá las pasiones mas violentas. Quan-
do se llega '3. tan funesto estado, sirven de muy po
co los ventajosos auxilios que se logran en la Reli
gión. Apagado el fervor , todo es frialdad, todo
hielo : Oraciones, Sacramentos, lección espiritual,
meditación, penitencias? todo se hace sin fruto, to-
do sin jugo, todo sin devoción. Desfailcce el alma,
y se cansa , se disgusta de sí misma en este des/á-
llecimiento. Acuerdase entonces de aquella engaño
sa libertad , de que tanto, pero tan falsamente se li-
son'gean las gentes del mundo, y esta tentadora me
moria produce en ella aquel desdichado arrepenti
miento. £l que VWf/ve los ojos acras, dice el Sal
vador del mundo, después de ha'ver puesto mano
al arado , no es aproposito para el Reyno de los
Ciclos. Todos esos mortales tedios, y todas esas en
fadosas inquietudes, tardan muy poco en hacer que
el pobre Religioso, la pobre Religiosa titubeen en
la vocación, considerándose yá como forasteros, 6
como esclavos en la Santa Ciudad. No es mucho, pues,
que yá no encuentren en ella aquel dulce reposo,
aquella suavissima tranquilidad que experimentan
hasta la muerte las almas fervorosas. Afianzensebicn
en la Santa Sion, y seguramente encontrarán la ver
dadera quietud.

Bl
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3:8 nXERC ICIOS

El Evangelio es del capitulo 11. de San Lucas»

1N Uto tempere ; Loquente Jesa ad turbas; ex-
tollens 'vocem ¿¡teadam mulier de cifba, dixit

illi: Beatas "Sfentcr cjui te porta^it-, ubera cjua
suxisti. At Ule dixit : Quinimme beati > qui 4»-
dmnc "verbrnn Deiy 0* custodimt illttd. •

MEDITACION.

SOBRE EL MTSTERIO DEL DIA.

PUNTO PRIMERO.

Considera las dos principales virtudes que res
plandecieron en la Presentación de la Santissi-

ina Virgen : el fervor conque se consagró á Dios,
y la perfección conque lo hizo, consagrándose sin
reserva. Consagróse al Señor en cierta manera an
tes que tuviesse fuerzas para poder hacerlo , pues
lo executó en la edad de solos tres años , pero na
da la detiene} ni la ternura de su niñez , ni la de
bilidad de sus fuerzas, ni el cariño de sus padres.
Nada la acobarda, quando se trata de entregarse
á Dios enteramente. Todas las cosas que pueden
diferir este Sacrificio , dilatan su dicha , y afligen
su corazón. Huvieralo executado desde el mismo dia

de su Nacimiento, á no haverla detenido su mis
ma virtud, su amor á Dios, y su razón natural an
ticipada á la edad , dictándola que debía seguid
orden de la naturaleza, y acomodarse á sus

Ha-
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Havia tres años que estaba suspirando por aquel Dia XM.
dichoso dia , y que le estaba esperando con amoro
sa impaciencia. Cada hora, cada momento se hacían
siglos a su fervoroso deseo de verse solemnemente
dedicada al servicio de su Criador, guando \>eniam
(decia sin cesar con el Vxohxdi) qttando"^emíimi ec
apparcbo ante faciem Detl ( Ps. 41.) Quando lle
gará aquel afortunado dia , en que yo misma me
presente en el Templo , para hacer publica y solem
ne profesión de mi entero sacrificio al servicio de
mi Dios? O dia feliz! O momento dichoso, en que
libre de los lazos de mi primera niñez, me he de
presentar al Señor en su Santo Tabernáculo, y
qué distante estas á mis deseos! Esto repetía la
tierna niña á cada paso. Es semejante al suyo nu
estro fervor ? Tenemos las mismas ansias, es igual,
es parecidas esta nuestra prontitud, quando se tra
ta de entregarnos á Dios ? Debíamos havcrle co
menzado á amar , desde que le comenzamos á cono
cer. Erale debido el primer uso de nuestra razón,
de nuestra voluntad , y de nuestra libertad: con-
cedimoslc siquiera el que se siguió después? He
mos comenzado á amar de veras á Dios, y á ser
virle? Fácilmente contamos los años y los días que
hemos vivido : pero contamos muchos empleados
en su servicio? ó hablando mas propriamente, pue
de Dios contar muchos días de nuestra vida santl-
hcados por una devoción sincera, solida, y cons- *
tante ? Las personas Religiosas nunca se olvidan de
los años que cuentan de Religión ; pero han sido
religiosos todos esos años ? Gran desgracia será la
de esas almas privilegiadas, si sus dias son vacíos;

si
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Noviembre, si después de havef figurado á-los ojos de los hom
bres , como personas ricas en bienes espirituales, se
hallan sin cosa alguna en las manos á la hora de
la muerte, Maria toda de Dios, toda abrasada en
el amor de Dios desde el primer instante de su
vida, acude al Templo á los tres años de su edad
á hacer publica profesión de que" es toda de Dios,
y desde aquella edad se consagra solemnemente á. él
por toda su vida. Esta lección nos ensena; este
grande exemplo nos dá: nos hemos aprovechado
bien de el ? Desde quando comenzamos a contarla
época de nuestra conversión ? Ah , Señor! Seró le
amnVt' y qu6 tarde os ame 1 quantos años hé
vivido sin amaros l quantos y quantos están ya to
cando el termino de su carrera, sin haveros comen
zado á amar!

PUNTO SEGUNDO.

Considera que la Santlssíma Virgen no como
quiera se consagra , y se entrega á Dios quan-

to mas antes, sino que totalmente se entrega y se coa-
sagra. Ofrécese al Señor,y se ofrece enteramente. No
entiende de cortapisas, de excepciones,ni de reservas.
En tratándose de consagrarse á Dios, rompe todos
los lazos que la estrechan con sus Padres, pcw fuer
tes que sean •, por que en Dios lo encuentra todo.

* Renuncia todos sus bienes, siendo en adelante su
única herencia el Señor.Renuncia su libertad, para
no tener otra voluntad que la de Dios, única regla-
de toda su conducta. Renuncia todo p'acer, por
amor de aquel Señor , que es todas sus delicias.

imi-
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liuitattios nosotros esta liberalidad generosa de Marúr^-Dia XXÍ
Nos entregamos á Dios enteramente cOmo ella? No
reservamos algo para nosotros, aun quando parece
que damos mas aí Señor? Las personas Religiosas
logran la dicha de havérsc consagrado a Dios, y.
las mas de haverlo hecho a buena hora. A imíra-
cion de la Santissima Virgen , rompieron las cade
nas de la carne, que las tenian aprisionadas con
sus padres y parientes : pero no se fabricaron des
pués otras a si mismos? Todos renunciaron sus bie
nes , quando hicieron los votos religiosos j pero no
se reservaron cosa alguna en este sacrificio ? Renun
ciase p^ra siempre la propia libertad al profesar en
la Religión j bien: y es posible que nunca se hace
la propia voluntad en orden á la ocupación, al mi
nisterio, al destino? Esta siempre el Religioso en
el lugar donde Dios le quería ? Nunca escogemos
nosotros las ocupaciones ? Nunca influimos en el
destino que nos señalan los Superiores ? hacemos
siempre en todo su voluntad ? y será posible que
algunasvcces.no se vean ellos como violentados á
hacer la nuestra ? Renunciase, es verdad , todo pla
cer al entrar en la Religión; abrazase la Cruz , y
se hace obligación de vivir una vida crucificada:
f^ro p el Carácter de todas las personas una mor
tificación real, constante , verdadera , y efectiva?
Nunca reclama en ellas sus antiguos derechos el amor
propio ? Nunca se le concede cosa alguna contra U
obligación , y la conciencia ? Es posible que la in-
mortifícacion, el regalo, y la sensualidad son fo
rasteras , son desconocidas á todos los Religiosos?
Es posible que no encuentran asylo en el Claustro

Eee las
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Noviembre. !as pasiones > De qué las servirá á esas almas infie

les y cobardes, á esos Religiosos imperfectos y ti
bios j de que les servirá haver metido tanto ruido,
haver dado un paso de tanto estruendo, quando
se consagraron al Señor, si su vida desmiente su
profesión , y si encuentra Dios-tantos, hurtos, y
tantas rapiñas en sus infieles sacrificios?

Sera posible, Señor, que todas estas reflexio
nes tan verdaderas, tan justas, tan convincentes,y.
que tanto nos interesan, nada han de concluir á
nuestro favor \ y que forzados a confesar que . nos
entregamos á vos, Diosmio, tarde ,imperfectamen
te , y de una manera tan indigna, no por eso sea
mos mejores, mas observantes, mas exactos, mas
devotos, y mas fervorosos'. Virgen Sántissima, en
quien después de Dios coloco toda iru confianza,
apartad de mí esta desgracia, y alcanzadme que
vuestro exemplo, acompañado de vuestra podero
sa protección, me haga tal como debo ser.

JACULATORIAS.

Víxit nttnc ctípi: h<sc mntatio dextera Excelsl.
Ps. 70.

Esto es hecho , y asi lo declaro , Señor : desde este
! mismo punto comienzo á ser todo vuestro > re- '

conociendo que esta mudanza es efecto
de vuestra gracia todo poderosa.

'Eja er^óAdvocatAftostrai tilos tuos ynhericordes ocu-
los ad nos con^ífcrteA.síl^ts,

Ha pues, Abogada nuestra, vuelve á nosotros esos
tus ojos misericordiosos.
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PROPOSITO S.
Día XX

En las acciones de la Santlssima Virgen todp es
mysterío, todo instrucción, todo incentivo de

devoción, y confianza. Consagrase á Dios en este
día a la edad de tres años, y se consagra para sietn-
prej dándose toda sin reserva en esta ofrenda, f
en esta consagración. Gran exemplo , admirable lec
ción para todo genero de gentes, de todos sexoSp
estados, y condiciones. Hay acaso mucho tiempo
que te dedicaste enteramente á Dios, y a su servi
cio ? Debieraslo haver hecho desde que tuviste uso
de razan \ pero quantos hay que no lo han hecho
ni aun á la vejez ? Eres tu de este numero ? Y te
atreverás á dilatarlo, sino lo has hecho hasta aoraí
Si tienes la dicha de vivir en el estado Religioso,
fácilmente podrás contar los años de tu profesión;
pero podrás contar los mismos de tu consagración
a Dios sin interrupción, y sin reservaí Si tu con
ciencia te asegura, que hasta haora has vivido una
vida tibia, imperfecta, poco religiosa, comienza
desde luego una vida nueva, fervorosa , observan
te, y exemplar; de manera que jamas se desmien^
ta esta vida pura , sanca , y mortificada, no negan
do a Dios cosa que te pida, y consagrándoteá 61
totalmente , y para siempre.

a  Para esta generosa, entera, y absoluta dona
ción de ti mismo á Dios, con la circunstancia de
sincera , constante, é irrevocable, es gran medio
empeñar á la Santissima Virgen, por nuestra devo-.
cion , y por nuestra confianza, en que ella misma

Eeez nos
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Noviennbre.nos presente al Señor, y ensellar, por decirlo así,

nuestra conversión , y nuestra donadon con parti
culares gracias, interponiéndola protección, y la
autoridad de Madre. Para esto has de renovar las
palabras contrahidas de dedicarte á su servicio, y
tu tierna devoción a esta soberana Reyna. Presenta-
te á ella como a tu dulcissima Madre, para que ella
te presente a suSantissimo Hijo. Haz una nueva,y
solemne protestación, de que quieres ser .singular
mente devoto, y siervo de la Santissima Virgen
todos los días de tu vida. Honra con singular de
voción su santissima niñez j devoción que es muy
de su especial agrado, María niña es un objeto dig-
nissimo de nuestro culto, y de nuestra veneracionj
pues santificada en el mismo primer instante de su
Inmaculada Concepción, fue mas santa, y mas agra -
dable á los ojos de Dios el día de su nacimiento,
que todos los Santos juntos en la horade la muer
te. Pues quanto aumento de méritos, y de santi
dad acrecentarla en su infancia! particnlarmente el
dia de su Presentación. Celebra todos los años es
ta fiesta con devoción especial. No dexes de comul
gar en ella, y de aconsejar que hagin lo mismo
tus hijos, tus criados, y dependientes. Es devo
ción casi universa! en todos los siervos de la Vir
gen , ayunar el dia antes de sus festividades: quen-
tate tu en el numero de estos fervorosos siervos.
Ten continuamente en el corazón, y en la boca el
nombre de María, dice San Bernardo; invócala per
petuamente con entera confianza: Nomen AíarU
non recedat ab ore, non recedat 4 corde, Serm.
Snp. Misitii sst^

plA
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Día XXII.

DIA VEINTE Y DOS.

Santa Cecilia^ Virgen y
Martyr.

FUe Cecilia una ilustre doncella Romana , que
desde luego escogió por herencia suya á Jesu-

Christo , consagrándole su virginidad. En medio de
eso sus padres la desposaron con un Cavallero ¡oven,
llamado Valeriano, y se comenzaron á dar dispo
siciones para la boda, siendo todo fiestas, diversio
nes, músicas, y saraos, mientras aquellas se con
cluían. Solo el corazón de Cecilia estaba cubierto
de tristeza, y de dolor. Al mismo tiempo que en
la gala exterior brillaba el oro, y la mas preciosa
pedrería, traía á raiz desús delicadas carnes un
áspero silicio , y pasaba las noches en fervorosa ora
ción , para alcanzar del Señor que desvaneciesse aquel
tratado, ó en caso de efectuarie, la amparasse con
extraordinaria protección para conservar intacta su
virginal integridad. Qnando oíalos instrumentos mú
sicos que resonaban en casa de su padre, elevan
do su espíritu á su celestial Esposo le decia ; Una
gracia 9$ pido, dulcissimo Jesús mió, y es tfue ni
mi corazp^ > Wí cuerpo pierdan jamas ni una mi'
nima parte de sit- entereza : no sea fustrada yo de
este fayor c¡ue espero de poder. Llegó en fin
el óiA de U bodaj peto aquel Dios, en quien ha-

vía
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Noviembr'e.via puesto toda su confianza, fué guarda fiel de

su virginal pureza. Luego que se vió a sbrks cbn su
Esposo Valeriano, le hablo de esta manera. Vale
riano , un secreto tenia ¿jue confiarte j pero no lo
harc mientras no me empeñes tu palabra, de que
no ha de salir de tu pecho. Empenóscla-.'yaleriano,
y Cecilia prosiguió diciendo: ?ues has de saber, que
la guarda de mi cuerpo esta a cargo de uno.de ajug'
líos Espíritus Celestiales, que sir^ffcn d mi Bueno y
a mi Rty en la Corte del Empyreo; centinela in
visible de mi Virginidad , que la defiende contra to-
dos los que se acre\>en d atacarla, y si pretendieras
tu violar este sagrado y desde el mismo pintóse de-
clararía enemigo tuyo \ pero al contrario, si le res
petares ̂ y me dejares intacta ̂ experimentarás tu el
mismo amor que me professa d mi, y gozardscomo

. yo de su hermosissima presencia. Dio el Señora es
tas palabras toda la eficacia, y toda U mocion que
Cecilia deseaba , tanto, que desde aquel mismo pun-
to comenzb Valeriano a mirar á su Esposa con ve
neración y con respeto. Respondióla, pues, que solo
deseaba ver i aquel celestial Espíritu, protestando
estaba pronto a poner en execucion quanto le pres-
cribiessé, para hacerse digno de tanto favor. Re
plicóle Cecilia, que para lograr aquella dicha, era
indispensable creer en Jesu-Chrisco y bautizarse. Im
paciente Valeriano con el encendido deseo de ver
al Angel, corrib presuroso a recibir el Santo bau
tismo, que , después de bien instruido, le confirió
el Papa Urbano; y vuelto á su casa,encontróá Ce
cilia en oración, dentro de su quarto, y á su lad®
un herniosissimo Angel, cuyo semblante resplande

cía
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da comd el Sol, con dos alas encendidas en un pu- ,Dia XXII.
rissimo fuego, y en cada mano una corona, regi
das ambas de rosas y de azuzenas de una frescura
incomparable, siendo su hermosura embeleso de los
ojos, y recreo del olfato su inexplicable Fragrancia.
Puso a cada uno su corona en la cabeza, dicien-
dolos que el Esposo de las Vírgenes los presenta
ba aquel regalo: cuyas flores jamas se marchitaban
ni perdián el suavissimo olor; pero que no podrían
ser vistas, sino de las almas puras y castas. Extáti
co de gozo Valeriano, pidió á Dios con grande
instancia la conversión de su hermano Tiburcio i y
asegurándole el Angel que el Señor le havia otor
gado esta gracia , desapareció. A este mismo tiempo
entró Tiburcio en la sala, y refiriéndole fielmente
Valeriano todo lo que havia sucedido, le exortóá
que imitassc su exemplo. Instruyóle Cecilia; dio
solución a todas las dificultades, quedando tan con
vencido , que al punto salió de ca:.a, fue en busca
del santo Pontífice, y haviendoie esre catequizado,
le confirió el Sacramento del bautismo. Valeriano y
Tiburcio fueron dos Martyres de Jesu-Christo , sien
do su corona triunfo y fruto délas oraciones de Ce
cilia. Después de muertos los dos ilustres hermanos
por sentencia de Almaquio, Prefecto de Roma , qui
so el Juez confiscar todos sus bienes ; pero ya la
caridad de Cecilia los havia derramado todos en el
seno de los pobres. Mandóla prender, con reso
lución de obligarla a sacrificar á los Dioses, ó de
sacrificarla "a ella á uia muerte ignominiosa. Qnando
la llevaban á la cárcel, compadecidos los Soldados
de ver á uña tierna doncella en la ñor de su edad,

de
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Novicmbrc-de extraordinaria hermosura, despreciar de aque

lla manera la vida, los honores, los bienes, y las
esperanzas del mundo, la decían lastimados y aua
enternecidos, que haría mejor en rendirse con do
cilidad a ofrecer sacrificio á los Dioses del Imperio,
para gozar de la fortuna que la prometían sus pren-

-  das, que obstinarse con terquedad en defender una
Keligion proscripta y condenada por tantos Edictos
de los Emperadores. Pero Cecilia, dotada-dél espi-
ritü de Dios, que es espíritu de discernimiento , juz
gaba sanamente de todo , dando a cada cosa su le
gitimo valor, y asi los respondió con aquella dis-
cretissima dulzura, que abre el camino ala persua
sión: Bien se conoce t hermanos mios, que no sabe
ís lo glorioso que es dar la Vida por confesar d Je-
su Ch^isto: mi mayor pasión el es amor, es la ansia
por la corona del martyrio. A Víjoíroí os compa
dece mi florida ju)sentud, y mi caduca belleza pe
ro tened emenduio , que no las pierdo por el suplicio
solamente trueco por otras que poseeré eternamen
te* El trueque es muy \entaflso para mi : cambio
estiércol por oro y dejo una casa VI por habitar un
magnifico Palacio, y cedo una Vda perecederay por
entrar en posesión de otra que jamas se ha de aca->
bar. Pongo d los pies unas piedras de ningún 'valor,
por coronarme en el Cielo con una diadema quaja-
da de piedras que no tienen preció. Decidme herma
nos : qual de estos dos partidos os parece que me
tendrá mas quentat Acabado este discurso, que
oyeron todos con mucha acendón, subió sobre una
piedra que estaba cerca por casualidad , y levan
tando la voz, los preguntó si creían lo que les aca

ba-
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baba de decir? O prodigio de la gracia! Todos á Día XXII.
una voz la respondieron: Creemos cjue solo se debe
adorar por Dios d Jesu-Christo > íjue tiene una SieV'
va tan peí, y tan santa como cu. Pues id, repli
có Cecilia i y suplicad de mi parte al Prefecto me
haga el favor de concederme un poco mas de tiem
po : mientras tanto haré Venir d mi casa una per
sona , cjue por medio de las aguas del bautismo , os
haga participantes de la vida eterna , de que asaca
ba de hablar. Fueron á dar el recado al Prefecto,
y la Santa por su parte embió otro al Papa San
Urbano, el qual acudió en diligencia, y bautizóá
mas de quatrocientas personas de uno y otro sexo,
y entre ellas fue uno Gordiano, celebre Romano,
que después , con su mucha autoridad, conservó
la casa de Cecilia, y secretamente la consagró en
Iglesia, donde estuvo por algún tiempo escondido
el mismo San Urbano, ofreciendo en ella el tre
mendo sacrificio de la Misa. Persuadido Almaquio
á que la Santa, por conservar la vida, se havia
rendido en fin á su deseo, la mandó llamar, y la
dijo: dlmc hija mia, como te llamas, y ywe cali
dad es la tuya í Llamóme Cecilia , respondió la San
ta , y soi de casa muy ilustre. No pregunto eso , re
plicó el Prefecto, sino qué Religión profesas. Pues
te explicaste mal (repuso Cecilia) tus pre*
guntas no hablaban de Religión. Y tu te explicas con
demasiado atrevimiento ,\a dijo resentido Almaquio.
No lo estranes, respondió la Santa , porque espro-
prio de Itt buena conciencia y de la verdadera fe,
hablar con libertad, y sin cobardía. Por la cuen
ta no debes de saber ( replicó el Prefecto, ¡0$

Fff Ju-
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Noviembre. tenemos poder sobre la Vida, y sobre la muer

te. Aducho te engañas en eso, respondió la valerosa
doncella*, esa autoridad, de cfue tan Canamente te
jactas, se reduce d ser un infeliz^Minisrro de U muer
te, abusando de tus facultades para (Quitar la Vida
á los inocentes j pero no las tienes para darla al mas
despreciable-insecto i ni tu autoridad, ni tu juris-
dícion llegan d tanto', y assi dejate de ponderar
con ridicula jactancia ese tu chimerico podetvÁsom-
brada el Prefecto de la discreción , y del despejo
de Cecilia , la dijo en fin , que obedeciesse las orde
nes del Emperador, y sacrificasse a los Dioses del
hwpzr'io. Lastimosa ceguedad seria {\q respondió la
Santa con generosa resolución) ofrecer incienso aun
pedazo de madera, doblar la rodilla a una figura
de piedra, y rendir d una estatua la suprema ado
ración, que d solo Dios Vi'vo se debe. T en conclu
sión , Alrnaquio, en vano te cansas, intentando con
trastarme: ninguna cosa del mundo sera capaz, de
romperlos amorosos lazjjscfue me estrechan con mi Se
ñor. Jesu-Cbristo. Irritado el Prefecto de su cons
tancia, mandó que la restituyessen á su casa, y que
en ella misma la cerrassen dentro de un baño ca
liente, donde perdiesse la vida sofocada de los va
pores , y de las llamas. Veinte y quatro horas se
mantuvo en él sin recibir lesión alguna , ni expe
rimentar mas incomodidad que si se estuviesse re
creando en un baño de agua dulce, á pesar délas
diligencias que se hacian para avivar la voracidad
del incendio; convirticndo Dios, como en el horno
de Babilonia, él ardor de las llamas , en delicioso
refrigerio. Informado el Juez de aquel prodigio, des-

pa-



D E V O T O S. 411^ -
pacho un Verdugo para que en el mismo baño la Qia X'XÍÍ*
cortasse la cabeza. Descargó sobre ella tres golpes,
y aun la dejo pendienfe y viva, en cuyo estado
se mantiuo tres dras, empleando todo este tiempo
en exortar á los,fieles a la constancia en la fé. Bel'Io
espectáculo para los que visitaban á la joven deli-
cadissima Martyr ; leer la mistna firmeza que elía
los predicaba, en los sangrientos caracteres queha-
via estam pado en ,su tierno cuerpo el cruel acero'.
y.uchi gracia tiene predicar la fé, quando se esta
á punto de espirar por defenderla. Esto hizo Ce
cilia el dia 12. de Noviembre del año de nuestra
salud

La Alisa es en honor de la Santay y la Oración es
la siguiente.

DEus , qui nos annua do.y etlám pU con)rersa-
Beaia Cectliay f^ir- tionis se^juamur exetnplo.

ginis 0* Martyrh Per Dommum nostrum
solemmtatcl<etijicas-y ddy Jesum Christum Fiüum
tit quam \eneramuY oj^i- tuutn C^í".

„  Dios, que cada „ imitemos con el exem-
)) V»-/ año nos alegras „ pío, á la que solem-

en la festividad de tu ,) nizamos con la vene-
„ Virgen y Martyr la ,, ración y con el culto.
*, Bienaventurada Ceci- ,,Por Nuestro Señor
„ lia ; concédenos que „ Jesu-Chtisco. &c. ,

FíFa Z<4
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/■Noviembre. "!

La Epístola es del capitulo 51. del libro de ¡a
Sabiduría.

DOmine Deus meus. jutorto. Laudaba nomen
Exaltasii super ter- tuum assidué &* collau-

ramhabitationem mearfiy daba illud m confessione,
^ pro marte defluente exaudita est or-atio
deprecatas sum. inVoca)>i mea. Liberasti mé'de per'
Dominum patrem Domi- ditione y eripuisti me
ni mei, uc non derelin- de tempore inicfuo. Prop-
quat me in die tribuía- terea confitebor tibí, ^
tionis mea y & in tem- laudemdicamnominituo,
pore superborum sine ad- Domine Deus noster.

N O TA.

El capitulo 51. del libro del Eclesiástico , de
- j, donde se saco esta Epistola , contiene la Oración
„ que hizo á Dios Jesús hijo de Sirach , dándole
» gracias por haverle librado de muchos grandes
j» peligros-, y no hay cosa mas adaptada á lasSan-
„ tas Virgenes y Martyres, que lo que las aplícala
„ Iglesia en esta Epistola.

REFLEXIONES.

MI Dios, y mi Señor, teneisme preltenida una
habitaciofiy que. está muy ele^sada sobre la

tierra.. Qué pensamiento de tanto consuelo l Y cuan
tos recursos encuentra en esta dulce verdad un eo-
íazon verdaderamente ^hiisúano ! La memoria de

la
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la Magestad consolaba á David en todos sus traba- Dia XXIÍ
jos; tanto'jCñ el Campo , como en el Exercito , ya
luchando con los Leones, ya combatiendo contra
Goliath , el pensamiento de que algún dia havia,
de ser Rey , suavizaba todas sus fatigas. Mucho
tengo que padecer (diria él) en estos ásperos desier
tos •, paso á la verdad dias penosos y tristes-, pero
al fin algún dia he de ser Rey. Tengo enemigos
y embidiosos, soy perseguido por ia justicia j yeo-
me precisado á andar errante y fugitivo ; fálranme
las cosas mas necesarias para la vída-; pero he de
ser Rey algún dia. O quantos disgustos nos ahor
raríamos! y á lo menos qué consuelo encontraria-
mos en las miserias y en los trabajos de esta vídaj
si, considerándonos como futuros Ciudadanos de
la Corte'Celestial, como hijos adoptivos de Dios
vivo por el Sacramento del bautismo j como here
deros presuntivos de la gloria eterna , nos acordá
ramos de que solo estamos en este destierro , en
este valle de lagrimas, para reynar atgun día en el
Cielo en compania de los Bienaventurados. Mucho
tiempo ha, podíamos decir, que padezco, gimo, y
lloro oprimido de la pobreza en una infeliz obscu
ridad : en ninguna cosa encuentro mas que espinas>
abrojos, y cruces que nacen debajo de mis mismos
pies i mojo el triste pan que como en las amargas
lagrimas que derramo í pero un poco de paciencia,
y no mas . dia vendrá, sí soy Santo , en que me
he de ver en d Cíelo, Cosa rara 1 Ofrécenos Dios
una vida bienaventurada, y eterna 5 pero como si
desconfiáramos de sus promesas, ó como si nos ol
vidáramos de los deseos mas naturales , prosegui

mos
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Noviembre, mos viviendo como si no tuviéramos otra vida que

esperar. Es demasiada verdad,que hay ̂ jichas perso
nas en el mundo, á quienes se las datia muy poco de
no ver áDios, para quienes no tendría el Ciclo
grandes atractivos, como pudiessen vivir eterna
mente en la tierra. Esto causa admiración i pero mas
asombroso es lo que se sigue. No solo preferiríamos
el vivir eternamente en la tierra , á la ventaja'de
vivir eternamente en el Cielo, sino que -aun esta
corta , penosa, y caduca vida que-tenemos, no de
jamos de preferirla á la vida , y á Ja felicidad euef-
na. Dos días de embeleso nos hacen olvidar aquel
colmo de bienes infinitos; algunos pocos pasatiem
pos insípidos, y aun extremamente amargos , nos
quitan el gusto á unas delicias inefables. Se pospo
ne, se sacrifica la posesión de un Dios, con todos
los bienes infinitos, de que es manantial , y origen,
al menor objeto criado. Somos Christianos ? Tene
mos fé í y si la tenemos, somos racionales, l Es
preciso que nos falte una de dos, ó la fé,. 6 la ra
zón , si ya no nos faltan entrambas. ConsulteíTios
nuestras niaximas, nuestros deseos, nuestra conduc
ta ; pensamos, procedemos, obramos como hom
bres que solo suspiran por el Cielo?

El E);angeiio es del capittth zs. de San Matheo.

IA/ illo tempere: Dixit Jesús discipulis suis para'
bolam hanc : S'tmiie ertt regnum coelorum decer/t

Vtrginibus , accipientts lampades suas, exierup^
ob^^iam sponso Ú?' sponste. ¿¿Himjue aarem ex
framfatu<ey 0* quim^Heprudentes: Sed quinq^^f^'

tu<e}



D E V o T o S. 41^
, acceptis lampadibus, non sumpserunt oleum Difl XXlI.

secufn: Priédentes vere accepcrunt oleuin in '\>asís
suis cum lampadibus- Aíoram antcm f a' ciente spon-
so, dormita\>emnt omnes, 0^ dormiemnt.Aíedia au-
tem noEie clamor faEit^s est : Ecce sponsus Venir,
exitc obviam el. Tune surrexerunc omnes virpines
ill<£ , 0 ornavertmc lampados suas. FatUíe autem
sapientibus díxerunt: Date nobis de oleo Vescro, quía
lampades noscr<e extingmmtur. Kespondcrunt pruden
tes, dicentes: Ne forte non . sufficiat nobis 0Vobis,
ite potius ad Vendentes, 0* emite Vobis, Dum autem
irent emere, venit sponsus: 0 qu<e paratte erant, in-
travcrunr cum eo ad mtptias, 0 clausa esi janua.
¡Sjovissimé Vero venium 0 reíiqUiC virgines, dicen-
tes'. Domine, Domine, aperi nobis. Ar Ule respon-
denr ait: Amen dico Vobis, nescío vos. ¡Tigilate ¡ta
que, quia ncscítis diem , ñeque horam.

MEDITACION

DELA SVPRBMA desdicha DEL HOMBRE.

PUNTO PRIMERO.

Considera que la suprema desdicha del hombre
es ser reprobado, y desechado de Dios Nescio

■pííi. La posesión de Dios es su suprema dicha: quien
se atreverá a neg-ir esta verdad I luego perder á
Dios, y perderle para siempre, no puede menos
de ser su mayor desgracia.

Fue criado el hombre para sol o Dios: este es
nuestro fin, nuestra satisfacion, nuestro centro.

No



416 eXERCICIoS
Noviembre. No hay que consultar para eso sino a nuestro co

razón. Después de seis mil anos y mas, que todos
los hombres están trabajando por hacerse felices,
ninguno pudo encontrar reposo lleno y perfecto,
que fijasse , que satisfaciesse todos sus deseos: siem
pre queda en ellos un inmenso.vacío , que no pue
den llenar todos ios objetos criados^ y es porque el
hombre no se hizo para ellos.' Es menester que se
eleve hasta el mismo Dios •, y en tomanda este par
tido, encuentra una paz, y un consuelo, que no
halla en otra parte. Solo Dios es su fin , y el
centro de su reposo i esto aun desde esta vida: que
seca en el Cielo, por toda una eternidad , comu
nicándose Dios afectuosamente á una alma, entre
gándose todo á ella sín reservajencrando esta, y por de
cirlo assi, anegandose en el gozo , en la felicidad
del Señor. Concibe, si es posible , el infinito valor,
la inmensidad de esta dicha \ pero concibe también
por la misma razón, la desgracia de perder á Dios,
de ser aborrecido, de ser reprobado de Dios, sien-
. do objeto funesto de su indignación y de su co
lera. Ñeicio "VOS.

Aunque huvieras sido el Monarca mayor del
Universo; el hombre mas poderoso, el mas feliz de
todos los siglos; si en el momento que sales de
este mundo, te dice el Señor, Ñescio vw, no te
conozco , no sé quien eres; jamas te reconoceré;
siempre serás objeto de horror á mis ojos $ siem
pre abominable a mi corazón; siempre materia de
mi encendida colera. Nescio voí; qué será de fi*
y qué serás tu mismo por toda la eternidad?

incurrir U desgracia de un padre, de ud pode
roso
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roso protector , de quien dependía toda nuestra Día XXII.
fortuna, de un arnigo que era todo nuestro coa
suelo , es por cierto bien triste situación. Perder
un pleyto, cuya perdida trae consigo la de toda
la familia 5 verse uno desgraciado con el Soberano,
y por ésta desgracia perder la honra , los Cinpleos,
los bienes, y salir desterrado de su Patria: verda
deramente que parece se debía preferir la muerte á
esta ¿luel'cadena de desgraciasj pero de buena fé,
qué viene á ser todo esto en comparación de la
reprobación eterna V Qué decretos de Principes; qué
sentencias de Tribunales; qué proscripciones igno
miniosas pueden entrar en cotejo , con aquel
yos de un Dios soberamente irritado ? Donde hay
rayo que mas abrase, que mas aniquile, que mas
desespere, que estas terribles palabras?

Haced, Señor , que comprehenda yo bien todo
su significado, y todo su rigor , que penetre en
esta vida toda su amargura , para nociría , para no
experimentarla jamás en toda la eternidad. Confíge
úmore tuo carne> meas, a judiájs cnlm tais timui.
Clavad , Señor, mi carne con vuestro santo temor,
para estar mas distante de vuestros terribles juicios.

c

PUNTO SEGUNDO.

Qnsidera que no hay en la tierra mal que no
j tenga remedio j no hay infortunio , no hay

desgracia sin esperanza ; no hay desdicha que no
admita consuelo; pero busca uno para aquellas es-
pancosas palabras: ISIescio Voj.

Si una negociación se desgracia ; si se malogra
(3gg un
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Noviembre', un negocio; si una empresa considerable se frus

tra; si se pierde una rica herencia; si en un pleyto
injusto nos despoja de todos nuestros bienes una
sentencia iniqua ; quando no luya recurso en la vida,
consuela el pensamiento de la muerte , consideran
do que puede durar muy poco aquella miseriaj pero
quando uno se vé desgraciado con Dios j quando
y i no encuentra ni amigos, ni intercesores con- el;
quando se secó para nosotros la fuente dé 'misefi-
eorJias; quando Se pasó yá el tiempo de las gracias;
quando ya no hay mas tiempo; quando sucedió la
eternidad á este puñado casi imperceptible de días,
que se malograron miserablemente, y se oye la voz
irritada de todo un Dios, que en el furor de su
colera nos dice : no os conozco j no sé quien sois;
y desde entonces ni se hace caso de nuestros tra
bajos pasados,ni se aprecian nuestro servicios,ni se tra
ta de compasión , ni se habla de misericordia. No
hay que gemir , no hay que llorar, no hay que
lamentarse, no hay que dar ahullidos de dolor: Nes-
cio Vo5, nescio V(7S. Esa prevención la debieras haver
hecho con tiempo; debieras haver velado, debie
ras no haver estado ocioso ; debieras haver trabaja-
do en tu salvación mientras duraba el día; yá cer
ró la noche, yá nada se puede hacer en ella.

Esa vida de veinte y cinco , de quarenta, de
sesenta años, solo te se concedió para que en ella
te dispusiesses á recibir al Esposo. La incertidum-
bre de ía hora en que pedia llegar, te obligaba á
una continua vigilancia. No bastaba ser virgen ;era
menester aplicarte al cumplimiento de tu obligacií''^>
no bascaba tener las lamparas encendida*j; era pte-
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clsp también haver hecho provisión de azeyte. Te -DÍS- XXIL
dormiste, llego el Esposo, reparaste que se apaga
ba la lampara, faltaba azeyte, quisiste ir á buscar
le , pero ya era tarde. Un accidente , un desmayo, ^
obliga á llamar á toda prisa al Confesor , á acudir
a los Sacramentos; pero entre estas prisas, entre es
te alboroto de la casa, entre esta confusión, y en
tre este tropel de cosas, llega el Juez j pidesele
un poco de mas tiempo para prevenirse j mas quicñ
ignora que esto ya debiera estar hecho quando el
Juez llegasse ? Las puertas de la misericordia se cier
ran con la vida: llámase á ellas, y solo se nos res
ponde : no os conozco, ya no es tiempo; comen
zó yapara ti la desventurada eternidad , y ese mortal
dolor, esa rabia, esa desesperación que ya comen
zó , jamas ha de tener fin , durará para siempre
jamas.

Há , Señor i que le aprovecha al hombre ganar
todo el mundo, si pierde su alma^ Y qué cosal^
podrá resarcir esta lamentable perdida?

Causa admiración ver á hombres de buen jui
cio ocuparse dias, meses, y anos enteros en los
negocios del mundo ̂ separarse para esto de todo
lo que mas aman , y esto sin tener gusto , antes
causándolos el mayor tedio aquellos enfadosissirnos
negocios i y salir después de esta vida sin havcr
pensado jamas con alguna seriedad, ni en el fin
para que entraron en ella, ni en el termino que des
pués de ella han de tener. Mi Dios! que discretos,
y que prudentes fueron los Santos en no haver pen
sado en otra cosa toda su vida 1 TSÍo permitáis Se
ñor, que las reflexiones que acabo de hacer, sirvan

Ggg z so-
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l:íovieaibr"e. solo para mí mayor conJ^nacion , y para mí eter

na desdicha.

JACULATORIAS.

Ne projictas me a facle tua. Ps. ^o. :
No me arrojes, Señor, de tu presencia.

Qaó ibo a spirim- tm ? et qm ¿ facie tua
Ps. 138.

A donde iré, Señor, sino me quieres reconocer
por hijo tuyo? A donde huiré, sino me quieres

sufrir delante de ti?

PRoPOíiroj.;

La mas terrible desdicha del hombreen ésta vida,
es el pecado , y en la otra morir en pecado'.

Perdida de bienes, y de salud-, accidentes funes
tos y fatales i adversidades, persecuciones, y des
gracias: todos estos imaginarlos infortunios qué quie
ren decir en el sentido mas natural ? solo quieren
significar vivir con alguna menos conveniencia ; ba
jar algunos grados á los ojos de aquellos con quie
nes estábamos á nivel \ ocupar el ultimo lugar en
la aprehensión de los hombres; y á lo sumo vernos
de repente despojados de todo lo que lisongcaba
nuestra ambición, de todo lo que fomentaba nues
tra concupiscencia , de todo lo que irritaba nues
tras pasiones; y experimentar este despojo, pocos
dias antes que la muerte nos arrancasse todo ello.
Pero estar en pecado , es ser objeto de horror ^
toda U Corte Celestial; es estár en desgracia

Dios



D E V o r O. S..

Dios; es merecer todos los tormentos del infierno; D» XXU.
y morir en pecado, es ser este objeto de infamia
y de abominación , este insigne malvado , este tris
te pábulo de aquellos tormentos por toda la eter
nidad. A nada has de tener horror sino al pecado,'
y morir en pecado, es lo que continuamente has de
temer. De todas aquellas cosas que se llaman traba
jos, afiicciones , desolaciones, y miserias, hay re
curso; pero morir en pecado, no admite consuelo
no admite esperanza, no admite remedio. Has de
procurar que este temor y este horror no solo se
te hagan familiares, sino como naturales. Inspíralos
a'. tus hijos, á tus criados , y repítelos incesante
mente aquellas palabras del Sabio : ̂ uasi a facie
colíibri frge peccatmn : huid , hijos míos, del peca
do , como de una serpiente venenosa; porque, si
os arrimáis á él, os agarrara , y os devorará. Den'
tes leonisy dentcs ejus: sus dientes son como Jos de •
el .león, .que hacen pedazos las almas de Jos hom--
brQs: plag.:e illiüs non es>: semitas -, ia herida que
abre, no tiene cara. No dejes pasar dia alguno, 6
k lo menos sean muy pocos, sin repetir est'a lección
á tus dependientes, y sin repetírtela también á ti mis
mo. '.

^ Guardare mucho en adelante de abandonarte
á esos excesos de desolación , y de tristeza, quan-
do te sucede alguna afiiccion, algún trabajo. Qui-,
tote Dios lo que te havia dado, loque no se te de-i
bia , ó lo que quizá sería muy pernicioso para ti.
■Pues á 'qué fi n esos desconsuelos, y esas qücjas;
Qué agravio te hacen en quitarte lo que no era
■tuyo ? Qiié derecho tienen los ho,-nbres ni á los bie^.

nes
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Ko\ierhbre¡ Qcs, ni'á las honras temporales á que aspiraníNo

te aflijas, ^jues, sino del pecado j y quando te su
ceda algún contratiempo consuélate conque eso no
es pecado. Sucedate lo que te sucediere, por tris»
te, por doloroso que,.sea, .repítete á ti mismo mu
chas veces con el í?rofct3.: C^areíristii: es t anima
mea í et cjuare conturbas me í Que motivo tengo
yo para estar triste, ni para afligirme í La ,perdida
de este pleyto , no es perdida de la gracia 5 este con
tratiempo no es pecado j no pierdo la amistad de
Dios por esta desgracia que fne sucede.
es í Pues porqué me he de afligir por un accidente
que no es cosa mala? Algunas veces puede mas la
tristeza, que las máximas, que los principios déla
Religión •, pero las reflexiones christianas disipan pres
to U mas negra , la mas socnbna tristeza. No hay
otro mal verdadero que el pecado; y "morirenpe-

•  cado es el colmo de todas las desdichas, es el su
premo, mal. Sea esta gran verdad la materia mas co
mún de tu meditación.

DIA VEINTE Y TRES.

Sa^ Clemente, Rapa y
Martyr.

Fue San Clemente tan distinguido por el esplen
dor de su ilustre nacimiento, que estaba emp^^'

lentado con los Emperadores Romanos. Todo era
gran
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grande en este Santo: eí origen , la dignidad , las Día XX'Il.
virtudes, la doctrina. Su padre que era Senador,
se llamó Faustino , y su madre Mattídia. El Palacio
de estos Señores estaba en el Monte Celio. Tardó
poco Clemente en añadir al esplendor de su cuna^
el. de su mérito personal , y haciéndose muy habii
en el estudio de las letras humanas, llegó á posster
con perfección la lengua Griega. Pero faltábale el
conocimiento de las verdades de la Fe, quando, por
grande dicha suya, entraron en Roma San Pedro
y San Pablo, de quienes se hizo discípulo , y le ins
truyeron en las verdades de la Religión aquellos
dos grandes Maestros de todo el universo. Adclan-
tó tanto en ella, que San Pablo le apellida su Coad- •
jutor en la predicación del Evangelio, hombre
escogido de Dios, cuyo nombre estaba escrito en
el libro de la vida. No se sabe á punto fijo si suce
dió en el Pontificado inmediatamente a San Pedro,
aunque el sentir común de la Iglesia parece ser,
que San Lino y San Cleto le precedieron en el go-
vierno de toda ella. Llevo al Trono Pontificio la
inocencia, haviendo conservado toda la vida su pu
reza virginal. Durante su Pontificado sucedió entre
los Fieles de Corintho una desgraciada división que
hizo mucho ruido, Havia florecido grandemente aque-*
lia Iglesia por el exercicio de las virtudes Christia-
nas, y por su exemplar edificación, desde que el
Apóstol San Pablo la havia fundado ; pero no per
severó en su primitivo fervor. Turbó su paz la emu
lación de algunos particulares, y se lloró despeda
zada con un funesto cisma , que se formó dentro de
su mismo seno. Viendo los Reles de Corintho los

pro-

tíL.
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progresos que iba haciendo aquel incendio íatal,"
imploraron el auxilio de otras Iglesias para cortarle;'
y se dirigieron principalmente á' la de Roma, que'
se hallaba á la sazón en lo mas vivo de sus tribu
laciones. Luego que Dios restituyó Ja paz á esta
iglesia, con ia muerte del perseguidor que la agi
taba, convirtió su atención á los CoTinchios, yloS'
bcnbío aquélla celebre y admirable Carta, que tan---
to alabaron y ponderaron los Padres, siendo' Üno
de los mas preciosos monumentos de la antigüedad.
Está escrita con tan delicada mezcla de forcaleza 7
de suavidad, que, corrigiendo el mal, haceama-'
ble el remedio. En ella resplandece la prudencia, y

•  la dulzura; habíala caridad Apostólica, y su esci-
lo es natural, claro, perspicuo, sin artificio, des
pojado de todo adorno estraño y forastero. Dice-
San Ireneo, que con aquella • Epístola restableció^
San Clemente lá fé y la caridad éntrelos hermanos
deCorinrho, y los anunció la tradición que ya havian
recibido por el ministerio de los Aposteles. AI mis
mo tiempo que el Santo Pontífice estaba todo de
dicado á solicitar la salvación de su rebaño, con el
desvelo que correspondía á la dignidad , y á la obli
gación de Pastor universal, se levantó una furiosa
persecución contra su sagrada persona , como Cabe
za de todos los Chrístianos. Fue citado, y se vio
precisado á Comparecer delante del Prefecto del Pre^
torio. Rogóle Mamertino (asi se llamaba el Prefecto)
que no quisiesse hechar un feo borron en la repu
tación de su esclarecido nombre, que apaciguasse
al pueblo, y ofreciese incienso á los Dioses. Fue
respuesta muy correspondiente á su fe; ni se podía

es-
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esperar otra cosa , que una respuesta llena de for- Día XXUL
raleza, de un hombre que estaba sentado sobre la
solida piedra déla Santa Silla Apostólica, y una res
puesta llena de dignidad ; del que ocupaba la ma
yor, y la primera de toda la Iglesia. Dio parte Má-
mertino al Emperador Trajano de la resolución de
el Pontifice, y Trajano le desterró. Quiso Mamer-
tino hacer otra tentativa, y como el ultimo esfuef-
zo para reducir al Santo Papa; pero el generoso
Confesor le respondió constante y resueltamente, que
ni el destierro, ní la muerte le harian nunca adorar
á los Dioses del Imperio: y aun el mismo San Cle
mente hizo algunas tentativas para ganar al Prefec
to , y si no lo consiguió, alo menos le inspiro una
tierna y compasiva inclinación álos Christianos. Des
terróle al Chersoneso , no sin mucho dolor suyo;
y quando el Santo se despidió de él, se enterne
ció Mamertino, y derramando algunas lagrimas, le
dijo : espero que el Dios que adoras no te abando
nará en tu desgracia, consolándote, y dándote fuer
zas para sufrir el destierro, que padeces por s%
gloria. Fue después conducido a la Isla del Cherso
neso Thaurico, donde le condenaron á trabajar en
las minas. Ua Papa, por su nacimiento augusto; por
su dignidad recomendable; por sus méritos, ilus
tre; venerable por sus canas, y mucho mas por U
santidad de su vida, baja á aquellas profundas, es
pantosas cabernas , y se ve precisado á cabar la tier
ra como un miserable dclinquente , á regarla con
el sudor de su rostro, y ocupar en aquel afrento
so exercicio, el tiempo destinado para gobernar el
rebaño de Jesu Christo, y toda su Iglesia. Pero qué

Hhh ha- .
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Küviénibíe. haria el Santo Pontífice en tan dura extremidad

quejariase de tan injusto proceder i Muy lejos esta
ba de quejarse el que sabia muy bien, que en pa
decer mucho, consistía la mayor gloria de su Religión
Túvose por muy feliz en participar de los traba
jos de los Fieles, llamándolos su corona, en estilo
del Evangelio ; por que con efecto los trabajos son
aquellas piedras preciosas, que componen las coro
nas inmortales conque brillan los Bienaventurados
en el Cielo. O Dios 1 y qué diferentes son los pen
samientos de los Santos, comparados con los nues
tros! Quando los embiaís aflicciones, besan la ma
no que los hiere, sin que en su boca, ni en su
corazón se oyga otra voz que esta: sea Dios ben
dito. Pero quando nos visitáis á nosotros con tri
bulaciones , ni del corazón, ni de la boca se nos
caen jamás sentidas quejas, y amarguissímas palabras:
tan achacosos los ojos de nuestra fé, que nunca
miramos las desgracias temporales, como favores de
vuestra mano, y sin embargo es muy cierto, que
el Dios que nos azota es el Dios que nos ama. En
contróse San Clemente en su destierro con dos mil
Christianos, á quienes ninguna cosa atormentaba
tanto como el insoportable ardor de la sed que los
abrasaba. Era aquel lugar tan árido y tan seco, que
entre aquellos peñascos, enriquecidos con tantas
venas de plata, y oro, no se encontraba ni una sola
vena de agua, siendo preciso traerla con gran fati
ga de un sitio muy distante. Movido nuesrro San
to del trabajo, y de las lagrimas de aquellos ilus
tres desterrados, se volvio al Señor , y le

compadeciessc de aquellos sus fieles sierros en
^  tan
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tan extrema necesidad. Fueoidasu oracíon, yapa- Dia XXIIJ.
redendosele Jesu Christo en figura de un Cordero,
le señaló con el pie una fuente de agua viva, que
brotando de repente de una peña, aumentó el res
peto , y la veneración que yá profesaban todos al
nuevo Moyses, y acudiendo de todas partes á ser
testigos del prodigio, se convirtieron los infieles
á la lé. Informado de esto el Emperador Trajano,
despachó al Presidente Aufidio, para que Jiiciesse
volver «1 culto de los Idolos, á los que se havian
hecho Christianos en vista de aquel portento ) pero
á todos los experimento incontrastables. Derrama
ban su sangre, pero mantenían su fé. Después que
cl Ministro del Emperador sacrificó muchas de aque
llas sagradas victimas, viendo que cada uno se pre
sentaba voluntariamente a la muerte , prodigo, ó
despreciador de su vida, le pareció mas acertado
perdonar á la muchedumbre , y castigar únicamen
te a la cabeza. Habló pues á San Clemente j instóle
paraque sacrificasse á los Dioses j acaricióle, ame
nazóle , para pervertirle } pero qué pueden las ame
nazas, ni las caricias contra un Martyr , que tiene
impreso en su corazón el amor de Jesu-Christoí
Assi, pues viendo que nada adelantaba , usando de
su autoridad dió sentenciade muerte contra el San
to i y pata que no quedasse entre los fieles reliquia
suya que pudiesse consolarlos, mandó que le arro-
jassen en la mar , con una grande ancora al pes
cuezo, pareciendole se olvidarían presto de un hom
bre , de quien no restaba cosa que pudiesse excitar
les la memoria, como si el milagro de la fuente que
brotó repentinamente del peñasco , no fuesse eterno

Hhhz mb-
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Noviembre, monumento del poder del Santo Martyr. Fue pues

precipitado en la mar, á vista de sus queridos hi
jos, que con los ojos y con el corazón seguían ^
su amado padre. Pero que puede el poder de los
hombres contra el poder de Dios í Mientras los Chris-

^ tianos, consternados y afligidos, lamentaban la gran
perdida que acababan de padecer, Cornclio y Pro
bo, discípulos del Santo Pontífice, dijeron a. los
demás: Hagamos oración á Dios , hermanos mios,
para c¡ue se digne descubrirnos las reliquias del San
to Martyr* Quando hé aqui, que mientras estaban
en oración, la mar se retiró azía adentro, dejando
el suelo enjuto y libre para que todos los que qui-
siessen pudiessen ir á visitar el milagoso sepulcro, .
que el Señor havia preparado al Santo Martyr en
medio de las ondas , y en el profundo de su abys-
mo. Asombrados del prodigio, comienzan á cami
nar a pie enjuto por el lecho que ocupaban antes
Jas aguas , y se hallan con un Templo de marmol,
fabricado por mano de Angeles, un sepulcro en
que estaba el cuerpo de San Clemente , y al lado
del la ancora , con que fue arrojado al mar. Mas
6cil es concebir que declarar el asombro , que so
brecogió á todos ios Fieles, á vista de aquel por
tento. Yá estaban resueltos a retirar dealli el cuer

po del Santo Martyr , quando por medio de una
visión los avisó el Cielo, que no tocassen á él,
con la seguridad de que todos los años se repe
tiría el prodigio, retirándose la mar por espacio
de siete días, para que todos lograssen el consuelo
de visitar el cuerpo del Santo a susatisfacion. Cu^^"
plióse assi puntualmente, con tanta utilidad de los

que
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que fueron testigos de aquella maravilla, que no Dia XXUI.
quedó en todo aquel país ni Herege, ni Judio,
ni Pagano. Pero sucedió otro prodigio,que todavia
contribuyó mas a la propagación de la Fé. Un
hombre devoto, con su piadosa muger, y un hijo
único que tenían , fueron á tributar sus respetos
al Santo Martyr en su milagroso Templo, en el que
se detuvieron muy despacio 5 pero como yá iba decli
nando el dia séptimo, y se acercaba la hora en
que la mar havia de volber a su curso, ordinario,
se salieron del Templo, dejándose en él la pren
da que mas amaban , esto es, á su querido hijo,
disponiendo el Cielo con particular providencia un
olvido , que no parecería natural. Yá la mar havia
ocupado su acostumbrado lecho, quando los pa
dres del niño cayeron en cuenta de su descuido.
No tuvieron otro remedio que retirarse á su casa
con el corazón traspasado de dolor. Pasóse el año
y acercándose la fiesta del Santo , se dixeron uno
al otro aquellos devotos padres del nuevo Moyses:
Vamos a \>isitar el sepulcro del glorioso San Cle
mente , y recogeremos los huesos de nuestro cfuerido
hijo. Dieronse priesa á caminar, y llegaron los pri
meros a la orilla, corriendo apresurados al sepulcro
del Santo luego que la mar se retiró j seguidos de
otros muchos, que no caminaban con tanta cele
ridad. Apenas entraron en el Templo, quando vie
ron á su hijo vivo, sano, robusto , y con ia mas
cabal salud. Tanto embarga la voz un excesivo gozo,
como un excesivo dolor, y assi quedaron los dos
por largo rato como mudos, atónitos , y asombra^
dos, sin conocerse el uno al otroj pero al fin vol-

vien-
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Noviembre, viendo en si de aquel extático pasmo, fue su pri
mer desahogo prorrumpir en gracias , bendiciones,
y alabanzas de la grandeza de Dios, de su mayor
gloria, y del poder de nuestro Santo. Este prodi
gio le refiere San Efren, Obispo de la Ciudad de
Georgia-, le repite San Gregorio Xuconensei y el
Cardenal Baronio en sus Anales asegura ser tales,
y tan autenticas sus pruebas en toda la antigüedad,

^' que no hay el mas leve fundamento para revocar
le en duda.

La Misa es honor del Santo, y la Oración la que
se sigue.

DEUS^ quinos an- utcujusnataliciacolimus,
nud Beati Ciernen- Vtrtutem quoque passionts

tis y Martyris tui atque imice^ur. Per Dovninum
Pontificisy solemnitate la- nostrmn Jesum-Christum
tíficas y concede propictuSy Filium tuum C^f.

j»
„o Dios , que cada „ que imitemos la virtud ano nos colmas „ de la paciencia , en
„ de alegría en la festi- ,, aquel cuya fiesta cele--- Q " k - — y—

„ vidad de San Ciernen- „ bramos. Por Nuestro
„ te , Papa y Martyrj „ Señor Jesu-Christo &c.
„ concédenos benigno,

-o;

in< M

La
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LaEpistola es del capitulo ̂ .y^Jela del Apóstol S m
Pablo a los Phúipenses.

T^Rfííím : Imitatores conf^urattim corpo-
mei stotCy ob' ri claritatts suíCy secun^

ser'^ate eos c^ui itá am- du-n operaúonem, c^ua
bulaiJt» sicuc habetis for- etiam possit subjicere sibi
mam nostram. AAulci omnia. Itaque fracresmei
enim ambulant y (juos Ste- charissimi y et desidera-
pé dicebam '^obis (nunc tissimi^gatídium meumet
autem et flens dico) ini- corona mea : sic scate. m
micos crucis Christi: ejuo- Domino, charissimi. B'^O'
rum fnis interitU) i e^uo- diam rogo, et Syntychen
rumDeiis Vcnfcr estyO*glo' deprecar, id ipsum sapere
na tn confusione ipsorum tn Domino, ¿iciam rogo
(jui terrena sapiunc. Mos- et te , germano compary
tra autem con^sersatio in adjWva illas , qua me-
ccelis est' unde ctiam Sal- cum laboraSserunt in
\atorem expectamus Do- B^sangclio cum Clemen-
minum nostrtim Jesum- te, et aeteris adjutori-
Christumy qui reforma- bus meis y quorum no-
yit Corpus humiUtatii nos- mina sunt in libro V/V*

NOTA.

Siempre conservó San Pablo mucho amor a
„ los Philipeases Evodia y Syntiches , de quienes

habla aquí el ApostoI, eran dos mugeres muy
„ virtuosas de Phiíipos, que lehavian ayudado mu-
„ cho en lalntroducion del Evangelio; porque en

aquellos países, donde las mugeres no se dejan

üia XXIII.

>) ver
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Novicmtire. „ ver en publico, como en la Grecia, y en casi todo^

„ el Oriente, no se puede trabajar en su con ver-
sion , sino por medio de otras del mismo sexo,

„ que las instruyan en particular, y este es el celo,
„ que alaba el Aposto! en Evodia y en Synti ches.

reflexiones.

CX^yo fin es una muerte infeliz^ j cuyo^' yientre
es su Dios, y cuya gloria cede en mayor con-

fusión de los ejue solo gustan de las cosas de la
tierra. Quantos y quantos se pueden ver á si mis
mos en este fiel retrato í Lleno está el mundo el
día de hoy de falsos Christianos , cuya Religión es
de perspectiva, no mas que por bien parecer , un
fastama, ó estafermo de Religión, ocupando en
ellos el espiritu del mundo aquel lugar que debie
ra llenar el espiritu de Jesu-Christo. Miran estos
las máximas del Evangelio, con los mismos ojos
con que los Paganos miraban nuestra doctrina, que
era escándalo para los Judíos, locura y necedad
para los Gentiles. Valga la verdad : qué fe, qué
Religión es la de aquellas personas mundanas que
solo toman gusto á las cosas de la tierra í cuyas
costumbres, cuyas máximas, cuya conducta es tan
contraria al espiritu de Jesu-Christo ? Entregados á
sus proprios deseos, esclavos de sus brutales pasio
nes , guiados de sus halucinados sentidos; qué reglas
se propondrán para gobernarse con acierto Que es
Id que hoy se estima ; qué es lo que se aplaude
en el mundo í de qué se hace gloria, y vanidad?
en qué se coloca la dicha, la felicidad, y la fortuna?

No
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No hay mas que consultar á esos Idolatras de las Dla.XXUÍ.
diversiones, de, los banquete?, y de los pasatiem
pos a esas mugercs del gran mundo, cuyas eos- *
lumbres son tan parecidas á las costumbres de las
rnugercs paganas, y cuya vida se desvia tan poco
de la suya. No hay mas que atender á la materia
mas común de las conversaciones, de los corrillos,
de las visitas, y de los concursos, en que brilla la pro
fanidad mas cuidadosa , la licencia mas desmascara
da, y el espíritu de mundo masa cara descubier
ta. Ha! que el desorden ha llegado hoy a tal pun
to , que se hace gala del mismo deshonor. Se hace
profesión de ser menos Christiano, y como que se
avergüenzan algunos de obedecer á las mas Sagra
das leyes de la Iglesia. Los exercicios espirituales,
las devociones, los actos públicos de Religión, no
son del gusto de las personas mundanas. La deli
cadeza, el orgullo, la ambición, el refinamiento
en las diversiones y en los pasatiempos, la alta
nería , la vanidad , y la dcsemboltura, estos son
los principales rasgos que hoy caracterizan en el
mundo á la mayor parte de los que se llaman Chris-
tianos. De quantos se podrá decir, que no reco
nocen otro Dios que sus riquezas, que su ambi
ción , que sus gustos, que sus diversiones, que su
vientre í Pero qiial será su destino? yá le anuncia
San pablo sin ambigüedad , sin disimulo: una muer
te infeliz y desgraciada : ̂ orh/n Jims internas.

Ili £l
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Noviembre»

El Evangelio es del Capitulo z+. de San Afatheo»

IM illo tempore dixit Jesús disdpulis suis : rt-
gilate ergo , quia nescttiscjua hora DominmVes*

. ter Venturas sit. Illud autem scitote > cfnoniam si
sciret paterfamilias efua hora fur venturas esser^
vigdaret utitjue, non sineret perfodi domum
suam. Ideo vos estoce parad y ^uia qud'nesci'
tis hora Filius hominis Venturas cst. Quis, putasy
est fidelis servas, prudensy (\uem constituic do
minas suus super ^miliam suam, ut det illis cd
bum in tempore ? Beatas Ule ser\>us, quem cüm Ve-
nerit dominas ejus, inVenerit sic facientem. Arnen
dico Vobis y sjuoniam super omnia bona sua constituet
eum»

MEDITACION

'NO HAT EStADO MAS PELIGROSO PARA LA
salvación , q^ue el de la tibieza»

PUNTO PRIMERO.

Considera que por estado de tibieza se entien
de la disposición de una alma , que se ciñe

precisamente a evitar las culpas graves, y que ha
ce poco ó ningún aprecio de las faltas ligeras > las
que comete con frequencia, sin reparo, sin temor, y
sin remordimiento. De una alma, que hace losexer-
cicios espirituales con negligencia, que reza y ora
sin atención, que frequenta las confesiones sin en
mienda , las comunioDCS y misas sin fervor, y

to-
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todas sus devociones sin fruto. En semejante esta- Dii XXUt-
do n ira la aln^a el excrcicío de las grandes, de las
heroicas virtudes con una indiferencia, que dege
nera presto en disgusto. Siente no seque desmayo
en el servicio de Dios, que la inclina á hacer to
das las cosas con flojedad, y con descuido. El des
mayo pasa muy en breve a flaqueza, y esta llega
a ser ^nta , que la hace duro , pesado, insoporta
ble el yugo del Señor. En semejante lastimosa cons
titución , se expone sin escrúpulo á ocasiones pe
ligrosas 5 se derrama indiferentemente el espíritu á
todo genero de objetos, y el corazón se entrega
casi sin remordimiento a mil perniciosos deseos. En
tonces , si se hace alguna cosa buena, es soJo por
bien parecer , por costumbre, por inclinación natu
ral, por humor, b por capricho. Se asiste como de
cumplimiento á ciertos actos piadosos, a que pre
cisa la obligación; y como se guarden ciertas me
didas , como se observen cierras exterioridades de
Religión, que bastan paracvítarla nota, y la repre
hensión de los que deben zelar su observancia, se
hace poco caso de agradar, ó no agradar a Dios,
ó por mejor decir , apenas se hace cosa que no le
desagrade. Se deja fácilmente inducir el alma aco
meter todo genero de culpas veniales, con pleno co
nocimiento, y con totaldeliberacion,haciendo con
tedio y con disgusto aquellos exercicios espiritua
les, de que no se puede dispensar. Se trata con des-
vio, y se mira con no sé qué secreta aversión á
las personas virtuosas j porque su virtud esuna im
portuna censura, su fervor una muda, pero pene
trante reprehensión de la tibieza. Solo se gusta de

lii 1
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Noviembre, tratar con los imperfectos, y se siente cierta ocul-'

ta propensión azia los menos observantes. Agrada
mucho su conversación, y celebran sus chanzone-
tas, sus zumbas, sus satyricas mordacidades contra
los devotos, y contra los que ellos llaman Beatos»
Gustase de los imperfectos, porqué sus modales li
bres , ó poco religiosas, autorizan la relajación. De
aquí nacen aquellas amistades particulares, sietmpré"
perniciosas á esos imaginarios amigos ; de aquf aque
llas insulsas bufonadas, conque se burlan de la es
crupulosa puntualidad de los buenos: bufonadas
que acaban de sofocar enteramente la poca semilla
de devoción, y de piedad que havia quedado en
aquella pobre alma. Para colmo de su desgracia,
se forma alia una conciencia, á cuyo abrigo una
persona , que por otra parte frcquenta los Sacramen
tos , alimenta dentro de su corazón aversiones se
cretas , emulaciones llenas de veneno , peligrosas, y
aun acaso pecaminosas inclinaciones, cierto espíritu
de amargura, y de murmuración contra los Supe
riores , un fondo de orgullo, y de amor propio,
que se derrama en casi todas las acciones de la vi
da. Imagina estado mas peligroso, mas pernicioso,
ni mas digno de lastima para la salvación.

PUNTO SEGUNDO.

Onsidera en quanto peligro estala salvación de
una alma que se halla en tan lastimoso esta

do. La pobre ni aun siquiera conoce el peligro ; pues
porqué milagro se retirará de el? Juzga que se
lia en buen estado > por donde pensará en pas^r \

Otro' ,

c
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otro? Confiesa, si, que no se siente con el m.iyor Dia XXIIL
ítrvor, que su amor de Dios no es el mas fino,
niel mas ardiente; pero está muy lejos de pensar
que se halla en desgracia de Dios, y ordinariamcn-.
te se halla. Desengañémonos: rarissima vez está una
alma por largo tiempo en la tibieza, sin que esté
en pecado mortal j no porque los pecados veniales
que comete sin escrúpulo, lleguen nunca á ser mor
tales i sino porque es moralmente imposible, que la
alma, viva por largo tiempo en una tibieza, en una
indevoción , y en una infidelidad habitual, sin que
cayga en alguna culpa mortal. Es para ella sumamen
te fácil el consentir en un mal pensamiento. Una
alma tibia, privada por culpa suya de aquellos
pedales auxilios, que son tan necesarios' para resís-,
tir a las violentas tentaciones, los quales, por lo re
gular , solamente los concede Dios á las almas fer
vorosas; saldrá siempre victoriosa de los lazos, de
los malignos artificios del enemigo de Ja salvación,
continuamente en centinela , perpetuamente alerta
para sorprender la plaza? No nos engañemos: vivir
habitnalmente en estado de tibieza, y conservar
por largo tiempo la inocencia , es una chimera ere
buena Philosofia Christiana. Toda la diferencia es
tá, en que un pecador claro y descubierto, un li
bertino de profesión , conoce que está en desgra
cia de Dios, y una alma tibia, que acaso lo está
mas, se imagina erradamente en su amistad; por
cuya razón dijo el Señor, que en su servicio era
menos malo ser enteramente frió, que tibio , ó in-.
diferente. Menos dificultosa es la conversión de uit
gran pecador, que la de una alma tibia. Hay pocas

«e-
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Noviembre.señales mas ciertas de reprobación, que este esta

do de flojedad , de cobardia , de indevoción , y
de indiferencia. Se ven hombres malvados, que vuel
ven sobre sí, y se enmiendan de su disolución; pe
ro pocas almas indevotas y tibias se ven , que se cor
rijan de su tibieza.

Conozco , Señor, que es menester un milagro
de vuestro poder, y de vuestra misericordia,--pa
ra hacerme salir de este infeliz estado de la tibieza,
en que por tanto tiempo he vivido j pero espero
con la mayor confianza que obrareis este milagro,
por vuestra pura bondad , y por la intercesión de
mi singular Protectora, vuestra querida Madre la
Santissima Virgen María. Reconozco el peligro de
este desgraciado estado en que me hallo; preveo muy
bien todas sus funestas consequencias 5 y esta es vi
sible señal de que vos querels sacarme de él. Con-
cededme, Señor, vuestra gracia; pues con ella quie-
xo salir de el desde este mismo momento.

JACULATORIAS.

mandatoríiw tuorum cucurri, cüift dilatasti
cor meum. Ps. iiS.

Pignaos , Señor, de dilatar mi corazón; y desde
el mismo punto correré, volaré por el camino

de vuestros Santos mandamientos,

COH'
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Conct*ph>it amma meá desiderare jmtificaúones cuas Dia XaIU.

in omni tempore, Ps. 118. .
Ansiosameatc desea mi alma observar con fervor

los justos preceptos de cu santa Ley, por todo
el espacio de mi vida.

PROPOSITOS.

NO hay estado mas peligroso, ni tampoco le
hay mas común, aun en aquellas personas que

hacen profesión de virtuosas, que el estado de la
tibieza. Es, por decirlo asi, una enfermedad popu
lar, con la qual nos domesticamos, pero que ni por
eso deja de ser menos mortal. Es una calentura len
ta , que no estorva las funciones ordinarias de la vi
da, pero apenas hay quien se liberte de ella. Vase
consumiendo poco á poco el enfermo por largo es
pacio de tiempo, y al cabo se muere. Aplica desde
oy todos los remedios posibles para cortar este mal.
Da principio á la cura, haciendo tus diarios exer-
cicios espirituales con nueva atención, con nueva
exactitud , con nueva devoción, y con nuevo fervor.
Al principio te llevará tras de si la mala costum
bre que tienes de hacerlos sin atención, y sin gus
to j pero tente firme, y haz frente á esa mala cos
tumbre. Comienza por la puntualidad de hacerlos
todos á su tiempo, y pasa después á hacerlos con
nuevo respeto, y de rodillas, si esto te fuere po
sible. En fin haz tu todo lo que está de tu partej
que la gracia hará lo demás.
2  Desvíate del trato de los tibios, y de los

imperfectos: la tibieza es unaenfeiinedad contagio
sa,
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Noviembre, sa, que fácilmente se pega. Rompe toda amistad

particular, que es la peste de las Comunidades5 y
vuelve desde oy á todas las devociones, á todos los
exercicios espirituales que dejaste. Sobre todo aplí
cate con particular atención a sacar fruto de la fre-«
quencia de Sacramentos, y si .eres Sacerdote, á
celebrar con provecho, j con respetuosa devoción
el santo Sacrificio de la Misa, insensiblemente se-va
dejando la preparación , y las gracias desptTeB-de ella.
Acostumbrase uno á hacer sin devoción aquello que
hace todos los dias. Remedia desde luego tan gran
mal. Preparare siempre con cuidado , y con nuevo
fervor para comulgar, ó para celebrar el tremendo
Sacrificio. Executa estos dos grandes actos con co
da la Religión que inspira una viva fe; y nunca
omitas las gracias, tanto en la forma, como en el
tiempo que debes emplear en ellas. Con el mismo
celo te has de llegar al Sacramento de la peniten
cia : siempre te has de confesar como si supieras
€on toda certeza, que aquella havia de ser tu ulti
ma confesión. El retiro espiritual de un dia cada
mes, es uno de los medios mas proprios, y mas
eficaces para salir del estado de la tibieza: jamas
debes omitir esta santa costumbre. Por lo menos
emplea una vez á la semana algún espacio de tiem
po en la meditación de la muerte. No hay remedio
mas saludable contra los desalientos del alma en el
servicio de Dios \ no hay cxercicio mas provecho
so, ni mas seguro. Ninguna cosa has de despre
ciar, quando se trata de tu eterna salvación jó de
tu condenación eterna. Que necesidad tienes de otrí>
niotivo mas poderoso í

DIA
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DíáXXIV.

DIA VEINTE Y QUATRO.

San Cbrysogono, Martyr.
Las Actas de este Santo Martyr nada nos di

cen, de su nacimiento , ni de sus empleos, ni
de lo que hizo en su primera juventud. Todo lo
que por ellas podemos saber es, que tenía un gran
celo de la gloria del Señor , y que estimulado fer
vorosamente de él, inspiró en Santa Anastasia un
gran fondo de virtud. Fue preso en la sangrienta
persecución de Diocleciano, y estuvo dos años en
la cárcel, padeciendo incomodidades que no se pue
den explicar. Son los trabajos como el elemento de
de los Santos, donde se alimenta su virtud, se per-
ficiona , y se aumenta. Adoran á un Dios Crucificado,
y nunca están mas contentos que en el fuego, y en
el crysol de las pruebas. No pueden dar al Señor
pruebas mas sensibles, ni mas fuertes de su amor,
que padecer mucho por él. Hallóse Chrysogono en
el caso de estadolorosa prueba; pero su amor, for
talecido con la misma tribulación , se sustentaba
de las cruces y de los trabajos, velando siempre
sobre el Santo Martyr la amorosa atención de la
divina providencia. Estaba encerrado en un obscuro
calabozo j pero siendo, respecto de Dios, las tinie
blas como la luz, al mismo calabozo bajó el Señor
con él, y se declaró su protector en medio de las
cadenas ̂ disponiendo que Anastasia le fiiesse á visi-

Kkk tar
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Noviembre, tar algunas veces para consolarle, y para socorrerle

en sus necesidades, no solo con abundancia, sino
con un corazón tan tierno, y tan bizarro, que el
cariño excedia á la liberalidad. Pero como su niarido,
llamado Publico, hombre de genio feroz, y ciega
mente adherido al.culto de los Idolos, la huviesse
encerrado en su casa , sin dejarla libertad para saiirj
se vio precisada á interrumpir aquella caritativa co
municación , sin otro arbitrio para consolarse .con
el Santo Martyr , que corresponderse por cartas. La
primera que le escribió, íue en estos términos.
„ Al Santo Confesor de Christo Chrysogono,

„ Anastasia. No ignoras, ó Bienaventurado Confesor,
„ que aunque mi padre fue Gentil, mi madre fue
5, Ghristiana, y que juntando á la Religión una cas-
,f tidad constante, desde la cuna me crió en la ver-
,, dadera f¿. Después de muerta mi madre , me casa-

ron con un hombre impío 5 cuya compañía, gracias
„ á Dios he podido evitar, con pretexto de índis-
„ posición. Procuro seguir, quanto me es posible,
,, las pisadas de mi Señor Jesu-Christo. ; Este
„ hombre cruel, que come mi hacienda con los
,, Idolatras, me trata como una hechicera, y me
„ tiene encerrada con tanta crueldad, que no dudo
„ me quite la vida. En este estado, muy gustoso
„ para mi, pues no tengo mayor gozo que morir
,j por Jesu«Christo, una sola cosa me aflige, y es
„ ver gastar con hombres malvados, los bienes que
„ yo havia consagrado al servicio del Señor. Por
yy eso te suplico, Siervo de Dios, le pidas en tus
„ oraciones, que, si este hombre se ha de conv«r-
»>tir, le conserve la vida i pero si ha de perseve-

1. rar
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i, rar en su malicia, y en su. infidelidad, le saque Dia XXÍV«
„ de este mundo 5 pues á él mismo le tendrá mas
„ cuenta motir desde acra, que continuar ensus
„ blasfemias contra el Hijo de Dios, y en la crueldad
„ que ejercita con los que le sirven. Jesu-Christo
„ me es testigo, que en viéndome libre de su tyra-
„ nia, volvere á visitar a los Martyres > y á pro-
„ veerles de todo lo que necesitaren.

Recibió San Chrysogono esta carta, estando en
la cárcel con otros muchos Santos Confesores, y des
pués que todos hicieron oración á Dios por laque
la havia escrito, la respondió de esta manera.

,, Chtysogono , 4 Anastasia. No dudes que acu-
,, dirá prontamente Jesu Chrísto á socorrerte, para
„ calmar el movimiento de las olas que agitan tu
„ vidaj él caminara a pie enjuto por encima de las
„ aguas, y con una sola palabra abatirá el furor de
,, esos vientos , que el demonio excita contra ti.
,,Ten paciencia, y en medio de la tempestad es-
„ pera constantemente el socorro del divino Liber-
„ tador. Entra dentro de tu interior, y ditc a tí
„ misma con cl Profeta : alma ma , porque estas
,, triste t y por ̂tte me conturbas ? Espera en el
,y Señor, porque todaVia le he de dar gracias com9
,, a mi Sal'^ador , en quien tengo continuamente
„ puestos ¿os ojos y y como d mi Dios. Sentirás du-
„ pilcada su bondad: se te restituirán los bienes de ía
,, tierra, y demás a mas posseerás los bienes celes-
„ tiales. Si Dios dilatare socorrerte, será para que
„ esta misma dilación , te haga conocer el infinito
„ valor de los favores que te prepara. Pues amas
„ la virtud, y te has exercitado en ella, no des

Rkk i „ es-
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Koviembre.,) escándalo en tu aflicción: note engañan, que te

„ prueban, y no pongas tu confianza en los hom-
„bres pues la Escritura dice : maldito aquel que
„ confia en el hombre , y bendito aquel que pone
,, su esperanza en Dios. Procura huir toda suerte
,, de pecados, y no esperes consuelo ,• sino de aquel
,, cuyos mandamientos observares. La calma suce-
„ dera á la tempestad , y volverá la claridad des-
5, pues de las tinieblas. Por tanto podrás entonces
„ socorrer con tus bienes á los que son afligidos
,, por Jesu Christo, para merecer con una caridad
„ temporal, una recompensa que no ha de tener
„fin.

Consolóse mucho Anastasia con esta carta. Des
pués la escribió otra el Bienaventurado Martyr , en
la qual, haviendola mostrado los diversos caminos
que tiene Dios, para llevar sus escogidos á un mis
mo termino por diferentes sendas, la pronostica que
al fin havia de recibir la corona del martyrio. Mien
tras tanto, aunque Chrysogono estaba preso por
Jesu Christo, predicaba con toda libertad á ]esu-
Chrisio en medio de las cadenas: siendo como el
Maestro y el Caudillo, que sostcnia á todos los
Christianos que padecían con él. Informado de
todo Diocleciano, que se hallaba á la sazón en
Aqutleya, le hizo conducir á aquella Ciudad , pare-
ciendole que, si lograba reducirle á que sacrificasse
á los Dioses, fácilmente derrocaría la constancia de
los otros fieles. Hizo pues, todo quanto supo, y
pudo para ganar á Chrysogono. Brindóle con cíquef
zas, con honores, con empleos, hasta ofrecerla
Prefeccma de Roma. A estas magnificas promesas

su-
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sucedieron terribles amenazas de un cruel suplicio; DiaXXlV.
y de una infame muerte. Pero inmoble á la magni
ficencia de las promesas, y despreciando con gene--
rosidad todo el aparato de las amenazas, igualmente
triunfó su invicta fe de la mano armada, que de
la mano lisongera del Tyrano. Movido el Santo
Martyr de la Magestad de Dios, que manda álos
Emperadores, mas que de la Magestad del Impe
rio , protestó altamente no reconocía otro honor
que el de servir al verdadero Dios, y que si ama
ba su vida, era solo por poderla sacrificar ^ su glo
ria ; pues por lo demás la que se llamaba Religión
del Imperio, era un ridiculo conjunto de groseras
fábulas, indigno de que se mirasse con el mas li
gero aprecio. Después de una declaración tan es
forzada, como precisa, no se explico a trozos y
como por partes el furor de Diocleciano. Mandó que
ai punto le cortassen la cabeza en un lugar desierto
ó retirado , lo que se executó el día Z4. de No
viembre del año de 303. El Oficio de su fiesta
principal que se celebra en casi todo el Occidente
el dia 24. de Noviembre, se halla en el Sacramen
tarlo de San Gregorio, con Prtfacío proprio, Pero
lo que hace mas considerable su culto, es la honra
particular que la Iglesia tributa á su memoria , co
locándole en el Canon de la Misa entre los Apos
teles, y Martyres de primer Orden. O mi Dios! A
quien tiene la generosidad de despreciar prodigo
la vida por vuestro amor , vos, que soys la misma
magnificencia, se lo recompensáis con premio cen
tuplicado. Los Heroes Christianos, que son los in
victos Martytes, reciben una vida de gloria inmor

tal-
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Noviembre, tal en la tierra, y otra de eterna felicidad cnelEm-

pyreo.

La Misa es en honor del Santo, la Oración la
que se sigue.

ADesto , Domine, su- cimas, BeatiChrysogoni,
plicationibus mstris: Martyris ■ tui, interces-

ut qai ex iniquitate nos- sione liberemur. Per Do-
tra reos nos esse cognos- minam nostrum

OYE, Señor,núes- „ Chrysogono , seamos
tras humildes su- „ libres de las culpas, en

,aplicas; para que, por „ que nos confesamos
„ la intercesión de tu „ reos. Por Nuestro Se-
„ Bienaventurado Martyr „ ñor Jesu-Chrisro &c.

La Epístola es del capitu lo i o. del lib. de la Sabiduría*

JXJstam deduxlt Domi
nas per vias reEias,

&* ostendit ilíi regnum
Dei, dedit illi scien-
tiam sanEiorum: honesta-
vit illumin laboribas,
complevit labores illius» In
fraude ctrcumvenientiam
illum affuit illi, ho-
nescumjecit illum. Custo
dia illum ab tnimicis,

a seduEloribus tutaVít
illum , certamen for
te dedit illi ut Vmceret,^
sciree quoniam omnium

potenttor est sapientia.
Hac venditum justum non
dereliquit, sed d peccatori-
bus liber.i'vic eum : des-

cenditque cam illo in
fó\>eam,Út*in vinculisnon
dereliquit illum , dojícc
afferret illi sceptrumrcg-
ni, pocenttam adver
sas eos, qui cum depri-
mebant , mendaces
ostendit, qui macalavc-
runt illum , dedi^
illi claritatem aternam
Dominas Deus noscer-

NO^



devotos. 447

N O TA.

„ En ningún otro libro de la Escritura se leeri
,, mayores, ni mas nobles ideas de Dios, que en
,, el de la Sabiduría, de donde se sacó esta Epis-
„ tola. Representa al Justo perseguido, ultrajado,
,, aborrecido , iniquamentc condenado á muerte,
,, por malignidad de los impíos: retrato, que pcr-
„ fectamente conviene por excelencia á Jesu-Chrísto,
„ y después k los Santos Martyres.

REFLEXIONES.

^Omunicóle la ciencia de los Santos. La ciencia
de los Santos, es la ciencia de la salvación.

Qíial de ellos dcxó de posseer esta divina ciencia?
Pero a todos la comunica Dios liberalmente. Quien
ignora lo que es necesario saber para salvarse ? ob
servancia exacta de los mandamientos, pureza de
costumbres, inocencia de vida, humildad sin ar
tificio , mortificación continua, rectitud sincera,
intención recta, agena de toda doblez, de todo
engaño. Esta es la ciencia de la salvación : no hay
entendimiento tan limitado, tan rudo, tan igno
rante, que no pueda scbiesalir en esta divina cien
cia. Luego que nos hacemos Christianos, nos pro
fesamos discípulos, y estudiantes en la Escuela de
Jesu-Christo. Las luces de la fe alumbran á roda
aliña dócil 5 y solo nos hacen ignorantes las tinie
blas del pecado. Gracias te doi, Padre mio^ Señor
del Cielo j y de la tierra d Salvador) porq^ie

e$-
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Noviembre, escondiste estas cosas a los doBos, d los sabios del

mundo, y se las revelaste a los pequenuelos, y d
los mas idiotas. Cosa rara ! Hacese vanidad en el
mundo de ser hombres de ingenio, de'sobresalir
en las ciencias, y en las Artes, de ser tenidos por
hábiles. Q.ué no cuesta el hacerse un hombre sabio?
Se estudia, se vela, se lee , se medita ," se viaja, se
hacen grandes gastos por adquirir unas noticias, 6
unas luces á qual mas secas, á qual masjniítiles,
y á qual mas infructuosas. Y que fruto se saca de
tantos trabajos > Ciencias del mundo , ciencias hu
manas, enemigas de nuestro reposo, tyranas del en
tendimiento , mucho cuesta el adquiriros, pero sin
la ciencia de la salvación, sin la ciencia de los San
tos , de qué provecho sereis todas vosotras al hom
bre ? Vosotras fomentáis el orgullo , lisongeais la
ambición , acortáis los días de la vida, y al cabo
de qué servis en orden a la eternidad ? De qué les
sirve hoy á aquellos grandes genios de la antigüe
dad haver llenado al mundo con el eco de su repu
tación , y haver merecido que sus nombres se eter
nicen en la Historia? Si ignoraron la ciencia de
la salvación, sino supieron ser Santos i son, y serán
por toda la eterniaad los hombres mas desprecia
bles , y mas infelices. Lleno está el Infierno de su-
tilissimos ingenios : los demonios saben mas que
todos los hombres juntos i sin embargo estos doctis-
simos , estos sapicntissimos Espíritus son unos de-
monios. Mientras tanto , aquel rustico Pastor, aquella
pobre criada , que ignoró la ciencia del mundo,
y supo la ciencia de los Santos, por esta sola cien-
<Uf la única verdadera, la única solida, la

pro-»
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provechosa, se ven colmados de honra y de gloria Día KXíV»
por los siglos de los siglos > al mismo tiempo que
aquellos vastos, aquellos profundos entendimientos,
aquellos ingenios brillantes, penetrantes, capacis-
simos, y en la apariencia universales, yacerán se
pultados en un eterno olvido. Los Santos, de quaí-
quiera condición que fuessen , por ignorantes, por
estupidos que pareciessen á los ojos del mundo,
serán objeto de veneración á los pueblos, y eter
namente bienaventurados en el Cielo. O que igno
rante es un Sabio , sino sabe la ciencia de los San
tos \ Que tontos son esos presumidos ingenios, y
qué pequeños esos hombres grandes, si tienen la
desgracia de condenarse l Mas que ignoremos en
buen hora todas las demás ciencias, con tai que sepa
mos la ciencia de los Santos. Ningún aprecio hag9
con Vtfíofrw (deciael Apóstol San Pablo 'a losCoiin-
thios) Ningún aprecio hago con Nosotros de saber
otra cosa, que a Jesu Christo, y a Jesu-Christo crU'
cificado.

El E^ángelio es del capitulo 10. de San Matheo*,.

IN illo temporei Dixic Jesús discipuUs suis'. A/tf-
lite arhitrari q'uia Venerim pacem mittere in te^

rram' non pacem mittere, sedgladium. Vem.
enim separare hominem adversas patrem suum, Gn
jiíiam adversas matrem suam , nurum adver^
sus SOCrum suam, Gr inimiei hominis , domestici ejus^.

amat patrem aut matrem plmquám me, non
est me dignus', O* qui amat filium aut filiam
super fJM 1 nen est me dignus. Et qui non aecipie

LU erm
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Noviembre, «-«cé-íw ímííw, seqmmr me y non est me

Qui in')>cmt animam suam , perdec illam } qui
perdiderit animam suam propter me , inVeniec eam.
^i recipit voí, me rccipit; qui me yecipity re-
cípic eum qui me misit. recipic prophetam in
nomine prophet<£y mercedem propheta itccipier»
qui recipit justum in nomine justi, mercedem jusri

■ accipiet. Et quicumque potum dederit uni ex mini-
mis istis calicem aqu<e frigida tamutn in 'ñomine
discipuli: amen dico Voéw, non perdet mercedem
suam.

MEDITACION

QjaE Todo se debe ab^ndonjr,
y sacrijicar por Dios.

t  ■ ' ' .

PUNTO PRIMERO.

C"considera , qire escando todos indispensable-
J mente obligados á amar a Dios con todo nuestro

coiazon , y con todas nuestras fuerzas, esto es, sin
éxcepcion", y sin reserva; por lo mismo debemos
estar prontos a abandonarlo todo , y á sacrificarlo
focío ,por obedecerle, y por agradarle a el. Esta obli
gación es consecuencia precisa del primet manda-
•miento de su santa Ley.

Si estamos pegados á las criaturas, es única
mente por el corazón : el amor , y la complacen
cia son los lazos que nos aprisionan : él que tuvie
re menos lazos, mas libre estará: cuesta poco áa"
crificar aquello que se ama poco. Pues el que a^a
i E^ios con todo su corazón ; si es verdad

*  ama
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ama con todas sus fuerzas., no le costará mucho DíaXXlV-,
sacrificarle las criaturas , estando tan poco pega-
do á ellas.

Ni en los sacrificios, ni en la renuncia de los
mas apetecidos gustos del mundo, hay otra dificul
tad, ni otro dolor, que el de los lazos que es ne
cesario romper. El amor de Dios abrasa, hace ce
nizas esos lazos sin dolor , y sin resistencia. Todo
se hace fácil, todo cuesca poco al que ama mucho.

Pero merecerá Dios, ese grande desasimiento,
esos sacrificios? Causa compasión esta pregunta. Qué
tenemos, que no hayamos recibido de Dios ? Qué
posseemos, que no sea suyo ? suyos son esos bienes
en que idolatramos ; nosotros solamente los tene
mos en deposito , 6 á lo sumo como en arriendo.
Si tenemos talentos, él nos los dio , y nos los díb
para negociar con ellos, de lo que nos ha de pe
dir estrecha cuenta. Concediósenos la administra
ción, y el usufruto por tiempo limitado j el em
préstito es por pocos dias, de manera , que en
rigor solo somos unos meros arrendatarios del Pa
dre de Familias. Qué mayor extravagancia 1 que
mayor desvario de corazón y de entendimientol
qué mayor locura, que no queremos desprender de
ellos, quando el dueño nos pide lo que es suyoí

Admiremos la bondad de nuestro Dios: quiere
que le ofrezcamos como don gratuito , aquello misr
mo que le debemos de justicia. Quiere que haga
mos mérito aun de aquello mismo que es de nues
tra oWigílcion : quiere admitir por regalo lo que es
deuda : pof que á la verdad , que cosa le podcmqs
dar , ni sacrificar que sea nuestra ; Si Dios premia

#  LlU ' en
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Kovicmbic, en nosotros alguna cosa, es aquello mismo que nos
da. Pues qué indignidad. Señor, que injusticia será
no restituiros lo que vos nos concedéis, sino á
nuestro pesar , y con repugnancia ! Que sean me
nester infinitos discursos, preceptos expresos, y aun
grandes amenazas para obligarnos i -haceros un sa
crificio , de lo que un accidente imprevisto nos pue
de arrebatar en un instante ! Qué vergüenza ! ó por
mejor decir , qué irreligioo resistirse á dar por su
amor: qué digo por su amor í resistirse á darle á
el mismo una corta limosna de sus mismos bienes!

Y después nos admiraremos de que esas casas tan
©pulentas se deshagan } de que esas inmensas rique
zas no lleguen, 6 no pasen de la tercera genera
ción ; de que los pyratas , 6 los naufragios se sor
ban en una hora lo que produjo la industria de diez
años •, de que un infiel deudor se nos vaya con cre
cidos caudales, havíendo negado á Dios una mode
rada parte de ellos l

PUNTO SEGUNDO.

Considera, que no solo es justicia, sino Ínteres
nuestro, dejarlo todo por Dios, ó á lo menos

estar en una verdadera disposición de sacrificárselo,
siempre que nos lo pidiere. Si Dios nos pide algo,
es para damos mas: nada le damos, que no nos
lo pague cien doblado , y no nos lo pague pron
tamente.

£l (jue dejare por mi, y por mi E\>angeUo la
tasa, les hermanos, las hermanas, el padre, la ma-'
drc ̂  sus hijos y y sus bienes % recibirá en este mando

•  aen
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tien doblado j y después U Uda eterna. Por que Día XXIV.
este eien doblado se pedia confundir con la eterna
bienaventuranza, lo quiso explicar el divino Salva
dor y y dar a entender que no dilata hasta alia el
premio de aquellos que le sirven con generosidad.
Desde luego ; en esta misma vida recompensa nues
tros^ cortos sacrificios; ninguna buena obra , por
mmima que sea, la deja sin salario. El Cielo se dá
a la fin del día ; pero el cíen doblado en el discur
so de la jornada; y á la fin del día no se hace
caso, ni entra en cuenta este cien doblado.

Mas no se piense , que este cien, doblado sola
mente le reciben visiblemente desde luego, las per
sonas Religiosas que todo lo dejaron por medio de
una renuncia efectÍTa. Recibenle también aun aque-
as mismas personas, que se ven precisadas por sii

estado a retener el uso de los bienes temporales, pero
al mismo tiempo se los sacrifican a Dios por un
perfecto desasimiento, y una sincera renuncia del
corazón. Quando un corazón esta desprendido de
todo , Dios por decirlo assl, cuida de tedo por élj
y su mismo afectuoso desasinviento equivale al Sacri
ficio. A estos, pues, los promete también Diosla
vida eterna al fin de la jomada, y el cien doblado
mientras los dura la vida. De aquí nacen aquellas
bendiciones espirituales, y aun temporales, que
derrama Dios en las casas de los buenos; de aquí
aquellos inopinados recursos, que tanto los alientan;
de aquí aquellas prosperidades no esperadas en las
Familias, que son fruto de la Religión , y de la pie
dad de los padres. Mi Dios! quantos Mysterios nos
descubrirá la muerte !

Di.
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MoviciXíbre. Diréis qne no se experimenta este cien doblacío.

pero te repondré; y se hacen por ventura estos
grandes sacrificios ; Se da de buena gana lo que se
tiene ? Se deja sin dolor lo que se possee í No se
suspira jamas por lo que se dejo en Egypto ? Ese
fondo de avaricia , ése espirita Codicioso , ese an
sioso deseo de ganar, ese desconsuelo, esa desespe-
'racion en las perdidas, esas restituciones dilatadas,
a pesar de tantos remordimientos; esos salarios que
'tanto tiempo ha estás trampeando y disputando;
esa dificultad en dar limosna; todo esto prueba por
ventura un grande desasimiento? Todo esto acredi
ta que estamos muy dispuestos á hacer grandes sa
crificios f Está amarrado el corazon ; mukiplicanse

' los lazos cada dia j y después nos quejamos de que
'no se recibe el cien doblado!
'  Mi Dios! quando podré yo decir con el Apos-
'tol: Ecce nos omnia ? Veis aqui , Señor
que todo lo he dejado por vos i Quando me apro
vecharé del grande exemplo que en esto me dan
los Santos? Espero por ventura á que lá muerte
me despoje de todo, para deciros que os quiero

'seguir? No, divino Salvador mío; entonces serían
muy inútiles el dolor y el arcpentimiento. No quiero
tener pegado mí corazon á cosa alguna criada: todo
lo quiero dejar para seguiros , sin aguardar á que
venga la muerte á romper los lazos, mal -que le
pese á mi voluntad.

.. i- JA-
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DíaXXiV.
JACULATORIAS.

^id m¡hi e$t in C(£¡o ̂  d te quid Voltii supef
tcrraml^^- 7^' '- j

Qué tengo yo en el Cielo, ni en la tierra fuera di
■  ti. Dios y Señor mió ?

Domine, dd quem ibimus ? hierba Vit¿e <etern<c habes,
joannes 6.

A qui en otro acudiremos, Señor í tus palabras son
palabras de vida eterna.

PRoPO^irOT.

JEsu-Christo dio su vida por ti: que sacrificio
has hecho tu por él ? Estraña cosa í Nada tene

mos, que no lo hayamos recibido de Dios: bienes,
honras, entendimiento, salud , vida: todas las cria
turas nos están predicando sus dones: todo aquello
a que aspira nuestro deseo, lo esperamos únicamen
te de su pura liberalidad, de su bondad infinita, y
con todo eso quanio negamos á Dios ? Se observan
con mucha puntualidad, con-mucho respeto todos
sus mandamientos ? Se obedece en todo su santis-

sima voluntad; Y son todos los Religiosos los que
•observan con la mayor exactitud todas sus reglas?
Ves aquí bastante materia para confundirte, y para
sobresaltarte. Manifíestasenos bastantemente la volun
tad de Dios por la Iglesia , por nuestros Superio
res, poinuestros Directores, por nuestras reglas;
considera sí la ejecutas con fidelidad. No niegues
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Noviembre, á Dios cosa alguna. Mucho tiempo ha que esa mor

tificación, ese resentimiento, ese sacrificio , son el
objeto de tus resoluciones: quando se reducirán á
practica con el excrcicio? No se pase este día sin
poner en ejecución lo que tanto tiempo ha tienes
inútilmente prometido

z  Pocos dias hay, y en estos dias hay muy po
cas horas, en que no se ofrezca ocasíon de ,hacer á
Dios algún pequeño sacrificio : un buen dicho , una
vista curiosa, un minimo vencimiento , pueden ser
vir muchas veces para adquirir un gran mérito. No
se pase dia alguno de la vida sin que hagas á Dios
alguno de estos sacrificios: determina qual ha de ser
en la oración de la mañana. Unas veces podrá ser
abstenerte de tal plato , de tal fruta á que te lleva
la inclinación 5 otras, privarte de tal vestido , de cal
trage, de tal gala que te gusta i otras podrás sacri
ficar á Dios, una visita , una diversión , un pasatiem
po que te agrada j otras por el contrario , te ven
cerás por su amor, y harás una visita de atención
y de amistad á una persona que te ha ofendido, que
no es de tu genio, á quien miras yá con frialdad,
ó con tibieza. No se pase dia alguno, vuelvo á de
cir , sin hacer alguno de estos pequeños sacrificios.
A golpes de estas industrias espirituales se fabrica
ron los Sancos. Yá se ha dicho en otra parte quan-
to agrada al Señor el ofrecerle privarse por espa
cio de un año de algún manjar , de alguna fruta,
ó de alguna golosina. £1 amor de Dios es ingenioso.

n
i  A.H
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DIA VEINTE Y CINCO.

Santa Cathaüna Virgen,
y Martyr.

Fue Santa Cathalina natural de la Ciudad deAIejan-
ria.Empléó los primeros años de su vida en el estu

dio de las letras sagradas, y profanas \ y como es
taba dotada de excelente ingenio, llegó á ser un
.prodigio de sabiduría. Sucedió que Maximino II. ,
originario de Dacia,. y sobrino de Maximiano Ga-
lerio , yerno de Diockciano, cniió á repartir el
Imperio con Constantino el Grande, y con Licinioj
y como el Egypto pertenecía a su jurisdicion, era
su más ordinaria residencia la Ciudad de Aiejan-
dna, Capital de aquella Provincia. Era Maximino
Principe cruel, no menos heredero de Diocleciano,
y de Galerío en el odio implacable contra los Chris-
tianos, que en la Corona Imperial. Publicó un Edic
to en estos términos. A todos los que viven debajo
de nuestro Imperio, salud- Haviendo recibido de la
clemencia de los Dioses un señalado beneficio , he-
mos resuelto ofrecerles sacrificios y en manifestación
de nuestro agradecimiento. Por tanto os exhortamos
á que todos concurráis cerca de nuestra persona y pa
ra moitrAY por vuestra parte el zelo que teneis a
nuestros adorables Dioses. En lo demás, si alguno
menospreciare nuestro Edicto, o siguiere otra Keli-

Mmm gion.

Dia XXV.
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Noviembre. £Íony ademas de c¡ae irritara centra 5) U colera de

los Dioses , será rigorosamente castigado. Acudieron
de todas partes por obedecer al Emperador. Esta
ba el ayre obscurecido con el humo dedas victimas;
pero mientras se ofrecían sacrificios a los demonios,
se .aplicaba Cathalina á sosteher "la fé dq dos Chris-
tianos, haciéndolos demostración de que los ora-
culos del Gentilismo eran puras ilusiones j y los que
se llamaban Dioses, havian sido hómbres-niortales,
que se hicieron famosos por sus disoluciones; y en
fin, que no se podía obedecer el Edicto del Em
perador sin hacerse reos de las penas eternas, con
que los castigaría Dios, Criador del Cielo , y de la
tierra , uriíco Señor que merecía ser adorado. Des
pués de haver confirmado assi á los Chriscianos, de
terminó presentarse al. mismo Emperador, para ha
cerle visible su impiedad , escogiendo para eso aquel
tiempo mismo en que estaba sacrificando á los Dio
ses del Imperio. Pidió, pues, que la permitiessen
hablarle; y como estaba dotada de una presencia
magestuosa , igualmente que de una rara hermosu
ra , sin dificultad fue admitida a b audiencia. Dijo,
pues, al Emperador con una resolución que sola
mente la fe podía inspirar y sostener, que por si so
lo debiera ya haver reconocido, que. aquella mul
titud de Dioses que adoraba, era otra tanta mul
titud de errores que seguía, pues la misma razón
natural estaba demostrando que no podía haver mas
que un Supremo Soberano S¿r, único y primer
principio de todas las cosas. Pero yá que su
misma razón no le havia descubierto una verdad
un patente j debía pot lo menos rendirse al
~  ' ti-
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timoilio de sus mas sabios Doctores, los-.quales dis- Día XXV.
tinta y,claramente enseñaban que no. havia, ni po-
di,a haver mas que un sqIo Dios, descubriendo el
origen de la multitud de sus Dioses. Citóle para eso
a Diodoro Siculo, a Plutarco, y algunos otros; aña
diendo la parecía muy estraño que un Emperador,
que por su autoridad , y por . su carácter debiera
desviar los pueblos del supersticioso culto de men
tidas Deidades, los provocasse á ello con su exem-
plo. Y por tanto le suplicaba, que se dignasse po-'
ner fin á aquel desorden, rindiendo al verdadero
Dios el supremo culto de adoración que se le de
be, sino quería exponerse, á que, cansado de tole
rar tanto sacrilegio, le hiciesse al fin conocer que
era el Soberano Dueño del Universo, quitándole
con el Imperio la vida. No es fácil explicar losor-
prehendido que quedó el Emperador, á vista de
aquel no esperado discurso j pero por no dar á en
tender que le havia hecho (iierza , soiamentc la res
pondió, que no interrumpiría el sacrificio por sus
representaciones, y que en acabandolcj la oíriaásu
satisdación. Luego que el Emperador volvió a Pa
lacio, mando llamar á Cathalina , y la preguntó
quien era, y quien la havia dado Hccncia para ha
blarle con tanta libertad en.un concurso tan publi
co, tan magestuoso, y tan respetable, ̂ tiensoyyo,
le rc>pondió la Santa, es bien sabido en toda la
Ciudad de Alejandría : llamóme Cathalina , y mi
caiA es de las mas ilustres del pats. Me he dedica
do toda la Vídít al conoctmiemo de la Wrdad: cjuan-
(O mas estudiaba, casi mas iba descubriendo la v<«-
tndad de los ídolos que adoras, Aíi gloria y mis ri-

Mmui z que-
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Noviembre, <^uezds cstisisten en ser Christiana , y Ésposa de Je-*

Síi-Christo, Tado mi deseo es y cjue tu y y tu imperio
le conozca ̂  renunciando las supersticiones en (jue os
haVets criado : esto me dio aliento para presentarme
en el Templo , sin otro fin que el de hacerte una re-
presentación tan humilde y como importante y Ver-
dadera. No considerándose el Emperador con sufi
ciente caudal para contestar á la doncella. Philbso-
fa , mandó convocar cinquenta Philosofos dé los mas
nombrados, con orden de que se hospedassen en Pa
lacio , donde se Ies trató con la mayor honra, co
mo que etan los Maestros del mundo. Aun no ha-
vian llegado los Diputados del Emperador á don
de se hallaba la Santa, para conducirla al teatro
de la disputa, quando se la apareció un Angel , y
la dijo que no temiesse; asegurándola que el Señor
la comunicaria tanta abundancia, de luz, que con-
vertiria a los cinquenta Philosofos, con otros mu
chos de los circunstantes, haciéndolos conocer á Je-
su'Christo, y por fin de su glorioso triunfo, reci
biría la palma del martyrio. Dicho esto, desapare
ció el Angel, y ella entró en el Salón de Palacio
con magestuoso despejo , pero con tan grave modes
tia y compostura, que poniendo en ella los ojos una
inmensa multitud de personas, ella no levantó los
suyos para mirar á ninguna. Dieronla asiento en me
dio de los Philosofos, con bastante inmediación al
Trono del Emperador, que no quería perdela ni
una sola palabra. Uno de los Philosofos se empeñó
desde luego en persuadirla á que debía tributar re
verentes cultos al Sol, bajo el titulo de Apolo, es
forzandose á probar que por sola su hermosura
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recia ser adorado, aun quando por otra parte no D¡a XX.\,.
produjesse tan ventajosas utilidades al^ mundo; por
que él regla las estaciones del año i el fertiliza los
campos con las miescs i él produce los metales en las
entrañas de la tierra; él pinta las flores con varice
dad tan hermosa de matices; él las comunica aque
lla suavissima fragrancia de olores exquisitos i y él
en fin con su calor, y con su influjo infunde es-t
piritu vital en todo quanto le tiene. De donde con
cluyo que no se le podían disputar los honores de
divino 'j puesto que por su virtud substituía toda
la naturaleza. Parecióle á Maximino tan concluyen-:
te este argumento, que dió a Cathalina por inven-'
clblemcnte convencida. Pero quedó estrañamente sor-
prehendido, quando oyó la prodigiosa facilidad con
que se desembarazó de todo. En primer lugar cito-
el testimonio del mismo Apolo, para probar ladU
vinidad de Jesu- Christo : después hizo demostra
ción de que si el Sol es el mas hermoso de todos
los astros, toda la luz con que brilla se la debe á
la magnificencia de Dios, probando que esta suge-
to á su divino poder, pues quando Jesu-Christoes
piró en una Cruz por la salvación de los hombres,
el Sol, por decirlo assi, se vió precisado a mos
trar su sentimiento , mudando de color , y á la mi
tad del día, cubriendo de tinieblas toda la tierra.
En fin, dijo cosas tan convincentes, y tan claras,
que el Fhilosofo quedó enteramente persuadido. Hi
zo señal el Emperador á los demás para que salie
ran á la dispvita ; pero todos se escusaron , dicien
do que todos se daban por vencidos en la persona
del que reconocían como por su Gefe y Maestro.

Con-
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Noviembre. Contesaron que no havía mas que un solo Dios ver
dadero , y que todos estaban prontos á rubricar con
su sangre esta verdad , añadiendo el titulo de Mai-
tyres á la piofesion de Christianos. O portentoso
triunfo de la gracia ! Y quanta verdad es que Dios
escogió las cosas mas flacas para confundir.á las mas
fuerces l Llamó Maximino á su colera, ya su furor
por auxiliares, para defender la causa de.5ús .Dio
ses , y la defendió, condenando a muerte -^a' los que
la havian abandonado: recurso feliz que fue causa
del mis glorioso triunfo. Pasando aquellos Sabios,
de Philosofos a Christianos, sufrieron ei maityrio
con invencible constancia. Convirtió después el Em
perador toda su rabia contra Cathalina, y la hizo
atormentar cruelmente j pero todo lo sufrió con in
victa fortaleza la generosa amante de Jesu-Christo
conquistando para él muchas almas aun dentro de
la misma cárcel. La Emperatriz, Porfirio , Coronel de
la primera Legión , y otros docientos Soldados con
fesaron á Jesu Christo, y confirmaron con su san^
gre esta gloriosa confesión. Cathalina fue condena
da por Maximino, y la espada homicida abatió al
suelo aquella virginal cabeza, que havia rehusado U
corona del imperio Romano j corriendo de la heri
da leche, en lugar de sangre, para mostrar la pu
reza, y la inocencia de la victima sacrificada. Los An-
geies, que bajaron del Cielo para ser testigos de su
combate, y para honrar su muerte con su presencia,'
llevaron su cuerpo, y le enterraron en la cima del
monte Sinai, cantando cánticos de alabanzas i gloria
de Dios, que es admirable en sus Saatos.
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NOTA DEL TRADUCTOR,

Día XXV

))No hace mención el Padre Croiset del tar-
s, mentó de la rueda de navajas que padeció nues-
„ tra Santa. Pero el omitirle, no es negarle : 6 le

omitió por can sabido, ó dejó de expresarle en.
ij gracia de la brevedad que observa en el compen-
,, dio de todas las vidas, contentándose con decía-
„ rarel ultimo suplicio que coronó su martyrio.

La Misa es en honor de la Santa y la Oración la que
se sigue.

DEZ^Sjqui dedisti le-
gem Moysi in sum-

witate montis Sinai, ̂
in eodem loco, per Sane-
tos Angelos cuas, corpas-
Beatít Catharifia , yirgi-
nis O Martyris tua, mi-

O Dios , que diste
la Ley a Moyscs

„ en la cumbre del mon-
j, te Sinaí, y que dispu-
„ siste íucsse enterrado
„ en el mismo lugar, por
,, ministerio de tus Santos
„ Angeles, el cuerpo de
„ tu Bienaventurada Vit-

rabilicer colloeastr, pr^esta
qmsumus, üc ejus meritis
Út* intercessionct ad mon-
tem, qui Christus est, per
vertiré valeamus. Per Do-

minum nostrum Jesum-
Christum O'c,

,> gen y Martyr Catalina-
,, suplicárnoste nos con-
„ cedas, que por susrae-^
„ recimíentos, y por sa
„ intercesión podamos Il®v
ti gar al monte que e»
,, Jesu-Christo.Porcl misi
„ mo Jesu-Christo núes-.
„ tro Señor &c.

NO-
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Noviembre.

La Epístola es del cap. * del libro de laSabldma.

COnfitehor tibí Domi- reutmm animam meatn,
ne Rex, collatí' de multis tribtilaüo~

daba te Deum Sahato- nibiist circumdede-
rem meum. Confitebor no- rurit me-, áprassaraflamx
mini cuo: ¿juontam adju- qu^e circurndedip me, 0^
tor, 0* proCcBor faElus mmedioigniskon sitm t£s*
es rnihv. 0 hbcrasti cor- tuata'.deaítitudme\>entris
pus meum a perditionejd inferí, 0* d linguacom-
laqueo lingu^ iniqu^e, 0 quinara, 0 ¿ 'verbo men-
d lahiis operantiummen- datii, á rege imquoy0
datium, 0 in conspectu d lingua injusta. Lauda-
astantium faEtus es m'ihi bit usque ad mortem ani-
adjutor. Et Itbcrasti me ma mea Dominumi quo-
secundum multicudinem niam eriús smtinentes ce,
misericordia mminis tui 0 liberas eos de manu
d rugiemibuSy praparatis angustia Domine Deus
ad escam,de manibus qua- noster.

nota

„ Ya se ha advertido en otra parte , que la Tgle-
sia llama libros de la Sabiduría y ó Sapienciales^
„ a todos los libros morales 6 doctrinales de) ar.ti-
» guo Testamento. El presente se llama el Eclesias-
„ tico, es decir} libro que predica j y es uno de Io«
„ últimos libros Canónicas. Muchos creen que Jesus
„ Autor del Eclesiástico, fue uno de los setenta y
,, dos interpretes, que tradujeron en Griego la )«/,
y de Moyses iBs» años antes de Jesu-Christo.

RE-
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DiaXxy,

REFLEXIONES.

Llbrasteme de la '\>iolencia de la llama, que mer
circundaba. Esta llama quen os rodea , se pue

de decir que es la pasión dominante , la qual siem
pre excita en el hombre un horrible incendio, que
casi nunca se apaga; y para extinguirle casi siem
pre es menester como una especie de milagro. La
pasión dominante siempre reyna como tyrana. No da
paso que no sea un exceso. Acodas nuestras pasiones con
viene la razón general de ser extremadas y violentas en
todas sus cosas: todos los movimientos de nuestro
corazón tienen sus particulares y determinados ob
jetos : la pasión no tiene otro que el exceso , siendo
tan esencial en ella el exceder , y romper todos los
limites, como lo es á la razón el prescribirlos, y
contenerse dentro de ellos. Si una vez se deja lilare
el Curso á las pasiones, no hay que esperar que
nada las detenga ; por que un deseo llama á otro,
Encendido una vez el fuego , va creciendo, se vá
dilatando, y abrasa todo quanto se le presentarlo
que no puede abrasar, y consumir, á lo menos lo
calienta, aunque sea el mismo bronce: qué digo lo
calienta > lo disuelve, y lo derrite. Pero en esto
excede mucho á todas las demás la pasión dominante.
Es fogosa, y siempre tyraniza donde manda. El que
comienza a ser su esclavo, pára en ser su víctima.
Luego que comienza á dominar, se apodera de
todas las facultades del alma. Ella es la que pien
sa, la que juzga, la que sentencia , la que deci
ble , la que todo lo arregla según su capricho ; ella

Nua des-
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"í^oviembfe. desvia todo lo que puede apagar el incendio que

excitó. Todo cede z la pasión dominante: el natural
la educación , el honor,la reputación, el ínteres,y
hasta la misma Religión : ella es la que puebla el
Infierno , hablando en propiedad. Será esto porque
es imposible apagarla ? No; pero es porque la pa
sión dominante en un instante sé apodera del alma,
cobrando sobre ella un tyranico predominio.. No
sabeobedecer á los que no la saben sujetar.;'.Se com
paran las pasiones en el corazón del hombre á los
vientos de la mar. Como los vientos agitan la mar,
y turban su calma j del mismo modo las -pasiones
forman tempestades en el corazón , y alteran su tran
quilidad. Ya levántala colera borrascas 5 ya rcyna
el viento del orgullo , ya sopla el de la vanagloria,
y todos nos desvian á muchas leguas del puerto.
Unas veces la impaciencia, otras la embidia, ó al
gún desordenado deseo; mas al fin estos vientos amay-
nan alguna vez , calman y dan algunas treguasi pero
la pasión domimantc no entiende de eso, nanea cede.
Es un fuego que siempre crece , y nunca se apaga.
En cierta manera se puede decir que la pasión do
minante es como un genero de pecado original, que
siendo uno en especie , produce y fomenta todos
los demás; porque luego que una pasión govíerna,
y reyna con imperio en el corazón, nos induce á
todos aquellos pecados que pueden servir para con-
tentarla, y para satisfacerla. Aunque se tenga natural
horror a otros vicios, como estos conJuzcan para
dar gusto á la pasión , nos vamos a ellos por un peso
que nos arrastra, por un encanto que nos fiscina,
por una ley que nos tyraniza. No solo es la pasión
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dominante Tunesta causa de todos nuestros pecados, Día
sino el verdadero origen de todas aquellas falsas máxi
mas, de todos los errados principios, sobre que
fundamos nuestra errónea conciencia. Los demás vi
cios pueden sernos forasteros, 6 por decirlo assi,
como advenedizos j pero la pasión dominante es nues
tro proprio, y nuestro verdadero carácter.El fruto de
una verdadera conversión es vencer la pasión que rey-
naen nosotros;es concebir un vivo horror á esta pasión .
imperiosa, para combatirla después sin treguas, ni in
termisión. Con sola esta victoria quedaremos á cu
bierto contra todas las tentaciones del enemigo. A.
los demás vicios se declara la guerra sin diíicultad;
pero i este ordinariamente se le perdona como al
vicio favorecido. Considera quanto importa vencer
enteramente, destruir, y aniquilar la pasión domi
nante.

El E\>£inoelio es del capitulo %$. de San Matheo»

I
A/ illo teinpore : dixit Jesús d t'scipuUs suis parabo'
lap* harte. Simile cric regnum cxlorum decem )tir-

ginibui; <]»■£ accipicntes larnpades suas, cxUrant ob"
Viatn sponso ^ spoHSte. ^uincjue autetn ex eis erant
fatua, Cí> e]um(^ue prudentes : sed e^téinquefatuaj ac-
cepas lampadibus, non sumpserunc oleum secum\ pru
dentes vero acceperunt oleum in vasis suis cum ¡am-
padibus. Aíoram autcm faciente sponso dormitaVe-
runt omnes dP* dormierum. Aíedia autemnocte cía-
mor faBus est: Ecce sponsus Venit, exite obviam
el Tune smrextrmt omnes Virgines ilU y t^orna-
■verunt larnpades suas. Fatua dutem sapienábus dixe-

Nnn a runf.
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Novie.nbrc. • Date nobis de oleo vestro > qma lampades nos-

tr<t exún^iiuntiir. Responderimt prudentes , dicentes:
Me forte non stifficiat nobis ̂  )}obis , ite potius ad
pendentes, O* emite ̂ >obii. Dam mtem irent emercy
Venit sponsus: 0* parat^e erant , intraVerttnt
eum eo ad nupcias , 0* clausa ese jantia, MoVissime
Vero Veniunc 0 reliquic virgines, dicentes: Dominej
Domine , aperi nobis. Át tlU respoudens ait: Amen
dico vobis y nescio^sos. Vlgilace itaque y qmd 'nescitis
diern, ñeque horam.

MEDITACION

DE LA FALSA CONFIANZA,

PUNTO PRIMERO.

C'^Oosidera que tanto se peca por la poca con-
J fianza , como por la demasiada. La primera

nace de una culpable pusilanimidad ; la segunda, de
un fondo de orgullo, que mira Dios con horror.
La verdadera confianza se fiinda en la infinita bon
dad , y en la omnipotencia de un Dios, que quiere
le consideremos como nuestro padre; y esta confian
za es una prueba tan sensible de nuestra fé, que
incesantemente nos la recomienda el Señor , como
condición indispensable, sin la qual no serán oidas
nuestras oraciones, y con la qual ofrece no negar
nos cosa que le pidamos. Pero hay otra confianza
presuntuosa, otra confianza falsa, que no merece el
nombre de esta virtud. Consiste esta en cierta opi
nión ilemasiadanaente ventajosa, que uno tiene de si
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fTjísmo: en una esperanza fundada en su imagina- XXV!.'
ria virtud, y en las singulares gracias que Dios se
ha dignado concedernos. Es fácil conocer lo mucho
que nos engaña esta falsa confianza. Cuéntase con
las buenas máximas que se tienen , con el habito
de virtud, de que uno se lisongea^ con una falsa
seguridad, que siempre es efecto de una ciega con
fianza. Aunque no huyiera otro pecado, que esta
estimación propia, era muy bastante delante deDios,
para que su Magcstad nos humillasse, y nos con-
fundiesse. Qué hombre puede racionalmente presu
mir de su fidelidad y de su perseverancia, aun en
las ocasiones mas comunes , y ordinarias ? Hanse
visto caer las mas robustas columnas de la Xglesia,
las quales parece nos podían sustentar» hanse visto
eclypsar los astros mas luminosos, después de havec
alumbrado por largo tiempo a los Fieles con el res
plandor de su virtud. Vibse á un Salomón , dotado
de Dios con tan extraordinaria sabidiiria, precipi
tarse en los mayores excesos; vióse á un Aposto!,
escogido por el mismo Jesu-Christo, y alicionado,
en su Escuela, pasar á ser un Apostata traydor : vie-
ronse caer en errores , y en desvarios ¡1 muchos hom
bres grandes, después de haver hecho milagros. Y]
a vista de esto confiará aquel temerario en su pre
sumido fervor , y en una virtud siempre caduca, siem
pre inconstante en esta miserable vida ! Ha Señor!
Esta sola falsa confianza basta para precipitarnos ea
funestissimas caydas, aun dentro del mismo camino
de Ja perfeccioa.
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PUNTO SEGUNDO.

iQnsideri que no es menos insuficiente, ni menos
Elisa la confianza en las gracias que hemos

recibido del Señor, si no está acompañada de una
humilde desconfianza de nosotros mismos j y st ex
poniéndonos imprudentemente á las mas peligrosas
tentaciones, presumimos demasiado en aqaéilüs au
xilios extraordinarios, que niega Dios á ios orgu
llosos , y franquea con mano liberal á los humildes.

Reflexiona bien la respuesta que dió el Salvador
a sus discípulos, quando se mostraron tan huecos
con el poder que el mismo Señor los havia conce
dido para lanzar los demonios. J'o d Saianaj^
<jue cíUd precipitado del Cielo , con la \ieUcidad con
ijue se desprende el rayo de la mtbe» Como sí les
dijera: guardaos bien de engreíros por las gracias
que os ha concedido mi bondad : mayores fueron
las que dispense á aquellos espíritus puros, que crié
para que compusiessen mi Corte. Dóteles de mas
excelentes dones j hicelos las mas nobles criaturas de

todo el universo \ coloquclos en el Cielo , donde
ocupaban las primeras sillas; y con todo eso su pre
sunción los precipito en los abysmos. El que mas
gracias ha recibido del Señor, mas estrecha cuenta
tiene que -dar á su justicia; los favores mas señala
dos imponen mayor obligación de fidelidad, y de
agradecimiento. Trabaja en el negocio de tu salva'
don con temor ,y con temblor y dice el Aposto!. No
cuentes ni con esa exacta puereza de costumbres, ni
con esa inocencia de muchos años: es una flor,qne

un
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un soplo la marchita: un golpe de viento hunde Dia X}-.V,
en el mar al navio mas ricamente cargado : poco
ayre es menester para apagar la antorcha mas en
cendida. Buen Dios! quantos perecen por una fa'sa
seguridad!

A las pasiones jamas se las domestica, ni el ene
migo de la salvación se gana nunca por el camino
de la complacencia. Es hombre perdido el que no
está siempre en vela. No habla el Salvador con pe
cadores de profesión. Qiiando recomendó tanto el
consejo de velar y orar sin intermisión; hablaba con
los tres dificipulos mas favorecidos, con los Apes
tóles mas fervorosos y mas santos. Exponeste atur
didamente á los mayores peligros de pecar, y no
temes caer, porque fuiste fiel hasta aqui. Quéilu-
sion! Qlic confianza tan mal fundada l de muchos
combates havia salido victorioso David : quantos
progresos havia hecho en la virtud ! Sin embargo
David , aquel hombre según el corazón de Dios>
cae miserablemente en los mas enormes pecados, lue
go que no desconfió de su flaqueza. Pocas tenta
ciones se deben temer mas que la falsa confianza:
basta un solo pecado para perder en un Instante to-
do el mérito de la mas santa vida. Después ejue hi
ciereis todo lo que se os huviet e mandadoy dice Jesu-
Christo, decid : somos sier\>os inútiles. Bicna\'cntf4-
rado aquel que siempre esta temeroso ̂ y que siem
pre desconfía de si mismo.

Mi Dios! y quanto tengo que acusarme en este
particular 1 Mis recaídas efecto han sido de mi dema
siada confianza > ó por meior decir de mi temeraria
pteiuncion. Solo debo confiar, Señor, en vuestra

gra-
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Noviembre, gracia \ y assi en vos solo coloco toda mi confian

za. Vos sois mi única esperanza , y coda mi forta
leza ; yo soy la flaqueza misma > y por tanto jamas
perderé de vista mi nada.

JAC ÜL AT O RIAS.

Beatas homo cjui semper estpavidus. Proverb.
Bienaventurado el hombre que desconfia-.de si- mis

mo , y esta siempre lleno de un
santo temor.

i

Ego síim paaper , Út* dolcns; salas ttta , Deas,
sttscepit me. Ps. 6$.

Yo por mi, Señor, reconozco que no tengo cosa
buena: todo soy pobreza y miseria ■, mi con

fianza y mi salud toda la tengo puesta
en vos.

PROPOSITOS,

ES la presunción una opinión, ó un concepto
demasiadamente ventajoso, que cada uno hace

de si mismo. La mayor prueba de que uno se co
noce poco, es estimarse en mucho: el que ignora
su flaqueza, en eso mismo acredita su poco enten
dimiento : contar con la propia virtud, es manifes
tar que no se tiene. Por tanto no debe causar ad
miración que las almas presumidas caigan en tan
funestos precipicios. Complácese Dios en confundir
el orgullo. Escarmienta en cabeza agena, y ensé
ñente tan las cimosos cxemplos a desconfiar de tí mis

mo#
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mo. Reconoce tu flaqueza, y tu propensión á Jo Oía XXV.
malo. Acuerdare continuamente de que debes ebrar
tti sahfdcion con temor y temblor j scgun la frase del
Apóstol: no hay virtud tan añeja, ni habito de
ella tan arraygado que nos dispense en este saluda
ble temor. Teme perpetuamente las sorpresas de los
sentidos, los artificios de las pasiones, y los la
zos que arman á tu inocencia tantos, y tan peli
grosos objetos. Teme á tu mismo espíritu, y á tu
propio corazón ̂  temete á tí mismo , porque en
esta vida todo es riesgo. Jamas te olvides de este
oráculo del Aposto!: Biena\>eTJti*rado elhtmhre qtte
siempre teme ofender k Dios.

X  Pero no basta cerner : es necesario aplicar
todos los medios para librarse de aquello que se teme.
Haz hoy un proposito eficaz de huir de todo quanto
pueda ser ocasión de pecado para tí: de no con
currir á tal parte, de no visitar a tal persona, de
no hablar en tal asunto, de no'^jugar á tal juego,
de excusarte a tal diversión \ de no leer tal li
bro, de no reprehender con colera a tus hijos ni
a tus criados: en una palabra , de evitar todo lo
que pueda ser perjudicial ^tu fidelidad , y á tu ino
cencia. No te fies de tu resolución, ni de tu pa
sada fidelidad. Ninguna cosa obliga mas al Señor
para asistirnos con su gracia particular, que la hu
milde desconfianza de si mismo; y por el contra
rio ninguna otra le irrica tanto como la seguridad
presuntuosa. Si quietes mautcncrtc en gracia, huye
Us ocaúoQe&,

Ooo: OIA
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474 - EXERCJCXOS

DIA VEINTE Y SEIS.

San Pedro , Patriarca de
; Jlejandría , y Martyr.
POX muerte del Patriarca San Theonas » füé colo

cado en el Trono Patriarcal de Alejandría San
Pedro: Varón recomendable por la santidad de su
vida , por su profunda inteligencia de la Sagrada
Esciitura , y por su tervoroso celo de la propaga
ción de la íé. Haviendo sobrevenido la gran per
secución de Oiocleciano y Maximiano , se vio pre
cisado á salir de Alejandría , y á correr de Pro
vincia en Provincia para consolar y para fortalecer
á los Fieles. Exortaba á los Santos Confesores que
estaban en las cárceles , a que no saliessen de ellas
sino para recibir la corona del martyrío, sostenía
a los que estaban para caer, y levantaba amorosa
mente 4 los caldos. Entre estos le lastimo doloro-
samente Melecio, Obispo de Lycopolís en Egypto.
Convocó en Alejandría un Synodo para deponerle
y con efecto le depuso-, porque hayiendo oltecido
incienso a los Dioses falsos, era inevitable que cx-
perimentasse los rayos de la iglesia. Dichoso, si se
huviera reconocidol pero añadiendo culpas á culpas,
formó un cisma de . que se declaro cabeza. Lloro el
Santo Pastor esta discordia intestina; trabajó quan-
to pudo pata pacificar los ánimos , reduciéndolos
á U uuidad de la Santa Fé Catholica j pe^°

en
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en medio de eso se mantuvo firme, y aunque su- Día XXVJ.
frió con Invicta paciencia todas las injurias con que
le maltratáronlos Cismáticos, nada bastó para que
cediesse un punto de su tesón, ni de su vigor Epis
copal ; en nada faltó de lo que le pedia su obl/ga-
Cion , ni cejó en la mas minima cosa que Interesassc
la dignidad de su sagrado ministerio. Dispuso unas
reglas en orden á los Apostatas penitentes, tan dis
cretas, tan sabias, y tan santas, dirigidas por una
parte á reparar la honra de Jesu Chiisto ultrajado,
y acomodadas por otra i la flaqueza de los que
havian caído en aquel tiempo de prueba j que la
Iglesia las recibió después, y las practicó como Ca
nónicas, Pero el que supo hacer Martyres con sus
exortaciones , él mismo fue preso para ser Martyr
también. Hizole arrestar Maximino , que coman
daba en Oriente. Luego que vio preso á su Pastor,
concurrió á él todo el rebaño. Grandes y peque
ños, Sacerdotes, Religiosos, y Vírgenes, todos ba
jaron al obscuro calabozo, donde le havian encer
rado. Esto embarazó tanto al Tribuno , i quien se
le havia dado la comisión de hacerle morir , que
no sabia como poner su encargo en execucíon; pues,
aunque esperaba que en llegando la noche se retira
rían los Christianos, vio después que hacían conti
nua centinela a su Santo Patriarca , y el numero
era tan crecido, que temia un peligroso motín. Ha
llábanse las cosas en este estado, quando el per-
£do Arrio, a quien tantas veces havia amonestado
y reprehendido el Santo Patriarca, excomulgándo
le como á Cismático , acudió á la Iglesia; y ocul
tando su mala fe con el velo de una profunda dí-

Ooo t si-
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Noviembre, simulación , se valió de algunas personas de respe

to para que le reconcUiassen con el Patriarca, que
estaba para morir. Pretendía por este medio ser co
locado en la Silla Patriarcal, pareciendole que quan-
do llegasse el caso de nombrar Sucesor á San Pe
dro, todos pondrían los ojos en.él, para hacerle
una honra á que aspiraba con todo el esfuerzo de
su ambicioso coraron j pero aquel Señor que pe
netra lo mas profundo de todos los corazones, ani
quiló estos altaneros pensamientos. La misma no
che se apareció Chtisto á San Pedro , y descubrién
dole las orgullosas ideas de Arrio , le mando que
no le absolviessc. Los que se havian encargado de
solicitar el perdón del Patriarca, acudieron muy de
mañana a la prisión, y le suplicaron tuviesse mi
sericordia de un pobre pecador arrepentido. Pero
el Santo , que se hallaba con tan superiores luces, re
tirando á parte a Aquillas, y Alejandro, dos Sa
cerdotes venerables, los dijo: Aunque $oyy y me
confies» un grande pecador , sé con todo eso que la
piedad de mi Dios me llama á la corona del mar-
tyrio. Después de mi muerte, \>osotros dos sereis dos
columnas m la Iglesia de ^' esu-Christo , por lo que
os quiero hacer confianza de un secreto y que habla
con entrambos. Dos dos me sucederéis, uno después
de otro, en la Silla Patriarcal de Alejandría : Aqui^
lías sera el primero, j Alexandro el segundo. Assi
me lo ha prometido el Señor ; y para que no creáis
que es dureza mia el no reconciliar d Arrio con la
Iglesia , quiero comunicaros una Visión , conque me
favoreció Dios esta noche. Estando en mi acostur»'

I  hrada oración, se me apareció Cbristo en figura de
un
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un nino como de doce anos ? estremadamente hcr- Día XXVI.
moso-. estaba Vestido de ma túnica larga ̂ rasgada
de alto abajo j la que procuraba juntar con las dos
manos por delance del pecho. Apoderado yo enton
ces de dolor y de temor y le pregunté: Señor ̂ quien
fue el impío que despedazo "Maestra túnica í y me
respondió: Arrio fue el que meta rasgó, mandán
dome al mismo tiempo que no le admitiesse á mi
comunión, y dándome orden para que os dijessede
su parte , que os portasseis con el con la misma se-,
y^endad. lo he cumplido ya con mi comisión ,y de
esto solo tenia que dar cuenca á Dios. Si Vosotros
faltareis d la Vuestra . ya no sera de cuenta mia, y
vosotros solos sereis responsables de vuestra cobardía^
o de vuestra desobediencia. Luego que Aquiüas y
Alexandro recibieron su bendición, se restituyerori
a donde estaba todo el pueblo , teniendo como si
tiada la caree!, para impedir la muerte del Santo
Patriarca j pero á él mismo se le ofreció un expe
diente, que le sallo bien. Dijo al Tribuno, que "
hiciesse romper la pared de la cárcel , por aquel
parage donde no se sintiesse ruido , ni huviesse
quien lo observasse i y assi se hizo. Sacáronle de
la cárcel por la brecha que se havia abierto en la
pared, y le condujeron al mismo parage , donde
en otro tiempo havia San Marcos dado la vida en
defensa del Evangelio, Antes de padecer el marty-
rio_, entró en una Capilla, dedicada ai Santo Evan
gelista, donde oró largamente á Dios , suplicándole
se dignasse poner fin á la persecución , y se dice
que una Santa doncella oyó una voz del Cielo
que decia ; PedfQ, el prtmero de los Apostóles; y

Pe^
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Noviembre, l^'edro, el ulnmo de los Obispos Martyres de Alejan-

aria\ como lo verificó el suceso; porque después
de San Pedro , ningún. Obispo de Alejandría fue con
denado á muerte en odio de la fé por los Gentiles,
Concluida su oración, se puso en manos de los Sol
dados pero con tan mogestuosá gravedad , que nin
guno tuvo valor para descargar el golpe , y solo
se hallo uno, que por el precio de cinco monedas
de oro, le cortó la cabeza, Assi murió San Pedro
de Alejandría el día de Noviembre del ano
:31o. Tomaron los Fieles su santo cuerpo, y antes
de darle sepultura , le condujeron i la Basílica prin
cipal , vistiéronle sus habites Pontificales, y le sen
taron en la Silla de San Marcos, donde por su gran
de hunrildad , y profunda veneración al Sagrado
Evangelista , jamas se havia querido sentar en vida,
sino en las gradas, por donde se subía á la misma
Silla. Solo nos han quedado algunos fragmentos de
sus obras, en los quales se reconoce , que ademas
del Tratado, ó el Discurso la Penitencian qS'
ciibió otro sobre la Pascfuai otro de la Vtnida de
Jesí*-Christo , otro sobre su Divinidad ̂  y otro en
que prueba (jue el alma no existe antes que el cuerpo.
Por lo que este gran Santo, no solo tiene lugar
entre los Martyres, sino también entre los Docto
res y Padres de la Iglesia.

IjU Misa es en honor del Santo, y la Oración
la que se sigue

IhJjirmitatem nostram propri<e actionis gra^satt
réspice , Omnipotens Beati Petri ̂ MartyYíS

Deus > quia pondas tai atque Pontificis,
fír-
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tercessio gloriosa nos pro- tri*m Jesum Christam Día XXVI
tegat. Per Oominumnos' C?T.

j) í^Ignaos, ó Dios
»  todo poderoso,
„ poner ios ojos devues-
,, tra misericordia en
„ nuestra flaqueza; y pues
,, nos hallamos opTÍmi-
„ mides con el peso de

„ nuestras culpas ,aliviad«
„ nos de él, mediante la
„ gloriosa intercesión del
,, Bienaventurado Pedro,
,, tu Martyr, y Pontiñ-
,, ce. Por nuestro Señor

„ Jesu-Christo &c.

La Epístola es dd capitulo i. de la del Apóstol
Santiago.

Harissimu Beattts

^ vir cftti safferc ten-
tationem: <\uoniam curn
probatus fuerit, accipiec
eoronam Víf*^, cfuamre-

promisit Deas diligenti-
bus se. Ncrno cum ten-

tacur, dícae^ <\uontam
a Deo tentatur \ Dcus
enim intemator malorum
est\ ipse awem nemtnem
tentar. 'V Vf-
ró tentatur a cohcupts-
centia sua ab) rractus, O
i'lkctUS. Detnde corJCitptS'
cerítiA cítmconceperit) pa

rte peccatum: peccattim

Ve; (? cum comummatunt

fuerte, general mortem.
Nohte itacjue errare^fra-
tres mci dilectissimi. Om-
ne datum opnmttm,
omne donum perfectutn
desursum ese, descendens
a Parre luminum , apud
quem non ese transmu-
tatio, nec "vtcisicudims

cbumbratio. Kolunrarié
enim genwl nos \>erbo Ví-
ricacis, ut strnus initmjn

aliquodcreaturte ejus»

No.
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Noviembre.

O TA.

„ Escribió Santiago esta Epístola poco antes de
„ lu muerte. El motivo que tuvo para escribirla Ric
„ la errada inteligencia que muchos daban á aque-
j, lias palabras del Apóstol: la Fé nos justifica co»
„ Dios, abusando de ellas impíamente. Para dester-
„ rar este abuso escribió el Santo Obispp.jic' Jeru-
„ salen esta carta , dirigiéndola á los Judíos que cs-

taban dispersos, y enseñándoles en ella la necc-
sidad de las buenas obras morales para salvarse.

REFLEXIONES.

Ninguno diga y cfuando es tentado y cjue le ttett'
ta Diot y porque Dios no es capdz^ de tentar

para el mal, y asá d ninguno tienta: cada una
es tentado por la falsa, y alhaouena sugestión de
su propria concupiscencia. Siempre debemos temer
al demonio en las tentaciones con que nos com
bate ̂ pero no menos que al demonio nos debe
mos temer á nosotros mismos. Sus ilusiones son ea-.

ganosas, ingeniosos sus artificios, y nunca presen
ta la batalla sin tener en nuestro campo alguna in
teligencia. Rara vez ataca a cara descubierta ; su ar
te consiste en sorprehender , en emboscarse, 6 en
dejarse vér como auxiliar, y como amigo. Pero auti->
que es tan poderoso, tan hábil, y tan sagaz este
temible enemigo, su principal fuerza parece que se
U presta nuestra misma flaqueza, ó nuestra irracio
nalidad. Por lo comua mas contribuimos nosotrof

que
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que él á nuestra derrota. Lisongcanos ccxn sus en- DíaXXVí.
cantos , deslumbranos con sus promesas: y á pesar
de las tristes experiencias que tenemos de su ma
lignidad, siempre somos la burla, y el juguete de
sus artificios. Armanos lazos; los estamos viendo,
y sin embargo no dejamos decaer en sus redes. Nues
tro gran tentador somos nosotros mismos, nuestra
concupiscencia, nuestros sentidos, nuestro ptoprio
corazón. Los sentidos nos ponen delante los obje
tos, y del corazón nacen los deseos. A falta de la
sugestión de los sentidos, entra la imaginación subs
tituyéndonos mil representaciones fantásticas y ten
tadoras , que abraza luego el corazón con el mayor
gusto; hallándose siempre las pasiones prontas, y
dispuestas para amotinarse. A la verdad la gracia es
de grande auxilio en la tentación j pero es quando
nosotros no nos exponemos voluntariamente á ella,
y no estamos de inteligencia con el tentador. Es
verdad que el enemigo, á guisa de un león rugien
te , anda siempre al rededor de nosotros para de
vorarnos ; pero no es menos verdad que a ningu
no puede morder, si él mismo no se le acerca. Es-
ten bien guardados los sentidos; no se derrame el
corazón; tenganse encarceladas las pasionesj estése
siempre en centinela para observar los movimientos
del enemigo ; acudase en la oración por los auxi
lios ; pónganos la fuga de las ocasiones fuera de!
caíion; sírvanos la mortificación como de escudo,
y usemos de ios Sacramentos como de armas defen
sivas 5 y Dios y (jfée es fiel, no permitirá que seamos
tentados sobre lo que nuestras fuerz^as puedan resis'
tir (x. Coi. 10.), acudiendonos en la misma ten-

Ppp
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Koviembre. tacion con medios muy ventajosos pafa superarla.
BÍ€na\'enturado el hombre C{uc siempre esta temero
so , dice el Sabio. (Prov. 18.) Gran temeridad! in
signe locura"! marchar por un país enemigo, por uñ
camino escabroso , y en la obscuridad de la noche,
sin tiento, sin miedo, y sin circunspección! No
se nos pide un miedo escrupuloso y atropellado,
que solo sirve para aumentar la .turbación : en los
peligros es muy necesaria la serenidad, y la sangre
fría. Pídesenos un temor prudente , christiano , y so
segado, que sin turbar la alma, excite su aten
ción para desviarse de los lazos que la arman sus
enemigos, y para estar siempre alerta contra la
tentación.

El Evangelio es del capitulo 14.. de San Lucas.

IN illo tempore : Dlxit Jesús turbis: Si quis Ve-
nit ad me, &* non odu patrem suum , ma-

tremi ̂  uxorem, O* filios, O* fratresy O só
rores , adhuc autem antmam suam, non potest
meus esse discipulus. Et qui non bajulat crucem
suam , fISf* Venit post me y non potest meus esse dis
cipulus. ^uis cnim ex Vobis \olens turrim edifica
re y non priüs sedens computat sumptus, quincces-
sarij sunt, si habeat ad perficicndum \ ne posteaqudrn
posuerit fundamentum , non potuerit perjicere,
omnes qui videnty incipiant illudere eiy dicentes:
¿¿uia hic homo ceepit edificare, ̂  non potuit con-
summare ? Aut quis rex iturus committere bellum
adversas altum regem , non sedens prius cogitat. si
possit cum decem milUbus occurrere qui cum

yi-
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Viginti milUbui \>enu ad se ? Alioqmn adhuc iUo Ion- Dia XXVI.
ge agente, legationem mittens» rogat ea tjua pacis
sunc. JíV ergo omnis ex vohisy non renuntiat
ómnibus qu<e possideí, non pócese metts esse dts-.
cipulus.

MEDITACION

COMO SE PIENSA A LA HORA DE LA MUeRTE
de los medios que se tuvieron en vida para salvarse.

c

PUNTO PRIMERO.

Onsidera que seria menos desconsuelo no ha-
_ verse salvado uno, si no huviera podido sal

varse. Pero quando piensa, y especialmente quan-
do lo piensa en la hora de la muerte j es decir,
en aquel tiempo en que amortiguados los sentidos,
no disipan yá a la alma con cien objetos que la
distraen \ en aquel profundo silencio de todas las
cosas, en que las pasiones, tan moribundas como
nosotros, yá no están para tumultuar , ni para amo
tinarse; en aquel tiempo en que desaparecieron yá
todos los bienes criados, y con su ausencia ahoga
ron para siempre todas nuestras esperanzas} en que
desvanecidos los gustos, los pasatiempos, y los d&-
leytes, solo dejaron en el alma crueles remordi
mientos j quando desembarazada la imaginación de
todas las falsas preocupaciones, volvíb á entrar en
SUS derechos i quando la Religión, y la Fe, resti
tuidas á su vigor , porque cesó el motín del espí
ritu y del corazón, se descubran á la alma con
toda su claridad. Quando se piense entonces en los

Ppp z abua-
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,Kovicmbrc. abundantes medios, que durante el tiempo de la

vida , tuvo cada uno para salvarse. para ser San
to, y que no nos dio la gana de aprovecharnos de

■ ellos-, quando se piense que yi está para espirar el
tiempo, y que vá á entrar en aquella espantosa
eternidad j qué espanto, buen.Dios! que dolor l qué
desesperación , por no ha ver empleado todo el tiem
po que se vivió en el único negocio que nos im
portaba en e.^tc mundo! En la"-muerte se piensa
muy despacio \ se discurre sin sofismas j se refle
xiona con solidez. Pero desconsolados pensamien
tos 1 Pero discursos crueles! Pero desesperadas re
fl exiones! La memoria de aquellos auxilios saluda
bles que se despreciaron \ la vista de aquellos me
dios eficaces de que no nos quisimos aprovechar.
La gracia de haver nacido de padres Christianos, de
havernos educado en el gremio de la Santa Ig'csíaj
la facilidad de recurrir al Sacramento de la Peni
tencia,y al adorable de la Eucharistu, fuentes de gra
cia,y de todas las bendiciones.Todos estos bienes comu
nes se miran muy superficialmente en la vida : el be
neficio de la creación, el mysterio de la Reden
ción, la facilidad de la santificación , todo esto
mueve poco , porque se piensa en ello muy lige
ramente j pero en la hora de la muerte se conoce
su mérito, y su valor. Y como se mirará entonces
la negligencia, y el desprecio con que se trataron
estos medios l Ha , Señor ! Y después de estas re
flexiones esperaré yo á aquella hora para conocer
lo que merecen » y lo que valen todas estas gracias!

ruN-
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PUNTO SEGUNDO

Considera que no solo punzarán la conciencia
en la hora de la muerte los medios generales

y comunes, que se tuvieron, y no se aprovecha-
ion: también la penetrarán con mucha mayor im
presión los medios particulares: todos aquellos au
xilios, todas aquellas gracias personales, que Dios
nos concedió por un amoroso efecto de su miiC-
ricordia, para que fuessemos Santos: la educación
ventajosa, un natural bien inclinado, los buenos
exemplos, los consejos saludables, máximas chris-
tianas, vocación al estado, en que todo contribuía
á nuestra salvación; fuertes inspiraciones, lección
de libros espirituales, enérgicos y eficaces. Ha>ta los
va ios accidentes de la vida: reveses de fortuna , in
fidelidad en los amigos, adversidades, enfermeda
des : todo lo ordenaba la divina providencia para
hacernos Santo* 5 de todos estos secretos artificios
se valia U gracia para nuestra salvación. Qué ma
lignidad ! que impruderxia! qué irracionalidad, el
haver hecho inútiles todos estos medios por su pro-
pria malicia! Pensóse alguna vez en esto» lográ
ronse algunos buenos momentos; hicieronse admi
rables propósitos i huvo tales quales intervalos de
devoción 3 se formaron excel::ntcs resoluciones; pe
ro de todo esto qué fruto se sacó? Considera qué
dolor, qué despecho contra tí mismo por haver si
do tan cobarde, tan inconstante, tan infiel IBuen
Dios! qué efecto tan terrible hacen e>tas reflexio
nes en un pobre moribundo, que no se aprovechó

de
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Noviembre, de alguno de tantos auxilios! Pensarásc en aquella

hora en todas las lecciones espirituales que se tuvie-
lon, y muy particularmente en esta misma. En la
vida del Santo que leía todos los dias, encontraba
una instrucción muy importante, y un exemplo muy
oportuno para moverme, y para convertirme. No
havia Santo, ni Sanca, cuyas-vidas-lela, que no me
leprehendiesse mudamente mi cobardía, mi tibieza,
mis pecados, y mi insensibilidad: ninguno , que no
me sirviesse de un poderoso estímulo"-pára conver
tirme, y para imitarle. En las Reflexiones, ningu
na que no hablasse conmigo, y en las Meditacio
nes , ninguna que no fuesse muy propria para ha
cerme mudar de vida. De los Proposites, qué fru
to no pude sacar l ni uno solo havia que no pu-
dlcsse poner en eiecucion. Pero no estuve de ese
humor; no me dio la gana de aprovecharme de
tantos medios. Yo me muero, y me muero con una
espantosa incertidumbre de mi salvación; con un
funesto presentimiento de mi condenación eterna.

Ha mi Dios, y mi Salvador! tened misericor
dia de mi alma. No acabo de vér en esto mismo
mi retrato! No seré yo algún dia este desdichado
moribundo 1 Esta meditación que estoy haciendo,
no será por ventura, ó por desgracia mia, una de
las piezas que entren en mi proceso 5 No pondrá
el sello a mi reprobación 5 Ahí que sí lo será; to.
do esto producirá sino me convierto desde este
mismo punto. Resuelto estoy á hacerlo; y vos, Se
ñor , haced este milagro. Assi os lo pido por la in
tercesión de vuestra divina Madre: no permitáis,
mi Dios, que yo me condene.

JA-
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JACULATORIAS.

Froptér mmen tuumpropittaberispeccato meojmul-
tum est enim. Ps. 24.

Dios mió , interesasse vuestra misma gloria, en que
yo no malogre tantos medios para salvarme: por
lo mismo que son tantos, y tan enormes mis pecados,

son mas proprios para que resplandezca mas
vuestra bondad, y vuestra misericordia,

s(jue (juo, Domine y clamaba y ^non exaudieil
'^ociferabor ad te Um patiens, Úf* non saha-

bis. Habac. i.
Hasta quando, Señor, gritaré, y vos no me oiréis?
Hasta quando levantaré mi voz a vos en los justos

temores, que me sobresaltan, y vos no me
salvaréis?

PROPOSITOS,

El que no contribuyó á las desgracias que le
suceden, encuentra razones para consolarse,

por lo menos en la Religión, recurriendo á la pa
ciencia i pero quando nos suceden los infortunios
por nuestra pura irracionalidad ; quando no nos qui
simos valer de los medios fáciles y seguros que tu
vimos para evitarlos j quando despreciamos los sa
ludables consejos que se nos daban para precaver
los. Quando uno se expone voluntariamente á los
peligros, será digno de compasión si se pierde? Nun
ca harás reflexiones mas importantes, ni que mas te

in-
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Noviembre, interesen que estas: ponías en ejecución. Ninguno
se condenó que no fuesse por su culpa. Nunca te
olvides de esta verdad. Te aprovechas de ios me
dios , y de los auxilios que tienes para ser Santo?
Cumples con las obligaciones de Christiano , de Re
ligioso, y de Siervo fiel ? Que fruto sacas de la ora
ción , de la frequencia de Sacramentos, delosexer-
cicios espirituales, del Santo Sacrificio de ..la Misa?
Qu6 fruto de la lección espiritual, cíedósiavisos que
te dan, de las secretas inspiraciones, y de tantos
buenos exemplos?
2 Este Ano ChristUno , estos Exerckios de'ixj-

tos para todos los días, son un medio muy parti
cular , que Dios te proporcionó, para que hicíesses
una vida verdaderamente christiana. Qué dolor l qué
despecho en la hora de la muerte , si la vida del
Santo que leíste cada dia, si las Reflexiones sobre
U Epístola, si la Meditación, si las Jaculatorias, y
en fin , si los Propósitos, tan oportunos para mo
verte a una inocente y santa vida, fueron todos sin
provecho para ti; si te contentaste con leerlo todo,
sin practicarlo. Qué desesperación en aquella hora
de haver tenido en la mano un medio tan eficaz
para ser Santo, sin haverte aprovechado de él! Si
en este libro se enseñara el arte de hacerse uno ri
co, havria siquiera uno que despreciasse sus pre
ceptos ? Enseña el arte de hacernos Santos, y no se
hace caso de ellos! Ninguno leerá esto que no se
acuerde de ello en la hora de la muerte. Pues evi
ta desde luego el mortal dolor que entonces tendrás,
sino te aprovechas de ella con tiempo.

DIA
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DIA VEINTE Y SIETE.

San Máximo , Obispo de
Riez en la Provenza.

NAcIó San Máximo acia el principio del Rey-
nado del gran Theodosio , y fue christiani-

mente educado, con tanta felicidad , que continua
mente iba creciendo en todo genero de virtudes,
dominando sus pasiones en una edad , en que es
bien dificultoso no dejarse arrastrar de ellas. Con
servó inviolablemente la inocencia de costumbres,
haciéndose muy reparable en todo su porte la apa-
cibilidad , la circunspección, y la compostura: de
corazón tan compasivo, que le enternecían visible
mente las necesidades del próximo , para cuyo ali
vio derramaba abundantemente en el seno del po
bre todo quanto podia. Trataba con soberano des
precio los honores del mundo, los pasatiempos de
la vida, y los bienes temporales déla tierra; y si
usaba de' estos, era para grangear los eternos, y es»
pirituales del Cielo. Era muy inclinado al estudio,
para el qual havia logrado un ingenio pronto , y
feliz; pero sus talentos, y su aplicación se dirigían
siempre á la salvación de su alma , la que , por de
cirlo assi , se alimentaba y engordaba con el jugo
de las verdades eternas, que exprimía en la con
tinua raeditaciofl déla Sagrada Escritura. Mantuvó-

se
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iípviembie, se en el mundo muchos años , sin ser del mundoj

viviendo en él como desterrado: tanto era su reco

gimiento y su retiro en medio de su mismo Pais.
Mas al fin , impelido del amor de Dios todo lo de
jó por irse a encerrar en el Monasterio de Lerins,
pequeña Isla en las Costas-de Provenza. No po
día hacer elección mas acertada; pues se encontró
con una República de Santos, y de personas esco
gidas , que hicieron celebre el nuevo" Monasterio,
escendiendo á larga distancia la fama del Evangé
lico instituto , con el resplandor de sus heroicas vir
tudes, Halló Máximo en aquel desierto todo quan-
to poJia apetecer, para saciar su inclinación a las
virtudes penitentes, solidas, y de poco ruido, singu
larmente al recogimiento , y á la oración. Gomo se
entregaba al espíritu de Dios, y como obedecía con
fidelidad los impulsos de la gracia, muy en breve
se dejó conocer y aun admirar su profunda humil
dad , su amor á la pobreza Evangélica, su desasi
miento de todas las cosas criadas, su continua pre
sencia de Dios, su amor á la oración, y su tnor-
tificacion en todo quinto se ofrecía. De todas las
virtudes formó una como escalera para elevarse atan
eminente Santidad, y á un grado de perfección tan su
blime, que , aunque el se consideraba el Ínfimo , y
el mas imperfecto de todos los Monges, todos le

L  veneraban ya como a su espiritual Maestro. Ofreció-
j  se luego ocasión de que hiciessen publico este ge-
k  neral concepto; porque, obligado San Honorato
p  a de)ir el desierto de Lerins, para ocupar la Silla

Episcopal de la Santa Iglesia de Arles, todos los vo
tos conspiraron en la persona de Máximo para qu®

le



DEVOTOS, 491
le snceclíesse en la Abadía. Constituido ya nuestro Día XXVlI.
Santo Cabeza de su Comunidad, se propuso por
modelo para su gobierno, la conducta de Dios en
el gobierno del mundo, mezclando la dulzura coa
la severidad. Con su prudencia, y con su apacible
suavidad templaba el rigor de la observancia , en
que nunca dispensaba; y no limitándose precisamen
te sus platicas espirituales á la instrucción de sus
Monges, se comunicaba también a los de fuera el
roclo de su doctrina, logrando con ella muchas
conversiones. Resplandecía en su persona el don de
los milagros, y concurrían al Siervo de Dios tro
pas de gente, considerándole como á depositario
de su divino poder. Sofocábale mucho este bullicio
so concurso, pareciendole que inquietaba demasia
do el silencio , y la quietud de su sagrado retiro.
Por esto, y porque ya andaba buscando arbitrio, ó
pretexto para descargarse del peso del gobierno, que
havia puesto sobre sus hombros Ja unanimidad de
los votos, de repente desapareció de entre todos,
y se fue á esconder en el fondo de un espeso bos
que, que havia en la misma Isla. Pasáronse tres dias
y tres noches sin que se le pudiesse descubrir; pero
al fin le encontraron, y le volvieron al Monasterio.
Estuvoenél poco tiempo, manifestando Dios tener
le destinado para otro ministerio, que presto se havia
de aclarar. Perdió su Obispo la Iglesia de Rlez en
la Provenza; y teniendo necesidad de un buen Pas
tor , puso ios ojos en el Abad de Lerins. Despachó
SUS Comisarios assi al Monasterio , como a los Obis
pos de la Provincia , pidiéndole por Obispo; pera
Máximo, que miraba con un santo horror aquelU

daq 1 dig-
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Noviembre, dignidad, luego que entendió lo que se trataba, trató

de ponerse en salvojy metiéndose prontanienre en uia
chalupa, desviándose de la Costa de las Caulas, don-
de era muy conocido, viró azia las de Italia , don
de esperaba vivir ignorado y oculto. Engañóle su
esperanzan porque 6 ya le- descubriessen los que
sabian el secreto de su fuga, 6 ya le manifestassc su
misma reputación*, le siguieron, le alcanzaron, y á
pesar de toda su resistencia , le condujeron a Riez,
donde fue recibido con aplauso universal, y fue con
sagrado por los Obispos de la Provincia, después
que. con su autoridad y con sus razones le reduje
ron á que prestasse su consentimiento. El carácter
Episcopal solo sirvió para que brillassen mas las vir
tudes de nuestro Santo, haciéndolas mas visibles la
elevación de la dignidad. Las mismas se observaron
en el Obispo de Riez, que se havian admirado en
el Abad de Lerins; solo que en el Obispo briUab.in
desde mas alto , y por lo mismo se dejaban ver mas,
y eran mas útiles a muchos. Declaróse padre de
su pueblo, por el cuidado , y por la paternal ter
nura conque le amaba. Hemos dicho ya que Dios
le havia favorecido con el don de milagros , del
qual se servia nuestro vSanto, para que fuesse medi
cina de las almas la milagrosa sanidad^ que comu
nicaba, á los cuerpos. Asegurase también que res
tituyo la vida á mas de un difunto j pero como
no era posible obrar estos prodigios, sin recibir los
aplausos, que son Inseparables de las acciones extra
ordinarias , se retiró por algún tiempo para que el
pueblo olvidasse la costumbre de acudir en todas oca
siones por milagros á su poderosa intercesión. Duró

po-
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poco la ausencia, volvien<3ole á llamar la obliga- Dia yiXVlí.
cipn del Oficio, y las necesidades del rebaño. Asis
tió a varios Concilios, que se celebraron en su Pro
vincia, ó en las comarcanas, para conservar ilesa
la pureza de la Fe, y promover el arreglo de la dis
ciplina. Fue uno de los Prelados de las Caulas, que
aprobaron y recibieron la celebre Epístola del Papa
San Leen á Flaviano de Constantinopla contra las
nuevas heregias, singularmente contra la de Euty-
qiies, que se havia de condenar en el Concilio de
Chalcedonia. También tuvo parte en la Epístola Sy-
nodal que le escribieron, congratulando á su San
tidad por la felicidad conque havia comprehendido
en aquella Epístola todo el fondo , y todo el ner
vio de la doctrina Catholica, que se debía seguic
y defender. Murió Máximo santamente acia el año
de 460. el dia 17. de Noviembre, y fue sepultado
en la Iglesia de San Pedro , que él mismo ha
via edificado. Celebráronse sus funerales con un pro
digioso concurso de personas , que acudieron de
todas partes a glorificar al Señor en su fiel Siervo,
y a'. pedirle mercedes por intercesión del Obispo
Thaumaturgo , cuyo don de milagros , por decirlo
assi, aun después de.su muerte, se conservó muy]
vivo.

notadeltraductor.

r' „ En el original Francés se concluye esta vida
con algunas exclamaciones, piadosas si, pero me-

„ nos necesarias, y al parecer mas oratorias , que
acomodadas al estilo historial de la narración : lo
que no solo se deja notar en esta sino también

» ea
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Nov'Ieiiibre» ü en otras vidas de este Tomo , cuyos rasgos inda-

„ cea U sospecha , de que á lo menos algunos de
,, estos historiales trozos, no son déla delicada piu-
j, ma del Padre Croiset. Por evitar la ingrata nota
„ de esta diversidad, y por acercarnos, en quanto
„ sea posible á nuestras fae-rzas; al exquisito gusto
„ de nuestro incomparable Autor, no solo se han
5, omitido estas exclamacionesen la vida de San Maxi-
,5 mo , y se omitirán en adelante las qué parecieren
j, fuera de su lugar, sino que á tal qual vida de las
,, comprehendldas en este Tomo , se le ha dado uná
5, forma algo distinta de la que presenta el origU

nal, aunque sin alterar la substancia del concepto,

ha Aíisa es en honor del Santo, y la Oración la
<jue se sigue.

Da cjuícsumm, Om-
nipotens Dem, m

Beati Áíaximi, Coufes-
íoris tui , atque Pontifi-

S'
Uplicamoste, o Dios

„  omnipotente, que
la venerable solemni-

„ dad de tu Bienaventu-
„ rado Confesor y Pon-
j, tifice San Máximo, au-

cis, \>€nera}ida solemni-
tas, de\>otionem nobis
augeat , ú?* salutem, Per
Dominiitn nostrtttn &*c.

,, mente en nosotros el

„ espirita de fervor , y
„ el deseo de nuestra saU
,, vacien. Por nuestro Se-»

ñor Jesu Christo &c.

'i
La
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Día XXV11'

Z.a Epístola es del cap. 8, del. Apóstol San Pablo a
los Romanos.

FRatres: Scimus aa- imaginis Filií sai, t^tsie
tem quoniam düi- ¿pse-primogénitas inmul-

gentihus Deum , omnia tisfiatribus. ^os autem
cooperantar i» bonum , ijs pradestinat^iti hos ^ V<7-
ijfái secimdüm propositum cavit^Ú^ e¡uos'voca'\>it hos
\ocati smt Sancli. Nam & justijicaVit 5 cfuos aa^
cjuos prasciVit , pra- tem pscij¡ca)?ity ilíos 0*
destinaw conformes fieri glorificaVit.

NOTA

„ Divídese como naturalmente en dos parces
„ toda esta Epístola de San Pablo 4 los Romanos.
,> La primera, que comprehende los once capitu-
„ los primeros , trata del Dogma j y los cinco
„ últimos, que componen la segunda parte, con-
„ tienen diferentes preceptos, y consejos doctrinales.

reflexiones.

A los que aman á Días, todo se les con')}ierte en
bien. No dice San Pablo que nunca suceden

contratiempos á los que aman a Dios : sabía muy
bien á quantos están sugctos mientras viven en este

mundo : solo dice que por el amor que
tienen á Dios, sabrán convertir todas las cosas en
mayor provecho suyo. La adversidad los humilla,
pero no los abate : desvíalos de las criaturas, para

accr-
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Noviembre, acercarlos á Dios. Las honras, y los aplausos Ies

acuerdan, no lo que son, sino lo que debían ser;
los desprecios y las humillaciones lo que son efec
tivamente. Hasta sus mismas falcas los sirven para
excitar el fervor, y para dispertar la vigilancia. Es
la concupiscencia como aquellos.ponzoñosos insec
tos , que convierten en veneno el delicioso jugo
de las mas hermosas flores: al contrario el amor,
de Dios, es como la oficiosa aveja..que convierte
en dulce miel el jugo mas amargo. Todos somos
llamados á ser Sancos, y todos lo somos desde que
comenzamos a amar á Dios sin excepción , y sin
reserva. El amor de Dios es aun mismo tiempo prin
cipio y complemento de la santidad. Todos somos
llamados á ser Santos, ni mas ni menos como to
dos fueron convidados á la mesa de aquel Padre de
familias? pero todos se escusaron con diferentes pre
textos. Aquellos que previo Dios llegarían á la san
tidad á que los llamaba, porque se aprovecharían,
de sus gracias, los predestinó para ser semejantes a
su Hijo , participando de sus dolores en la tierra,
y de su gloría en el Cielo. Se podrán estos quejar
de que trate á sus hijos adoptivos, como trató í

'  su Hijo natural ? Si para ser conformes á Jesu-
Chrhto ? si para llevar la librea de escogidos suyos,
fueran necesarios los honores , y las riquezas, en
tonces si que podrían parecer justas nuestras quejas.
Pero no siendo menester mas que padecer y sufrir
con la debida resignación ; qué hombre hay, desde
el Principe hasta el mas humilde Pastorcillo , que
no Jo pueda hacer con el auxilio de la divina gra
pa ¿ No hay cosa mas común ,• ni mas ordinaria

al
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al hombre, que los trabajos. Es la vída un agrega- Día XXVIL
(io de adversidades, sin que haya estado, ní condi
ción que se exima de ellas. Solo resta conocer lo
mucho que valen , y resolverse a no malograrlas.
Llama Dios a los hombres por su gracia , y justi
fica por su misericordia á los que corresponden a su
vocación. Glorifica en fin a los que justificó , y per
severan en la justicia. Esto es todo io que nos im
porta saber enelmysterio de la predestinación. Todos
somos llamados para salvarnos j no podemos pere
cer sino por culpa nuestra, y porque no queremos
corresponder á la gracia que nos llama. No hay
predestinado que no deba su dicha a la gracia de
JesU'Christo , a su misericordia, y á sus méritos in
finitos, No hay condenado que no conozca , que
no confiese por toda la eternidad , que él mismo
fue el artífice de su desventura, y de su reprobación.

£l Evangelio es del capitulo de San Aíatheo*.

IN illotcmpore: Dixit Jesús discipuUs subparaba-
¡am hanc: Homo peregi-é projiciscens , Vocavit

servas suos, íradidit illis bona sua. Et uni dedit
quinqué talenta ̂  alij aueetn dúo , alij Vera unumy
unicuique scctindüm propriam virtueem^ prafec»
tus est staiim. Abite aucem qui quinqué talenta ac-
ccperat, O opcratus est in eis ̂  ̂  lucratus est alia
quinqué. Mmiliter Ü^quiduo acceperatj lucratus est
alia duo* ^ui autem unum acceperat, abiens fodit
in terram » abscondit pecuniam domini sui. Pose
multum Vírí temports Vemt dominus serVorum tilo-
rum t ^ rationem cum eis^ Et accedens qui

Rrr quin-
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l^iembre. qmncfue talent¿t acceperat, okulit alia qainqae ta-
^  lenta > dicens: Domine , qitinque talenta tradidisti

p7Íhi, ecce alia qmnqm sitporlucratas sum. Ait Hli
dominas ejus: Ea^e sene bone , fidelis^ quia su-
per pauca fuisti fidslis , super multa te constituamy
intra in gaudt-.im domini tui. Aceessit autem & qui
dúo taUnta acceperat, Ci7* ait: Domine, dúo talen
ta tradidisti mihi, ecce alia dúo lucratus sum^ Ait
ijli dominus eps; Euge seneboney fidelis, quia
super pauca fuisti fdeliSy super multa te constituarUy

.  . intra in gaudium domini tui.
♦

MEDITACION.

NO HAI CO NDENADO QJO E NO ESTE
convencido y de que su condenación fue obra de sus manos.

PUNTO PRIMERO.

Considera qué dolor , qué desesperación será
por toda la eternidad la de un infeliz conde

nado , quando considere que su reprobación fue obra
de sus manos. Si se condenó , fue puramente por
culpa suyas si se condeno , fue porque él mismo
lo quiso assi j si se condenó, fue porque no le dio
gana de corresponder á la gracia de Jesu-Christo.
Havia hecho este Señor toda la costa para que lo-
grasse su salvación : á ninguno excluyó este di
vino Salva ior del beneficio de la Redención: nació,
vivió en el mundo , murió, y padeció por el, como
por todos los predestinados; concedióle también to
dos los auxilios suficientes para que fuesse Santo. Esta

ver-
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.verdad es de gran consuelo para todos'los Fieicsj Día XXVIl'.
pero es de inexplicable tormento para' los infelices
condenados.

Si Dios los huviera dejado en la masa de la per
dición i si Dios no huviera muerto por ellos > si los
huviera negado las gracias absolutamente necesarias
para la salvación 5 no por eso sería menos funesta

.Sia desdichada suerte, ni su mal menos infinito 5 aiíii
que entonces todo su odio, y toda su rabia áe
iyolveria contra Dios, porqúe solamente los bavia
sacado de la nada para perderlos. Pero qué sen
tirán! quantaserá su colera, su odio, su furor con
tra si mismos, sabiendo muy bien >'qüe Dios era
un" buen Pastor, que amaba á todas sus ovejas;

• era un Salvador, quederramó su sangre por todas
ellas; que aquel Criador fue el mejor de todos
los Padres, y como tal no les negó la mas míni
ma cosa de las que les pertenecían por su heren
cia ; que apenas los echó al mundo, quando los
puso en las manos todos los bienes que les toca-»
ban; que no huvo siquiera uno, que no recibier.se
algunos talentos para que negociassc con ellos, mé-
reciendo la salvación, que en los adultos solo se
concede á titulo de salario , y de recompensa. Con
denáronse porque no quisieron Cbcuchar la voz de
aquel buen Pastor , porque se salieron del apriscc^,
y no quisieron volver á el. Sera culpa del Pastor^
si fueron despedazadas las ovejas í

Qué motivo pudo haver para dejar la casa del
mejor de todos los Padres, y para no querer aco
modarse á sus leyes 1 Que mayor extravagancia que
haverse fastidiado de una vida uniforme y arregla-a

Bsrr z da\
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Noviembre, da 1 Sacúdese el yugo de la ley 5 cansa la subor

dinación y la dependencia-, quiérese vivir al anto
jo de sus deseos : no quiere Dios violentarnos, ó
porque no le agrada una servidumbre forzada , ó
porque en cierta manera respeta la libertad que él
mismo nos concedió. Ese infeliz -Prodigo, distante
ya de la casa de su buen padre , muy en breve
encuentra su desdicha en su propia libertad. No
hay reprobo que no sea el artificé" de su con
denación. Buen Dios l qué dolor! qué despecho el
deberse uno á sí mismo su eterna perdición l

PUNTO SEGUNDO

Considera que no hay Santo en el Cielo , que
no conozca , que no esté plenamente con •

vencido, de que su salvación únicamente la debe
á la sangre, á los méritos, y a U gracia de Jesu-
Christo. Que afectos serán los suyos de amor, de
reconocimiento, y de alabanzas a la bondad de
aquel divino Salvador 1 No hay en el Infierno con
denado, que no esté igualmente convencido de que
este mismo divino Salvador jamas le negó su gracias
y que el solo, por su propia malicia, no quiso se
guir aquella saludable inspiración, obedecer aquel
precepto , privarse de aquel falso gusto que le havia
de causar la muerte > caminar por el camino estre
cho que lleva los hombres á la vida. Qué afectos
de odio , de rabia , y de furor serán los suyos con
tra si mismo!

Aquel rico que se condenó, por toda la eter
nidad estará comprchenJicndo que en su mano es-

tu-
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tuvo redimir con limosnas sus pecados; que logró DiaXWíí.
grandes auxilios; que no le faltaron medios, ni gra
cia para aprovecharse de ellos, y que solo le falto
la gana.

Aquella doncella, aquella muger que se con
denó, jamas olvidará en el Infierno todo lo que
hizo Dios para salvarla : las piadosas lecciones que la
dieron en su niñez, la christiana educación que lo
gró , las fuertes inspiraciones, Jos impulsos natura*
les del honor, las desgracias, las enfermedades, las
pesadumbres, gobernado todo por la divina provi
dencia para que no se perdiesse. Condenóse porque
quiso, y á esto estará ella bien persuadida.

Aquella persona consagrada al Señor, dedicada
'a su servicio por los votos mas solemnes, eterna
mente estará viendo en los infiernos (si tiene la des
gracia de ser precipitada en ellos) que la huviera
costado mucho menos traer una vida uniforme, ino
cente, y arreglada en el Estado Eclesiástico ó Re
gular , que la aseglarada con que vivió. Verá que
su condenación fue obra suya : verá que fue me
nester obstinarse abiertamente contra los remordi
mientos de su conciencia, contra las luces de su
misma razón , y contra todas las solicitaciones de
la gracia para perderse. O Dios! Qiié dolor será
el de un Eclesiástico, el de un Religioso, el de
un Sacerdote que se condenó!

Represéntate á un hombre , que en un rapto de
locura, ó en un exceso de embriaguez puso fuego
á su casa , por mero antojo suyo. Quando disipa
dos los humos de la embriaguez , y sosegados los
furiosos Ímpetus del rapto, vuelva en su sano jui

cio}
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Noviembre-, ció i qué dolor, qué desesperación sera la suya al
considerar que él mismo puso fuego á su casa ,y con
sumid en el incendio sus muebles, sus bienes , sus
provisiones, y todo lo que tenia en este mundo! al
pensar que se vé reducido a una miserable mendi
guez , porque se quiso perder-, que le sobraban con
veniencias , que podía ser rico y dichoso en esta vi
da-, pero que se le antojó hacerse infacue iy .desgra
ciado por un exceso de locura. Compréhende, si
puedes hasta donde llegará el dolor de este inse n-
Sato, quandohaga reflexión sobre su brutalidad. Pues
hasta donde llegará el de un miserable condenado,
quando la haga (y la estará haciendo siempre, mal que
le pese) sobre que se condenó, porque se quiso con
denar.

Mi Dios, pues me concedéis tiempo para pre-
veer esta desesperación, dadme gracia para precaver
aquella perdida. No, mi Dios, no quiero perderme:
resuelto estoy á sacrificarlo todo , á padecer todo,
á executar todo para salvarme, por los méritos de
mi Salvador Jesu-Chrísto. Haced, Señor, que me
,?alve, mediante vuestra divina gracia.

JACULATORIAS.

imcjítitatem meam effo cognosco j Cl^peccatPimmeum
contra me est sempér, Ps, 50.

Conozco , Señor mis enormes culpas j detestólas , y
nunca dejaré de acusarme de ellas.

I. ̂  'I.
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Dia XXVII.

Tíbi^ Domine i jmitia \ nobis sutem confmsio fa-
cieu Dan. 9.

•Vos, Señor, sois justo, aun quando castigáis con
rigor: a nosotros solo nos testa la confusión

de havernos perdido, por havernos
querido perder.

PKOPOSITOS.

s
ER uno infeliz por una necesidad inevitable,
es á la verdad bien triste suerte; pero tiene el

consuelo de no atribuirse a si mismo su desgracia,
y de poder convertir toda su indignación contra la
causa de su desastre, Pero ser sumamente des
graciado, eternamente desgraciado, porque assi lo
quiso ser; ser para siempre desdichado por su pro
pia malicia , quando pudo ser dichoso y feliz por
toda la eternidad : comprehendase, sí es posible,
el rigor de este tormento. Mas ya si huviera arbi- •
trio en el Infierno para distraher de la imaginación •
este pensamiento, ó á lo menos que no tuvo los au
xilios suficientes para salvarse i que Jesu Christo no
murió por él, que no estuvo en su mano proceder
de otra manera ! pero en el Infierno y.i no hay
errores, ni heregias. Alli todos están persuadidos
y convencidos ; todos ven, todos palpan sensible
mente que la reprobación es obra de nuestras ma
nos. Sábese que estuvo en ellas el no resistir á la
gracia-, confiésase que á ninguno fiitó ¡amas la ne
cesaria para salvarse, pero que no quiso aprove
charse de ella. El atractivo del delcyte engañó á la

vo-
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Noviembre.'voluntad j logiü el predominio la pasión, porque

el corazón se puso de inteligencia con ella. Ha! y
qué de otra manera se viviría , si se pensara con
frequeucia en esta importante verdad ! Medítala con
tinuamente ; y quando sea mas violenta la tenta
ción , quando la pasión esté.mas-viva, pregunta-
te á ti mismo : quiero condenarme ? pues bien pue
do darme este gusto; pero el fruto - de -esta peca
minosa condescendencia será el Infícfnó, será mi
eterna condenación. Si me determino libremente á

' pecar, libremente acepto el ser condenado para siem
pre. No hay argumento mas justo, ni consequen-
cia mas legitima que esta conscqucncla.
2 Has de considerar codo pecado grave , como

cierta especie de derecho particular que adquieres
para tu reprobación , como un ciculo Icgicimo que
te asegura tu eterna infelicidad. De quantas piado
sas industrias se valiéronlos Santos, para imprimir
en sus corazones esta importante lección í Unos es
cribían esta sentencia , para tenerla siempre á la vista
en las mas fuertes tentaciones : Si.'--'nsienco este pe
cado , consiento en ser condenado* O^ds, aplicando
á la llama los dedos, ó la mano, se preguntaban,
si podrían habitar por toda la eternidad en el fuego
del Infierno? Otros en fin se hadan familiaresá si
mis.nos este importante pensamiento : mi ¿ahacion
sera obra de mi <Sehor Jesa Christo i pero mi con
denación sera obra de mis manos, si tengo la des*
gracia de perderme.

DIA
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Día XXVIII.

DIA VEINTE Y OCHO.

San Estevan el Mozo, Soli
tario, y Martyr.

NAcio Estevan en Constantinopla , imperando
Anastasio II. llamado Attemioj y aunque sus

padres fueron bastantemente ricos, los faltaba mucho
para que llegasse su caudal a donde querían que
llegassen sus limosnas, siendo mayor su corazón,
que sus facultades. Luego que el niño Estevan llegó
á edad proporcionada, se dedicó al estudio coa
extraordinaria aplicación} pero con tanta especiali
dad al de la Sagrada Escritura, que la decoró per
fectamente, escusando otro libro, que el de su fe-
Ucisiima y fídclissima memoria. Entre las obras de
los Santos Padres, las que mas le llevaban la in
clinación eran las de San Juan Chrisostomo; y aun
que sus piogresos en las letras eran grandes, iban
muy adelante de ellos los que hacia en la virtud.
Oía la palabra de Dios con aquel gusto espiritual,
que abre el camino á la inteligencia de las verda
des eternas, y despreciaba con generosidad christiana
las grandezas de este mundo, tan vanas como ca
ducas; pensando solo en merecer Us eternas, fruto
precioso, que solo le produce la inocencia de la vi
da. Asi se iba formando el joven Estevan en la vir
tud y en Us letras, mientras el Emperador León,

Sss pQj
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MoVieaibre. por sobrenombre Isaurico, iba maJurando el sacri

lego intento de declarar ia guerra á las imágenes
de Dios, y de los Santos. Dio principio a ella por
la violenta deposición del Patriarca San Germán,
con cuyo motivo muchos 'Cathollcos abandonaron
la Ciudad , y se retiraron á diferentes Provincias,
para abrigarse contra la borrasca que ya comenza
ba á encresparse; tormenta que no por e,so, intimi
dó á los piadosos padres de Estevan ',-para que le
consagrassen á Diosen el Monasterio de Monte-Au-
xencio, llamado assi, por haver sido San Auxencio
el primero que le habitó. Era quinto Abad , después
del Santo Fundador, el Bienaventurado Juan, que
viendo, observando , y oyendo hablar á nuestro Es-
tevan, descubrió los altos designios de la divina pro
videncia acerca de aquel mancebo , y recibiéndole
en el numero de sus díscipulos, le cortó el cabello,
y le dio el habito de Monge, aunque no havlacum
plido diez y seis años. Abrazó el nuevo genero de
vida con increíble fervor, distinguiéndose tanto en'
■el exercicio de todas las virtudes, que muerto el
Abad, todos losMonges obligaron a Estevan (aun
que de solos treinta años de edad) á encargarse de^
su gobierno. El Monasterio que se encomendaba á
su dirección, se reduela á cierto luimcro de celdi
llas , 6 de chozas, esparcidas aqui y allí por varias
partes d e I monte , en cuya eminencia se
dejaba ver una estrecha gruta , que dominaba á las
demás, y esta escogió Estevan para su habitación.
Desde ella velaba sobre todos los demás Solitarios,
y desde la misma, como.mas inmediata al Cido,
tomaba vuelo su alma, para elevarse mas fácilmen

te
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te hasta Dios, por medio de la contemplación. Jun- OiaXXVl
raba el cvabajo de manos con la oración, unas ve
ces fabricando redes, y otras copiando libros, por
que tenia excelente pluma. Pero su inclinación á
mayor soledad, y el deseo de hacer vida mas pe-
nirente , y mas austera, le obligaron á renunciaren
Martin U superioridad y la Abadia. Retiróse, pues, y
fucsse á encerrar en una celdilla, mucho mas estrecha
que su gruta : tenia solos dos codos de largo, y
medio de ancho , pero tan baja , que solo podia
estar en ella encorbado , y la mitad enteramente a
la Inclemencia de manera que en el rigor del Estío
estaba expuesto á los ardores del Sol , y en el im-
bierno a todos los rigores del hielo y de la nieve.
Su vestido eran unas pobres pieles de carnero, ce
ñidas al cuerpo con una cadena de hierro : asombro
sas penitencias, que se podían llamar como en
sayo del martyrio , a que el Cielo le tenia destina
do. Muy ágenos sus discípulos de la secreta fuga
que havia hecho , quedaron estrañamente sorpren-
cíidos, qnando no le hallaron en su acostumbrada
gruta. Buscáronle solícitos por todas partes, y en
fin , haviendo dado con 61 en la nueva habitación,
le dijeron con lagrimas en ]os o]os : pí*es qué ̂ Pa
dre 1 le quieres quirar la \'jda con uva austeridad
tan fuera del arden commJ quieres dejarnos huér
fanos , por anticiparte la muerte ? JWo sabéis, hijos
^los respondió el Siervo de Dios) que el camino
^eí Cielo es estrecho 5 A esto no se atrevieron á re-
licarle, pero le suplicaron que a lómenos cubries-
^ c aquell nueva celdilla, de modo que tuviesse al
guna tal qual defensa contra el rigor de los tempp-

Sss a ra-
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Noviembre, rales. Mo es menester , repuso el Santo ; el Ciclóme

ííVVí de eechoyjf escuso otro reparo. Ibasc encendien
do mientras tanto el fuego déla persecución, con
tra todos ios que defendían el culto de las sagra
das Imágenes. El Emperador Constantino Coprony--
mo, tan aborrecido en el mundo por su disolución,
como por su crueldad , dirigió principalmente su
furor contra los Monges , pareciendole ,- y "no se
engañaba, que eran los que hadan mas generosa
resistencia á sus imples, y sacrilegos decretos 5 pero
entre los Monges, dos con especialidad eran el ob
jeto de su colera, resuelto 3 pervertirlos, 6a. ex
terminarlos del mundo , quando no los pudiesse re
ducir. Estos fueron San Andrés Calybita , y nues
tro glorioso Estevan. Fue su primera diligencia des
pacharle un Senador, llamado Calixto , para que
le redujessc á su partido-, pero perdió el tiempo y
las palabras el Señor Senador, irritado Consramino
volvio á despachar al mismo con una partida de
Soldados, y con orden de arrancarle de su celdilla,
y ponerle preso en el Monasterio, que estaba al pie
de la montaña. Executóse la ordca con inhumani
dad , pero se mantuvo invencible la constancia de
Estevan. Echóse después mano de la calumnia, im
poniéndole delitos que no havia cometido. Nada se
adelantó con este medio 5 porque triunfó de todo
su tolerancia, y su inocencia. Embió el Emperador
algunos Obispos paraque disputassen con el Santo;
pero él los convenció , y los confundió con la soli
dez de sus razones: después, levantando los ojos
y las manos al Cielo , con un profundo suspiro que
arrancó del «oraizon, excUnió de esta manera: qual-

qui9-
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quiera que no honre la Imagen delV/ícsrro Señor DiaXXViíf.
jesu-Chriito t en quanto hombre, sea anatematizjt'
do, y entre en el numero de los que gritaron en otro
tiempo: quita la ^^ida d este hombre) crucíficaley
crucificale. Quedaron atónitos los Prelados á vista
déla libertad del Siervo de Dios i restituyéronse
la Corte avergonzados y confusos, y preguntándo
les el Emperador el éxito de la disputa , Calixto
que la havia presenciado, respondió : todos fuimos
"Vencidos , Señor y todos fuimos Vencidos, La doEiri-
na de este hombre es Verdaderamente profunda "y no
hay resistencia d su argumento y su virtud es incom'
parable y pero su intrepidez^ exceded toda pondera-
don: se burla de las amenazas y hace desprecio de
la misma muerte' Desterróle el Emperador al Pro-
coneso, una de las Islas del Helesponto , donde ilus
tro Dios su destierro con muchos milagros. Llamose-
le del destierro , y fue encerrado en una obscura
prisión. Al cabo de algunos días hizo Constantino
que se le trajessen á un sitio llamado Pharo, don
de se hallaba a la sazón, y allí le trató con la ma
yor indignidad i peto el Santo, sin perder un punto
de su ordinaria mansedumbre , le probo el culto
de las sagradas Imágenes con tan solidas razones,
que no tuvieron que replicarle. Al fin , para con
fundir al Emperador con un argumento palpable,
sacó una moneda de oro , que para este intento lle
vaba prevenida, en que estaba gravada la imagen
del mismo Principe, y mostrándosela, como Christo
en otra ocasión n los judíos, le preguntó: de quien
es esta imagen ? De quien ha de ser sino del Em-
mador ? respondió Copronymo con desabrimiento,

ofen-



«ÍIO EXERC IC ÍOS
Noviciubre. ofendido ae la libertad , y de la pregunta. Bién.

replicó el Santo. T si alguno la arrojiíra al suelo
con desprecio ; <1 la pusiera debajo de sus pies, y la
pisara, se le daña ab-m castigo^. Sin duda, i-cspon-

'  dieron todos los presentes. Suspiró entonces el Sier
vo de Dios, y con el corazón-penetrado de dolor^
exclamó de esta manera : <? deplorable ceguedad\ Vo
sotros decís que merece castigo qualquigra' que trata
con desprecio , arroja al suelo, y pisa l.i imagen del
Emperador y siendo assi que no es mas que un hom
bre mortal. Pues qué castigo merecerán los que pi
san y atropellan y y arrojan al fuego las Imágenes del
Hijo de Dios y y de su Santissim^i Adiadre. Mandó
el Emperador que le volviessen a la cárcel. Luego
que Estevan entró en la prisión, entendió por cier
ta interior luz del Espíritu Santo que alli acabaría
sus días. Encontró en ella trescientos y quarenta y
dos Solitarios, todos de virtud eminente, que hi-
vian sido conducidos de diferentes partes: y toda
esta vcncr.tblc tropa acudió exalada á Estevan, comoá
un Maestro consumado en el exercicio de la vida
regular, para oír de su boca saludables instruccio
nes. A todos los instruía, convirtiéndose el Preto
rio en Monasterio por medio de aquellas conferen
cias espirituales. Después de muchos meses, dijeron
un dia al Emperador lo que pasaba en la cárcel} y
la honra y veneración que con la dirección del
Samo, se hacia en ella á las sagradas imageneS} yrri-
tado el Emperador mandó matar á Estevan. Acudieron
los Executoresá la caree!, y haviendo el Santo salido al
ruido, se echaron sobre ¿1 , le arrojaron contra U
tierra, quitáronle las prisiones, y arándole fuerte-

luen*
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mente unas correas a uno deles pies, le arrastra- Dia XXVIV.
ron con el modo mas inhumano, mas cruel, y mas
indigno por las calles de Constantinopla. Al llegar
delante de la Iglesia de San Theodoro Martyr, quiso
Estevan apoyarse sobre las dos manos , para hacer
al Santo una profunda reverencia , por ultimo tes
timonio de su tierna veneración. Notblo uno de
los Verdugos, llamado Phylomato , y gritó lleno .
de furia: A/<? "veis como este malvado cjuisiera mo
rir Martyr ? y diciendo , y haciendo , arrancó un
grueso palo de una Bomba, que servia para apagar
los incendios, y le descargó tan furioso golpe en
la cabeza, que con efecto hizo un Martyr mas en
nuestro Santo. Creese que su muerte sucedió él dia
a8. de Noviembre del año 706. á los 53 de su
edad.

La Misa es en honor del Santo la Oración la qttt
se sigue.

PRcest a cfu^samus-y interccssione ejus in tai nO'
OmnipotensOeusjUC minis amore roborcmur.

tjuiBeatiStepbani, Mar- Per Dominam nostrum
tyris tuiy nataíitia colimas-, Jesum Christum CSfc.

„ r"™>Onccdenos, o
Dios omnipoten-

j, te , que seamos fortifi
cados en el amor de

tu sagrado nombre, por
, la intercesión de tu

,, Bienaventurado Mar-
„ tyr Estevan j cuyo na-
„ cimiento al Ciclo cele-
„ bramos. Por nuestro
„ Señor Jesu Christo 8cc.

JLa
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Noviembre.

La Epístola es del capitulo 6. de Id segunda del
Apóstol óan Pablo a los Corinthíos.

FR,atres. Exhibcamus tP* á sinistris , per gla-
nosmetipsos sicut Dei ríam, ■ ignobilíeatem-y

ministros, in multa pa- per infamiam , bo-
tientidj in tribulationi- nam famam:.l*t ̂seduB(f'
bíis,in necessicatibus j in rest Ó*Wí'aces\ sicutqui
angmtiis y in plagis y in ignoti, &cognül: qua-
carceribusyin sedttionibusj si morientes, d?* ecce v/-
inlaboribusy invigUiiSiin Vimus'. ut castigati , d7*
jeiuniis y in castitate , in non jnortifjcati : quast
scientidy in longanimita- tristes , semper atttem
te y in sua'ifiíacey in Spiri- ■ gaudentes: sicut egentes,
tu SanElo y in charitate mullos autem lacupletan-
non fElay in Verbo verita- tes : tanquam mhil ha^
ris, in virtute Dei, per bentes, Ó* omnia possi"
arma justiti<e d dextrisy dentes.

N O TA.

„ Enaste Capítulo sexto muestra San Pablo quan-
3, to trabajo le costó sostener dignamente el titulo
„ de Aposto!, y de Siervo de Dios. Uno de los
5, motivos que tuvo para hablar de esta manera k
3, los Co rinthios, fue con el fin de desengañarlos
,, en orden á ciertos falsos Aposteles, que los te-
,, nian embaucados.

RE-
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REFLEXIONES.

TAnto por la honra, como por la deshonra-
El verdadero celo , y la perfecta caridad no

están dependientes ni de la condición, ni del esta
do, como ni del favor ni de la desgracia. La honra
que dan á Dios sus fíeles siervos, no está propria-
mente aligada ni á la prosperidad , ni á la adver*
sidad, ni al abatimiento, ni á la elevación de los
que le sirven, sino á usar bien de todo lo que su
divina voluntad se dignare disponer respecto de ellos.
No hay estado , no hay constitución, que no sea
teatro de virtud para los Santos: sino en todos
hacen el mismo bien, en todos encuentran siem
pre medios, y medios muy seguros para glorificar
le. No hay condición que no nos los proporcione
para ser Santos, y por eso se hallan muchos en to
dos estados y condiciones. El pobre Oficial , el
Cuvallero, el Labrador, el Soldado , el Ciudadano,
y el Principe, todos hallan en sus respectivos esta
dos materia para exercitar la paciencia, para com
batir y para vencer las pasiones, para practicar las
virtudes mas heroicas , para sufrir , y para mere
cer j porque no hay estado , en que no se pueda,
y no se deba vivir con arreglo á las máximas del
Evangelio. No nacen de la condición las dificul
tades que se encuentran para salvarse.* tanto estor-
va la abundancia como la miseria, la prosperidad
como la desgracia: todo el punto consiste en saber
se aprovechar bien de todo.

Como si fíicramos seduBores, Solo en el tribu-»
Ttt nal
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Noviembre, nal de la ignorancia, de la embulla, de la preocu

pación , ó de la conspiración podían ser tratados
como impostores ios Sagrados Apostóles. Pero su
defensa corrió a cuenta de Dios. Los malos trará-
mientos que sufren los que le sirven, se convier
ten en mayor honor y gloria.suya. No debe espe
rar el discípulo ser mejor tratad o que el Maestro.

Como dispuestos d morir ■i y no dejando de vivir.
Tal es la vid-i de los Santos: una muerte continua
da , en que se consumen á sí mismos con el traba
jo, y con la penitencia. Prontos siempre á ofrecer
a Dios el sacrificio de su vida; pero muchas veces
dilata el Señor aceptarle, ó para aumentar su mé
rito, ó para que sirvan mas largo tiempo á su glo
ria. No conciben los mundanos como es posible
entregarse al rigor y a la austeridad de la virtud;
pero el mismo valor con que la abrazan los Santos les
■sostiene, y los mismos trabajos que les salen al
encuentro, parece que los añaden nuevas fuerzas.
Este es el secreto , y la virtud de la gracia del
Redentor. Como somos tan cobardes, nos parece
que es una mortal violencia de la carne, el que es
un rigor necesario para contenerla en su deber , y
para que esté sujeta al espíritu , comoesrazon.

El Evangelio es del capitulo i 4.. de San Lucas.

INillo tempore : Dixit Jesús turkis: si ¿jais venit ad
non odit patrem suum-iÚ^ matrem-, ^ uxo-

rem^ CiP* filtos ^ fraires, sórores ^adhucamem
CP* animam suam, non potest meus esse discipulus. Et
fpui non bajulatcrucem suam-, 0* Venit post mO j non

yo-
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potest weus esse disciptilus. ̂ is en'mex vobh volens DíaXXVIIÍ.
tifirim (edificare, nonpnia sedcns compiftaesamptus,
quí neccssarijsunt, si habeat ad perficiendum j nepos-
teaquam postieritfmdamemum, Ó* non potucrit per-
ficere, omnes qai vident, incipiant illudere ei, dicenees:
¿kúci h'ichomocíüpir (edificare, non potmt consum-
warei Aai qnisrex icurHs'coinmittcre bellum adversaf
almm regem, non sedens prius cogitat, si possit cum de*
tem miilibm occurrere ei, qui cum viginú millihus Ve-.
nic ad se ̂  Alioquin aduc illo longé agente, legacionem
mittens, rogat ea qu(€ pacis sunt. Sic ergo omnis ex
Vobiii qai non rcnuntiat ómnibus qua possidet, non
pótese meus esse discipulus.

MEDITACION.

DEL CAMINO QUE NOS LLEVA AjBSV-CBElSrO.:

PUNTO P RIMERO.

C'^.Onsitlera que ninguno va al Padre , sino pop
Jcsü-Christo, y ninguno puede ir á Jesu-

Christo , sino se renuncia á si mismo, sino aborre
ce su propia persona , sino lleva su cruz , pero sin
arrasiTarla. Este camino que lleva á Jesu Christo,
parece estrecho ; espanta á muchos i pero qué le
henros de hacer ? ello no hay otro. Explicóse el
Salvador del mundo en este particular con tanta
claridad , que no admite interpretación. El es el ca
mino qualquiera otro sendero desvia del termino;
mas para entrar en este camino es preciso descar
garse de todo lo que embaraza : como es tan es-

Ttt z tte-
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Noviembre, trecho, no'admite car^s ni bagajes. Decláranos
Jcsu-Christo, que para ir en pos de él es indispen
sable romper muchos lazos : amor de los padres
demasiadamente tierno y absoluto ; pasión desme
dida á todo lo que queremos *, renuncia total de
nuestros propios intereses i abnegación de nosotros
mismos: ninguna cosa se anuncia en la Sagrada
Escritura con mas expresión, ninguna se. repite con
mayor frequencia. Apela el amor -propio de una
sentencia tan decisiva j pero qué caso se ha hecho
de su apelación i Diez y ocho siglos ha que el es
pirita , que el corazón humano , de acuerdo con
las pasiones, están apelando de este decreto i pero
hay por ventura tribunal superior, ni aun igual al
que pronunció esta ley ? Todas las heregias cons
piraron contra la doctrina de Jesu Christo. Aun
aquellas mismas que en la apariencia gritaron mas,
y continuamente están gritando contra la relajación:
en el fondo, en la substancia solo intentan favo
recer la concupiscencia, y dejar á sus anchuras al
amor propio. Qué de quejas, a qual mas frivolas,
no ha dado siempre el mundo, contra esta imagi
naria severidad de ]esu-Christo ! qué argumentos,
á qual mas falsos, á qual mas inútiles, para eludir
la universalidad de la ley \ para imaginar, para per
suadir á ciertas gentes que están dispensadas en ella;
pero el oráculo es general. El que no tomasucruz^
todos los dias, no puede ser mi discípulo. Los Gran
des del mundo, los noblesj las parsonas ricas, las
mugeres profanas, todas son comprehendiJasen el
decreto. Y sino , que nos muestren otro moral que
se huvicsse hecho para elUs. Que nos digan si hay

«al»
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alguno» que las dispense de esta ley, que autori-DiaXXVíJ-
ce su vida regalona , disipada, y divertida. Que las
defienda y las justifique, viviendo de un modo tan
contrario al que Jesu-Christo nos prescribió. Sise
salvaran esas personas que traen una vida inmor-
tificada, deliciosa, y enteramente mundana , sin
enmendarse de ella , ó sin detestarla de todo su
corazón antes de morir, se podría decir que se sal
vaban contra la expresa palabra del mismo Jesu-
Christo.

PUNTO SEGUNDO.

c
Onsidera que aquellas palabras del Salvador:
es menester aborrecer al fadre^ d la madre-,

d la muger, d los hetmanos, y á Us hermanas, no
se entienden de aquel odio maligno que produce
la enemisiad. El que nos manda amar aun á nues
tros mayores enemigos , está muy lejos de aconse
jarnos que aborrezcamos á nuestros parientes mas
cercanos. Enticndense,pues, de aquel amor de pre
ferencia que debemos profesar á Dios» de suerte,
que atentos únicamente á servirle y agradarle, esté-
mos prontos á sacrificarlo todo , parientes , amigos,
V nuestra misma vida, antes que ofender á Dios.
Santiago y San Juan dejaron á su padre en el bar
co por seguir á Christo. ( Aíarc. i.) El mismo Di
vino Salvador no permitió que fucsse á enterrar á
su padre un Joven , á quien llamó. ( Lféc. 9.) Con
formándose con esta doctrina de J.-su Christo , todo
lo abandonaron los Santos, de todo se despojaron
por seguirle, y el hoy están haciendo el mis-
*  mo

.ii
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Novlctiibre. mo sacriíicia rantas personas religiosas. Es mucha des

gracia, de^pucs de haver puesto mano al arado,
volver á mirar atrás. Obedecerán este precepto aque
llas personas, que hasta en el claustro están fomen
tando el desordenado amor á sus parientes \ aque
llos Religiosos que están como empapados en el es-
piiitii de la carne y sangre? Seguirán esta doctri
na ? pues sin este despojo, sin este desasimiento no
hay discípulos de Jesu Christo. No es menbs indis
pensablemente necesaria la renuncia de sí mismo:
pero esta se usa mucho el día de hoy ? Ha ! que
tüdo el mundo busca su ínteres : el gran mobil de
1  •las acciones hutiianas es el amor propio ; ni los que
se aparentan mas devotos son siempre los mayores
enemigos de sí mismos. Cada uno se busca á si pro
pio en casi todo. Pues no nos admiremos ya de que
hoy se vea en el mundo , y aun en el estado re
ligioso, tan poquito de virtud solida, castiza, per
fecta , y verdadera j de que se encuentren tan po
cos discípulos legítimos de Jesu-Christo. Es menes
ter seguir á este Señor en todo y por todo > pero
mientras tanto solo se escucha la voz de la carne

y de la sangre. Es indispensable aborrecerse á sí
mismo , mortificar los sentidos , llevar su cruz. Pa
récete de buena fe que sigues esta doctrina ?

Mi Dios 1 qué conducta es la nuestra ? OIraos,
recibimos como oráculos las palabras de Jesu-Christo,
con todo eso no son ellas la regla de nuestras cos
tumbres : estas son muy opuestas á su doctrina, y
sin embargo vivimos como amodorrados en una pro-'
funda scguiídad !

Reconozco, Señor, siento , y palpo, por vuestra
in-
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infinita misericordia , mis ilusiones y mi eíror. Ha-DiaXXVIII.
ced que me aproveche de este conocimiento, y que es
tando convencido como lo estoy,de la verdad de vues
tra doctrina , y de la santidad de vuestro moralj sea
este en -adelante la uni^a legla de todas mis ope
raciones.

JACULATORIAS.

%?cM*n diriganmr VÍ£ me<e ad custodlendas justi"
ficatiofics tuas 1 Ps. 118.

Dignaos, Señor , de hacer que camine siempre por
la regla de vuestros preceptos.

Domine^ ad qucm "^ferha Vita eterna habvs.
Joan. 6..

Ha Señor l k quien iremos 1 vuestras palabras :soa
de vida eterna.

PKo p O s I r O s.

QUando solo hay un camino para arrivar al ter
mino á donde se quiere ir , es necedad de
tenerse en consultar que camino se ha de

escoger. No hay mas que una fe y una docrrina en
nuestra Religión ; no hay ni puede haver mas que
un, moral 5 que es el del Evangelio: este es el úni
co camino pira el Cielo ; no hay otro. Será gran
de estravagancia , será insigne locura buscarle. Sin
cero desapego de todos los bienes criados; despren
dimiento de la carne y sangre; victoria de las.pa-
isiones, odio santo de si mismo.: este es el única

ca-
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Noviembre, camino que guia a la salvación. Siguesle tu? pues

está cierto que qualquiera otro sendero te desvia
de ella. Hixy un camino, c^ue al hombre le parece
derecho (dice el Sabio), y su paradero es la muer'
te. Buscas acaso Confesores,anchos, y contempla
tivos í Buscas por bentura moral y opiniones laxas?
Si no buscas esto, que motivo tienes para preferir
ese Confesor á otro ? No será acaso pórcjue no cc
acomoda el prudente rigor de esté j y se halla me
jor tu amor propio , tu inmortificacion, y cu co
bardía con la indulgencia de aquel ? Qué compasión!
ó por mejor decir , qué insigne locura I buscar de
proposito una guia para descaminarse! examina los
verdaderos motivos que tienes para proceder de esta
manera: mira que el negocio es de suma importan
cia , y se arriesga mucho en exponerle á contin
gencias.
1  Dices que buscas á Dios, pero reflexiona bien

si buscas á Dios verdaderamente en ese empleo, en
ese estudio , en ese negocio, en esas diversiones j si
buscas puramente á Dios en las funciones de tu
oticio, en los exercicios de tu celo, en los de tu
sagrado ministerio. No buscarás acaso tus propios
intereses ? no te buscarás á ti mismo ? Estás consa
grado á Dios en el estado Eclesiástico, ó en el Re
ligioso; pero dime: no sirves todavia al mundo?
No estás todavia muy apegado á tus parientes ? Acuér
date de lo que dijo Jesu Christo, que en vano te
lísongeas de ser discípulo suyo , si todavia tienes
apego á la carne y sangre. No se te pase el diasln
solicitar una pronta y sincera reforma entodos estos
P-ntos.



devotos, 521
Día XXÍX.

DIA VEINTE Y NUEVE.

San Saturnino , Obispo y
Martyr.

Siempre fue venerado San Saturnino como uno
de los mas ilustres Martyrcs de la Iglesia Gali

cana. Fue asociado á San Dyonisio Arcopagica para
la conquista espiritual de aquel vasto país, que al
gún dia havia de ser el escudo de la fé, el asylo
de la virtud, y el protector de la autoridad de la
Iglesia. Acompañóle hasta Arles *, desde alli pasó á
Tolosa , donde haviendo hallado los ánimos mas
dispuestos para recibir el Evangelio, que los havia
encontrado en Carcasona, donde al principio havia
hecho alguna mansión , tardó poco en juntar uti
pequeño rebaño, que reconoció por su Pastor á
Jesu-Christo. Por esta razón erigió una iglesia al
lado del Capitolio, en la qual predicaba la divina
palabra , administraba los Sacramentos , y ofrecía al
Señor el incruento Sacrificio del Altar. Luego que
le pareció que aquella tierna Iglesia se hallaba ya en es
tado de mantenerse, y de acrecentarse por sí mls-
lua, sin scncr necesidad de su presencia , determinó
llevar mas adelante sus conquistas. Dejó en Tolos*
't San Papoul, para que prosiguiesse en cl Ministe-
rio Apostólico, y él se encaminó á Pamplona,don
de con la eficacia de su predicación, con la multU

Vyv tud
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milagros, y con la santidad de su vida

convirtió á quarenta mil personas. La Santa Iglesia
de Toledo tiene por cierto, que también se esten
dió hasta aquella Ciudad su ardiente celo por la
salvación de las almas. Dos años se detuvo en Pam
plona Saturnino, donde obró tantas maravillas > hizo
acciones tan heroicas, que millares de Idolatras abrie-
lon los ojos á la l.uz del Evangelio j pero haviendo-
se suscitado en este tiempo un sedicioso tumulto en
Tolosa,enque padeció glorioso martyrio San Papoul,
informado Saturnino de esta novedad , juzgó nece
saria su presencia en aquel Pueblo, para que el re
baño fiel, que havia quedado sin Pastor, no fuesse
presa de los lobos carniceros. Partió, pues en
diligencia, llevando consigo la serenidad , y la ale
gría, porque con la persecución de los Gentiles, y
con la muerte de San Papoul, todo el país estaba
cubierto , á guisa de una espesa nube, de turbación,
de terror, y de tristeza. Luego que vieron á Satur
nino cobraron todos nuevo aliento 5 y teniendo i
la frente un Caudillo tan experimentado, no temían
ya los insultos de sus enemigos los Paganos. No se
pedia ir á la Iglesia délos Christianos, sin pasar por
delante del Capitolio, donde estaba el Templo de
los Idolos j y como era preciso que Saturnino fre-
quentasse aquel camino, sola su presencia basto pa
ra que enmudeciessen los demonios que residían en
el Templo, para que callasscn los oráculos, y para
que desapareciessen del todos los prestigios, y las
ilusiones que se veían en él, sin que al parecer se mez-
classe en nada nuestro Santo. Quedaron atónitos los
Sacerdotes de los Idolos á vista de aquel silencio;

cxa-



D E V o t ó S,
examinaron la causa , y después de muchos discur- DíaXXIX".
sos, solo la pudieron atribuir á alguna maniobra de
los Christianos. Havícndo observado los frequentes
viajes que hacia Saturnino por delante del Capito
lio, depositario de sus mentidas Deidades, se per
suadieron á que esta era la verdadera causa del si
lencio de sus Dioses, sin considerar que era mucha
necedad temer á unos Dioses tan cobardes, que ellos
mismos temían á vista de los Christianos, y no res
petar á aquel , que se hacia tan temible á sus mis
mas imaginarias Deidades. Esto mismo los ponia á
la vista el desengaño , para conocer la vanidad, y
la ridiculez de sus Idolos, pues no havia cosa mas
natural que este discurso. El Dios de los Christia
nos hace enmudecer a nuestros Dioses, solo con la
presencia de sus Siervos: luego es mas poderoso que
todos ellos. Sin duda que aquel Señor debe de ser
muy terrible , y que las potencias infernales , que
nos tienen engañados, saben muy bien que son obras
de sus manos , pues quando no conozcamos que
son victimas de su justicia , estamos tocando con las
manos, que no pueden resistir á su poder. Para
acreditar la superioridad de este, no se contenta
con dominarlas por si mismo , pues las sugeta, las
avasalla , y las encadena con sola la presencia de
los que le adoran y le sirven. Asi parece que havian
de discurrir naturalmente aquellos Infieles ; pero no
discurrieron assi, antes bien para reparar el honor
de sus Dioses, que a su modo de entender, consi
deraban ultrajado, determinaron sacrificarlos poj
victima al mismo Saturnino. Pasaba el Santo, según
su costumbre, por el Capitolio , para ir a la Iglc-

yvv % sia



'^24 EXÉRCICIOS
Novicíxibre. sia de los Christianos, y aprovechando la ocasion,

se echaron sobre él, y le condujeron al mismo Ca
pitolio. Al punto le rodeó una multitud de Idola
tras, para vengar la afrenta de sus Idolos : quisie-

•  ron obligarle á que los pfreciesse sacrificios ; pero
el Santo los respondió con serenidad y no sin gra
cia 1 yo tve guardaré bien de adorar > ni de temer
á los que me temen , y me respetan a mi *, aña-
clien do des pues: no reconozso mas que a un solo Dios
'verdadero y al qual ofrezco cada día sacrificio de
alabanzas. Vuestros ldolos{selo muy bien) son unos
infelices demonios, d los qualef ofrecéis \anamen'
te la sangre de animales, 6 por mejor decir, la muer
te de Vuestras almas. Menos era menester para en
conar aquellos ánimos, irritados ya con el silen
cio de sus Dioses. Excitóse en el Templo un gran
tumulto , y en un instante se vio cubierto de heri
das Saturnino, Un Sacerdote délos Gentiles le atra
vesó la espada por el cuerpo : después le ataron por
los pies a la cola de un Toro feroz , que por ca
sualidad se havia traído al Templo para ser sacri
ficado, y para irritar mas al enfurecido bruto, le
agarrochaban con todo genero de instrumentos. To
mó carrera con ciego furor la ensangrentada fiera,
y despenándose por las elevadas gradas del Capito
lio, desde la primera dio tan terrible golpe licabe
za de Saturnino>que abierto el cráneo,y saltando a fuera
los sesos, espiró en el mismo instante \ pasando de
esta manera al Reyno de Dios en el Cielo, d que
tanto havia dilatado el de lesu Chtisto en la tierra.
Prosiguió el indómito animal arrastrando el cuer
po de nuestro Santo , de manera que por todas par-
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tes Iba siguiendo el precioso riego de su sangre, y Día XX!X.
por todas quedaban esparcidas sus entrañas,
con varios trozos de sus despedazados miembros.
Llegó el Toro al llano que está fuera de los arra
bales : en él rompió la cuerda á que estaba amar
rado e! sanco cuerpo, y allí se quedó el glorioso
Cadáver. Consternados los Christíanos de Tolosa,
no tuvieron valor para levantarle, y darle sepultu
ra, hasta que una animosa muger tuvo espíritu para
tributarle este piadoso deber, despreciando el pe
ligro que la amenazaba. Acompañada únicamente
de una criada suya , fueron al campo donde yacían
las reliquias del santo cuerpo, abandonadas al ar
bitrio de los brutos y de las fieras : recogieron los
miembros esparcidos 5 encerráronlos en una caja de
madera , y ocultamente los sepultaron en un hoyo
muy profundo, para ocultarlos á la noticia de los
Gentiles , quitándoles la gana y la ocasión de des
cubrirlos , y de profanarlos. Con el tiempo fueron
descubiertas las preciosissimas reliquias , y hoy se
conservan en una rica urna de oro y plata , que
costeó la piedad y la magnificencia de la Ciudad
dcTolosa.

La Aíisa es en honor del Santo ̂ y la Oración la
cfue se si^ue.

DEXJs qui nos Bea~ ejus nos trihue meritis ad-
ti .^aturniniy Mar- ju\^ari. Per Dominum nos-

tyris tuí arque Pomificisy trum Jesum thrmum
coftceais natalicia perfruh

»0
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KoviexbrCi

"  , que nos- ,, "ueva vida en el Cíelo;
concedes cele- „ concédenos también los

„ brar con alegría el día, auxilios que te pedimos
„ en que tu Bienaventu- por, sus merecimientos.
„ rado Martyr y Ponti- „ Por Nuestro Señor Je.
„ fice Saturnino nació á » su-Christo &c.

la Epístola es del capitulo ix. de la del Apóstol
San Pablo 4 los Romanos»

DICO enim per ̂ ra- JídeL Sicut enim in uno
tiam cfute data est corpore muUa membra

tnihi, ómnibus (\ui sunt babemus, omnia atitem
ínter Veí: non plus sape- membra non eundem <tc-
re cfuam oportet sapertt tum habent;" ha muid
sed sapere ad sobrícta- unum Corpus sumus tn
tem'i unicuique sicut Christo^ singulíautem aU
Deus dhish mensuram ter alteríus membra,

NOTA»

„ En este lugar de la Epístola de San Pablo,
,, encarga sobre todo el Apostol á los Romanos que
„ se arranquén de una vez de la vanidad del siglo,
„ para entregarse á Dios enteramente, sin engreír-
,, se por los dones que recibieron , ni pasar los
„ limites de sus talentos,

RE-
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reflexiones.

Atodos sift txcepciéñ ós adViertd i que m oí es-
timéis ¿L "nosotros mismos mas de lo qne es

raz^n , rñ os tengáis en mas de lo que soys. Para
reforínar el corazón, da principio el Aposto! re
comendando la humildad. Esta es k un mismo tiem
po el fundamento , y como la corona de todas las
demás virtuies: á ella la deben su solidez, y su
esplendor. A todos sin excepción la encomienda^
El mas elevado tiene necesidad de ella , para pre
servarse del veneno de la vanidad. Siempre hay pe
ligro de que se le vaya la cabeza, al que anda por,
sitios muy altos. Es necesaria al hombre mas des
conocido , pata ayudarle á llevar el peso de ia hu
millación No siempre los mas humillados suelen set
los mas humildes* Sufriendo con humildad los me
nosprecios, te haces digno de alabanza, al mismo
tiempo que la vanidad en la elevación te haría me
nospreciable, El origen mas común de los disgustos
que se padecen y de,los que se causan á los demás
en el comercio humano; es la demasiada merced que
cada uno se hace á sí mismo. De aqui nacen aque
llos orgullosos deseos de ser respetados de todos,
y aquella delicadeza, aquel resentimiento en la me
nor atención á que se nos falte j aquellas eternas
quejas de lo poco que se atiende al imaginario mé
rito > aquel desprecio conque se trata á los otros,
y de que estos seguramente saben vengarse a su
tiempo. Muchas veces serla uno mas feliz , solo cotx
que se estimara menos k sí mismo: y para estimar

se
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Mpviembre. menos a sí mismo, bastaba un poco de conoci

miento propioi Quando no huviera mas que los pe
ligros; a que nos expone el orgullo, esto solo de-
hiera bastar para humillarnos. Asi como un hom
bre que trepa por una montaña, quanto mas se va
acercando á la cumbre , mas se "desvia de la falda,
mas no por eso esta menos expuesto al precipicio,
antes bien todo lo que va ganando ..de' elevación,
va añadiendo de fuerza a la caída; ássl ni mas ni
menos es mas funesto el despeño de los que están
6 se presumen mas erguidos. Por eso bs mayores
Santos, lejos de considerarse mas seguros que los
hombres de una mediana virtud j vivieron siempre
con mas miedo de caer, por ser mayor el peli
gro en quien está mas elevado. Para cortar los mo
vimientos del orgullo, ó de la ccnbídia , considere-
monos todos como miembros de un mismo cuerpo
obligados á trabajar los unos por los otros. En mi
rando con los ojos de la fé los puestos mas eleva
dos , y los empleos mas abatidos, es cierto que
entre estos y aquellos se halla bien poca diferencia.
En los empleos lustrosos , sirven de lastre los pe
ligros que los acompañan i y en los humildes ,ó
en los inferiores , se compensa la obscuridad con la
quietud, y con el consuelo de que esta menos arries
gada la salvación. Aspiras á un puesto elevado ? pues
en él se hará mas visible tu insuficiencia, y se dará
menos quartel á tus defectos. Los grandes^ empleos
muchas veces , sino son las mas, solo sirven para
que se conozcan los talentos que faltan, y no los
que se tienen.

El
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El Evangelio es del capitulo lo. de San Mathco,

IM illo tempore ; Dlxit Jesm dlíciptilis suis: A^^-
lite arbitrari cfuia Venerimpacem mutere in ter-

ram : non veni paccm mittere , sed ghidlum. V".ni
enim separare hominem ad\>ersiis pacrem snutn > ̂
jiliam adversüí matrem mam , narum adwr-
sus socrum suam , et inimici bominis, domcitici ejns.

amat patrem atit matrem pluscfitam me , non
est me dignas ; ¿fui amat jUmm aut Jiliam
super me , non est me dignus. Et cjui non accipit
crucem suam, secfuitur me , non est me dtgnus,
^i in\>enit animam suam y pcrdei illam', Ó* (fui
perdiderit animam suam propter me, inveniet eam,
Qui recipit Vos , me recipit i tV ¿fui me recipit, re*
'ciplt eum qui me misic. ̂ i recipit prophetam in
nomine prophet.e y mercedem propheta a-cipiet y ^
qui recipit jusium in nomine justi , mercedem justi
accipieC. Et quicumqus potum dcderit uní ex mini-
mis isíis caltcem aqua frigidiC taninm in nomine
discipuli: amen dico vohis , non perdec merceder^
suam.

"Xxt ME-

Dia XKlXi

• • •< fi-í

■wiíf ■' V lih



EX ERC ICIOS

. Noviembre.

MEDITACION

DE LOS MOTIVOS P ARTICULARES

para una conversión pronta , y efectiva.

PUNTO PRIMERO,

Considera que el deseo de convertirse, por
lo común solo es nuevo motivo de condena

ción , quando no está acompañado de una conr
versión efectiva y actual. Mientras no se pasa de
el deseo de convertirse, no se convierte. Conozco
que tengo absoluta necesidad de convertirme: mis
máximas, mi vida, mi conciencia, todo me esta
gritando que me es necesaria la conversión , que
me es indispensable la reforma. Los desordenes-de
mi juventud; los excesos de la edad mas avanzadaj
los hábitos viciosos; las inveteradas costumbres; las
malas confesiones; las frequentcs recaídas , todo
esto me hace visible que es urgentissima la nece
sidad de convertirme. No me quisiera morir sin
averio hecho. Muchas veces lo he pensado hacer;
pues porqué no lo hago 1 temo acaso que sea
demasiadamente presto, si lo hago desde luego?
puedo hacer cosa mejor ? y por presto que lo
haga, no será yá demasiadamente tarde? Arre-
pentiréme jamás de averio hecho ? podré hacerlo
nunca con mas facilidad que aora ? Qiianto mas
lo dilate, mas me costará i mayores dificultades
tendré que vencer. Se multiplicarán los lazos, %
ha de ser mas dificultoso romperlos. Si lo hago ©y»

qué
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qué gozo tendré mañana > pasado mañana ! qué DiaXXlX^;
consuelo toda mi vida : Con que gusto me acor
daré de este afortunado día ! Ha 1 que acaso será
este día el único que tendré ya para convertirme:
acaso sera el dia de mi salvación. En mi mano
está que lo sea. Pues en qué me detengo? en que
dudo ? si este dia no es el de mi salvación , quien
me puede asegurar que lo será otro ? quien me
puede asegurar que no sea el de mi reprobación,
el de mi condenación eterna ? O l si aquellas almas
condenadas á las eternas llamas j si aquel pariente,
si aquel amigo , si aquella persona conocida mía
que se condenó, y se condenó por aver dilatado,
como yo, su conversión ; sí aquellas almas que
gimen, que arden, que rabian, que se desesperan des
pués de su muerte en los Infiernos, lograran la
fortuna que yo logro 5 si volvieran á este mundo;
si tuvieran los días de vida que yo tengo i si toda
vía se pudieran convertir en este dia ! dilatarían
su conversión para mañana ? Y será posible que
yo mismo la dilate despues de estas rcflexionesi

PUNTO SEGUNDO.

Considera , que , para convertirnos, tenemos
al presente unos medios, que quizá jamas los

volverémos á tener. Fara la conversión es preciso
tener tiempo, gracia, y voluntad de hacerla.
'Aora tengo este tiempo, tengo salud , tengo esta
gracia, pues Dios me la está ofreciendo. Estas
inspiracioBes que me dá; estas mismas reflexiones
que estoy leyendo j estas mismas verdades que es-

Xxxi toy
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fíeviembre, toy meditando; todo esto en alguna manera me pro

mete aquella gracia. Solo, pues, me falta la gana,
ia sincera voluntad. Y bien; pues por qué no la
tendré í se necesita de un Confesor, de un Director
sabio, prudente, y zeloso para convertirse ? no hay
cosa mas fácil que tenerle acra. Mira quantos medios
;untos se te proporcionan al presente, que. acaso nun
ca volverás á lograr 1 Quantas circiinsta'hcias favo
rables, que no concurrirán quizá en algún otro
día \ todo conspira aora para que me convierta:
solo yo me resisto á mi conversión. La prosperi
dad y la desgracia, la salud y la falta de ella,
las honras y los desprecios, todos conducen igual
mente para que me conviertaj todos son poderosos
motivos para que me determine á hacerlo. El Señor
me colma de bienes , y yo he de proseguir en
ofenderle! El Señor me castiga , y yo he de con
tinuar en irritarle 1 Tengo salud : pues no ay tiem
po mas oportuno para trabajar en el negocio
importante de mi eterna salvación. Estoy achacoso;
pues qué! hé de aguardar á la muerte para hacer-
penitencia ? Veome colmado de honras: y querré
perseverar en el pecado, para grangearme algún
día una eterna confusión! soy despreciado de todo
c! mundo: bien está*, sea yo Santo, y está hecha
mi fortuna. Biten Dios ! de qué nos sirve ser
Christianos, tener entendimiento, ser hombres de
r-azon, sino discurrimos assi ? Pero si discurrimos
assi, como dilatamos un solo momento una con-
.version , que ya debiera estar hecha?

íla, Señor i no permitáis que de nada me
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sirvan estas reflexiones. Conozco, veo, palpo laDíaXXIX.;
indispensable necesidad que tengo de convertirme,
de reformar enteramente mi vida : vos me inspi
ráis este deseo j vos me solicitáis, vos me convi
dáis , vos me apretáis oy para que lo haga. Y
me resistiré todavía a vuestra gracia ! y no me
dara la gana de hacerlo 1 Y no estaré de ese pa
recer 1 No, mi Dios, resuelto estoy, y assi lo de
claro. Quiero eficazmente convertirme desde este
mismo punto : dignaos otorgarme esta gracia.

JACULATORIAS.

Dixit nünc ccepi: htec mutatio dexter^ Excelsi. Ps./^,-
pesde este momento comienzo. Señor, á empre-»

hender una nueva vida •. reconozco la mano
de el Ahissimo en la mudanza que

cxperimenro.
Concerté me, ec con^^ertar. Jerem. 31.

Convertidme vos mi Dios, y yo me convertiré,

PROPOSITOS.

Todos convienen en que tienen necesidad de
convertirse : ninguno se quisiera morir sin

baverse convertido; y con todo eso pocos son los
que se convierten. Conprehcnde, si puedes, esta
paradoja ; pero considera también si cabe mayor
locura, si es posible mas insigne necedad. Pues
no quieras dar con tu proceder una nueva prueba
(de esta insensatez. Cien vezes has dicho que te
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Koviembrc, quedas convertir, y hasta aora no ha llegado el

caso de tu conversión. No la dilates mas. Vor
virtuoso que uno scá, siempre tiene necesidad de
conversión y de reforma. Si eres pecador, comi
enza desde luego á convertirte, vete a la Iglesia,
6 a lo menos encieriate en tu oratorio, y allí á
los pies del Altar, ó de tu Crucifixo , detesta tu
vida pasada, y dá principio, si puedes, i.tú con
fesión desde este mismo día. Por lo menos" vé luego
^ buscar un santo, sabio, y prudente Confesor;
declárale tu resolución de hacer una dolotosa
confesión general; para que este paso sea al mis
mo tiempo prueba, y como empeño de tu con
versión. No le dilates para otro dia. En negocio
de tanta importancia, toda dilación es peligrosa.
Empeña después á la Santísima Virgen, poderosa
Abogada de los pecadores; al Angel de tu Guarda,
y á los Santos de cu devoción,rezándolos alguna cosa,
para que con su intercesión te ayuden, y promue
van esta grande obra.
2 Por ajustada que sea tu vida , todavía no

'dejará de tener necesidad de alguna reforma : da
principio á ella desde luego. Examina seriamente
delante de Dios todo lo defectuoso y reprehen
sible que se halla en ti. La tibieza y aun la negli
gencia en el cumplimiento de tus obligaciones, en los
exerciclos espirituales, en tus devociones y buenas
obras. Apenas hallarás una en que no tengas algo
que reformar, que corregir, y que perficionar.
Ap unta aqu ellas cosas que lo necesitan, y pon desde
oy manos á la obra. O ! y qué dichoso será este di*
par a tí, si fuere el dia de tu perfecta conversión.

PIA
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DIA TREINTA.

F'

San Jndrés Aposto!.
'UE San Andrés originario de Beihsaida, Cíu^

dad poco populosa de Galilea, pero tan co
nocida después por la predicación, y por los mila
gros de el Hombre Dios, no menos que por aquella
maldición que fulminó contra ella, por no haver
obedecido su divina palabra : Ay de ti CorozainX
pLy de ti Bethsaida! Aviendo oydo un día á San
Juan Bautista aquella exclamación : ves allí el Cor
dero de Dios, señalando a Christo con el dedo,
Andrés le comenzó á seguir, juntamente con otro,
cuyo nombre no expresa el Evangelio. Volvióse
azia ellos el Salvador , y los preguntó : d
í¡men huscait í No ignoraba , ni podia ig
norar que le buscaban á él aquel Señor, a quien
están patentes los mas escondidos senos de todos
los corazones, y que solo le buscaban á impulsos de su
misma divina gracia; pero quiso darlos ocasión para
que ellos mismos descubricssen todo el interior de
SU alma. Respondiéronle: Maestro., donde habitáis
."^os ? F?nid y y \>ereis, les replicó el Salvador 5 siguié
ronle los dos, y se quedaron con él todo aquel
(lia. La Historia Sagrada no nos declara los maia-
villosos efectos de la conversación que tuvieron
con el que era la Sabiduría de el Padre j dejando
i nuestra consideración, mas que á nuestra noticia

el

Día XXX.
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Noviembre, el tesoro de gracias que bebieron en la fuente
misma de el que era la salud de todo el mundo^
Pero como la caridad es infinitamente comunicati
va, luego dio noticia Andrés á su hermano Pedro
de aquel precioso tesoro, conduciéndole él mismo
a presencia de Jesu-ChTÍsto, de suerte que en al
guna manera somos deudores ̂  Andrés de tener
al glorioso Aposto! San Pedro, á quien jesu-Christo
hizo Vicario suyo en la tierra, constituyéndole
Pastor universal de su Iglesia, Estando un dia Pedro
y Andrés echando las redes al agua, para pescar
en el mar de Galilea, los dixo el Salvador: "venid
en fos de mi y que yo oí haré peleadores de hombres\
y en el mismo instante dejaron las redes, el barco-
y el oficio, para dar principio a la vida Apostólica,
siendo los primeros que fueron llamados al Apos*.
tólado. Aviendo predicado San Andrés por algún
tiempo en la Provincia de Judéa, corrió todas las
de la Thracia, y de el Epyro , venciendo los trabajos
inseparables de el ministerio Apostólico con aque
lla generosidad , que correspondia á un Aposto!,
que avia recibido las primicias de la vocación ce
lestial. Visito la Scythia, laCapadocia, la Galacia,
la Bithinia, hasta los confínes de el mar Negro.
Penetró hasta la misma Albania , dilatando en todas
partes el Imperio de Jesu-Christo, y destruyendo
en todas el de el Principe de las tinieblas. Aviendó
ilustrado las referidas Hrovincias con las luces de
laFé, entro en Parras, Ciudad de la de Achaya,
donde continuó predicando el Evangelio. Era Pro
cónsul de la Provincia Fgeas-, y noticioso de loque
pasaba partió en diligencia a Patras, para atajar

los
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los progresos de la Fé , y mantener el cuito de sus Dia XXX.
falsos Dioses. Inflamado Andrés en Apostólico ze-
lo, pasó inmediatamente a verse con el Pro-Con-
sul, y le habló en estos términos: Kazpn seria,
ó Egeas , (^ue pues tienes peder para ju2igar aotros
hombres, reconociesscs al ¿/«e te ha de juzr
gar a ti y d todos', que reconociéndole, tributases
ú su soberana grandez^a el respeto que se la debe)
y que rindiéndole el culto de suprema adoracionf
en lugar del sacrilego incienso que ofreces a esas
mentidas Deidades > las tratases con soberano des*
precio. Aronito el Pro-Consul al oír semejante dis
curso , le preguntó: Conque tu eres aquel Andrés,
que hace profesión de destruir los T^emplos de nues"
tros Dioses, y de predicar una nueva Religión pros
cripta por las Leyes del Imperio i Esas Leyes, Re
plicó Andrés, las promulgaron unos Principes , que
no conocieron el gran Adysierio de nuestra Reden-
don , y como el hijo de Dios desarmó las Potesta
des del Infierno , rompiendo las cadenas de nuestra
esclavitud, para restituirnos a una gloriosa liber
tad. Con todo eso , repuso el Pro-Consul, ese que
tu llamas Hijode Dios, no pudo impedir que los
Judíos le prendiessen,y le hiciessen espirar ignomi
niosamente en una CruZi Es cierto (replico cl Após
tol ) que en una Cruz, espiró. Pero donde hay cosa
mas gloriosa que la Cruz.-En ella murió pornues-
tro amor, y por redimir de la culpa a todo cl ge
nero humano. Poco importa ( dixo Egcas) que hu-
vicsse sido crucificado por su voluntad , ó contra ella:
basta que lo huviesse sido , paraque no merezsaser
adorado. Buena trazfl de reconocer por Dios, á un

Yyy hom-
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Noviembre, hombre que murió en un madero 1 Entonces explí-'

có el Santo Aposto! al Pro Consullos principales
Mysteiios de nuestra Religión : la necesidad de
ser redimido, que tenia el linage humano, después
del pecado originaU el prodigio.de la Encarnación
del Verbo, que se hizo hombre, sin dejar de ser
Dios 5 y la pasión de este Dios, Hombre para sa
tisfacer por nuestras culpas. Como Egeas no acerta
ba á comprehender cosa alguna de aquellas sagra
das verdades, dijo al Aposto! deJesu-Christo.que,
dejándose de palabras vanas, tratasse de adorar a
los Ídolos. Revestido entonces el sagrado ApostoI

r  de la fortaleza que le inspiraba el Sacerdocio de el
lír Señor, hizo aquella gran confesión de Fe que lle

nó de tanto honor al Christianismo , y es tan de
cisiva pata convencer la verdad de el Sacramento
del Altar. To (dijo) rodos los días ofrezso á Dios
Todo-Poderoso, no ya la carne de Toros, ni la san
gre de Castrones, sino el Cordero sin mancilla que
fue sacrificado en la Cruz^; todo el pueblo se sus
tenta con su carne y con su sangre, y después de
sustentado todo el pueblo se queda tan entero co
mo antes: tan vivo permanece el Cordero después
de sacrifcado , como lo estaba antes de el Sacrifi
cio. Irritado el Procónsul con aquel discurso, man
dó que le llevasscn a la cárcel. El dia siguiente le
hizo comparecer en su Tribunal, y haviendole ame
nazado con el suplicio de la Cruz , si no sacrifi
caba á los Dioses, lleno el Santo de una generosa
y christiana indignación , le respondió: hijo de la
muerte, hasta quando has de persistir en tu ce^ue-
gticdady en tu obitlnacion i Piensas que tetmycf



'd evotos.
los tormentos con que me amenazas antes bien /oíDia XXX^
deseo con ardor, y has de saber que ninguna cosa
me aflige, sino Vcríe d ti tan distante de los ca
minos del Cielo. Ten entendido que qttanto mas pa
deciere y mas preciosa será la corona que el Señor
me tiene preparada i y quanto mas me acerque á
la imitación de sus tormentos, mas diano me haré
de sus diVmas complacencias. Mandó Egéas que íe
azotassen inhumanamente j y después de este su
plicio, compareció otra vez Andrés eva su presen
cia , llevando impresas en su cuerpo las gloriosas
señales de su heroyca constancia. Habló con mas
eloqucncia que nunca sobre la gran dicha de mo
rir en una Ccuz por amor de Jesu-Christo , y aña
dió ; no se debe temer ese tormento que tumepre-
paras, y que á lo sumo puede durar uno , o dos
dias y siguiéndose a él la recompensa de una glo
ria inmortal: lo que es digno de temerse y es el tor
mento sumamente tetrible , las penas del infier
no , en que tu le Vííí á precipitar, que jamas han
de tener fn, y siempre serán las mismas. Viendo
en fin Egéas que nada adelantaba con un hombre
de aquel carácter, le sentenció á que muriesseen
una Cruz. Gritaba el Pueblo: qué delitos ha come
tido este Justo, este amigo de Dios, para ser con
denado á muerte í No se debe sufrir que se lleve
á exccucion tan iniqua sentencia. Pero el Santo
Apóstol, que no cabía en si de gozo, viéndose
tan cerca de morir por ]csu.ChrÍsto, levantando
la voz , conjuró al pueblo Christiano, que no le
hiciesse la mala obra de innpedir, ni de retardar

martyrio. Luego que vio desde lejos la Cruz en
quq
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Noviembre, que havia. de ser ajusticiado, fuera de sí de ale

gría , proTrumpió eu estas extáticas vozes: Sahe,
Vcjierable y Sanra Cruz^, que fuiste cottsagrada
por el cuerpo de mi Señor Jt'íM-C/jnífo, que desean",
só en ti. Antes que muriesse en tus brazos este ama"
ble Salvador , eras ignominiosay terrible\pero des
pués que eyirb en tu seno el mismo Oioy yCstaslU'
na de delicias, y los que te conocen--"suspiran por
rendir el ultimo aliento en tus brazos- Saben bien
todos los que tienen fe ¡os, dulces consuelos que se
encierran en ti y y no ignoran la gloria que esta
preparada á los que mueren abrazados connoo.
Lleno , pues, de gozo y de confianza 'i^engo oy a ti:
ruegote que gastosamente me recibas como discípu
lo de aquel divino Maestro mío, que, pendiente
de ti t redimió al mundo. O amable quien
anadió incosnparabU hermosura A.t dicha ds haver
servido de doloroso lecho á mi Stnor > que es el Dios
de la glorial O Cruz.y por quien tanto tiempo st^s-
piré \ O Cruz_ que con tanto ardor apetecí! o CruZs
que busqué contimainente, y que ya en fin logran
preparada mis amorosas ansias \ Rcciheme en tu
seno con benignidad) restituyeme a mi divino Ma
estro, y tenga yo la dicha de pasar desde tus bra
zos d los de aquel, que en ellos me redimió. Lue
go que llego a la Cruz, le a,narraron á ella con
cordeles, como lo havia mandado el Pro Cónsul.
Dos dias perseveró en aquel estado, exortando álos
Heles quede cercaban á perseverar en la Fe , y á
menospreciar los tomentos pasageros, para mere
cer la gloria inmortal. Movido el pueblo de la pa
ciencia , y del valor del Santo Martyr , se irritá.

coS'í
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contra la crueldad de Egéas, el qual, temiendo Dia XXX.
una sedición, pro.uccio que le haria quírar de la
Cruz. Efectivamente paso al lugar del suplicio, pa
ra ponerlo en execucion; pero luego que los ver
dugos se acercaban á la Cruz , se sentían sin fuer
zas, y quedaban inmobles los brazos. Entonces le
vantando el Santo Apóstol la voz, hizo la oracioii
siguiente. „No permitáis. Señor, que baje de la
„ Cruz vuestro humilde siervo, ya que le hicisteis Ja
„ gracia de que fuesse puesto en ella , por la

confesión de vuestro santo nombre : dignaos de
„leciyirme en vuestras manos, penetrado del co-
,, nocimiento de vuestras grandezas, que he de-^
„ bido a la luz , que me comunicó este suplir

ció. En vos soi todo lo que soi ; tiempo es
„ ya de que me vuelva á unir á vos , como
), centro de todos mis deseos , como objeto de
,, todas las amorosas ansias de mi amante cora-
,, zon. ,, Al acabar de pronunciar estas palabras,
le rodeó una celestial brillante luz cuyo res
plandor no se pedia sufrir, y al paso que se
iba disipando este esplendor, se iba desprendien
do del cuerpo su bendita alma, de manera que
al desaparecerse aquella claridad, abrió el San
to Aposto! los ojos á Ja eterna luz. Sucedió
su martyrio el dia 30. de Noviembre en el
año de gracia de 63. , y en el Imperio de
Nerón.

La

■



Noviembre.
EJERCICIOS

Lci Alisa es en honor de el Santo ̂ y la Oración
la (¡ue se sigue.

Ajestatem tuam^ predicator, et rector; ha
Domine , suppli- apud te sit pro nobis per-

cttér exoramus, ut, stcút petuus intercesser. Per
EcclesU tua-fBeatm An- Dominumr nostrum C3?*c.
áreas Apoitolus extUit

„ OUplIcamos, Señori
>, v3 á vuestra divina
,, Magestad, que assi co-
,, mo vuestra) glesia logró
„ por su predicador , y
,, por su director al Apos-

,,tol San Andrés , assí
„ merezcamos nosotros

„ tenerle por nuestro per-
f, petuo intercesor cerca
„ de vos. Por nuestro Sr»

Jcsu-Christo. &c.

La Epístola es del cap. lo. del Apóstol San Pablo i
¡os Romanos,

FKatres. Corde enim
crediiur ad jusih

tiam: ore attitm confessio
jic ad salutcm. Dixit
enim .Uripcura : omnis
c¡ui credic in tllum , non
confundeiur. Nofi enim
£st distinctio JudA et
Greci: nam idem Domi
nas omnimn , df^es in
omnesqui inVocant illtim.
Omnis enim , (¡Hicumqite

in'voca^^erit nomen Domi
nio sahus erit. ¿¿■tomodo
ergo in\>ocabmt m quem
non crcdiderunt ? aut
quotnodo crcdent eiquem
non audierunt ? ^omodo
autem audient sine pra-
dicante ? qucmodo ^xrd
pradicabunt nisi nuttan-
tur ? sscut scripium est-
qudm specíOiipcdes evaff'
geliziiniiumpacemy evan-
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géllzí^ntitim bona í Sed per verhum Christi- Sed DÍaX3X
tion ownes obediuntE^^ari' dico: nuntjuid non aadie"
gelio. Isaías ením dícit'. rmt ct quidem in om-
Domine quls credidit au- nem terram exivit sonus^
diítéi nostro'i ergo fieles ex eorum t et in fines orbis
auditfi > andictis ametn térra "hierba eorttm.

NOTA.

s, Escribió San Pablóla Epístola a los 'Romanoj,
,, para cortar la disputa, que los Judios convertidos

 z' la Fe , tenían con los otros Fieles que se avian
„ convertido a ella de la Gentilidad. Cada partido
„ atribuía á sus méritos la conversión á Ja Fé. Unos
,, decían que Dios los avia escogido , porque no
„ avian crucificado a Christo, y otros , porque
„ avian guardado la ley de Dios. A unos y 4 otros
,, los instruye el Aposto! en esta admirable Epístola*

REFLEXIONES.

Todo aquel que m^^ocdrc el nombre de DloSt se
sahará. Atribuyese aqui la salvación á ia

Oración , porque la oración es la que ordinariamen
te la consigue. La oración es el primer fruto de Ja
Fé, el instrumento mas común de la Esperanza , y
como el mas frequcnte principio de la Caridad : por
eso es también el exercicio casi continuo de la
Religión. Assi como la ííracion honra al Señor,
rindiendo homenage a su bondad y a su poder j assi
también humilla al hombre, haciéndole conocer y
confesar sus miserias , y muy en breve le alcanza

los
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Noviembre, los auxilios, de que tiene necesidad. Que mérito nías

• visiblemente señalado por el mismo Jesu Christo,
que el de la Oracióní En creyendo uno firmemente
que será oído, lo será. Luego si la oración no es oída
es porque se hace mal j porque. se reza , pero no
se ora.

Como havrá Predicadores , sino son ewbiados í
Estas palabras han -dado en todos los: siglos a la
Iglesia Catholica zelosos Misioneros, que se arran
caron de el seno de su patria para llevar á dife
rentes Naciones la luz del Evangelio. Bien acredi
tó su valor 5 y el feliz suceso de su empresa, que
erais vos, mi Dios, el que los embiaba, y el que
disponía la tierra, donde les mand.-rbais sembrar el
sagrado grano, regada con la sangre de tantos Matr
tyres. OI y que prodigioso numero de Fieles pro
dujo aquel dichoso terreno! 0¡ y qué admirables
virtudes se vieron resplandecer en aquellos Fieles!
Las Sectas que formó el error , solo se mostraron
ansiosas por engañar á los hijos de la Iglesia, poc
destruir la Fé, por aniquilar el Evangelio. Dividi
das entre sí, tanto en el dogma como en la doc
trina, solo convinieron todas en el odio contra la
Silla Apostólica. No ha havido Hereje, desde que
el error hace guerra á la Iglesia , que no se haya
desenfrenado contra el Papa ; no de otra manera
que siempre comenzaban por el Vicario del Im
perio, los que se amotinaban contra el Emperador.
La indiferencia conque todas esas Sectas han es
tado viendo al Bárbaro y al Idolatra sepultados
en las sombras de la muerte , es buena prueba, de
que ninguna de ellas era la Iglesia universal, úni

ca
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ca Esposa "de Jesu Christo. Vieronse si morir en Día XXXj
infames cadalzos algunos de esos rebeldes Aposta
tas , a quienes fascinó tanto el espíritu de error y
de partido, que llegaron á menospreciar la muer
te : tanto imperio exerce el demonio sobre los que
Dios abandonó una vez ásuorguUosa presunción.
Pero se han visto muchos de esos partidarios de el
error, que dejassen á sus parientes, á su patria,
y que abandonassen sus conveniencias, por irse á
vivit entre los Barbaros, entre los Gentiles, entre
los Cafres, y entre los Iroqueses; por irse a pasar
sus dias en los países mas horrorosos, mas desti
tuidos de.todas las comodidades de la vida, sin
otro fin , ni otro interés, que enseñarles el cami
no de la salvación , que ellos mismos hávian aban
donado, y acabar la vida en los mas horribles su
plicios, por amor de Jcsu-Chrísto , y por el zelo
de la salvación de las almas? Solo en la Iglesia de
Jesu Christo puede haver Apostóles verdaderos.
Aposteles falsos ya los havia aun en tiempo de San
Pablos pero todo su cuidado , todo su estudio, y
todo su zelo se reduela a desacreditar al Santo
Aposto!, y todo su empeño era engañar á losquc
ti havia convertido a Jesu Christo.

El E)fangelio es del cap. 4.. de San Alathéo»

IN tilo tempore. jimbulans Jesús juxta mare Ga-
UU<e, Vtdic dúos fracres, Simonem ¿jut voca-

tur Petras, et Andraam fratrem ejas, mittentcs
rete in rnare, ( eranc enim piscatora) et ait tlUs: Ue-
mte posí me i et faciam vos fieri piicatores homi*

mm
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Kovicmbre.«/í?'/2. Ac illi continuó, ■rclictis retihtis, iccati iunt

eurrt. Et procedens inde, '\fidit alias daos fracres,
Jacobum ^ebedxiy et Joanem frairem ejujinna'
Vi Cí*m 2sbedíe0 paCre eorum, reficientes retía sua,
et yocaVit eos. lili autem-statim. relictis retibits,-
¿ecutí sunt emn.

\  MEDITACION;^"

DE LA VOCACION A ClERtO U S't AlOtX
de vida.

PUNTO P RIMERO.

Considera que en ninguna cosa, por decirlo así,
debe Dios tener mas parte que en nuestra

vocación 5 en aquel estado de vida que pretende
mos abrazar, porque de él pende regularmente
•nuestra salvación , 6 nuestra condenación. Con to
do eso, por lo común , en ninguna tiene menos.
Consultase por ventura el parecer y la voluntad
de Dios, quando se trata de abrazar un estado
de vida, singularmente en el mundo, sin embar
go de que todos convengan en que es el mas peligro
so ? Para esta elección no se atiende por lo co
mún á otros principios, que a ciertas máximas
del mundo, establecidas en él con su presunción
de leyes. Ni siquiera nos pasa por el pensamien-<
to poner en ello alguna duda: calificaríamos de
imprudente, y aun de insensato nuestro modo de
pensar , si nuestras resoluciones no se fundaran en
aquellas insubstanciales inaximas. El hiio nuyof.

€S
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es mcnéster que lleve adelante Ja casa. Bien j pero DiaXXX"^
dime: se ha impuesto Dios á sí mismo alguna ley
de no escoger nunca para sí á los primogénitos?
El segundo ha de ir por la Iglesia; el tercero poc
las armas, ̂sirviendq al Rey , poniendQse un habi
to, y solicitando una Encomienda. Hay una hija
poco favorecida de lá naturaleza en aquellas pren
das que hacen recomendables á las de su sexo? pues
sea encerrada en un claustro por todos los dias de
su vida. Hay otra que salió mejor librada en este ge
nero de partijas ó prendas? pues reservese para que lo
luzca en el mundo, trátese de acomodarla en él, aun
que sea por ciertos medios, que ellos mismos de
bieran hacer dudar á sus padres, si sería mas acer
tado que se trocassen las sueltes, Compróse para
la casa una Plaza Togada en este, 6 en aquel Tri
bunal? es preciso que un hijo de ella, aunque sea
un ignorante, un iníquo , siga ese rumbo,porque
la casa uo la pierda. Está ya uno dedicado á la
Iglesia, y muere un hermano suyo ? pues deja la
Iglesia, y abraza la profesión de las armas. Bien
puede suceder que la Providencia se acomode á
todos estos varios acontecimientos; pero se con
sulta á Dios en ellos? Qué parte tiene el Señor en
todos estos destinos, de que nosotros somos los
únicos autores, sin oir otro parecer que el de la
carne y sangre, el del interés, el del mundo, y
^1 de la pasión? Y después nos admiraremos de
que el mundo esté lleno de hombres desgracia-
,dosl de que en todos los estados haya tantos des
contentos 1 de que cada dia veamos desvanecerse
. todos aquellos magníficos proyectos de grandeza,

Zzz z dar
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Hovicmbre.dar en tierra tantos soberbios edificios, fabrícadcK

en el ayre! sepultarse para siempre lá memoria de
tantas ilustres y muy antiguas familias \

PUNTO SeGUND o.

Considera qual es el origen de que se vean el
dia de oy tan pocos ChristiariOs en el ver

dadero camino de la salvación, 6 de que los que están
en el, adelanten tan poco, y no hagan progre
sos considerables en este camino. La causa es, por
que muchos no están en el estado á donde los llama
ba Dios j ó porque son pocos los que se dedican
a cumplir, como debieran, con las obligaciones de
aquel á que Dios los llamó. Cada qual quiere vi
vir á su modo , y según su natural inclinación. Los
que profesan vida retirada, ó hacen que el mun
do los busque, ó ellos van a buscar al mundo,
pero siempre con especiosos pretextos. Los que la pro
fesan activa, presumen de contemplativos, y pre
tenden que la pereza y la araganeria parezca devo
ción. Cada uno quisiera ser lo que no es, y po
cos se dedican á ser, como debieran , lo que son;
Y como no se hacen aquellas obras, que nos pe
día Dios, y para las quales nos puso en tal esta-^
do , de aqui nace el que no se llegue á aquel gra
do de perfección á que nos llama Dios. Consume^
se el alma en deseos vanos; pierdese la perfección
del estado proprio, por aspirar ilusoriamenteáotra
perfección imaginaria. Tengamos presente que las
diversas condiciones de esta vida , hablando en ri'-
gor^ no son estados j esto tSf establecimientos fi

jos
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jos y permanentes: son no mas que caminos, que Día XXX..
pueden conducir todos los hombres al Cielo \ son
digámoslo asi, como unas calles, que a todos los
pueden guiar seguramente á la eterna mansión, que
el Señor tiene prevenida para sus hijos j pero no
todas llevan á todos los hombres á aquel dichoso
termino. A todos nos quiere salvar Dios, porque
es Dios de todos j mas no á todos por un mismo
camino. A cada uno determinó su providencia el
que debe tomar, y nunca deja de darle á cono
cer qual es, como se solicite saberlo con recta
intención , y con christiana sinceridad. Interesamos,
pues, mucho en no ignorar su voluntad, y mu
cho mas en seguirla, una vez que la conozcamos.
Pero no basta estar en el camino, en que nos quie
re Dios i si estamos parados, de qué nos sirve? Es
menester ir adelante. Tampoco basta hallarse uno
en el camino derecho , sea llano 6 escabroso, as-
pero ó suave: es preciso no salir de él, ni buscat
senderos con pretextos de que son atajos. Es fácil
perderse en dejando el camino real j y el que se
pára, no puede llegar al termino. Qué vocación
mas divina que la de Judas ? Qué estado mas san
to que el Apostolado? Qué Ilamamicmo mas claro
que el de Saúl > Sin embargo ambos se perdieron
en el estado á que Dios los llamó. A vista de es
to , quien no temerá?

Señor , toda mi seguridad se funda en la sin
cera voluntad que tengo de santificarme dentro de
mi estado, y en la confianza que coloco en vues
tra infinita misericordia, y en vuestra divinagra-
jCia. . ■

JA^
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Ñoviembrcr - ?

JACULATORIAS. :
j

Da mihi sedium tuarum assistnceitt sapientiatH) ef
nolt me reprobaré áptteris Sap. 9.

Concédeme, Señor , aquella Sabiduría, que siemí*
;  pre está presente á tu soberano Trono ; y no :

quieras descontarme en el numero de
tus hijos.

Jascificationes tuas custodia?» , non me derelinquai
usqucquaque. Ps. 118.

.Guardaré, Señor, tus santos mandamientos, como
,  alo me abandones enteramente, y como me

fortalezcas contra mi propria flaqueza.

PKQ POSITOS.

TO Ja la felicidad del hombre en esta vida yea
la otra, consiste en ser fiel al estado á que

Dios le llamó, y en vivir en él como Dios quie
re que viva. Faltar á qualquiera de estas dos obli
gaciones, es perturbar el orden, y la economía
de la divina providencia. Quando Dios nos crio,
nos crio para su gloria; pero á cada uno determi
no el estado en que quería la solicitasse j y con
este fin le proporciono los talentos, y las gracias,
correspondientes á tal estado, á sus dificultades, y
i sus peligros, con respecto á la flaqueza de la
persona, á sus alcanzes, á sus pasiones, y á su
inclinación: considera de qué importancia es seguir
los soberanos designios de la divina providencia.

Por
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Por nada has de suspirar tamo, comOpor no apar- DíaXX^
tar nunca dé ellos. Haz oración, y consulta para
conocer la voluntad de Dios, sobre todo quando
se trata de la elección de estado, y de cumplir fiel
mente con sus obligaciones.
z Conociste ya la voluntad de Dios? llamóte

el Señor ? oíste su voz > pues sigúela, obedécela
con prontitud. Sigue el exemplo de San Pedro, de
San Andrés, y de los demás Aposteles: con qué
generosidad dejaron todo lo que tenían ? nada- los
acobarda ; nada los detiene. Este modelo se debe
imitar en la vocación. Respetos humanos, ternura
natural j voz de la carne y sangre, todo debe ce
der á la voz de Dios, todo debe callar quando
Dios habla, todo se debe rendir en el mismo pun
to. Las alnus perezosas , los corazones cobardes,
las voluntades vacilantes, todo lo pierden por su
ílogedad y cobardía.

PIN DEL MES DE NOVIEMBRE.;
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TABLA

DELOS TITULOS, Y DE LAS
Materias que se contienen en este

Tomo Undécimo.

I. La Fiesta de todos Santos, pag. i.
Epístola y reflexiones. El aliento que infunde el

exemplo de los Santos, pag. 13,
Evangelio y Meditación. De la Fiesta de todos

los Santos, pag. 17.
Proposites, pag. 23.

Dia z.LaComemoracion de los Fieles difuntos, p. 2^.'
Epístola y reflexiones. Medios para no teoiei

la muerte, pag. 37.
Evangelio y Meditación. De la caridad con las

almas del purgatorio, pag. 40.
Prepósitos , pag, 4<í.

Día 3. San Malaquias, Obispo y Confesor, pag, 48.
Epístola y reflexiones. Tyrania del cuerpo sobre

el alma , pag. Í7.
Evangelio y Meditación. De la santidad de la

vida, pag. 69.
Proposites. pag. 7^.

Dia 4. San Carlos Borromeo, Cardenal, pag. 77.
Epístola y reflexiones. La gran perfección que pi

de el Sacerdocio, pag. 85.
Evangelio y Meditación. No hay condenado que

no esté convencido de que su condenación
fue obra de sus manos, pag. 89.

Pro
i



Proposites, pag. 9^.
Día 5. San Galadon, y Santa EpistenuMartyres^

pag. 97-

Epístola y Reflexiones. Efectos de las faltas ligeras. p
Imperfección del amor servil. Desinterés de L-
un buen Pastor. Consuelo, y fruto de las tri
bulaciones , pag. loj.

Evangelio y Meditación. De la oración vocal,,
pag. 107.

Propósitos, pag. iii.
Dia 6. San Leonardo , Solitario y Confesor, p. 113.

Epístola y Reflexiones, El hombre es nada sin
caridad, pag. 120. '

Evangelio y Meditación. De el Rezo de obliga
ción, pag. 123.

Propósitos, pag. 127.
Dia 7. San Florencio, Obispo, y Confesor,p. 149. p

Epístola y Reflexiones. Virtud aparente, y ca-
racterdc los verdaderos hijos de Dios, p. 134.

Evangelio y Meditación. Del tiempo perdido,
pag. 137.

Proposites, pag. 142.
Dia 8. San Godefrido, Obispo de Ámiens, p. 143,

Epístola y Reflexiones. De la Ociosidad, p. 150,
Evangelio y Medítacíonv Del exemplo de los San

tos , pag. 1^3.

Propósitos, pag. 1^8.
Dia 9. La Dedicación de la Iglesia del Salvador,

pag. 159.
Epístola y Reflexiones. De la reverencia en Io$

Templos, pag. 171.
Evangelio y Meditaciqn, Sóbrelo mismo,p. 173.

Aaaa Pro-



Propósitos pig. 178.
Día 10. Santa Theotiste, Virgen y Solitaria, p, 181.

Epístola y Reflexiones. Elogios de laVirginidacL
' Trabajos del matrimonio. Consuelos de la vi
da Religiosa, pag. iS'/. ■

Evangelio y Meditación. De las obligaciones del
estado de cada uno, pag. 190.

Propósitos, pag. 196.
Dia II. San Martín, Obispo de Tours y Confesor,

pag. 198.
Epístola y Reflexiones. Efectos del malo y del buen

exemplo de los Sacerdotes,.pag. 208.
Evangelio y Meditación. De la falsa conciencia,,

pag. 211.

Propósitos, pag,
Dia 12. San Martín , Papa yMartyr,ii8.

Epístola y Reflexiones. Utilidades de los Traba
jos, pag.ziT.sir.

Evangelio y Meditación. De la murmuración,
pag. 229.

Prepósitos, pag. 134.
Dia 13. San Staníslao de Kostka, Novicio de la

Cofíipahia, p. 236.
Epístola y Reflexiones. Inanidad de los bienes de

esta vida , pag. 24^.
Evangelio y Meditación, Sobre tres máximas fa

miliares á San Staníslao, pag. 348.
Prepósitos, pag. 253.

Dia 14. San Diego, Confesor, pag. 255.
Epístola y Reflexiones. Necesidad, Facilidad , y

utilidad de la Humildad, pag. 262.
Evangelio y Meditación. La misma que el dia

qua-



quatro, pag. 265.
Proposites, pag. 270.

Dia is. San Maló, Obispo , y Confesor,pag. 272.
Epístola y Reflexiones. Todos afectan buscar la

verdad, y los mas recelan encontrarla. Cisma
de Inglaterra, pag, 279.

Evangelio y Meditación. De los medios para
conseguir la salvación, comunes k todos los
christianos, pag. 282.

Proposites, pag. 287.
Dia 16. San Edmundo, Arzobispo de Conturbe!,

pag. 289.
Epístola y Reflexiones, Viva pintura del Juego,

y délos Jugadores, pag. 298.
Evangelio y Meditación. El peligro de una vi

da inútil, pag. 500.
Prepósitos, pag. 30<í.

Dia 17. San Gregorio Thaumaturgo, Obispo de
Neocesaréa, pag. 307.

Epístola y Reflexiones. El profundo respeto con
que se debe asistir al santo Sacrificio de la
Misa, pag. 317. ri j f

Evangelio y Meditación. La falta de Fé en los
mas de los Christianos, pag. 320.

Proposites, pag. 3i>* -i. t , ^
Dia 18. La Dedicación de la Basílica de los San

tos Aposteles San Pedro y San Pablo, p. 326.
Epístola y Reflexiones. La sacrilega profanación

de los Templos, pag. 33?.
Evangelio y Meditación. Del respeto a las Igle

sias, pag. 340.
Proposites, pag. 344- ^ .

Aaaa 2. Día



Dia ig. Santa Isabel de Ungría , Viuda,p. 546.
' Epístola y Reflexiones. Bella pintura de una mu-

ger verdaderamente virtuosa, pag. 359.
y  Evangelio y Meditación» De ias aflicciones,

pag. 56 a.
Propósitos, pag. 367.

Dia 2,0. San Félix de Valols, Confesor,^g. 368.
Epístola y Reflexiones. La venganza' chiistiana,

pag. 374.

Evangelio y Meditación. De los peligtos de la
salvación, pag. 377.

Proposites, pag. 3B1.
Dia II. La Presentación de la Santissima Virgen,

pag. 383:.
Epístola y Reflexiones. Peligros de la tibieza en

la vida Religiosa, pag. 395'
Evangelio y Meditación- Sobre el mysterio del

dia, pag. 3 98-.
Proposites, pag. 403.

Dta 2,1. Santa Cecilia, Virgen y Martyr,p. 40-5.
^  Epístola y Reflexiones. Quanto se consuela el al

ma con la memoria del Cielo , pag. 412..
"Evangelio y Meditación. De la suprema desdi

cha del hombre, pag, 414-
Proposites, pag. 420.

^  Dia 23 . San Clemente, Papa y Martyr, pag. 422.
Epístola y Reflexiones. Religión no mas que apa

rente en muchos christianos, pag. 431.
Evangelio y Meditación. No hay estado mas pe

ligroso para la salvación, que el estado.'de la
tibieza , pag. 434.

Propósitos, pag. 43,9.
Día



Día 24* San Chrysogono , Martyf , pag. '441.
Epístola y Reflexiones. No hay otra ciencia ver- S-

dadera que la ciencia de la salvación ,p. 446.
Evangelio y Medicación. Todo se debe abando

nar , y sacrificar por Dios, pag. 449-
Proposites, pag. 45^.

Dia z5- Santa Catalina, Virgen y Martyr, p. 45 7.
Epístola y Reflexiones. La Pasión Dominante,

pag, 464..
Evangelio y Meditación. Déla Falsa conciencia,

pag. 467.
Proposites, pag, 471.

Día 16. San Pedro, Patriarca de Alejandría y Mac-
pag.'Í74-

Epistola y Reflexiones. Cada uno es el mayor ten
tador de si mismo , pag. 479.

Evangelio y Meditación, Cómo se piensa á la
hora de la muerte de los medios que se tu
vieron en vida para salvarse, pag. 48Z.

Proposnos, pag. 487.
Dia ly. San Máximo, Obispo de Riez en la Pro-

venza, pag. 489.
Epistola y Reflexiones. Los que aman á Dios de
todo se aprovechan, pag. 495.

Evangelio y Meditación. El que se condenó , se
condenó porque quiso, pag. 497.

Prepósitos, pag. 503.
Día 28. San Estevan el Mozo, Solitario y Martyr,

pag. 505.

Epístola y Reflexiones. Para los Santos todas las
suertes son iguales, pag. 512,.

Evangelio y Meditación. Del camino que nos
Ue-



lleva á Christo, pag.
Propósitos, pag. SI9' ,

Dia 2,9. San Saturnino ,Obispo, y Martyr, p. 521.
Epístola y Reflexiones. De la Humildad Chiistia-

na, pag.
Evangelio y Meditación. Motivos particulares pa

ra una pronta conversión, pag.,5 jo..'
Propósitos, pag. 519.

Dia 30. San Andrés, Aposto! , pag. yjj.
Epístola y Reflexiones. Excelenciasde la Oración.

Solo en la verdaderalglesiahay Apestóles ver
daderos , pag. 542.

Evangelio y Meditación. De la vocación á cier
to estado de vida, pag. 54^

Propósitos, pag. J50.
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